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JUAN   BAUTISTA  AL.BERDI 
Nació en Tucumán ei 29 de Agosto de 1810. Estúdio en Buenos Ai- 

res, en ei Colégio de Ciências Morales, vinculândose a Eclieverría y 
Juan M. Gutiérrez, con quienes fundo Ia "Asoclaciôn de Mayo" 
(1837). Un aflo mâs tarde graduóse en dereclio, emigrando a Monte- 
video, donde comenzô (1839) su interminablo batalla de polemista, 
por Ia prensa y por ei libro. En esa primera época de su vida, cul- 
tivo casi todos los gêneros literários liasta que su vocación fué de- 
cidiéndose   por  Ias  ciências   políticas  y  econômicas. 

Pertenece a los comienzos de su carrera ei libro "Preliminar ai es 
tudio dei Derecho" (1837), seguido por vários panfletos políticos de 
importância. Después de su viaje por Europa (1843), se estableciõ 
en Chile, alcançando gran êxito como jurisconsulto y dando a luz 
nuevos escritos políticos, históricos y forenses. En momentos de 
prepararse Ia organización nacional, publico ei de mayor signifiea- 
ciõn histórica, "Bases para Ia organización política de Ia Confede- 
ración Argentina", en Valparaíso (1852), inspirador de Ia Constitu- 
ción Argentina de 1853; corregido y aumentado, hasta adquirir los 
caracteres de un texto definitivo, fué reeditado cn Besanzôn (1858). 
Esa obra fué pronto complementada por ei "Sistema Econômico y 
Rentístico de Ia Confederación Argentina" y los "Elementos dei De- 
recho Publico Provincial Argentino". De sus polêmicas con Sar- 
miento, nació ei más agudo y certero de sus panfletos, "Cartas so- 
bre Ia prensa y Ia política militante de Ia República Argentina", 
conocido con ei nombre de "Cartas Qulllotanas" y replicado por Sar- 
miento en "Las Ciento y Una". Pasõ luego Alberdi mfts de veinti- 
cinco anos en ei extranjero, polemizando sobre política interior e 
internacional, hasta escribir Ia "Peregrinación de Luz dei Dia, o 
Viaje y aventuras de Ia Verdad en ei nuevo mundo", sátira moral 
y profundamente liiimorística en que apareceu caricaturados sus 
más ilustres enemigos políticos. Entre sus escritos de esa última 
época merece mencionarse "Las palabras de un ausento", magnífico 
de sinceridad y de altivez. Bsos libros y panfletos, unidos a otros 
muchos, constituyen las "Obras completas", de Alberdi, editadas en 
ocho volúmenes por Bilbao y 0'Connor, bajo los auspicios dei go- 
bierno  argentino. 

Después de su muertc, otros libros y apuntes inédito.'^ fueron da- 
dos a luz, bajo ei título de "Obras póstumas", en 16 volúmenes, edi- 
tados por Manuel Alberdi y Francisco Cruz. Son los más importan- 
tes: "Estúdios econômicos", "El crimen de Ia guerra", "Del gobier- 
no en Sud América", etc. Estos nuevos escritos constituyea un mas- 
nlflco archivo de historia argentina, desde 1830 hasta 1880. Deste- 
rrado Ia mayor parte de su vida, por motivos de política interior, 
Alberdi puso grandísima pasión en cuanto eseribió, por cuya causa 
Ia  ecuanimidad  de  sus  obras  póstumas  os  muy  discutida. 

Por su ciência econômica y sociológica, su obra es unanimemente 
reconocida como Ia más docta y clarovidente pensada por argentino 
alguno. La transformaciõn política ocurrida en Ia Argentina, en 
1880, es Ia realización de ideas básicas que Alberdi defendiô sin des- 
canso   durante   médio   siglo. 

Su actuaciôn política fué limitada. Tuvo Ia representación diplo- 
mática de Ia Confederación Argentina ante algunos goblernos euro- 
peos; en 1878 fué electo diputado por Tucumán y regresô a Buenos 
Aires, sintiêndose extrano y emigrando para no volver. Palieciõ en 
Paris ei 18 de junio de 1884. Desde esa feclia su prestigio lia creci- 
do extraordinariamente; en Ia actualidad comparte con Sarmiento 
ei  primer  puesto en Ia adrairación nacional. 
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Las doctrinas sociológicas de Aiberdi 

í. Primeras Ideas sociales de Aiberdi.—II. El contenido sociológico 
de las "Bases".—III. Pensamientos compaementarios.—IV. In- 
terpretación econômica de Ia historia americana en los "Estú- 
dios Econômicos".—V. Signiflcàclón moral de Ia política eco- 
nômica. 

I. PRIMERAS  IDEAS   SOCIALES   DE  ALBERDI 

Se realizo en Aiberdi esa coincidência rarísima de aptitud 
personalr y de oportunidad histórica que da a Ia obra huma- 
na Ia trascendeneia definitiva en que Ia posteridad reconoce 
ai gênio. Para que Ia más excelente labor de un hombre 
se eonvierta en función de Ia sociedad en que vive, requiéren- 
se condiciones propicias de tiempo y lugar. 

La aguda mente de Aiberdi convirtió en realidad siste- 
mática Io que era aíspiración imprecisa en todos los cérebros de 
su época; hizo actual Io que en ei ambiente era potencial. 

Toda una generación había elaborado ideas cardinales pa- 
ra constituir Ia nacionalidad ai'gentina. La tradición de los 
revolucionários de Mayo, Ia experiência dei fracaso en que 
uaufragaron los teóricos dei unitarismo, las profícuas leccio- 
nes atesoradas en los dias erueles de Ia emigración, Ia visión 
angustiosa de Ia anarquia y dei caudillismo semibárbaros, todo 
había convergido a Ia definición de ciertos principies básicos 
de cultura y de progreso que se reputaban ineludibles para aco- 
meter Ia obra magna de Ia organización nacional. Esbozados 
por unos, discutidos por otr'os, vagos o firmes, inseguros o 
apodíeticos, asomaban a cada instante como previsión proféti- 
ca o como capítulos de un credo, ora en Ia imprecación airada 
contra el presente, ora en Ia caótica invocación ai porvenir, 
formando una como nebulosa ideológica que solo esperaba 
concretarso en doctrina y asumir contornos de sistema. Aiber- 
di tuvo Ia gloria de poner su firma ai pensamiento de toda 
una época, precipitándolo como un reaetivo, iluminándolo co- 
mo una cldspa. La ciência y Ia inspiración se dieron Ia mano 
en sus "Bases". jQué admirar más en su libro granítico? jLa 
síntesis? jLa exactitud? jLa firmeza? jLa fe? jLa oportu- 
nidad 1 
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Tal obra no hubiera, jamás, podido escribirse "en frio". 
Tiene Ia vivaeidad de una polêmica, si mira ai pasado; le so- 
bra ei calor de una profecia, cuando contempla ei porvenir. 
No enmudece ante ias más torvas laeras dei colonialismo, te- 
miendo acaso que, por callarle su enfermedad, se resistiese ei 
paciente a ingerii' Ia medicina; no le amedrenta Ia responsabi- 

/lidad implícita en sus pronósticos dei bienestar venidero. Su 
ípesimismo para juzgar ei pasado tuvo como equivalente natu- 
ral su optimismo para prever ei porvenir. 

^  Sobre todos los otros dones, tuvo Alberdi ei don, sin igual, 
de Ia oportunidad. Cuando sono Ia hora de Cciseros, con Ia 
visión de Io que urgia, puso manos a Ia obra, sintetizando en 
ella todos los elementos indispensables a su eficácia y estabi- 
lidad. En ei prefacio de su edición de Besanzón,—cuyo texto 
es ei exponente legítimo de sus ideas definitivas, libre-de acci- 
dentes literários y de vistas políticas circunstanciales. que solo 
interesan a los bibliófilos y a los eruditos—Alberdi juzga su 
obra, y Ias dos que Ia complementan, en términos que Ias ca- 
i*acterizan con exactitud. "Libros de acción, escritos veloz- 
miente, aunque pensados con reposo, estos trabajos son natu- 
ralmente incorrectos y redundantes, como obras hechas para 
aloanzar ai tiempo en su carrera y aprovechar de su eolabora- 
ción, que, en da obi'a de Ias leyes humanas, es Io que en Ia for- 
mación de Ias plantas y en Ia labor de los metales dúctiles. 
Sembrad fuera de Ia estación oportuna; no veréis nacer ei 
trigo. Dejad que ei metal ablandado por ei fuego, recupere, 
con Ia frialdad, su dureza ordinária; ei martillo darâ golpes 
impotentes. Hay siempre una hora dada en que 3a palabra hu- 
mana se hace carne. Cuando ha sonado esa hora, ei que pro- 

p^\.. \ pone Ia palabra, orador o escritoi*, hace Ia ley. La ley no es 
^ suya, en este caso, es obra de Ias cosas. Pero esa es Ia ky du- 

rable, porque es Ia verdadera ley." 
Pensamiento de toda una gente, es cierto; pero cs, uno solo 

ei que Io anuncia, Io expresa, Io formula o Io impone. Ningún 
otro ai'gentino de su tiempo habría podido reemplazarle con 
venlaja en Ia tarea de fijar los "puntos de partida para Ia 
organización política de Ia República Argentina". Durante 
quince aõos había dilucidado los problemas econômicos nacio- 
nales; en sus estúdios de filosofia social había adquirido un 
critério sociológico, que era ei mejor para su tiempo; posieía 
ei sentido de Ia ai'quitectura jurídica, que es una adquisición 
profesional; Ia observación y ei paralelo constante de los he- 
chos americanos daba a su juicio una gravedad realista, casi 
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experimental; Ia contiiiuidad y ordenación de los estúdios for- 
maba un cierto armazón a su cultura enciclopédica; y, más 
que todo, Ia irreductible firmeza de sus convicciones le infun- 
dia Ia fe necesaria para acometer Ia empresa que Ias eircuns-' 
tancias imponían. Irreductible firmeza de convicciones, diga- 
moslo, que causo su desgracia personal e hizo su gloria ante 
Ia posteridad. 

Las "Bases" son una síntesis filosófica de Ia civilización 
hispano-americana, en Ia que están planteados todos los pro- ■— /\^ 
blemas que le son inherentes: *su pasado y su porvenir. Seria ( 
inconeebible, sin embargo, que en Mayo de 1853 Alberdi hu- 
biese podido publicar Ia obra en Valparaíso, si ella htibiera 
nacido en su mente por ei suceso de Caseros. Tenía ya ade- 
lantados muchos anos de meditación, estaba preparada en cien 
estúdios preliminares, muchos de sus fragmentos habían visto 
ia luz pública parcialmente redactados; los materiales estaban 
listos, esperando Ia oportunidad de ser compuestos harmóni- 
eamente conforme a una nueva ai^quitectura. 

Los que han leído Ia serie de escritos de Alberdi que pue- 
den correlacionarse desde Ia "Décima Palabra Simbólica dei 
Dogpaa Socialista" (1837) hasta "La República Argentina 37 
anos después de Ia Revolución de Mayo"   (1847), advierten 
de inmediato que las "Bases" son una sinopsis de todos sus      _/_ 
escritos, convenientemente expurgados. Por eso es tan subs- 
tancial su contenido. Aquella palabra simbólica eneieri^a ya 
todo su pensamiento político y constitucional; su programa de 
filosofia social es un esquema completo de Ia sociologia ame- ^ 
rieana; su memória sobre un congreso americano es Ia obra      _T,.,('/ 
de un economista continental.  Y detrás dei conjunto se ad- 
vierte ia excelente escuela adquirida en Ia frecuentación de 
escritor'es benthamistas y sansimonianos, que sedimentan só-   " 
lidamente su espíritu y constituyen su fuerza cuando aparta     .. ^ y" 
Ias teorias inseguras y retiene los métodos de investigación ■ 
histórica. 

Su viaje a Europa, emprendido en 1843, con J. M. Gu- 
tiérrez, marca Ia plena sazón de su pensamiento. Quedan en 
ei viejo mundo todos sus ensuenos juveniles; vuelve "sin li-' 
teratura". Desde entonces piensa y escríbe como un hombre 
de estado, con ese liberalismo gubernamental que todos los 
opositores radicales suelen Uamar espíritu conservador. Se 
radica en Chile y muy luego presenta a Ia Universidad una 
"Memória sobre Ia conveniência y objetos de un Congreso ge- 
neral Americano'' (1844). 

Asombra Ia sensatez con que Alberdi planteó un asunto 
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tan propicio a Ia retórica insubstancial. Exoluyie todo propó- 
sito contingente de alianza militar y todo anhelo ilusório de 

, confederación continental. Quiere que se recomponga ei mapa 
J' geográfico de Ias nuevas naciones, arreglando para siempre los 
7 limites de los estados; y cree que Ia estabilidad internacional 
• requiere ei equilíbrio de Ias naciones, no solo «n Io militar, sino 
"i en Io que concierne Ias ventajas dei comercio, navegación y 
) tráfico, ya que estos son los elementos y los caminos de Ia ci- 
> vilización. 

Todas Ias cuestiones de política econômica están tratadas, 
aunque brevemente, en Ia Memória: territórios, navegación in- 
terior, libertad de los rios, comercio internacional, congresos eo- 
merciales, causas intrínsecas de pobreza, caminos, postas, polí- 
tica eon Europa, neutralidad dei comercio, población, coloni- 
zación, política exterior, inmigración, ferroearriles, etc.  (1). 

Considera necesario propender a Ia atenuación dei espíritu 
militarista, para consolidar ia paz interior y exterior de estos 
países, procurando en cambio desenvolver Ias fuerzas econômi- 
cas y culturales que son Ia base real de Ia riqueza de Ias na- 
ciofaes.' ■ 

Concibe el congreso como una junta de médicos a Ia cabe- 
cera de un continente enfermo y afirma que el mal a curar "no 
es mal de opresión extranjera, sino mal de pobreza, de despo- 
blación, de atraso y de miséria. Los actuales enemigos de Ia 
América están abrigados dentro de ella misma; son sus de- 
siertos sin ratas, sus rios esclavizados y no explorados; su cos- 
ta despoblada por el veneno de Ias restriceiones mezquinas. Ia 
anarquia de sus aduanas y tarifas. Ia ausência dcl crédito, es 
deeir, de Ia riqueza artificial y especulativa, como médio de 
producir Ia riqueza positiva y real. He aqui los grandes ene- 
migos de Ia América, contra los que el nuevo congreso tiene que 
concertar medidas de combate y persecución a muerte". 

^<■ 

Lo esencial de esta memória es su punto de vista y su cri- 
1"/ vv, terio. Alberdi no se ocupa de libertades ni de derechos, sino de 
I ^ neeesidades y de deberes. Escribe un idioma nuevo en América. 

No es ya el periodismo político, que trata todos los asuntos con 
Ia misma irresponsabilidad; ni es Ia deelamaeión romântica, 
que durante veinte anos había convertido en literatura todos 
los problemas sociales. Alberdi prefiere pasarse ai otro extremo, 
condenando a todos los Icgistas y humanistas que no tenían, ni 
podían tener, "por su educación recibida en los seminários dei 

(1) Ver José N. Matíenzo:  **El   pensamiento   de   Alberdi sobre política americana**, 
(Revista de Filosofia, Marzo 1916). 
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tiempo colonial, Ia inspiraeión y Ia voeación de los intereses 
econômicos, que son los intereses vitales de esta América, y Ia 
aptitud de constituir convenientemente una República esencial- 
mente comex'cial y pastora como Ia Confederación Argentina. 
La pátria debe mucho a sus nobles corazones y espíritus alta- 
mente cultivados en ciências morales; pero más deberá en Io 
futuro, en matérias econômicas, a simples comerciantes y a eco- 
nomistas prácticos, salidos dei terreno de los negócios". 

Estas eran Ias ideas predominantes en ei espíritu de Al- / 
berdi en vísperas de redactar ia obra que a sus futuros adver- 
sários arrancaria consagraeiones efusivas. "Su Gonstitueión— 
le escribió Sarmiento—es un monumento: es usted ei legislador i 
dei buen sentido bajo Ias formas de Ia ciência. 

"Su Gonstitueión es nuestra   bandera,   nuestro   símbolo. 
Así Io toma hoy Ia República Argentina. Yo creo que su libro   . 
'"Bases" va a ejercer un efecto benéfico. 

"Es posiblc que su Gonstitueión sea adoptada; es posible   < 
que sea alterada, truncada; pero lo_s pueblos, por Io suprimido   , 
o alterado, verán ei espíritu que dirige Ias supresiones: su li- 
bro, pues, va a ser ei Decálogo Argentino: Ia bandera de todos 
los liombres de corazón". 

Y Mitre escribió, más tarde, estas palabras, que tanto Io 
honran: "El libro que más merecida reputación ha dado ai doc- 
tor Alberdi ha sido ei de Ias "Bases". Obra de oportunidad, 
escrita ai resplandor de Ia aurora de libertad que alumbró el 
campo de Gaseros, exenta de líis preocupaciones de Ia lucha 
doméstica que sobrevino dcspués, inspirada por un sentimiento 
de liberalismo ilustrado y con vistas amplias sobre sus antece- 
dentes y destinos futuros, su aparición llenó una neeesidad 
sentida y satisfizo una noble aspiración dei patriotismo cons- 
ciente. .. Impresa en ]852, fué reimpresa en 18.53, con el agre-   ^ 
gado de un proyecto de constitución que, imperfecto y trunco 
como era, dió una fórmula ai dereeho y una direeeión fija a los   i 
espíritus que procuraban traducir en preceptos los princípios   ' 
circulantes y los hechos imperantes". 

.(,, 

II.—ED CONTENIDO  SOCIOLÓGICO DE DAS  "BASES' 

La nacionalidad argentina, con Ia extensión territorial 
que actualmente le conocemos, comenzó a tener existência po- 
lítica real dcspués de Gaseros. El Virreinato dei Rio de Ia 
Plata había sufrido varias desmembraciones sucesivas; en 
1830 estaba, de hecho, suprimida Ia nacionalidad y cada pro- 
víncia era un seííorío feudal. Los revolucionários argentinos 
estaban vencidos en todaS partes por los restauradores colo- 
niales.  El tratado de 1831, entre Ias províncias de Buenos 
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Aires, Santa Fe y Entre Rios, ai que se adhirieron luego Ias 
demás, mantuvo cierta apariencia de unidad ai conjunto. 

Muchas veces habíase intentado organizar Ia nacionali- 
dad y otras tantas se había perdido Ia esperanza de conse- 
guirlo. En 1850 ei gobernador de Entre Rios, D. Justo Josó 
de Urquiza, hizo público su deseo de apartarse dei camino 
por él seguido hasta entonces. 

Rosas era ei obstáculo. Urquiza, ei Io. de Mayo de 1851 
SC pronuncio contra él, alliándose con los estados de Corrien- 
tes. Brasil y Uruguay. El 8 de Octubre Urquiza liberto a 
Montevideo, cuyo sitio había durado diez anos. En Febrero 
de 1852 Ia campana terminaba en Caseros, Rosas abandona- 
ba para siempre ei país, y ei libertador hacía su entrada 
triunfal en Buenos Aires. "El antiguo régimen colonial caía 
con Rosas por segunda vez", dirá más tarde, cxpresivamen- 
te, ei mismo Alberdi (1). 

En torno de Urquiza habíanse congregado todas Ias fuer- 
zas activas que, de tiempo atrás, venían luchando contra ei 
régimen de Rosas. El gobernador de Entre Rios, con clarísi- 
ma visión de Ias aspiraciones nacionales, puso su influencia 
poderosa ai servicip de Ia organización nacional, renuncian- 
do Ia oportunidad de sustituirse ai dictador caído. "En Ia 
historia de Ia organización nacional. Ias figuras de Alberdi y 
de Urquiza son inseparables. La de Alberdi significa pensa- 
miento; Ia de Urquiza, acción- La de Alberdi simboliza ei gê- 
nio que con ia intuición dei porvenir, trajo Ias fórmulas lu- 
minosas dei progreso americano, que ostenta hoy Ia civiliza- 
ción argentina; Ia de Urqtiiza simboliza ei gênio que derribó 
los obstáculos que oponía una prepotente tirania a Ia organi- 
zación de Ia libortad interior, bajo ei régimen de una Consti- 
tución, segundo propósito de Ia. Revolución de Mayo, que rea- 
lizo ei vencedor de Caseros, reuniendo a Ia Naeión dispersa 
cn ei Congreso Greneral Constituyente dei 53" (2). 

Durante ei desarrollo de esos acontecimientos Ias dos gc- 
neraciones de emigrados entraron a un período de aparente 
reflexión. Se acallaron Ias viejas discórdias; no era oportu- 
no seguir rinendo por Bentham o por Saint Siraon, por Tracy 
o por Leroux. El pensamiento de todos fué tornándose más 
realista, acosadas Ias inteligências por preocupaciones inme- 
diatas. Las desilusiones. Ia edad, los viajes, habían ensefiado 
a distinguir entre Ia pátria real y ei país dei ensueõo. Al- 
berdi y Sarmiento—embravecidos de emulación—^ponían ia 
vista en los países anglosajones: aquél para inspirarse en los 

(1) Alberdi:   "Estúdios Econômicos^'. 
(2) Francisco Cruz:   Palabras   preliminares   ai   libro   "Bases"     (Reedícíón de "La 

Cultura Argentina", 1915). 
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economistas  ingleses y  este para  asimilavse los  educadores -—   • ■ y 
yanquis. Ellos, y todos los demás, miraron hacia Norte Amé- 
rica para dar forma a sus iniciativas constituciouales, sin per-      ^. 
juicio de acudir a otras fucntes. 

Tocóle a Alberdi concretar ei pensamiento común, que 
nadie liabía meditado cou mayor constância. No se propusc^ 
ser original, pues no se trataba de elaborar luna producción 
imaginativa y literária; su objeto fué ser claro y exacto, 
amalgamando Ias ideas de todos los que hubieran formulado 
alguna con claridad y exactitud'?'" Tomando Io que había en 
ei buen sentido general de esta época, habré tomado ideas a 
todos, y de ello me lisonjeo, porque no he procurado separar- 
me dp todo ei mundo, sino expresar y ser eco de todos. Pero 
creo no haber copiado a nadie tanto como a mi mismo.—Las 
fuentes y orígenes de mi libro de las "Bases", son: "Preli- 
minar ai estúdio dei derecho", de 1837; mi "palabra simbó- 
lica", en ei "Credo" de Ia "Asociación de Mayo de 1838"; 
"El Nacional" de Montevideo de 1838; "Crônica de Ia Eevo- 
lución de Mayo", de 1838; "El Porvenir", de 1839; "Memó- 
ria sobre un Cangreso Americano", 1844; "Acción de Ia Euro- 
pa en América", de 1845; "Treinta y sietc anos después", de 
1847.—^He ahí los escritos de mi pluma, donde hallará Vd. los 
capítulos originales que he copiado a Ia letra en ei libro im- 
provisado de mis "Bases".—A eso aludi cuando llamé a ese 
libro:—redacción breve de pensamientos antiguos" (1). 

Estas fuentes propias, por una parte coníirman que las 
"Bases" son un resumen de todos sus escritos anteriores, y 
por otra muestran que Alberdi creía útil, pero insuficiente, 
acudir a Ia experiência extranjera en demaYida de luces pa- 
ra resolver problemas esencialmente argentinos, y, a Io su- 
mo, americanos. Pareeíale absurdo organizar iin país sin co-' 
nocer~sus ncccsidades y sus vicios característicos; a esa igno- 
rância atribuía cl naufrágio de las excelentes intenciones uni- 
tariq,s: "Eivadavia tenía por misión presentarnos ei consti- 
tucionalismo de Benjamín Constant, con todas sus palabras 
huecas, sus decepciones y sus ridiculeees" (2). No liabía más 
que una manera de evitarlas: seguir las normas y ei progra- 
ma ya sefíalados por Eeheverría en su "Plan Econômico", 
es decir, estudiar ei mal en sus manifestaciones argentinas y 

A buscarle un remédio esencialmente argentino, sin proponerse 
copiar modelos extranjeros, sin seguir Ia moda europea, que 

(1) J. B. Alberdi: "Cartas QiiiUotanas", Carta IV. 
(2) "Cartas Quillotanas". Carta III. 

KÍA.>..-J-*—.^.^ 
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por ese tiempo inclinaba a otros haeia Quinet y Michelet, 
"cuyas icleas serán muy buenas, pero que todo conocen me- 
nos América" (1). 

/ Nadie, después de leer Ias "Bases", podrá decir que esas 
palabras de Alberdi perteneeían ai gênero nunca desacredi- 
tado de Ias mentiras patrioteras y nacionalistas: su obra fué 

\ de una argentinidad absoluta, leal, firme, como no Ia tuvo 
j ninguna otra en toda nuestra bibliografia política o socio- 
/ lógica. 

Este nos parece ei primer postulado sociológico de Ias 
"Bases". Su concepto de una sociologia nacional es constan- 
te y básico en todos sus escritos, bien definido ya en su "Pro- 
grama de filosofia" (1841) y desenvuelto sin vacilaciones en 
sus "Estúdios Econômicos"  (Póstumos).  Esa noción le in- 

- duce a seííalar los inconvenientes de que nuestra América to- 
mara por modelos Ias dos grandes Revoluciones (Americana 
y Francesa), por cuanto ellas ocurrieron en sociedades abso- 

i íütamente distintas de Ias hispano-americanas. La de Esta- 
' 5os Unidos se produjo en un país constituído administrativa- 
j mente durante ei coloniaje, cuyos intereses econômicos con- 

venía proteger contra Europa. La de Francia tenía una fina- 
lidad política  e  ideológica visible,  siendo  subterrâneas Ias 
causas econômicas que Ia promovían- Los sudamericanos, ai 

f" revés de Ia primera, tenían que erear los intereses económi- 
■( COS y no podían hacerlo sin ei concurso de Ia Europa; ai re- 

vés de Ia segunda, no estaban capacitados para adherir  a 
.^ princípios de filosofia política que solo podían ser comprendi- 
> dos por una insignificante minoria. 

El segundo postulado sociológico de Ias "Bases" se 
refiere a Ia cuestión más importante de toda Ia sociologia his- 
pano-americana. Alberdi hace, previamente, un estúdio com- 
parativo de Ias constituciones vigentes y afirma que todas 
ellas son nocivas a Ia civilización de los países en que rigen. 
Concebidas durante Ia guerra de Ia independência, reflejan .,, 
Ia preocupaciôn de que Ias naeiones europeas puedan atentar ^ 
a su libertad; ese caracter había sobrevivido a los remiendos 
efeetuados ulteriormente en Ias más de ellas. 

Tales constituciones eran un obstáculo a todo progreso. 
La civilización de estas naeiones americanas no es Ia indíge- 
na, Ia autóetona, Ia de los hombres de color que habitaban ei 
território antes de Ia primera inmigración europea; nuestra 
civilización es Ia de Europa, de donde ha venido y seguirá 

(1) "CaTt(M Quüloíanas**, Carta III. 
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viniendo. Somos europeos adaptados a vivir en América y 
no indígenas amenazados por ei contaeto enropeo. Todo Io 
que en América Mamamos civilización es europeo: ei traje 
que vestimos, ei idioma que liablamos, ei libro que leemos, 
ei colégio, Ia religión, los códigos, Ias ideas, Ias industrias, 
ei comercio; cuando no mentimos por razones de oportunidad 
política, completamos ese juicio diciendo que no están civili- 
zadas Ias regiones o zonas ocupadas todavia por razas in- 
dígenas . 

En esas condiciones, cerrar nuestros países a Ia acción 
curopea eqüivale a proseribir Ia civilización; pedir a Euro- 
pa sus hombres, sus ideas, sus capitales, sus brazos, es pedir- 
lo su civilización, nivelamos con ella, elevar ei promedio de 
nuestra cultura. Así Io han comprendido, sin duda, todos los 
dictadores y restauradores sudamericanos, cuj^a política ha 
sido siempre antieuropea e indigenista, exaltando en Ias ma- 
sas autóctonas Ia creencia de que ellas componían Ia naeio- 
nalidad; ai titularse "protectores de Ias razas indígenas", 
hasta ayer (Piérola, en ei Peni), hasta hoy (Yilla, cn Méji- 
co), esos Restauradores eonspiraban contra Ia civilización de 
sus pátrias, abiertamente. fl) 

No es, desde luego, exclusiva de Alberdi esta concepción 
de Ias nacionalidades americanas como una transubstancla- 
ción de sus originárias civilizaciones europeas. Todos los 
grandes pensadores americanos, antes y después de él, Saco, 
Bello, Lastarria, Montalvo, Samper, Montúfar, han pensado 
Io mismo, en abierto contraste con los politiqueros y caciques 
de sus países respectivos; y, entre los argentinos, no fué otro 
eí pensamiento de Moreno y Rivadavia, Echeverría y Gutié- 
rrez, V. P. López y Mitre. Pero en Alberdi, más netamente 
que en todos, esa idea básica asume un caracter sistemático 
y moral, en franca antítesis con Ias veleidades indigenistas 
de los generales y gobemantes gaúchos. 

O o i\ 

De esas ideas  surgia  naturalmente  ei  tercer postulado 
sociológico de Ias "Bases": necesidad de formar una poblar -T^- 

ción nacional de raza blanca. Sin ella, no había nacionali- 
dad, no podia haberla. En cualquier punto de América, un 
millón de indígenas "encomendados" por mil patrones blan- 
eos no constituían una nación de un millón de ciudadanos, 
aunque fueran un millón de habitantes. Era menester crear \ 
Ia población civilizada que apenas existia, difundir Ia eduea- 
ción que apenas existia, desenvolver los intereses econômicos 
que apenas existían, elaborar los ideales de Ias nacionalidades 

'i 
) 
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\que apenas existían. Se trataba de haeer naciones, más bien 
'    "    Ique de redimirlas o defenderlas. 

El examen de Ias constituciones sudamericanas dei perío- 
; do de Ia emancipación, prueba que los eonstituyentes no ha- 

0 •!> «      \, bían tenido Ia más vaga noeión de que estos eran países de- 
\ siertos, y de que ei'a indispensable poblarlos. La constitución 

argentina de 1826, bastante ajustada a Ia de 1819, ignoraba 
los problemas vitales para ei desenvolvimiento nacional: po- 
blación,  educación,  inmigración,  industrias,   comercio,   etc- 
Puesto a buscar un modelo, Alberdi encuentra ei que mejor 
podia ilustramos y Io examina-:    "No se ha procurado ana- 
lizar Ia Constitución de Califórnia en todas sus disposiciones 
protectoras de Ia libertad y dei orden, sino en aquellas que 
se relacionan con ei progreso de Ia población, de Ia industria 
y de Ia cultura. Las lie citado para haeer ver que no son no- 
vedades inaplicables las que yo propongo, sino bases sencillaa 
y racionales de Ia organización de todo país naciente, que sa- 
be proveer, ante todo, a los médios de desenvolver su pobla- 

i ción, tsu industria y su civilización, por adquisiciones rápidas 
; de masas de hombres venidos de fuera, y por instituciones 

"* X'''     propias para atraerlas y íijarlas ventajosamente en un terri- 
tório solitário y lóbrego". 

Desde ei punto de vista dei régimen político, ei prolon- 
gado caos de médio siglo había sugerido a muehos Ia idea de 
que el orden y ei progreso solo serían posibles en estos países 
adoptando el sistema monárquico; el ejemplo dei Brasil alu- 

■ cinaba a muehos. Alberdi trato el problema con sinceridad, 
i reconociendo que Ia república no era una verdad de hecho en 
Ia América dei Sud, porque el pueblo no estaba preparado 
para regirse por este sistema, superior a su capacidad. Esa 
incapacidad para Ia república no probaba, sin embargo, Ia 
posibilidad ni Ia conveniência de Ia monarquia. La idea de 
una monarquia representativa en Ia América espafíola pare- 
cíale pobrísima y ridícula; Io que aqui faltaban no eran cortes, 
sino población capaz de usar dignamente dei régimen republi- 
cano representativo. 

^ "jCómo haeer, pues, de nuestras democracias en el nom- 
> bre, democracias en Ia realidad? jCómo cambiar en hechos 
) nuestras libertades escritas y nominales? ^.Por qué médios 
( conseguiremos elevar Ia capacidad real de nuestros pueblos 
(a Ia altura de sus constituciones escritas y de los princípios 

^--.     (   proclamados? 
"Por los médios que dejo indicados y que todos conocen; 

por Ia educación dei pueblo, operada mediante Ia acción civi- 
lizante de Europa, es decir, por Ia inmigración, por una legis- 
lación civil, comercial y marítima sobre bases adecuadas; por 
constituciones en armonía con nuestro tiempo y nuestras ne- 

-X 
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•cesidades; por un sistema de gobierno que secunde Ia acción 
de esos médios. 

'' Estos médios no son originales, ciertamente; Ia revolu- i 
ción los ha eonocido desde ei principio, pero no los ha prac- ) 
ticado, sino de un modo incompleto y pequeno. '■ 

"Yo voy a permitirme decir como deben ser comprendi- 
dos y organizados esos médios, para que puedan dar por re- 
sultado ei engrandecimiento apetecido de estos países y Ia 
verdad de Ia república eu todas sus consecuencias". 

^ 

Su   cuarto   postulado   sociológico   fué,   de   consiguiente,     
■"gobernar es poblar", en Io que se auticipaba ai concepto 
más reciente de ia sociologia política, que procura fijar en va- 
lores estadísticos Ia evolución de una sociedad organizada en 
Estado. Digno es de senalarse que Alberdi supo distinguin , 
netamente ei crecimiento cuantitatjvo y ei crecimiento cualiv o 
tativo de Ia población, subordinando Ia cantidad a Ia calidad.N^ 

Adclantándose a Ia torcida interpretación que pudiera 
darse a sü fórmula "en América, gobernar es poblar", pre- 
vino contra Ias acepciones que pudieran comprometer ei por- 
vcnir dei continente. Gobernar es poblar—agrego—en ei sen--^ 

K 
,> 

>A 

tido que poblar es instruir, educar, moralizar, mejorar Ia ra 
za, civilizar, enriquecer y engrandecer espontânea y rapida- 
mente como ha sucedido en los Estados Unidos, fortalecer y 
afirmar Ia libertad dei país, dándole Ia inteligência y Ia cos- 
tumbre dcssu propio gobierno y los médios de ejercerlo. 
Mas para civilizar jjor médio de Ia población, es preciso 
que Ias poblaciones sean civilizadas; para educar a nues- 
tra América en Ia libertad y en Ja industria es preciso 
poblarla con poblaciones de Ia Europa más adelantada en íi- 
bertad y en industria. De allí dedujo conclusiones que Ia ex- 
periência americana se inclina hoy a sancionar: Ia selección 
de Ias masas inmigratorias. Comprendía Alberdi que Ias rá-' 
zas de color no debían concurrir a Ia formación de estas na- 
cionalidades nuevas; de ellas estaban originariamente excluí- 
das Ias razas indígenas y habría sido grave dano ei introdu- 
cir Ias africanas y Ias asiáticas. Pero, aún entre ias razas blan- 
cas europeas, era raenester preocuparse de Ia calidad y no 
sjmplemente de Ia cantidad, "sin echar en olvido que poblar 
puede ser apestar, embrutecer, esclavizar, según que Ia pobla- 
ción trasplantada o inmigrada, en vez de ser civilizada, sea 
atrasada, pobre, corrompida "J\'Su predileeciôn, pues Ia tuvo, 
fué por Ias razas llamadas anglo-sajonas. en euyas cualida- 
des veia elementos de equilíbrio destinados a corregir los de- 
fectos de nuestra primitiva mezcla árabe-hispano-indígena., 

+1    £jU  AfkewvtS-,' 

í 
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k 

Preveía, como ocurrió, que Ias poblaciones europeas in- 
migradas a nuestro território se adaptarían iniiiediatamente 

: a Ia sociedad qxie Ias hospedaba; no dudó de que, en una so- 
la generación, los hijos de esos europeos serían los más fer- 
vientes argentinos, con Ia ventaja de sus nuevos hábitos de 

\ trabajo   y de una cultura nivelada con ei tipo médio de Tina 
5 civilización superior. No vió esos peligros que ei espíritu con- 

servador difunde en los países atrasados, explotando Ia inna- 
ta xenofobia de Ias poblaciones incapaces de elevar su propio 
nível de cilización. Alberdi escribió como sociólogo y miran- 
do ei porvenir; no se preocupo de esos pequenos "intereses 
creados" que suelen sentirse molestes frente a una evolución 
que los compromete, única preoeupación de los políticos que 
solo miran ai presente. 

> 

r La condición esencial de esa nueva nacionalidad, era, en 
;   su concepto.   Ia educacióh   adaptada ai   médio, que   es su 

quinto postulado sociológico; mediante ella se utilizaria ' 
■ mejor ei capital humano existente y se aclimataria ei que vi- 
"^niese a reforzarlo. Parecíale criminal que se ensefíara a dis- 

putar en latín sobre Ia insubstancialidad de los ángeles o 
que los jóvenes se ejercitaran en Ia poesia conversando en 
verso con sus padres y hermanos- "El tipo de nuestro hom- 
bre, decía, debe ser ei hombre formado para vencer ai gran- 
de y agobiante enemigo de nuestro progreso, ei desierto, ei 
atraso material, ia naturaleza bruta y primitiva^ de nuestro 
continente". Esa educación no es obra de Ia instrucción, si- 
no dei ejemplo: "Cada europeo que viene a nuestras playas, 
nos trae más civilización en sus hábitos, que luego comunica 
a nuestros habitantes, que muchos libros de filosofia. Se com- 
prende mal Ia perfección que no se vé o no se toca ni palpa. 
Un hombre laborioso es ei catecismo más edificante Sin 
grandes poblaciones no hay desarrollo de cultura, no hay pro- 
greso /Jonsiderable: todo es mezquino y pequeno. Naciones 
de médio millón de habitantes pueden serio por su territó- 
rio ; por su población, serán simples províncias o aldeas''. 
Y como corolário, consigna este aforismo, de Ia mayor im- 
portância para nuestros hombres públicos: "La población, 
necesídad sudamericana que representa todas Ias demás, es 
Ia medida exacta de Ia capaeidad de nuestros gobiernos. El 
ministro de estado que no duplica ei censo de estos pueblos 
cada diez anos, ha perdido su tiempo en bagatelas y ni- 
miedades''. 

Uespués de sesenta anos de escritas, esas palabras con- 
servan para América todo su profundo significadoí" A Io su- 

ai      cr0~wvA)      ^   íÃK^ ,   í.»Jt.,,^A.ç     <y>- f-v^S í-\.Ci^ 

j Q|/W "i^—   \JI^ ^     r^   ,W*TCÍ I 
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mo, podrían prestarse a una objeción: ^los territórios que se 
extienden desde ei Norte Argentino hasta ei Norte Mejieano, 
son habitables para Ia raza blanca! ^Puede, en ellos, desen- 
volverse Ia eivilización que ya nos asombra en Ia región tem- 
plada dei Norte y que apenas se inicia en Ia región templada 
dei Sur? Pues hay que reconoeerlo: todo Io que Alberdi pre- 
dijo se ha cumplido en Ia región templada, pero aún no está 
en vias de cumplirse en Ia tropical, que parece esquiva ai pro- 
greso y poço europeizable. 

Esa es Ia palabra: europeizable, que en ei caso eqüivale 
a civilizable, como europeización significa eivilización. Bueno 
es advertir que este programa fué ei mismo de Sarmiento, 
eon euyo pensamiento coincidió tantas veces ei de Alberdi, 
siempre que no medió Ia política militante. Urquiza y Mitre, 
Àvellaneda y Eoca, fueron fieles a ese concepto de Ia euro- 
peización, formulado en Ias "Bases", creando una nueva Ar- 
gentina en Ia zona templada y litoral dei país, diversa de Ia 
colonial que persiste en Ia zona tropical y montaííosa. 

-> 

.„.>( 

Alberdi, que en su .iuventud fuera senador, idealista, 
carbonario y sansimoniano, había conseguido aprender que 
Io real antecede a Io ideal y que ei verdadero idealista es ei 
que se propone perfeccionar Ia realidad. Nunca Io es ei que 
se limita a vivir fuera de ella, como si" Ias cosas dejaran de 
existir por el simple hecho de ignorarlas. Alberdi sustituyó 
los ideales fantásticos y absurdos, por ideales encaminados ai 
perfeccionamiento de Ia isoeiedad, sustituyendo ideas útiles 
a Ias palabras sonoras. "Así como antes colocábamos Ia in- 
dependência, Ia libertad, el culto, hoy debemos poner Ia in- 
migración libre, Ia libertad de comercio, los caminos de íie- 
rro, Ia industria sin trabas, no en lugar de aquellos grandes 
principies, sino como médios eseneiales de conseguir que de- 
jen ellos de ser palabras y se vuelvan realidades. Hoy debe- 
mos eonstituirnos, si nos es permitido este lenguaje, para te- 
ner población, para tener caminos de fierro, para ver nave- 
gados uuestros rios, para ver opulentos y ricos nuestros esta- 
dos- Los estados, como los hombre.í, deben empozar por su 
dêsarrollo y robustecimiento corporal". 

La eoncepción de una política econômica es su sexto 
postulado sociológico; fué, sin duda, el tema favorito de 
toda su vida, doblemente inspirado por su educación bentha- 
mista y sansimoniana, reforzada más tarde por Ia influencia 
de los economistas liberales que nunca aparto de su cabecera. 

Analizar en detalle los médios prácticos sugeridos por 

■-S 
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Alberdi implicaria transcribir capítulos enteros, en los que 
no siiele sobrar una palabra. 

\" 

K- 

\-- 

La cousecuencia más importante dei anterior, constituye 
su    séptimo   postulado   sociológico:   Ia   moral   dei   trabajo^N^ 
verdadera coronación ética de todas sii ideas socialés.   ~ 

Toda renovaeión econômica implica una nueva moral; cs 
absurdo decir que Alberdi, preocupado por él progreso ma- 
terial, uo presto atención a los problemas morales. Ese error, 
por desgracia, es una mentira, pues suele insistirsc en 61 a 
sabiendas de su falsedad. Un hombre que vive de sii traba- 
jo es más moral que uno qiíê vive de limosnas, de poíiciones, 
de pinvilegios, de eoimas o de empleos burocráticos. Lo mis- 
üiio ocurre en Ias naciones. La libertad, Ia dignidad. Ia per- 
sonalidad, en lo individual como en lo colectivo, solamente 
son posibles en los hombres y grupos que saben bastai-se a si 
mismos, por su trabajo. Esta moral es más firme que Ia he- 
redada de Espaiia, caballeresea y holgazana, que mostraba ei 
trabajo como Ia última de Ias vcrgüenzas a que podia verse 
reducido un hombre. Así lo comprendieron todos los que han 
querido regenerar a Espana, desde Ia época de Carlos IIT has- 
ta Ia agitación moderna encabezada por Joaquin Costa y se- 
cundada por todos los liberales espanoles. Alberdi, como 
ellos, y antes que Costa, predico esta nueva moral, que no 
nace de rezar muclios rosários ni de recitar muchos padre- 
nuestros. "La industria—decía—es ei gran médio de morali- 
zación. Facilitando los médios de vivir, previenc ei delito, 
hijo Ias más de Ias veces de Ia miséria y ei ócio. En vano lle- 
uaréis Ia inteligência de Ia juventud de nociones abstractas 
Bobre religión; si Ia dejáis ociosa y pobre, a menos que no Ia 
entregueis a Ia mendicidad monaeal, será arrastrada a Ia co- 
rrupción por elgusto de Ias comodidades que no puede obte- 
ner por falta de médios. Será corrompida sin dejar de ser 
fanática. Inglaterra y los Estados Unidos han llegado a Ia 
moralidad religiosa por Ia industria; y Espana no ha podido 
llegar a Ia industria y a Ia libertad por Ia simple devoeión. Es- 
paiia no ha pecado nunca por impía; pero no le ha bastado 
eso para escapar de Ia pobreza, de Ia corrupción y dei des- 
potismo". 

Fácil es distinguir en toda Ia obra de Alberdi dos cla- 
ses de ideas, que, por no discriminarlas con tacto y pruden- 

\ J cia, exponen a incurrir en errôneas apreciaciones de su ver- 
dadero pensamiento sociológico. Las unas son permanentes y 
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básicas, Ias otras son transitórias y circunstanciales. Igual i 
Vlistinción cabe hacer eii los escritos de todos los hombres que | 
han tenido actuaeión militante en Ia vida política de su tiem- 
po. Las primeras ideas—permanentes—constituyen su doC' 
trina o su credo; las segundas—circunstanciales—careceu de 
verdadero sentido histórico. Aquéllas y estas pueden apare- 
cer en contradicción; nada más fácil que refutar ai pensador 
eon palabras dei político (1), mostrando ia aparente incon- 
secuencia de sus ideas. Ningún escritor que sea a Ia vez hom^ 
bre político escapa a esa prueba, a menos de ser muy hreve 
su actuaeión; por eso, es signo de que Ia cultura de las na- 
ciones avanza, Ia mayor división dei trabajo entre los eseri 
tores que liacen ciência y los políticos que haeen perindisnío 
de circunstancias. 

A pesar de ello, se advierte una rigurosa trabazón entre 
csas siete ideas que nos pareceu fundamcntales en ei pensa- 
miento de las "Bases". Forman un sistema; se explicau Ias 
unas por las otras y no podría reehazarse cualquiera de elias 
sin renegar de las demás. Todo ei porvenir de Ia naeionali- 
dad estaba en que fueran exactas las premisas, en que fue- 
van buonos los médios y en que no resultaran ilusórios sus re- 
sultados. Los constituyentes dei 53 creyeron en Alberdi y 
promalgaron una Constitueión que implico suscribir a sus 
ideas sociológicas. lia bastado médio siglo para que ellas sean 
tenidas por Ia evidencia misma. 

En esas orientaeiones sociológicas reside Ia originalidad 
profunda de las "Bases", su sentido nacionalista, su valor 
ético. De conformidad con ese nuevo espíritu—nuevo toda- 
via para casi todos los estados de nuestro continente—redac- 
tó Alberdi su proyecto de Constitueión, cnsayo práctico de 
inftindir vida a los textos constitucionales sudamericanos. 
En Ia forma "técnica" se atuvo Alberdi a los modelos yan- 
quis, principalmente; su contribueión personal aparece en las 
inodifieaeiones destinadas a poner en práctica sus postulados j 
sociológicos. 

Sentadas las premisas, acometió ei examen de los 
puntos de partida propiamente argentinos que debían tener- 
se en vista para resolver ei problema político. 

No pudo pedirse mayor ecuanimidad en ei estúdio de los 
antecedentes unitários y federales que gravitan de antiguo, 
y de hecho, sobre ei país. La importância efectiva de unos y 
de otros hacía imposible Ia adopción de un régimen unirario 
puro o de un régimen federal puro. Para encontrar Ia ma- 
nera práctica de equilibrarlos, en un régimen mixto, comple-- 

0 o 
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(1) Groussac:   "El  desarrollo   constitucional   y las  Bases de Alberdi", Anales de Ia 
BibKoteca, tomo II, 1912. 

Ni 
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mentó ei estúdio de los antecedentes loeales COTí oi exameii 
comparativo de Ias três naciones federales euya exjDeriencia 
era más respetable: Suiza, Aleraania y Estados unidos. A si 
llegó a encontrar su "fórmula de equilíbrio adaptada ai mé- 
dio", en que Ias atribuciones dei Poder Nacional y de los 
Poderes Provinciales se eomplementaban reciprocamente, 
conservando unidad de acción para Io que interesa ai con- 
junto, dividiendo ei trabajo y Ia respoixsabilidad en Io que más 

\ directamente afecta a Ias partes. Acaso no fuera perfecta, 
ei! todos sus detalles, Ia solución; seguro es que nadie, eu 
nuestro país y en ese tiempo, liabría concebido nada menos 
imperf ecto. 

IlI. PENSAMIENTOS    COMPLEMENTARIOS 

â 

Completando Ias "Bases" escribió Albcrdi dos volúme- 
nes que Ias integran. El uno, "Sistema Econômico y llentís- 
tico de Ia Confederación Argentina, según Ia Constitución 
de 1853", es Ia más acabada explicación de sus ideas de polí- 
tica econômica enunciadas en Ias Bases; ei otro, '' Elementas 
dei Derecho Píiblico Provincial Argentino", eonstituye ei com- 
plemento necesario de su doetrina constitucional, y fué escrito 
para fundamentar su proyecto de constitueiôn para Ia 
província de Mendoza. Las três obras, reeditadas más tar- 
de conjuntamente (1), forman un todo orgânico y monumen- 
tal, como crítica dei pasado, como comprensiôn de su época y 
como previsión dei poívenir. 

El Congreso General Constituyente de Ia Confederación 
Argentina, reunido en 1853 en Ia ciudad de Santa Fe, dictó 
Ia Constitueiôn Nacional, de acuerdo, en síntesis, con ei pro- 
yecto'de Alberdi (2). Esa Constitueiôn ha sido objeto de re- 
formas parciales, sugeridas por los acontecimientos políticos o 
impuestas por ei progreso mismo de Ia Nación. No serán Ias 
últimas, sin duda, pues ello implicaria negar Ia posibilidad 
de nuevos y mayores progresos en Ia evolueión de Ia naeiona- 
lidad, liarto joven todavia. Mientras ella dure y crezca en \h 
lüstoria, durará y creeerá ei nombre dei que puso su firtna 
indeleble ai pie de Ia carta constitutiva: como ei bronce pe 
renne. 

Después de Caseros comenzaron a manifestarse las intri- 
gas de antemano tejidas por muchos emigrados contra ei von- 

(1) Edición definitiva, Besanzón, 1866. 
^ (2) Ver Santiago Baque:   "Influencia de Alberdi en Ia organización palUica dei  E.i- 

taão Argentino^', Buenos Airea,  1915. 
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eedor Urquiza, a quien habían pensado "aproveehar" contra 
Rosas y "librarse de él" en seguida. Sabedor Urquiza de estas 
dcsloales eombinaciones, procuro inspirar confianza ai pueblo 
de Buenos Aii^cs y designo gobernador provisório ai doctor 
Vicente López y Flanes, rodeándose este de un ministério dig- 
nísimo. Con ei objeto de convenir Ia mejor forma de convocar 
un Congreso Constituyente, se invitó a todos los gobernadores 
a una conferência previa, en que nació oi célebre "Acuerdo 
de San Nicolás de los Arroyos" que fué, de heclio, ei pacto 
pi^ovisorio de Ia unidad nacional. En Ia legislatura de Buenos 
Aires, los adversários de Urquiza, se opusieron a todo Io paetado 
en ei Acuerdo, pues se había nombrado a Urquiza "Director 
provisório de Ia Confederación" hasta tanto se reuniese ei 
Congreso Constituyente; se produjeron los famosos "debates 
de Junio", en que Vicente Pidel López, defendiendo ei 
Acuerdo, dió Ia nota más digna y memorable consignada en 
los anales parlamentarios .argentinos. 

Por renuncia dei gobernador, Urquiza disolvió Ia legis- 
latura y asu.mió ei gobierno provisório de Buenos Aires, ei 
26 de julio, nombrando un Consejo de Estado compuesto de 
hombres representativos. Reclamada su presencia en Santa Fe, 
cuatro dias después de su partida, ei 11 de Septiembre, estalló 
a sus espaldas un motín de cuartel acaudillado poí los legis- 
ladores disueltos. La província de Buenos Aires quedo separada 
de Ia Confederación; esta celebro ei Congreso Constituyente 
en Santa Fe j promulgo Ia Constitución Nacional. Durante 
diez anos continuo ei conflicto entre Buenos Aires y Ia Nación, 
disputándose en él intereses econômicos fundamentales y apa- 
sionadas preemineneias de caudillos. En 1862 Ia província de 
Buenos Aires se incorporo a Ia nación, postergándose hasta 
1880 Ia solución definitiva dei problema: dar a Ia provincia 
una capital propia y convertir a Ia ciudad de Buenos Aires 
en capital de Ia nación (1). 

^ 

,-->í 

Alberdi había quedado en Chile, donde muy luego volvió 
Sarmiento. Allí, después de Caseros, convinieron atíibos man- 
tener una actitud expectante hasta que ei horizonte político 
se despejase, prometiendo, uno y otro, no echar leiía a Ia ho- 
guera con sus escritos. Los dos violaron su compromiso, mo- 
vidos por pasiones legítimas y respetables. Alberdi  procuro 

(1) Ver eobre'"e3tos controvertidos sucesos políticos: Sarmiento: ^'Obras*'; Alberdi: 
^'Obras" y '^Obras póstumas"; López: "Manual de Ia Historia Argentina"; Julio 
Victorica: "Urquiza y Mitre", 1906; Joaquía de Vedia: "Historia Argentitia", publi- 
cada por "La Nación" cn ei número dei Centenário, 1910; M. A. Pelliza; «Historia 
de Ia Organización Nac*onal»: Bartolomé Mitre; «Arengas»; Rodolfo Rivarola: «Z>cí 
rêfjimen federativo ai rêgirnen vniíario»; Luis V. Varela; ^Historia Constitucional de Ia 
Rep-(thlica Argentino»; etc: 

4 o*í   V 
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o   atraer simpatias a Ia causa de Ia Confederación; Sarmient* 
defendió, contra ella, los intereses de Buenos Aires. 

Al  alejarse,   Sarmiento  sabia) publicado  contra  Urquza 
los antecedentes de Ia campafía de Caseros  (1); ai llegar a 
Chile dió a luz, ei 13 de Oetubre de 1852, su memorable "Car- 
ta de Yungay" ai general Urquiza, en Ia que invocaba ei dere- 
cho y ponia en guardiã a los pueblos contra los avances que 
creía percibir en Ia conducta dei que habia confiado a D. Vi- 
cente López Ia gobernaeión de Buenos Aires y promovido ei 
acuerdo de San Nicolás. Con muy breve espacio de tiempo, 
Sarmiento publico KU "Campana dei Ejército Grande", que 
contiene ei proceso de los procedimientos, abusos y arbitra- 
riedades atribuídas por los revolucionários de Buenos Aires 

! ai vencedor de Caseros. Su prosa bravísima devolvia, así, a Ia 
f discusión periodística los sucesos y Ias personas que se pro- 
ponían realizar  Ia   organización   nacional,   atizando   pasiones 

, que no se habían apagado bajo Ia ceniza do Caseros. 
Sarmiento dedico su libro a Alberdi, en carta fechada 

en Yungay ei 12 de Noviembre de 1852. Esta dedicatória dió 
ocasión a Ias famosas "Cartas sobre Ia prensa y Ia política 
militante en Ia República Aígentina", más conocidas por 
"Cartas Quillotanaa" y consideradas, con ei andar dei tiempo,. 
como ei modelo más acabado de Ia literatura polêmica en Sud 
América. 

Por su misma índole, esas Cartas famosas escapan ai co- 
mentário. Hay que leerlas. Son una página viva de historia, 
de moral, de cultura, de dignidad, cuya eficácia finca en Ia 
correcci(5n y seíenidad de su forma. Sarmiento contesto con 

I golpes de hacha a Ias finísimas estocadas dei magnífico adver- 
( sario; sus réplicas son conocidas con ei nombre expresivo de 

"Las Ciento y Una" (2), pues tantas eran Ias que se proponía 
daeir al autor de las Quillotanas. 

Hubo un momento de turbación en   ei   gran   pensador,, 
I más acosado por los sucesos desfavor'ables a sus ideas que por 

;  los ataques insensatos de todos los hombres de Buenos Aires. 
'   Apasionado por ei anhelo de ver a su pátria constituída, sana y 

fuerte; indignado por ia separación de Buenos Aires que,— 
duena de Ia Aduana,—resistia al propósito afirmado en las 
horas crueles de Ia emigi'ación y no cumplido después de ven- 
cer a Rosas; despreciando todos los halagos y prestigies que 
Buenos Aires, cabeza dei continente, podia ofrecer a quien Ia 
adulase, Alberdi perdió su serenidad de sociólogo y cayó en 
desvios propios de los políticos, increpando a Buenos Aires por 
las culpas de los hombi^es que Ia gobernaban, incurriendo en 
visibles injusticias. Aunque Ia aldea de 1852 no era Ia opu- 

(1) Sarmiento: "Ad Memorandum", Obras, voL XV. 
(2) Sarmiento: "Oòrm", vol. XV. 
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lenta ciudad que honra hoy a nuestra América, no merecia los  i 
dicterios de retrógrada y colonial con que Alberdi Ia estigma- 
tizo, cn tan mala liora que cllos fueron incluídos en ei texto 
definitivo de Ias Bases y así transmitidos a Ia posteridad. 

Más agudo, más fino, apai'oce ei formidable polemista en 
una obra singular, cn que ei estilo, Ia fantasia y Ia comicidad 
sorprenden ai lector, aunque esos elementos convergen, todos, 
a un altísimo objetivo de filosofia moral. El cáustico "Figarillo" 
dei aüo 35 reaparecia provisto de todas armas, convertido en 
un Le Sage incisivo y risueno. " Peregrinación de Luz dei 
Dia o Viaje y aventuras de ia Verdad en América" fué su 
castigo mordaz a Ias eostumbres políticas Kudamericanas. "Es 
casi una historia—decia ei autor—por Io verosímil, es casi un 
libro de política y de filosofia moral por Io conceptuoso, es casi 
un libro de política y de mundo por sus máximas, y observacio- 
nes; pero, seguramente, no es más que un euento fantástico, 
aunque menos fantástico que los de Hoffmann". Todos sus 
adversárias comprendieron, sin embargo, que era mucho más 
de Io que ei autor prometia; se vieron retratados en los pro- 
tagonistas, en Tartnfo, en Don Basilio, en Gil Blas, y tuvieron 
que sufrir Ia marca de fuego que ei proscrito les ponia en Ia 
frente. La crítica literária fijó ei valor de esta obra (1) ; ella 
interesa a los moralistas, pero no es eseneial para seguir ei 
desarrollo de Ias doetrinas sociológicas d« Alberdi. 

Las publicaciones siguientcs. Ias más de ellas explicativas 
de sus obras fundamentales o de sus actitudes políticas, no 
enriqueceu él cuerpo de doetrinas enunciado en las "Bases", 
ei "Sistema" y ei "Derecho Provincial". La crítica ai Código i 
Civil de Vélez Sársfield, Ia Vida de Wheclright, ei escrito 
sobre Ia consolidaeión de Ia República en 1880, son páginas 
accesorias, aunque no inútiles, de su magnífica labor. 

En 1878 fué electo diputado por Tueumán y regresó en 
1879 a Buenos Aires; aisistió con sorpresa, como un extraíío, a 
los sucesos de 1880. Emigro de nucvo y para siempre. Falleció ^ 
en Paris ei 18 de Junio de 1884, sin que Ia eiseasa reparación 
ofreeídale por Ia pátria bastase a disipar Ia amargura de una ■; 
larga proscripción envenenada por émulos poderosos y triun- ■ 
fantes. 

Desde Ia publicación de las Bases, hasta su muerte, Al- 
berdi vivió odiado y combatido por los hombres que gobernaíon 
a Buenos Aires y a Ia Eepública hasta 1880. Fué ei blanca 
de todas las invectivas,  de todas las injurias,  de todas las 

f 
V 
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(1) Estrada: Kxamen critico, en "Rev. dei Rio de Ia Plata";   Garcia Mérou: "Al" 
icrdí*'; etc. 
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detracciones. El prestigio de muchos hombres, ilustres y lue- 
ritorios por otra parte, ci^eció a sus cxpcnsas; muchos fueron 
los "admirados contra Alberdi", cuya culpa escncial fué no 
transigir nunca, no callar, fulminarlos sin reparos, embestir 
contra su êxito en Ia vida oficial, condenarlos ante Ia posteri- 
dad. Pago con creces su osadía: le liicieron conocer toda Ia 
gama que va desde Ia intriga subrepticia hasta el ultraje infa- 
mante. Esa guerra con armas emponzonadas, de que Alberdi 
fué objeto, sugirió estas palabras que Ia explican: "Es el lote 
de los espíritus superiores levantar protestas y rivalidades 
amargas. El talento, elevado a cierta potência, es un elemento 
poderoso que, a despecho suyo, tiene que herir muchas pr-eocu- 
paciones y susceptibilidades. No hay un gran escritor que no 
oncuentre, en sus émulos, gratuitos y fáciles verdugos" (l^i. 

IV.—INTEKPRETACTÓN   ECONÔMICA   DE    LA    IIISTOUTA    AMERICANA 

EN LOS "ESTúDIOS ECONôMICOS" 

. "Aunque tengo muchos manuscritos, escribía en  1877 a 
] una persona de su familia, no publicaré nada hasta no vei' a 
Vmi país y estudiarlo en su condición nueva y última, para no 
incurrir en apreciaciones equivocadas. Pero mi objeto priiici- 

. pai ai regresar a él es vivir Ia vida quieta, retirada y de mero 
f «studio que llevo en el extranjero hace más de veinte anos, y 
i .B Ia cual, por mi edad, no es ya tiempo que renuncie" (2). 

A'*~— Era Alberdi, en efecto, un lector infatigable. No termi- 
naba de aprender, no envejecía. Renovaba incesantemente iSiU 

5-cultura. El Alberdi dei "Preliminar" es  un  nino   brillante; 
1 el Alberdi dei "Programa de Filosofia" es un filósofo joven: 
'■j el Alberdi de Ias "Bases" es un estadista en plena virilicTad: 

I >       "Sèr Alberdi de los "Estúdios Econômicos" es un maduro eco 
nomista sociólogo. De Lerminier pa.sa a Leroux y a Benthain: 
pero no se detiene. Pronto conoce y comenta a Comte (íi) y a 
Darwin (4): antes dei 70 ha leído a Spencer (5) ; en escritos 

i de 1878 discurre de Taine y Pustel de Coulanges (6). Es difí- 
! cil que ningún otro americano estuviera, en esa época, más ai co- 

friente de Ias nuevas direcciones sociológicas; es seguro que eu 
, ^inguno puede seguirse mejor_el^astro de toda Ja evolución 
I filosófica dei siglo XIX,_con üiiJ2esEr]¥]ae_Riiifé^'^^jt|^^       se 

(1) Martin   Garcia Mérou:   "Alberdi" — Ens.ayo,   reeditado   por   "La Cultura  Ar- 
gentina". 

(2) De una carta particular, citada por Garcia Mérou, "Alberdi". 
(3) "Obr. Póstumas", vol. VII—Etc. 
(4) "Luz dei Dia"; "Obr. PóstuTTias", vol. I. — etc. 
(5) "Obr. Póstumas",,vol. VII.—Etc. 
(6) "Obr. Póstumas", vol. XI.—Etc. 
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inicia en ei Colégio con los enciclopedistas y los ideologistas, 
toca a los /ecléctieos, se entrega a los sansimonianos y socialis- 
tas, se afii^ma en los economistas liberales, eonoce ei positivis- 
mo comtiano, ias eorrientes dei evolucionismo y Ia nueva es- 
cuela que haee de Ia historia una ciência positiva. 

Vive sus últimos veinte anos bajo el apremio de Ia lectura 
y de Ia reflexión. Lo que publica es un pasatiempo ai lado de 
Io que reserva; cuando muere, nadie sabe que entre sus pape- 
les quedan vários libros, esbozados o inconclusos. En 1895 co- 
mienzan a imprimirse los XVI volúmenes de sus "Escritos 
Póstumos" y un nuevo Alberdi se revela en el primer volu- 
men: "Escritos Econômicos". Los XV restantes, con poças 
excepciones, compóncnse de apuntes, documentos, polêmicas, 
explicaciones históricas, riquísimo venero para estudiar ©n 
ellos Ia evolución argentina durante Ia época en que fueron 
escritos, pero demasiado informes para desafiar los estragos 
dei tiempo. 

Son preciosos materiales amontonados, que no alcanzaron 
a ser dispuestos conforme a los planos dei arquiteeto. 

Digamos desde ya que sus editores—Manuel Alberdi y 
Francisco Cruz—tuvieron el tino de no cor^egirlos, imponien- 
do su colaboraeión ai autor; y agreguemos que Ia publicacióii 
se resiente de una absoluta falta de plan, extraviándose mu- 
«has veces el lectoi" arrastrado por el desorden de los editores. 

K 

X 

Desde el punto de vista sociológico Ia obra esencial de 
«sta serie les el volumen primero. Desenvolviendo ideas pre- 
cedentes, y aplicando ai estúdio de los problemas americanos 
ciertas doctrinas econômicas e históricas que dominaba plena 
mente, Alberdi llegó a dar una interpretación econômica de 
Ia historia política argentina. Por este aspecto su obra com- 
pleta a Ia de Sarmiento, que estúdio más particularmente otros 
factores, el médio y Ia raza (1). Los dos, juntos, contienen 
todos los elementos para una interpretación integral de Ia evo- 
lución sociológica argentina. 

La matéria propia dei libro de Alberdi son Ias erisis en 
Suü América y especialmente en Ia Argentina. Con tal motivo 
examina sus orígenes coloniales, sus primeras manifestaciones 
en Ia época revolucionaria, sus diversos aspectos después de Ia 
organizaciôn de Ias nacionalidades americanas, sus efectos pró- 
ximos y remotos, sus remédios. 

Alberdi considera, de hecho, a Ia sociedad como un orga- — y- 

(1) Ingenieros:   '*Las   ideas   sociológicas   de Sarmiento' 
""Conflicto y armonías de Ias razas", 1915. 

Prefacio a Ia reedición de 
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nismo; Ia introducción de su obra comienza eon uii paralelo 
entre Ia medicina y Ia economia política, entre Ias enfermeda- 
des y Ias erisis. Advierte que Ia medicina es Ia ciência de Ia 
salud, antes qua Ia ciência de Ia enfermedad; de igual manera 
Ia economia política no es solamente Ia ciência de Ia riqueza,, 
sino también Ia ciência de Ia pobreza: dos situaciones opuestas 
que tienen causas coríelativas, como Ias tienen Ia salud y Ia 
enfermedad en el cuerpo humano. Las palabras "erisis", "re- 
médio", "contracción", "revolución", "plétora", son térmi- 
nos de medicina, "usados en Ia economia en virtud de Ia ana- 
logia entre el cuerpo social y el cuerpo humano". Como se ve, 
en el pensamiento dei autor, apar'ecen combinadas las corrien- 
tes econômicas y las corrientes biológicas, originadas en Adam 
Smith y en Herbert Speneer, siendo muy digna de mencio- 
narse Ia circunstancia de que en csa época nadie había procu- 
rado coordinar Ia sociologia econômica con Ia sociologia bio- 
lógica, coordinación que él presintió de manefa clara y tçr- 
minante. 

Comparando Ia situación de estos países con los más evo-j 
lucionados de Europa, considera que Ia economia de Sud Amé-;' 
rica €B Ia ciência que estudia Ia pobreza, mientras allá cs lai 
que estudia Ia riqueza; América necesita salir de su estado 
de pobreza, mientras Europa necesita conservai y aumentar 
su riqueza adquirida. Su tesis—de aparioncia paradógica—es 
que Ia América dei Sud está ocupada por pueblos pobres que 
habitan un suelo rico, ai revés de Ia Europa, que, en su niayoi- 
parte, está ocupada por pueblos ricos que habitan un suelo 
pobre. 

La pobreza en Sud América no es una erisis. Es un hecho 
secular, encarnado en usos que viven y gobiernan su vida ac- 
tual, no obstante estar condenados a modificarse. La primera 
diíicultad de Sud América, para escapar de Ia pobreza, es que 
los sudamericanos ignoran su condición econômica. Con Ia 
persuasión de que es rica, América vive pobre, porqxie toma por 
riqueza Io que no es sino remota posibilidad de producirla. 
Los pueblos de América,—dice,—nos. creemos ricas y gastamos 
como ricos Io ajeno y Io nuestro, solo porque tenemos vastos 
territórios, propícios para ser trabajados por el hombre y pro- 
ducir riquezas. 

No se advierte un hecho muy sencillo: Ia riqueza es po- 
sible, pero no es actual. No está producida aún por el trabajo 
humano, único factor que puede producirla. El suelo es un 
simple instrumento de riqueza en manos dei hombre que es 
su productor inmediato, mediante el trabajo y el ahorro que 
ia engendran y acumulan. De allí que las ideas econômicas 
sean, ante todo, ideas morales, determinando Ia conducta de- 
los hombres y de las sociedades. 
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La pobreza de América tiene dos causas naturales: Ia au- 
sência de trabajo, por lá oeiosidad u otra causa accidentál, y Ia 
tlisipación de los pi'oductos dei trabajo, por vicio o por error. 
De allí Ia necesidad de reemplazar Ia moral espanola, que 
repudia ei trabajo, por otra moral que Io ponga como base 
de todo reíspcto y dignidad de los individuos y de Ias nacio- 

•^ 

nes. 

Las erisis de América están vinculadas, a Ia situacióu eco 
nómica dei mundo entero, que sobre ella repercute. Estudiar^ 
esas enfermedades de las naciones, no implica hallarles tal 
remédio que no puedan repetirse, sino estar prevenidos para 
que su dano sea menor y más facilmente reparable. No se 
estudia medicina para que no haya más enfei-medades, sino 
para conocerlas cuando vengan y saber de qué manera se las 
combatirá mejor. Por de pronto es útil conocer sus manifesta- 
ciones más frecucntes: "consiíste. Ia erisis econômica, en un 
empobrecimiento general en que cae todo ei país, que destruye 
una gran parte de su capital por error'es de su conducta, oficial 
o privada, de ciiyo estado de cosas son elementos concomitan- 
tes y característicos: Ia paralización dei tráfico y dei trabajo 
industrial; Ia dismiiiución de las importaciones y de las expor- 
taciones, y mengua consiguiente de las entradas de aduana; 
Ia contr'acción dei crédito; Ia merma dei tesoro; Ia baja de los 
fondos públicos; Ia depresión de todffs los valores; Ia escasez 
dei dinero; Ia a^isencia total dei oro y de Ia plata; Ia baja 
de los salários; Ia reemigración de los trabajadores; Ia dismi- 
nución de Ia población; las quiebras; los procesos; los escân- 
dalos ; Ia relajación de las costumbres; las pestes; Ia revolución 
o Ia guería extranjera como médio de precipitar Ia erisis y 
eludir los compromisos contraídos". Estas palabras, escritas 
en vista de Ia erisis de 1874, tienen sabor aetual, cuarenta anos 
después. 

Se pregunta Alberdi: jEn qué parte Ia erisis es peculiar 
y propia dei país 1 j Cuál es Ia condición morbosa que ha ayu- 
<lado a Ia acción de Ia erisis general'en ei Plata? El interés 
de ese estúdio viene de que las erisis han de renovarse, durante 
siglos, eon Ia misma frecuencia o intensidad, si Ia política ar- 
gentina no Iiace de ellas su preocupación predilecta, para co- 
nocerlas a fondo y atenuarlas lenta y gradualmente. Ese es 
ei profundo sentido moral de Ia política econômica que los 
maios gobiernos ignoran por sistema: '' Ha de ser preeiso liacer 
«on las causas morales de su pobreza endêmica Io que se ha 
becho para alejar las epidemias.: un trabajo de salubrificación 

• moral de Ia República Argentina". 



30 JUAN   B.  ALBBBDI 

K- 

Después de exponer sus ideas generales sobre ias causas 
comunes de Ia crisis—bajo Ia influencia visible de" Stuart 
Mill, Adam Smith y J. B. Say—íse detiene lespecialmente en 
ei estúdio de Ias sudamericanas. Es imposible compendiar sus 
ideas, que son de un sintetismo y de una precisión absolutas; 
liay que leerlo. Debiera ser obligatoria su lectura para todos 
los hombres que tienen alguna interveneión en ei manejo de 
los asuntos piiblicos. 

El análisis de Ias causas históricas de origen colonial es 
perspicaz. Par'a juzgarlo basta leer ei primer párrafo, que vale 
por todo un libro. "La América antes espanola es pobre desde 
su origen y por motivo de su origen, que debió a una nación 
pobre ella misma cuando Ia descubrió y conquisto, a causa de 
Lina "guerra santa" de oclio siglos en que olvido o aprendió a 
ignoíar ei trabajo, que es. Ia sola fuente de Ia riqueza, así 
como su ausência es Ia sola causa de pobreza". Espana con- 
quisto y pobló a Ia América por haberla descubierto, no por- 
que necesitase disminuir su población propia, pequena respecto 
de su Huelo, sobrado grande para su población. "La conquisto 
para Ia gloria de su corona y para cl ensanche de su fe cató- 
lica, librándola de infieles y paganos; no para Ia industria, 
ni ei comercio, ni para ei bienestar de su. propio pueblo. Si 
ei amor dei oro ayudó a Ia conquista, ese motivo solo deter- 
mino a Ia turba de ociosos aventurei'os empobrecidos por Ia 
"guerra santa" contra los moros" (1). Puerza es detenerse, 
para no copiar todo ei capítulo. Alberdi examina Ia constitu- 
eión econômica de Ia América colonial, donde Ia única fuente de 
riqueza es ei indio: esclavo, siervo, vasallo, pupilo. Siempre ei 
Índio; cuando escasea, los conquistadores Io reemplazan con ei 
africano, con ei '' oro negro''. En suma, ei trabajo esclavo es ei 
elemento básico dei régimen econômico colonial. Para ei hom- 
bre libre, peninsular o hijo de peninsulares, cl trabajo eqüi- 
valia "a un delito penado por Ia ley"... 

La eniancipacíón siiã americana fué, en primer término. 
Ia apertura de estas regionies ai comercio dei mundo; su pri- 
mera consecuencia fué un desborde o invasióu de riqueza co- 
mercial europea en ei nuevo mercado. Ese período de prospe- 
ridad fué seguido de uha crisis, porque en Ia posibilidad de 
Ia riqueza estaba implicada Ia posibilidad de Ia crisis. 

Abierta ai comercio dei mundo Ia más rica parte de Amé- 
rica, por una revolución fundada en Ia libertad de trato y 
de comercio con todas Ias naciones, produjo naturalmente Ias 
más grandes expansiones y determino un movimiento de con-, 
fianza, que se tradujo en empresas europeas de todo gênero 
en el continente ofrecido a sus especulaciones: empréstitos, com- 

(1) Cap. III, § I. 
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panías mineras, bancos, casas coinerciales, etc. La falta de go- t    ...s/ 
biemo y de paz produjo muy luego ei fracaso de todas «sas \ 
iniciativas, presentándose Ia primera crisis continental. 

iPor qné? La revolución, según Alberdi, fué un cambio 
econômico exterior que no cambio Ia condición econômica in-      — ^ 
terior. El régimen interno seguia siendo, más o menos, el mis- 
mo de Ia época colonial. 

La reacción "se distinguió por un espíritu de restaura- 
cion de los resabios coloniales, contra toda' clase de libre comu- 
nieación y estrechez con Ia Eui^opa no espanola. 

"Esa restauración dei régimen colonial, concluído con Ia 
Independência,  tuvo  por  órganos  ruidoscs,   durante  muchos 
anos, a Rosas en el Plata, a Santa Ana en Méjico, a los Mona-    ^   -. - / 
gas en Venezuela, cuyos gobiernos absorbieron su tiempo en ' 
disputas y guerras con Ias naciones comerteiaks de Ia Europa. 

"La pobreza no fué ei-isis, sino estado normal de ese larg» 
y triste período para Sud América, como en el antiguo régi- 
men colonial, más o menos. 

"La caída casi simultânea, de esos tiranos antieuropeístas, 
fué Ia senal de un nuevo período de prosperidad y riqueza, 
nacido de Ia afluência de los capitales y de Ias poblaciones do 
Ia Europa, liacia el Rio de Ia Plata, sobre todo. 

"Los grandes y favorables câmbios a Europa, que carac- 
terizaron ai movimiento contra Rosas y su sistema antieuro- 
peísta en 1852, y en los afios siguientes, fueron Ia' causa dei 
progreso, nunca visto, que se produjo en Ia situación general 
de ese país (1). 

Estos son coneeptos fundamentales en el pensamieuto so- 
ciológico do Alberdi. Se repiten, reapareceu, como si Ia histo- 
ria de Ias crisis fuese el pretexto para hacer una filosofia de 
Ia historia americana. En Ia introducción anunciaba esas dos» 
ideas: 1." "El orden econômico de Rosas había sido una res- i 
tauración reaccionaria contra el nuevo  régimen  de  libsrtad   ( X 
formulado en.lSlO por el doetor Moreno"; 2." "La revolución / 
contra Rosas no fué, en el fondo, sino un cambio esencial- ( 
mente econômico. Baste decir que tuvq por objeto .el comercio, 1 
Ia navegaeión, Ias aduanas, el tesoro, Ia deuda pública, ) 
etc." (2). ' 

La autonomia econômica era Ia base dei poder omnímodo 
de Buenos Aires; esa autonomia dependia de Ia Aduana y 
dei régimen econômico eonsiguiente a su posesiôn. Por Ia Adua- 
na rineron Ias províncias con Buenos Aires y esta se aparto 
de ellas en Ia época de Rivadavia. Con Ia Aduana se hizo 
fuerte Rosas y sostuvo su dictadui^a. Por Ia Aduana lucharon 

x--y 

x-->c 

(1) Cap. IV, •§  I. 
('2) Introducción, pág.  6 
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Ias províncias contra Rosas en 52, para poner eu manos de 
Ia nación Ia Ilave que retenía Buenos Aires. Y por conservar 
Ia Aduana separóse nuevamcnte Buenos Aires de Ia Confedo- 
ración, en franca disputa de un privilej^io econômico. Est;i 
es Ia interpretación econômica que da Alberdi de Ia historia 
política argentina y no es necessário insistir en que Ia palabra 
Aduana tiene un valor simbólico, represientativo de todo uii 
sistema. 

"La Constitución Argentina de Mayo de 1853 es ei ma- 
nifiesto de Ia revolución liberal, contra ei régimen econômico 
que prevaleció en Buenos Aires bajo Rosas, hasta 1852; y Ia 
reforma de esa Constitución, con todos los precedentes que 'Ia 
produjeron en 1860, es ei manifiesto de Ia reaeción, que repuso 
Ias cosas econômicas dei país en el estado de crisis en que 
habían vivido bajo Rosas  

"No hay más que leer lav-i dos Constituciones, para ver 
que Ias dos tuvieron poi* caracter principal y dominante, Ia 
causa de los intereses econômicos dei país, entendidos y servi- 
dos de dos modos opu'estos: el uno liberal y moderno, el otro 
monopolista y retrógrado" (1). 

Es evidente que, en este punto, Alberdi acomoda un poço 
6u teoria a los acontecimientos, llevándola hasta el extremo 
que mejor satisfaça sus pasiones partidistas.#Aceptai' su opi- 
nión, en ose detalle, no es posible; Io importante es senalar 
el critério que introduce en Ia apreciación de los hechos. 

"Esa P2acción—agrega—contra el régimen liberal inicia- 
do el 3 de Pebrer'o de 1852, empezô el 11 de Septiembre de esc 
mismo afio, y su teatro no podia ser otro que el que había 
servido de cuartel general, por largos aüos, ai sistema econô- 
mico de Rosas. 

, "La vieja lucha reeomenzô desde entonces, no ya entre 
Rosas y sus opositores, sino entre el régimen econômico de 
Buenos Aires, a que sirvió Rosas, y cl nuevo régimen liberal 
iniciado el 3 de Pebrero por los vencedores de JKosas, el cual 
no fué otra cosa que el orden bien entendido dei interés na- 
cional". Su aplicaciôn .d* Ia doetrina es rigurosamente lógica, 
aunque es controvertible Ia exactitud. 

Sostieme que a Rosas, el poder omnímodo no le venía de Ia 
ley escrita, no i^esidía en el papel, no databa de Abril de 1835; 
esa lej--, ai contrario, era el efecto y Ia expresiôn dei hecho 
vivo y real, pues el poder omnímodo estaba implícito en Ia 
condición y manera de ser econômica dei país. "Esa condición 
se earacterizaba iDor los siguientes hechos, que aún subsisten: 
ia absorción diel movimiento aduanero de toda Ia nación en el 
puerto de Buenos Aires, que a ese título absorbía Ia contribu- 

(1) Introducoión. 
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ción áo aduana, que forma ei tesoro nacional; Ia absorción dei 
crédito piiblico de toda Ia nación, que tiene por gaje y garan- 
tia la.s entradas de Ia aduana nacional; ei Banco de Ia Provir- 
cia, oficina de su tesoro provincial, por médio de Ia cual usa 
dei crédito que Ia nación le gai'antiza y que es en realidad 
de Ia nación, para levantar ese empréstito interior que contrae 
por Ias emisiones de su papel de deuda pública llamado papel- 
moneda; Ia integridad provincial de Buenos Aires, que hace a 
su gobierno local dueíío dei puerto de Buenos Aires, dela A dua- 
DQa dicha de Buenos Aires, dei crédito dicho de Buenos Aires, 
dei Banco dicho de Buenos Aires, y residência obligada de los 
gobiemos nacionales sin ser capital de Ia nación, sin estar go- 
bernada por sus presidentes de un modo exclusivo, direeto, lo- 
cal, como quisiera Ia Constitución vigente. 

"Todos estos hechos existen en ei dia. Nótese bien, yo 
digo hechos, yo hablo^de hechos, no de palabras. Yo sé que 
de palabra todos esos hechos están abolidos. Pero, si los hechos 
no existieran hoy cubiertos por Ias palabras, que los niegan, 
no darían hoy los resultados que antes dieíon y que darán 
siempre"  (1). 

Esas reflexiones incontrovertibles, por Io menos en su \ 
eseneia, le siryen de base para deducciones políticas evidente- 
mente inexactãs. Pretende, por ejemplo, que en 1874 se ha res- 
taurado un cierto número de hechos capitales, pertenecientes a 
Ia política econômica de Rosas, cuyo distintivo había sido ei 
Banco de Estado y ei papel moneda inconvertible. Pero no- 
tando que ei paralelo no podría ser aceptado sin una tolerância 
exeesiva, se corrige en medida tal que permita mantener ei 
concepto: "La restauración se oculta bajo ei brillo de loa 
progresos que produjeron los câmbios de 1810 y 1852, y que 
han quedado subsistentes en gran parte. El progreso es dema- 
siado poderoso para que Ia restauración dei atr'aso haya sido 
absoluta y completa. Es, más bien que una restauración, una 
semi-restauración dei pasado ex;onómico colonial y rosista. De 
ahí que Ia pobreza se renueva esta vez acompanada de adelpn- 
tos, que hacen desconocer o equivocar su origen y natui'a- 
leza" (2). 

En su aspecto político, Ias causas de Ia crisis dei 74 se ven 
reforzadas por ei régimen de gobierno antiunitario y por ia 
falta de una ciudad capital para Ia nación. "Un país, por rico 
que sea, puede tener" entradas para mantener un solo gobierno, 
pero no para sostener quince gobiernos a Ia vez"; Io que nece- 
sita cs uno solo y eficaz, sin ei cual Ia riqueza dei país no pue- 
de existir,  como no puede  desaparecer ia pobreza mientraa 

-Y 

•/ 

(1) Cap. V, pág. 213. 
<2) Cap. V, §   VIII. 



34 JUAX    B.   ALÜEimi 

•^^ —; existan quince que no sirven. A pesar de esto no se inclina Al- 
berdi ai unitarismo; Io que le preocupa es que ei poder nacio- 

',■ nal no se vea convertido en satélite dei poder provincial que 
' Io hospeda. Y como un gobierno efectivo no puede existir en 
Ia República Argentina mientras le falte una capital para 
su residência, con Ia autoridad inniediata, exclusiva y local 
que en ella le asigna Ia Coastitución Nacional, Alberdi encuen- 
tra que un médio de atenuar o rosolver Ia crisis seria Ia /etíe- 
ralización de Buenos Aires, capital predestinada por Ia his- 
toria y por Ia geografia dei pais. Es decir: Buenos Aires 
eon su puerto, su aduana, su banco, su crédito, etc. Porque 
eso, y no otra cosa, es Io que se disputa desde Ia época de Ri- 
vadavia. 

Alberdi no Io oculta. "La división política enti'e federa- 
les y unitários, entre Buenos Aires y Ias províncias, que ha 
llenado Ia vida moderna de ese país, es una m'era cuestión de 
aduanas, en que sus habitantes disfrutan ei producto de esa 
contribución, que Ias províncias todas pagan en ei puerto de 
Buenos Aires, y poi' cuya razón geográíica pretende Buenos 
Aires apropiárselo en virtud dol sistema federal, entendido 
como división y autonomia local, para Io que es ei goce de esa 
entrada fiscal, sin dividirlo con ias demás". 

í Un. extenso capítulo de los "Estúdios Econômicos" está 
dedicado ai examen dei régimen bancário argentino en esa 
época. Su lectura es de grande interés histórico; lógico es omi- 
tir aqui un comentário que solo podría hacer quien tuvicra 
competência especial en cuestiones financieras. 

f Los efectos de Ia crisis en ei Plata, cetudiados por Al- 
Y^ \ berdi en 1874, son los mismos que hoy contemplamos como 
-^ ~^   1 consecuencia de Ia crisis universal determinada por Ia guc- 

! rra que comenzó en los Balcanes. Las páginas que le consa- 
gra pareceu escritas en esta hora. "Ni Ia guerra, ni Ia revo- 
lución, ni Ia peste, son más temibles, por sus efectos desastro- 
sos en ei país, que Io es una crisis econômica, por Ia simplc 
razón de que ninguna de esas calamidades tiene más poder 
que una crisis i^ara empobrecer y aminorar Ia fortuna dei 
país y de sus habitantes, reducir a nada ei valor de sus pro- 

y     ,-     piedades, alejar ei dinero, suprimir ei crédito, traer Ia insol- 
/^ ' vencia, el descrédito, ol desorden en el país y en cl gobier- 

no, paralizar las entradas o ganâncias y los gastos o goces de 
cada uno, disminuir Ia exportación de los frutos dei país y 

,. ia entrada de las mercancías europeas,   disminuir  las   entra- 
' das de aduana, el crédito y valor de los fondos públicos. Ia 

poblaciôn dei país y Ia suspensiôn de  toda su  vitalidad  y 
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progreso.—Lo liemos visto eii Ia última crisis.—EHa ha cos- 
tado ai país doscientos millones de duros, cuatro veces más 
que costó Ia guerra de Ia independência; más liombres per- 
didos para ei trabajo, es decir, rcemigrados dei país, que los 
perdidos en muchas guerras; laspropiedades depreciadas 
hasta no valer nada; miles de easas cerradas por falta de ha- 
bitantes; centenares de casas de comercio fallidas y cerra- 
das; etc." (1). Ese es ei cuadro que periodicamente se re- 
pito : Ia moneda se va, ei crédito se contrae, ei comercio ce- 
sa de funcionar, Ia crisis estalla y preocupa ai país que poço 
antes era teatro de Ia más grande opuleneia y prosperidad. 
|Por qué se va cl dinero? iQné causa disminuye y contrae 
ei crédito? ^Es una causa econômica, como Ia enfermcdad, ò 
es una causa política? Las dos cosas. "Se ha usado y se ha 
abusado mucho dei crédito, es decir, dei dinero ajeno tomado 
ãpréstamo. ^Por quiénes? Por todos: por los gobiernos, por 
los bancos, por las companías, por los particulares. Todos han 
tomado prestado con demasia y han prestado con exceso pa- 
ra empresas y especulaciones, para lujo y obras pixblicas". 
Pendientes las obligaeiones contraídas, ha venido un cambio 
desfavorable cn Ia balanza dei comercio exterior. 

Para seguir a Alberdi en Ia enumcración de los reme- | 
dios de las crisis, es indispensable leerlo.  Su obra, más que i 

IX     nn libro de economia política, es un programa de política eco- 1 
nómiea,  una   obra   de   cieneia   aplicada   ai   arte   de   gober- I 
nar naeiones. 

^-i. 

-SIGNIPICACION  MOKAIJ  DE I.A POLÍTICA  ECONÔMICA 

Merece detener nuestro comentário Ia fase moral y edu- 
cativa de las ideas sociológicas de Alberdi, puesto que esa es, 
en primer término, Ia finalidad escncial de todos sus escritos. 

Alberdi pone eomo base de Ia eivilización de los pueblos 
ia moral dei trabajo; todo lo que signifique êxito o lucro sin 
trabajo, le. parece una inmoralidad. Vivir sin trabajar, Ia 
más grande de todas. La incapacidad de trabajar, es Ia causa 
de Ia miséria. El desprecio ai trabajo. Ia más torpe de las de- 
generaciones. Los países americanos en que persiste Ia pereza 
colonial, viveu vendiendo retazos de su suelo a los europeps 
eapaces de trabajarlos/''Los hombres que consideran ei traba- 
jo como una vergüenza, van rodando a Ia miséria material y 
moral, persiguen empleos, medran de Ia política, juegan. esta- 
fan, se degradan... jtodo, menos trabajar!, confonne ai an- 
tiguo penacho dei hidalgo espaííol. 

S 

,4. 

(1) Cap. Vil,  5  I. 
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f Cuando estudiau, prefieren Ias cosas inútil es a Ias de apli- 
(cación provechosa, pues aplicarse a cosas de proveclio implica 

Ia vergüenza de trabajar. Alberdi se indigna contra Ias preo- 
cupaciones  espafiolas que  inducen  a su  progenie  americana 
a morirse de hambre con los brazos cruzados; repite siempre 

Y. ,.     que Ia peor de Ias pobrezas es Ia pobreza que dice estar satis- 
' ^ fecha y orguUosa de serio, Ia que hace gala de su debilidad. 

Ia pobreza de Ia novela picaresca, inclinada a sugerir que todo 
/ país pobre es sábio e idealista y todo país rico es ignorante y 

• cliabacano. 
Ese critério, muy entretenido para bordar disquisiciones 

literárias, parécele a Albei"di simplemente delictuoso; su pro- 
paganda, criminal. La civilización tiene exponentes materiales 
inequívocos: obras públicas en los estados y confortable hí- 

. giene en los indivíduos. 
I I?l dilema es sencillo: los sudamericanos desçamos cons- 
1 tituir naciones civilizadas, o aspiramos a disolverlas y volver 

/     .    1 cada uno a Ia vida primitiva de Ias selvas. Si Io segundo, no 
< '*'Y    tendríamos derecho de opinar sobre asuntos que interesau a Ia 

sociedad; si Io primero, no podemos hacer literatura imagina- 
tiva sobre tópicos que exigen esos conocimientos metódicos que 
constituyen Ias ciências. 

En este sentido—y en ningún otro—Alberdi ha escrito 
Ias p4ginas crueles contra Ia instrucción papelista, verbalista, 

í retórica y literária que—hasta esa época, 1874—predominaba 
^,, en toda Ia América. Antes de Ia independência solo podia es- 

tudiarse para ser clérigo y después unicamente para ser abo- 
gado; se hacían versos maios hasta los treinta anos y luego se 
perseguia una diputación para hacer discursos, malo's también, 
generalmente. La instrucción, reservada, por otra parte, como 
nu lujo, a una pequena minoria de predestinados a vivir de 

Sla política y a medrar de Ias revoluciones, no había dado a Ia 
nación un gran poeta  ni  nn  gran   sábio.   Los   que  vinieron 
poço después—Andrade y Ameghino—no fueron produetos de 

/ aquella ensenanza envenenada en sus raíces por ei escolasti- 
'í-ci.smo colonial.f/) 

Estos antecedentes son indispensables para comprender Ia 
] arremetida de Alberdi, ai sostener que Ia instrucción palabris- 
I ta es Ia antítesis ãe Ia eãucación americana, Su distingo no es 

verbal ni retórico, como ei que acostumbran formular en nom- 
:   bre dei fanatismo religioso los enemigos de Ia instrucción pú- 

V,-  i   blica liberal. La distinción que hace Alberdi es profunda. jEn 
A        í   qué dirección, con qué propósito y miras debe ser educado ei 

pueblo de Sud América? No hay más que uno, contesta: ia ci- 
'■   vilización. {Cuáles son, en qué consisten aetualmente los pri- 
\   mordiales intereses de Ia civilización en esta parte dei mundo? 

En poblarla de hombres de razas europeas que eleven a Ia ma- 

i-t-V-*    íVfAjL"»^^'^'^^^, mVc 'fe^T-^ Tr- 
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yor altura su bienestar material, sus ideales moraies y su cul- 
tura intelectual. 

Lo que Alberdi sostiene es Ia necesidad de no olvidar, en 
Sud América, que primero es vivir y después filosofar. Le pa- 
rece inútil abrir escudas donde no haya nifíos que Ias frecuen- 
ten, ni caminos para llegar hasta ellas, ni casas en que insta- 
larlas, ni puertos por donde introducir los útiles escolares, es , 
decir donde no haya comienzos de civilizaeión. Y estos comien- i 
zos nacen dei trabajo, deber social que naturalmente precede 
a Ia cultura y Ia haee posible. 

"Sin duda que Ias ciências y Ias letras son ei complemen- 
to de una civilizaeión real y verdadera; pero si ellas Ia completan 
y coronan, otros elementos Ia principian y le sirven como pun- 
tos de partida. Estos elementos son, en Ia naciente civilizaeión 
de Ia América dei Sud, Ias industrias que por su edad y con- 
dición están llamadas ai presente a introducir y establecer en 
ella Ias poblaciones y eapitales dei mundo más civilizado, para 
fomentar Ia producción de Ias riquezas que su suelo contiene 
cn germen, con cuyos produetos compra los artefactos de Ia Eu- 
ropa industrial para hacer Ia misma vida civilizada que Ueva 
Ia Europa, sin estar a su altura en Ia industria fabril, en Ias 
ciências y Ias letras. Esas industrias, como lo hemos dieho ya, 
son ei comercio. Ia agricultura. Ia cria de ganado y en general 
todos los objetos que tienen por objeto hacer producir ai sue- 
lo Ias riquezas de que es capaz, y comprar con ellas ai extran- 
jero más civilizado lo que no se sabe producir" (1). 

Es, pues, una eãucación para ei trabajo Ia primera que 
Alberdi exige en los países pobres que viven en suelo rico, y 
que solo pueden salir de Ia pobreza trabajando. Lo que Sud 
América requiere, a su juieio, es un nuevo gênero de vida so- 
cial, nueva conducta, nuevos usos, nuevas costumbres, nuevo 
modo de emplear su tiempo, y estos câmbios y novedades no 
pueden obtenerse por lecciones en ei papel y doctrinas en Ia 
cátedra, sino por Ias lecciones dei trabajo mismo y Ia expe- 
riência de Ia vida en un ambiente renovado por otra moral. 

De Ia instrucción propiamente dicha, natural era que pre- 
firiese Ias direceiones más útiles para Ia civilizaeión: Ias ciên- 
cias de Ia naturalcza. Ias escuelas técnicas. Ias artes de apli- 
cación a Ia vida social. Llegó a sostener, con evidente exagera- 
ción, Ia inutilidad de Ia educación literária en países qae aún 
no poseen educación científica, atribuyendo a los literatos una 
influencia nociva en Ia dirección de Ias ideas nacionales (2). 
El, que escribía ya como hombre de ciência, no debió olvidar 
que había comenzado por serio de letras, y que, de igual ma- 

X 
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(1) Cap. VIII, § X. 
(2) Cap. VIII, § XI. 
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' nera, ei pensamiento literário precede ai científico en Ia civi- 
lización de Ias naeiones, como Ia flor ai fruto, por Ia razón 
natural de que aquél es propio de Ia juventud y este de Ia ma- 
durez. 

Hay otro aspecto moral, en todas Ias obras escritas poT- 
Alberdi en esa época, que no podría olvidarse sin dejar in- 
completa Ia exposición de sus doctrinas. Uno de los males más 
grandes que han arreciado sobre Ia América lia sido ei culto 
de Ias glorias militarcvs, en que se mezclan ilustres capitanes 
y gaúchos bái^baros, héroes de Ia independência nacional y de- 
lincuentes de Ia guerra civil, virtuosos patriotas y matones 
desvergonzados. Esa dirección impresa a los ideales sud- 
amerieanos tuvo por efecto una raayor freeuencia de Ias re- 
A-^oluciones y de Ias guerras, entre Ias naeiones, entre Ias 
províncias, entre Ias ciudades, entre Ias faccioncs, entre la^ 
famílias; contra esa educación militarista pronuncia Alber- 
di palabras apocalípticas, viendo en ei culto de los entor- 
cliados y de Ias glorias homicidas Ia más gi'ave de todas 
nuestras desgracias morales. Reconoce que es propia de naeio- 
nes primitivas; pero afirma que ei ideal es salir de ese estado 
y eonvertirse en naeiones civilizadas: "Ia América dei Sud ha 
echado ei anela en Ia edad de los héroes y de Ias guerras épi- 
cas; debe dejarlos reposar tranqüilos en los altai^es de Ia glo- 
ria, a Ia sombra de sus laureies, sin pretender resucitarlos; 
los héroes son semidioses, colosos, seres sxiperiores ai nível co- 
mnn de Ia raza humana; no hay soeiedad que se componga de 
esos monstruos de grandeza y de gloria; seria Ia burla y e! 
despreeio dei mundo Ia soeiedad sudamericana si toda ella se 
compusiera de generales heróicos (1)". Considera inmorales a 
los que en vez de educar a Ias masas incultas, halagan sus pa- 
siones, mendigando ei êxito material y moral con escritos y 
discursos encaminados a fomentai- esa idolatria dei sable: 
"Tales vidas no son útiles sino ai crédito de los biógrafos. 
Ellos viven de Ia gloria de sus héroes, como los autores místi- 
cos de Ia gloria de sus santos. Es un mero comercio, como ei 
de fabricar imágenes de santos: eompatible con ei olvido de Ia 
moral religiosa que ellos ensenan" (2). I/a fuerza de laa 
grandes naeiones está en ei nível de ciAãlizaeión que han al- 
canzado, máis que en ei quijotismo belicoso de sus tribunos y 

, caudillos; y como Ias naeiones necesitan ei estado de paz para 
civilizarse, debemos luehar contra los pronunciamientos, los 
motines. Ias revoluciones y Ias guerras civiles, que mantienen 

,a Ia América en estado de guerra permanente. Q) i 
(1) Cap; II, § VIII. 
(2), Cap. I, § VIII.     , 

(\)   ,H| C--i~e-tA-    /v>A.{,t£A!| «.jTí^^    A   íXWvdM  ,k\ lov- OJJ-     O     ÍAA7-A|V(( 

íWv\<^v^Ví^CN,-.-. *, , AtA^*-^A    WexV-fvy^    A-MAJ-AA^.^     CÍ(AW'   !*V^-^^1 * ^ , 

, \ TCN- 

■n «   t'T~*v.<r £\^'     RA-Í» 
r 

a^iw^í 
Avf*, 

{;.m-VC.r»-«^    <í'«'Ct>-i    ^-TAíS-í,», 
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[. Estas nobles ideas pacifistas fueran una de sus más cons- 
' tantes preocupaciones; fruto de ellas fué su ingenioso alegato, 
"El crimen de Ia guerra"   (1), que forma ei voluraen más 
leído de totlas sus obras póstumas.   De todo él se desprende 
una violenta condenación de Ia guerra y dei militarismo, euya 

I consecueneia   ética   podría   sintetizasse en esta   fórmula:   los 
i gohiernos americanos deben ser administraciones civiles y no 
\ cacicazgos militares; que tiene ei signiente complemento: los 
/ pueblos americanos deben ser educados en  los ideales de Ia 
■■ Paz. ( O 

* - i 

Como economista y   sociólogo,   Albevdi,   después   de   ias  \ 
"Bases", crece en los "Estúdios Econômicos", por más que   j   -'-'^{^ 
esta obra no tenga ei valor político v representativo de aqué-   j 
lia. ' 

En su madurcz, Alberdi es im homhre de ciência; solo -,..'-,' 
puede ser juzgado y estimado por hombres de ciência. Su cri- 
tério y su método son Ia antítesis dei critério y dei método li- 
terários. Su mayor preocupación fueron los estúdios sociales, 
imponiéndolfts un sello de constante argentinidad; precur- 
sor, en cierto modo, dei "economismo histórico", fué en rea- 
lidad un sociólogo militante, un verdadero pi-agmatista; en 
sus escritos aparece por vez primera en Ias letras argentinas 
Ia palabra "sociologia", y comprendió en toda su magnitud 
Ia rignificación de esta ciência frente a Ia historia y Ia política. 
En sus obras, que todo argentino culto debe conocer y amar,\ 
escudriííó los orígenes y los cimientos econômicos de Ia nacio-) ""A.' ' ' 
nalidad. En ese sentido sus escritos son originalmente creado- 
res, frutfl exclusivo de su admirable aptitud para Ia observa- 
ción dei ambiente que estudiaba. No fué igualado hasta nues- 
tros dias, y mvichas de sus producciones eonservan ei mismo 
interés que en Ia época de su publieaoión. Ha hecho escuela. 

El 80 triunfaron en Ia vida política argentina Ias ideas 
y los ideales definidos por Alberdi en Ias "Bases". Los he- 
chos demostraron que Ia ciência es un instrumento de previ- 
sión; cumplióse todo Io que Alberdi provió. "Sus ideas ins- 
piraron a uno de los más ilustres presidentes argentinos, ei 
general Roca. La concordância entre sus conceptos y tendên- 
cias, y Ias dominantes hoy en ei país es tan perfecta, que se 
podría escribir Ia psicologia social argentina contemporânea 
con solo ei libro de "Las Bases" (2). Se puede simpatizar o 
no con sus tendências, compartir o rechazar sus pasiones, anhelar     — y 

-Y 

(1) Vol. II do sus "Escritos Póstumos", rooJitado on 1915. 
(2) J. A. Garcia: "Notas sobre Alberdi". (Anales de Ia FacuUad de Derech.0,   1911. 

Dig. 668). ■ _L í > 
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o temer Io que fluye de sus doctrinas; esas actitudes son per- 
i   sonales y carecen de significación sociológica. Si Ia sociologia 
;   es una ciência, sus resultados deben ser impersonales, como 
! Jjiterpretación dei pasado y como previsión dei porvenir. Hoy, 
\'que se Tia estudiado ei pasado argentino, Ia historia parece más 
j bien una evolución de grandes intereses que un desfile de bri- 
1 llantes generalcs; hoy, después de médio siglo, vemos que Ia f or- 
/ maeión de Ia nacionaíidad argentina se ha producido conforme 

a los pronósticos de Alberdi. Si hubo un hombre de ciência en 
su tiempo, fué él; ningún homenaje de admiración será exce- 
sivo para quien, por serio, tanto sufrió en su vida batalla- 
dora. 

No en vano en sus horas de angustioso destierro, mien- 
tras asistía ai triimfo de sus adversários, escribió estas pala- 
bras proféticas que ponían Ias glorias dei pensamiento y de ia 
ciência más altas que los êxitos de ia política y dei sable: 

\ "Los pueblos son los árbitros de Ia gloria: ellos Ia dispen- 
s san, no los reyes. La gloria no se hace por decretos; Ia gloria 

, \ oficial es ridícula. La gloria popular, es Ia gloria por esencia. 
Luego los pueblos, con solo ei manejo de este talismán, tienen 
en su mano ei gobiemo de sus propios destinos". 

"Los nobles héroes de ia ciência, en lugar de los bárbaros 
f héroes dei sable. Los que extienden, ayudan, realizan, dignifi- 
j can Ia vida; no los que Ia suprimen so pretexto de serviria. 
i Los que cubren de alegria, de abundância, de felicidad a ias 
I naciones; no los que Ias incendian, destruyen, empobreceu, en- 
/ lutan y sepultan". 

La posteridad ha correspondido generosamente a su con- 
fianza; ei pueblo argentino le ha decretado uma segura inmor- 
talidad. 

JOSÉ TNGENIBROS. 
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'' Estúdios econômicos "; " El crimen de Ia guerra "; " Estu- 
tudios sobre derecho internacional"; "Del gobierno: sus for- 
mas, sus fines y sus médios en Sud América"; "Ensayos sobre 
Ia sociedad, los hombres y Ias cosas de Sud América"; "Notas 
sobre América"; "Apuntes biográficos". Tales son los títulos 
de los principales trabajos inéditos que han quedado dei doc- 
tor Albcrdi. 

En ei presente volumen, con que iniciamos Ia publieación 
de esos escritos, como en los que le sucederán, hemos reprodu- 
eido textualmente los originales, con los errores propios de 
notas sentadas a Ia ligera, para ser utilizadas en su oportuni- 
dad dcí?,pués de modificadas, depuradas, etc, como Io habría 
hccho sin duda ei autor. 

Esto liace compriender que ei libro habría salido de sus 
manos un tanto diferente; fuera de que estos estúdios debieron 
tenei* mueha mayor extensión, según ei plan y a juzgar por 
ei acopio de datos estadísticos y otros materiales que liemos 
creído poder eliminar, por cuanto en los más de ellos están 
apenas esbozadas Ias consideraeiones que debían acompaíiarlos 
y darles un sentido. 

Así, tarea pueril seria Ia dei que en estas notas se entre- 
tuTÍera en buscar lunares que, si se encuentran en toda obra 
humana, deben con doble razón hallarse en trabajos que no 
son más que los elementos o materiales qiie, seleccionados, co- 
rregidos y ordenados por ei autor, estaban destinados a servir 
a Ia confección de sus libros proyectados, que han quedado 
embrionários e inacabados, como Io haee notar él mismo en Ia 
cubierta de sus "Estúdios econômicos". 

jTienen ellos un valor? El público inteligente, a quien 
ostán destinados, Io dirá, y — por más que, según Ia frase 
de Voltaire, no se crea obligado a "admirarlo todo en un 
autor estimado" — no dejará de notar, Io esperamos, todo 
Io que encierran de útil y, de oportuno en estos momentos, 
tan distantes de aquellos que los motivarcfli. 
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No se nos oculta que hiriendo estos escritos, en muchos 
casas, interesK:;, x^asiones y preocupaciones que no se haii extin- 
guido todavia, no liaii de faltai* lectores prevenidos que, para 
nienguar su mérito, se complazcan en senalar defectos de forma, 
estilo, redundâncias, contradicciones, etc. 

En todo caso, bueno efá; recordar que Ia responsabilidad 
de esos defectos recae sobre ei editor, que no supo hacer ei 
triaje de los materiales que emprendió Ia tarea de ordenar y 
dar a luz. 

Bastaríale alegar, para descargo d'» su conciencia y por 
via de excusa, que no sintiéndoG.e autorizado, según su enten- 
der, ni con Ia competência neeesaria para imponerle su cola- 
boración ai, autor, terminándole sus libros, ha creído deber 
limitarse a ordenar, ajustándose en Io posiblc ai plan que él 
dejó formulado, .sus preciosas notas, en Ias que, evidente- 
mente, solo se contrajo a consignar Ia idea, sin ocuparse por ei 
momento de Ia forma y de su desarrollo. 

En cuanto a Ias repeticiones, que ei lector' notará, Ia única 
k-azón capaz de justificar, no ai autor que no ha podido i-eme- 
diarlas, sino ai editor que no se ha creído autorizado a supri- 
mirlas, es que, si hay cosas que nunca se repetirán demasiado, 
son muy principalmente Ias que tienen por objeto criticar los 
exti^avíos econômicos que se ob.siervan en Ia práctica, con tan 
lamentables consecuencias para el país. 

Después, todo eso, aún Io que pudiera creerse extemporâ- 
neo, es Ia historia y Ia explicación filosófica de hechos olvidados 
de muchos de Ia generación pasada e ignorados de no poços de 
Ia generación pi^esente. 

Nos hemos, por Io tanto, abstenido de tales supresiones. 
Al fin y ai cabo Io que se publica no es Ia obra de un escri- 

tor contemporâneo qiie se considerre uno en el deber de adaptar 
en un todo a Ia actualidad, sino escritos que necesariamente 
deben tener el caracter de Ia época en que se hicieron. 

EL EDITOR 



INTRODUCCION 

§1 

La América dei Sud está ocupada por pueblos pobres 
que habitan suelo rico, ai revés de Ia Europa, ocupada, en 
su mayor parte, por pueblos ricos que habitaii suelo pobre. 

El estúdio de Ias causas que hacen pobres a los sudamo- 
ricanos y ricos a los europeos, forman ei doble estúdio do, 
que se compone Ia economia política, que, según Adam 
Smith, es no solamente Ia ciência de Ia riqueza, sino tam- 
bién Ia ciência de Ia pobreza: dos situaeiones opuestas que 
tienen causas naturales correlativas, como Ias tienen Ia sa- 
lud y Ia enfermedad dei cuerpo humano. 

La medicina es Ia ciência de ia salud, primero que ia 
ciência de Ia enfermedad. 

Laa palabras crisis, remédio, contracción, revolución, plé- 
iora son términos de medicina, usados en Ia economia en virtud 
de Ia analogia entre ei cuerpo social y ei cuerpo humano. 

El médico es llamado para dar salud, y solo con ese mo- 
tivo estudia Ia enfermedad, pues no puede dar Ia salud sin 
remover Ia enfermedad; y para suprimir esta neeesita cono- 
cer y reconocer Ias causas que Ia lian producido. 

Del mismo modo estudia Ia economia política Ias causas 
de Ia pobreza para remediaria y Ias causas de Ia riqueza 
para desarrollarla y mantenerla. 

Dividido, naturalmente, ese estúdio según Ia situación 
de los pueblos, se puede deeir que Ia economia en Sud Amé- 
rica es Ia ciência que estudia Ia pobreza, como en Europa es 
ei estúdio de Ia riqueza, para satisfacer a Ia necesidad que 
América tiene de salir de su estado de pobreza y Ia que tiene 
Europa de conservar y agrandar su riqueza adquirida. 

La pobreza en Sud América no es una crisis. Es un he- 
cho secular, hereditário, codificado y encarnado en usos que 
viven y gobiernan Ia vida actual, no obstante estar conde- 
nados a muerte. 
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La primera dificultad de Sud América, para escapar de 
Ia pobreza, es que ignora su condición econômica. Con Ia 
persuasión de que es rica, y por causa de esa persuasión, 
vive pobre, porque toma por riqueza Io que no es sino ins- 
trumento para producirla. 

§n 

Los pueblos de Sud América, en efecto, nos creemos ri- 
cos y gastamos como ricos Io ajeno y Io nuestro, solo porque 
tenemos vastos territórios, dotados de clima y de aptitudes 
capaces de servir ai trabajo dei hombre para producir Ia li- 
queza. 

Esta simple cosa es todo Io que se oculta a nuestra vista: 
que Ia riqueza capaz de producirse no está producida, y que 
ei suelo y ei clima, que tomamos por riqueza, no son sino 
instrumentos para producir ia riqueza en ias manos dei 
hombre, que es su productor inmediato, por ia acción de es- 
tos dos procederes humanos: ei trabajo y ei ahorro, o con- 
servación y guarda de Io que ei trabajo ha producido. 

Estos dos hechos de hombre, que son Ias dos causas iu- 
mediatas de Ia riqueza humana, son dos hechos morales, 
como Io es Ia riqueza misma que es su resultado: son dos 
virtudes, dos cualidades morales dei hombre civilizado, no 
dei suelo. 

Por eso Ia economia política, que es ei estúdio de esas 
causas morales de Ia riqueza, es una de Ias ciências morales 
y sociales. Adam Smith dió con ella, estudiando y ensefian- 
do, como profesor. Ias ciências de Ia filosofia moral. 

Los hechos en que consisten Ias dos causas naturales de 
Ia pobreza son: Ia ausência dei trabajo, por Ia ociosidad xi 
otra razón accidental, y ei dispendio o Ia disipación de los 
productos dei trabajo, por vicio o por error. 

Ausentes, por cualquiera de estas causas, ei trabajo y 
ei ahorro. Ia pobreza es ei resultado natural de esa situación, 
y ella coexiste con Ia posesión de los más felices climas y te- 
rritórios cuyos posecdores arrogantes pueden presentar ei 
cômico espectáculo de una opulencia andrajosa. 

El trabajo y ei ahorro son esas causas naturales de Ia 
riqueza, como Ia ociosidad y ei dispendio son Ias causas de 
Ia pobreza. Esas cuatro palabras expresan los cuatro hechos 
a que está reducida toda Ia gran ciência de Adam Smith, 
como acaba de deeirlo su gran discípulo, Mr. Lowe, en Ia 
fiesta dei centenário de su grande obra sobre Ia "Riqueza de 
Ias Naciones". 
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La riqueza y Ia pobreza, según esto, residen en ei modo 
de ser moral de una sociedad, en sus costumbres de labor y 
de ahorro y en sus hábitos viciosos de oeiosidad y disüsu- 
dio. En vez de blasonar de Ias riquezas de su suelo, Ia Amé- 
rica dei Sud debiera saber que no es rico ei país que no 
puede blasonar Ias riquezas de su civilización. Comprender 
Ia riqueza y Ia pobreza, en su ser y causas morales, es colo- 
carse en ei camino de aprender a salir de Ia pobreza y lle- 
gar a Ia riqueza. 

Así sabría que un pueblo, empobrecido por una calamidad 
accidental cualquiera, no tiene más que un camino para esca- 
par de Ia crisis de su empobrecimiento: es ei de pedir Ia reivin- 
dicaeión de su riqueza esperada o perdida, no a su clima ni ai 
suelo, ni a sus dones increados, sino ai trabajo, y sobre todo 
ai ahorro, pues de ambas fuentes Ia más fecunda es ei ahorro, 
que por si solo es una renta, y Ia más segura de Ias rentas, 
pues está ya guardada en eaja. 

§ ni 

Al estudiar Ias crisis econômicas porque pasa, con mi país, 
toda Ia América dei Sud (1874), yo no creo salir de Ias cues- 
tiones y estúdios políticos que me han ocupado tantas veces. 

Al contrario; creo poder invocar los hechos que forman 
esa crisis como una prueba experimental dei peligro que correu 
los países de Sud América en dcsconoeer y apartarse de Ias 
bases naturales de Ia organización que demandan sus necesi- 
dades sociales y políticas y los médios de satisfacerlas en ser- 
vido de su transformaeión y progreso. 

Esas bases de organización americana fueron consagradais 
por Ia organización que ei país argentino recibió de Ia revo- 
lvi ción que derroco en 1852 ei orden de cosas de que era resul- 
tado y expresión Ia Dictadura dei Gobernador de Buenos Aires. 
En efecto; Ia revolución contra Rosas no fué en ei fondo sino 
nn cambio esencialmente econômico. Baste decir que tuvo por 
objeto ei comercio, Ia navegación. Ias aduanas, ei tesoro. Ia 
deuda piiblica, etc, etc. 

Como cambio econômico, ei de 1852 contra ei Gobierno de 
Kosas no podia dejar de tener su reaeción, y Ia tuvo en efecto. 
Sou câmbios imposibles de completarse por un solo golpe. 

El mismo orden econômico de Rosas babía sido una res- 
tauraciôn reaccionaria contra ei nuevo régimen de libertad 
formulado en 1810 por ei doctor Moreno. 

El antiguo régimen colonial caía con Rosas por segunda 
vez, para levantarse otra siegunda vez a su turno, como no po- 
dia dejar de suceder. 
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Si Ia reacción contra ei cambio liberal de 1852 hubiera 
(lejado de producirse, Ia naturaileza humana y Ias leyes de Ia 
liistoria que gobiemau ei progreso de los pueblos liabrían de- 
jado de sei Io que son y fueron siemprie. 

La causa reaccionaria cuido, naturalmente, de reclutar los 
'(«.lidados en Ias filas dei mismo partido que había triunfado en 
iiombre de Ia libertad; con esa táctiea se lograban dos cosas: 
resucitarel pasado con Ia fisonomía dei presente y dei por- 
venir. 

Tales reclutas nuncaii faltan a Ias reacciones econômicas, 
porque son Ias que más ricamente pagan a sus sei-vidores, pues 
los pagan con los mismos caudales que ellos les devuelven, y 
con los puestos, rangos y honores con que deben servir a Ia 
conservaeión de Ia reconquista. 

Esa reacción contra (ei régimen liberal iniciado ei 3 de 
l''ebrero de 1852 empezó ei 11 de Septiembre de ese mismo ano, 
y su teatro no podia ser otro que ei que había servido de cuar- 
tel general, por largos anos, ai sistema econômico de Rosas. 

La vieja lucha recomenzó desde entonces, no ya entre Ro- 
sas y sus opositores, sino entre ei régimen econômico de Buenos 
Aires, a que sirvió Rosas, y lel nuevo régimen liberal iniciado 
ei 3 de Pebrero por* los vencedores de Rosas, ei cual no fné 
otra cosa que ei orden bien entendido dei inHerés nacional. 

Así empezó a renacer y erecer Ia crisis, que en los últimos 
veinte anos ha tenido veinte manifestaeiones diversas. 

De ahí viene que su estúdio no es nuevo para mi, pues 
muchos escritos mios existen que tuvieron Ia raisma crisis por 
objeto. 

Es que Ias crisis no se sienten y reconocen por todos sino 
euando estallan y lastiman a los reaeeionarios Io mismo que a 
los liberales. 

En ei Rio de Ia Plata Ia crisis actual tiene e;s<;rita y docu- 
mentada su historia en los documentos y en los actos de que se 
eompone Ia vida de Ia República Argentina desde 1852. 

La Constituciôn Argentina de Mayo de 1853 es oi mani 
fiesto de Ia revolución liberal contra ei régimen econômico que 
prevaleciô en Buenos Airetí bajo Rosa.s hasta 1852; y Ia riefor- 
ma de esa Constituciôn, con todos los precedentes que Ia pro- 
dujeron en 1860, es el manifiesto de Ia reacción que repuso Ias 
cosas econômicas dei país, en el eí^tado de crisis eu que liabían 
vivido bajo Rosas, y que empezaron a ponersie de nuevo desde 
el mismo ano de 1852 y existen hoy mismo en su plena y com- 
pleta manifestación. 

No hay más que leer Ias dos Constituciones para ver que 
Ias dos tuviieron por caracter principal y dominante Ia canina 
de h)s intereses econômicos dei país, entendidos y servidos de 



ESTÚDIOS  ECONÔMICOS 47 

dos modos opueiito«: «1 uno liberal y moderno, ei otro iiiono- 
polista y retrógrado. 

Estudiar Ias veintidós enmiendas que recibió Ia Constitu- 
dón liberal de 1853, fuente de todos los progresos, dei país pos- 
teriores a su sanción, es estudiar uno por uno los gérmenes que 
han preparado y ijrodueido ei estado de empobrecimiento que 
oonstituye ia crisis vieja y crônica en que ha recaído ei país 
entcro, por Ia política econcSmiea de Ia Constitución reformada 
de 1860. 

§ IV 

Más de veinte, aõos ha puesto Ia reacción en restable- 
cer ei orden econômico de cosas caído con Eosas, cuidando 
naturalmente de restaurarlo bajo colores que disfrazan su 
renovación, siempre denegada. 

Lo« que inieiaron Ia restauración como revolucionários 
ei 11 de Septienibre de 1852, son los mismos que Ia hau com- 
pletado como Presidentes. 

En Uevar a cabo esa restauración se han gastado los 
millones que forman casi ei total de Ia actual deuda pública 
do Buenos Aires y de Ia Nación. 

Los documentos mismos de ambos gobieriios Io com- 
prueban casi sin disfraz. 

Para afirmar Ia obra de restauración y prevenir cam- 
panas y câmbios liberales como ei de Caseros, se han des- 
truído por guerras costosas, una por una, todas ias indivi- 
dualidades capaces de repetir ei papel de TJrquiza, y a Ias 
províncias, rivales economicamente de Buenos Aires, capa- 
ces de renovar ei papel de Entre Rios en 1852. 

Condenar a los sostenedores pasados dei viejo régimen 
bajo ei nombre de caudillos y renovarlos en Ias personas de 
sus vencedores subalternos bajo ei nombre de liberales, ha si- 
do ei doble sofisma de táctica con que Ia segunda restaura- 
ción dei feudalismo o localismo, vencido en 1852, ha cubier- 
to su obra de retroceso, que tiene hoy, sin embargo, su com- 
pleta manifestación y contraprueba en Ia crisis y empobre- 
cimiento en que ha caído ei país entero, de resultas de esa 
restauración de ias causas originárias de Ia vieja y crônica 
decadência. 

La actual pobreza tiene por doble causa Ia destrucción 
de Ia fortuna gastada en restaurar ei régimen de empobre-. 
cimiento y Ia acción renovada de este mismo sistema. 

Algo se ha avanzado, sin embargo. El pasado muerto 
es como los hombres muertos: no sirve; pero se regenera, 
modificado siempre en algo que no le quita ei caracter de 
restauración. 
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Pero Ia prosperidad actual argentina es como Io hubie- 
se sido bajo Rosas, si ei Dictador hubiese hecho algunas 
concesiones liberales para mejor afirmar Ia marcha de su 
Gobierno, confirmadas en su niisma rutinaria dirección: por 
ei método con que los déspotas de Ásia y de África se sir- 
ven hoy dei vapor, de Ia electricidad, dei gas, de Ia prensa, 
de Ias constituciones mismas, para mantener rejuvenccldcs 
sus Gobiernos atrasados e incivilizados. 

§ V 

Pero Ia pobreza viva y palpitante es un argumento de 
hecho que no deja excusa ni defensa a Ia restauración. La 
crisis econômica consiste en un empobrecimiento general en 
que cae todo ei país, que destruye una gran parte de su 
capital por errores de su conducta, oficial o privada, de cu- 
yo estado de cosas son elementos concomitantes y caracte- 
rísticos Ia paralización dei tráfico y dei trabajo industrial; 
Ia disminución de Ias importaciones y de Ias exportacioncs 
y mengua consiguiente de Ias entradas de aduana; Ia con- 
tracción dei crédito; Ia merma dei tesoro; Ia baja de los 
fondos públicos; Ia depresión de todos los valores; Ia esca- 
sez dei dinero; Ia ausência total dei oro y de Ia plata; Ia 
baja de los salários dei trabajo; Ia reemigración de los tra- 
bajadores; Ia disminución de là población; Ias quiebras; los 
proeesos; los escândalos; Ia relajación de Ias costumbrcs; 
Ias pestes; Ia revolución o Ia guerra extranjera como médio 
de precipitar Ia crisis y eludir los compromisos contraídos. 

^Cuál es ei interés social que no padece por resultado 
de una crisis econômica? o jqué es Ia crisis, sino Ia paraliza- 
ción total de Ia vida social? 

Dos consecuencias se deducen de ese hecho, a saber: 
1.% que si Ia destrueción dei capital de Ia Nación y su ri- 
queza determina Ia ruína total de todos los elementos de su 
civilización, es evidente que su enrinuecimiento es Ia causa 
y ei método que desenvuelve ,su civilización entera; 2.*, que 
de todas Ias faltas de que una política puede hacerse res- 
ponsable no liay ninguna más digna dei castigo de Ia historia 
que Ia destrueción dei capital nacional, acumulado por anos 
de trabajo, en guerras y en empresas insensatas de un en- 
grandecimiento malsano. 

El capital dei país es su civilización misma, y Ia gestión 
de su fortuna pública y privada es todo su gobierno, su- 
puesto que ei objeto de Ia economia política es aumentar Ia 
grandeza y ei poder de Ia Nación. 

Todo Io que embaraza y compromete ei enriquecimiento 
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<te Ia Nació)] sirvt' a sii barbárie y atraiso. I^as crisis SOD 

heehas jjara dar ]a pnieba de esta verdad en Ia eabeza 
misma  de los pueblos. 

Los efectoí? destriietores ((ue ellas produceu en todos j 
cada uno de los elementos de Ia civilizaeión dei país, dan Ia 
medida de los <|u(^ en sentido opiiesto son ei resultado de Ia 
prodiieeión y aj^douieraeión dei capital nacional por Ia obra 
dei trabajo, dei ahorro y dei orden en Ia vida, es decir, 
por Ia biiena eonducta pública y privada dei ,país. 

]jas habilidades de hi política pueden enganar a los pue- 
blos; Ias astiH;ias de sus empíricos "politiquistas" pueden reir- 
se de los "ereyentcs d(; Ia boca abierta", dando a sus actos 
tos motivos más dorados; pueden ellos enganar a si mismos 
c-ou Ia nuigia de Ias palabras de gloria nacional, gran política, 
gran. partido de Ia lihertad, moral comercial, progreso y civi- 
lizaeión; estén ciertos esos liábiles de que entre sus "creyen- 
t(is de Ia boca abierta", a (pnenes liaeen sus víetimas, no es- 
tarán jamás incluídas late leyes naturales o econômicas que 
presiden a Ia produceióu y a !a explosión de Ia pobreza 
g'e!ieT'aJ. 

Si !as doradas ni'les de su [jolítica Ias luui desconoeido, 
pisoteado y lastimado una vez, esas leyes, — sordas a los en 
cantos de Ia retórica patriotera, a Ia música de Ias frases de 
libertad y aun a Ias mismas leyes de "libertades escritas" 
(que no son sino fj-ases legislativais y oficiales) — seguirán 
imperturbaWemeutí! elaborando su obra de destrucción hasta 
acabaria, y una vez tei-minada Ia darán a luz en médio de ias 
músicaiS y d<! Ia prospcridad escrita por liombres de retórica 
y platônica. Y Ia obra que esas liermosas vanidades no han 
podido impedir ni encubrir, será Ia pobreza general dei país, 
en que ias ci'isis consisten, con todo su cortejo obligado de 
i'uinas y calamidades, a saber: descrédito, depresión de todos 
los vailores, despoblacióii. carestía, disminución dei tesoro, dei 
tráüco, de Ias coíitribuciones, desprestigio, vergüenza y 
ííband(mo. 

;Pero es vertlad (pie Ia pobreza tiene sus leyes naturales 
<jue Ia hacen nacer, crecer y producirse? Tan infalibles y 
exactas como Ias leyes de Ia gravitaeión, dei calor y de Ia vida, 
mi.sma de todo organismo ajiimal. 

Las crisis econômicas, en este sentido, son, de todos los 
fenômenos d(í Ia ecionoinía política, el más digno de ser estu- 
diitrlo en sus causas y naturaleza, en sus efect«s y en sus re- 
laciones con oti'os fenômenos conexos, para prevenir, retardar 
o atenuar su repetición, más desastrosa que Ia guerra y que 
Ia peste. 

El estúdio de las causas y orígenes de Ia pobreza gene- 
ral forma  Ia parte nuís importante  dei que tiene por objeto 
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Ias causas y orígen dei estado invereo y contrario de cosaa, a 
saber: dei enriquecimiento dei país y que trae consigo Ia ele- 
vación de los valores, Ia multiplicación dei tráfico, ei alza de 
los salários, Ia inmigración, ei aumento de Ia población, de 
Ias rentas, dei crédito, dei bienestar, dei progi'eso y civilissa 
ción dei país. 

Todo efsto se encuentra y se inueve alredcdor de los inte- 
reses econômicos, que son los intereses supremos ,y eomprensi- 
vos de Ia existência entera de los paises nuevos. 

Tal es ei objeto dei presente estúdio sobre Ias crisis eco- 
nômicas, que se toca, como se verá, con todds los ramos de Ia 
economia política, en sus aplicaciones a Ia eondición presente 
de Ia América dei Sud. 

§ vr 

Una crisis econômica pesa en este momento sobre todo 
ei mundo comercial, en fuerza de Ia solidaridad que liga a 
todos los mercados como parte de un solo y vasto agregado 
Bocial. 

No podia estar excluída de Ia ley Ia región dei mundo 
que toma de su centro europeo Ias industrias, los capitales y 
Ias brazos de que vive su riqueza. 

Así Ia crisis que hoy prevalece en ei. Plata no es otra, 
en gran parte, que Ia misma que reina en todo ei mundo 
comercial. 

Fero esta epidemia de los intereses sigue Ia ley de Ias 
epidemias de Ia salud. Ciiando d cólera y Ia íiebre invaden 
un país no resipetan lugares ,ni personas, pero cligen para, 
sus víctimas los lugares y los individuas que están ya pre- 
parados, por alguna otra enfermedad o vicio de su eondición 
para recibir con más facrlidad los efectos de Ia epidemia. 

La primera vez que ei cólera y el vômito atacaron a 
Buenos Aires hicieron estragos excepcionales, porque, a pe- 
sar dei 'buen clima, tomaron ai país en pésimas condiciones 
higiênicas: sucio, sin água, sin cloacas, sin espacio, sin aire, 
etcétera. 

Pues esto es cabalmente Io que sucede (!on Ia epidemia 
econômica que se Uama crisis argentina. Teniendo ai país en 
malas condiciones econômicas, molestada su riqueza nacional 
de calentura. Ia crisis endêmica ha producido allí estragos 
que en otra situaeiôn menos anormal no liubiera causado alH 
mismo. 

Esta eondición particular que ha servido ai desarrollo 
desastroso que ha tenido allí Ia crisis general, es Io que haoc 
de esa dolencia general una crisis dei país mismo. 
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Pero i,màl cs, donde está Ia enfermedad a este respee- 
to? jBn qué parte Ia crisis es peculiar y propia dei país? 
{Cuál es Ia eondieión morbosa que ha ayudado a Ia acción 
de ]a crisis general en ei Plata? 

§ Vil 

Si se preguuta a un estanciero de Buenos Aires: êcuál 
es Ia causa de Ia crisis? — sin vacilar responde: que Ia baja 
dei precio de Ias lanas y de los cueros en Europa. 

Si Ia pregunta es heeha a un comerciante, su respuesta 
será Ia siguiente: — Ia retirada dei oro. 

Un cronista de Ia prensa responderá que es Ia supresión 
de Ia oficina de cambio o el curso forzoso dei papel moneda. 

Un político de Ia oposición no verá Ia crisis sino CE Ia 
presidência, nacida de Ia  candidatura oficial. 

Un partidário dol gobiemo dirá que viene de Ia revolu- 
eión de Septiembre de 1874. 

Un economista sistemático Ia verá nacer toda de los 
abusos dei crédito, es decir, de los empréstitos exorbitantes. 

íCuál tendrá razón de todos ellos? — Tal vez todos a su 
voz, porque Ia verdad es que Ia crisis viene de muchas causas. 

Poro faltará Ia razón a cada uno ec cuanto cree que su 
pxplicación es Ia única verdadera. 

No pretendemos estar ai abrigo de ese escoUo; pero 
confesamos que, sin creer exclusiva y única ia causa que va- 
mos a sefialar, cs ai menos Ia que estudiaremos como ia 
principal a nuestro juicio. 

Mi objeto es senalarla, no para que no se repita, — Ias 
erisis se ropetirán siempre; son Ias enfermedades a que es- 
tá sujeto el cuerpo nacional, — sino para que su repetición 
cause menos mal; para qvie el mal inevitable y periódico de 
Ia crisis encuentre ai país libre de los achaques que agravan 
sus estragos, como en esta Vez. 

EsoR achaques y vicios son los que voy a senalar. 
Los trabajos de sanificación no tienen por objeto garan- 

tir ai país do que voliverán: el cólera y el vômito, sino pre- 
pararlo a que, cn Ia repetición de sus visitas, no aumenten 
así Ias .malas condiciones higiênicas dei país Ia cooperación 
que les han dado Ia vez primera. 

Es preciso salubrificar Ia moral nacional como se ha he- 
cho con el aire. 

Este es, por Io tanto, un interesante y capital estúdio, 
pues Io que impropiameiite se denomina crisis es un males- 
tar no solo permanente y duradero sino también orgânico 
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y hereditário, ({ue Jia do reiiovarse \' durar ]>()r .sii;-los si Ia 
política argentina no liace de él un objeto de su estúdio más 
preddceto para coiioeerlo a fondo y remediarlo lenta y fíTa- 
dualiuente. 

Ha de ser preciso liacer, cou Ias causas luoralcs de «u 
])ol)reza endêmica, Io <iue se ha hecho para alejar Ias epi- 
demias: un trabajo de salubriíicación inoral de Ia Eepública 
Argentina. 

I 
i 
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Cap. I.—DE LAS CRISIS 

§   T. LAS   CKISIS   ECONÔMICAS   EN   SUD   AMÉBIOA 

Si Ia crisis ha pasado, 4para qué sirve este escrito? Vi- 
iiiendo a deshora, en efeeto, prueba de que no ha sido heeho 
para eonjuraria. 

No se suprimen eon libros Ias crisis ni Ias epidemias^ 
una vez establecidas. 

Pero pueden pi'evenii"se y evitarse en sus peores efectos, 
euando se estudian sus grandes explosiones con ei objeto de 
eonocer isus causas y su naturaleza: estúdio que su periodici- 
(liul liace ncccsario de más en más. 

Ija-s crisis son un objeto nuevo y oscuro de estúdio, se- 
gún Stuart Mill. Son un mal moderno, como ei crédito mo- 
derno, como ei comercio moderno, por cuanto son males co- 
rreia tivas de sus benefícios. 

Datan de este siglo XIX en ambos mundos. 
Nacen con los Bancos de circulación, máquina moderna 

como ei vapor, aplicado a Ia circulación también, que ha fa- 
cilitado ei crédito como siiplente dei dinero para intermédio 
de los câmbios. 

Son un signo de progreso: Ia enfeilmedad de los paises 
ricos. 

Como enfermedad, su estúdio en Ia economia o ciência 
de Ia riqueza eqüivale a Ia patologia en Ia medicina o ciên- 
cia de Ia enfermedad. 

La economia es, a Ia vez, Ia ciência de Ia riqueza y Ia 
ciência de Ia pobreza, es decir, de Ia naturaleza y causas de 
Ia riqueza y de Ia pobreza: estudia Ia una para conseguir 
y conservaria y Ia otra para evitaria. 

Como enfennedad son inevStables, pero pueden ser ate- 
nuadas en sus efectos desastrosos. 

Su estúdio es ei de Ia higene dei crédito, elemento capi- 
tal de lu vida moderna. 

Son un mal periódico, que lo será de más en más. 
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Iiiextinguible como Ia ambición y ei amor a Ia riqueza, 
ai hijo, a Ia grandeza. 

Son el mail de América por excelência, scgún Tocqiievillc. 
De Sud América en especial, por sns condiciones eco- 

nômicas . 
Annqtie gemelas y Ias mismas sus causas en todas par- 

tes, en cada aparición y en cada país presentau algo de irre- 
gular y peculiar. 

En el Plata, v. gr., tienen causas que no existen ni puo- 
den ocurrir en Cliile, en el Brasil  y viceversa. 

Como males econômicos, su,s efectos alcanzan a todas Ia» 
clases de Ia economia social; no solo ai comercio sino a Ia so- 
ciedad entera, a su haber y fortuna, ai bienestar de sus fa- 
milia-s, a late aduanas, ai tesoro, a ia ])oblaeióii, a Ia salubri- 
dad, a Ia moral de Ias costumbres. 
í En el Plata, como en iiinguna parte, se ligan Ia crisis, 
por sus causas y efectos, a los fundamentos mismos dei ordert 
social y político, y su intensidad es tal, que muy probable- 
'nieuite vivirán cien aííos todavia, sin cortar el progreso dei 
pass, iiero siin dejar seguir su vuelo tranqüilo y normal. 

Como introducción de este estúdio avanzaremos alguuas 
hoeiones sobre Ia teoria de Ia crisis según Ia ciência, para 
seguir con más fijeza el eamino de nnestras investigaciones, 

§ II, — DE IJAS crasi.s í-;CONY)MICAS, SU XATIJUALEZA V ('A^•!^A^í 

èQiié es una erisis econômica" 
Una enfermedad dei bolsillo eu (|ue CMcn a Ia vez todo-ç 

los hombres de Ia sociedad de uu ])aís. 
!,T>e quê naturaleza es esa enfermedad? 
Es un empobrecimiento general y repentino, producida 

por ed furor de enriquecer repentinamente, dei cual nace un 
furor general de especular en todo gênero ^le negócios y d(í 
empresas que prometen grandes y prontas ganâncias. 

Pero iqué causa, quó circunstancia permite a Ia espccu- 
lación disponer de los capitalcis que pierde poi- svis maios 
cálculos ? 
' , La facilidad de disponer de capitales ajenos obtenidos a 
crédito o a préstamo. Nadie gasta facilmente Io <iue ha gana- 
do con su trabajo; pero nadie es econômico (.-on el dinero da 
otro. 

^Cómo se explica cuál es Ia causa i\o bv facilidad de obte- 
nçr prestado el dinero de los otras? 

Es, que los mismos que prestan, prestan Io ajeiio. 
Es Io que haoen los Bancos.   Prestan sus billetcs con fa- 
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eilidad porque   rcpreseiitaii  cl  diiiero   ([rie  (■ll(»s   uiisrnos  haii 
rceibido eu préstamo de sus tenedores. 

Los, Bancos de emisión y circulaeión, (pie son lioy los Ban- 
i'os por excelência, nunca prestan dinoro efoctivo, sino bille- 
tcs que prometen dinero. 

Prestai! proiiiesas; por esa promesa de dinero lia cí.mhia 
do su dinero real y efeetivo   ei primero (jne fné   tenedor de 
esa promesa-dinero o billete-promesa, 

Esos billetes fornian Io que se Uama papel de Baneo o 
paped-moneda. 

Es nna nioneda i|iie no es nioneda sino poríjue promete 
moneda, porque rcipresenta moneda cuando se convieí-ta en 
mone^la real y verdadera, que es Ia de oro y plate. 

Prestar papel de líaiico es prestar Io a.jeno. 
Los Bancos nunca i)restan Io propio. Ellos pri^stan ai 

público, y a cada tomadoi' de siis billetes le pi-estaii sn dine- 
ro propio de él (dei tomador). 

En realidad, ei que presta su dinero es ei ^[ue recibe ei 
billete, y ei que toma en realidad prestado ese dinero es ei 
Banco qu<! emite ei billete o Ia proniesa de nn dinero equi- 
valente- 

El Baneo jjresía con faeilidad por dos razones natura- 
les: porque gana ur. interés por Io que jn-esta y porque pres- 
ta Io ajcno. 

El Banco ]U-es(a Io c|ue recibe prestado él ndsnío y Io 
que recibe y guarda en depósito. 

Si prestara dinero en vez de bill(;tes, ])restaría )uenos; 
si prestase su jn-o])io dinero en lugar dei dinero de sus de- 
jiositantes, prestaria menos aún. 

Pero, cntonces, los que necesitan tomar prestado el ca- 
l)ital ([uo les falta jiara trabajar, ganar y enriquecer, no 
podrían sal ir de pobres, y el baber dei país entero contaria 
de menos el producto dei trabii.jo imposible de ese obrero 
desarmado. - 

Esta necesidad explica y justifica Ia existência de los 
Bancos de circulaeión y Ia emisión de un papel de crédito, 
por ei (pie prestan Io uiismo (jne ellos lian reeibido presta- 
do, es decir,  Io  ajeno. 

El credito de (jue los Hancos liaceii su tráfico, es Ia crccu- 
cla o Ia confmnza en virtud de Ia cual presta su capital el que 
Io tiene ai  (jue no Io tiene. 

El crédito se ejerce por el préstamo. Tener eréditk) (í.S 

tener Ia facultad de obtencr prestado. Esa facultad descan- 
sa cn Ia creencia que inspira el que recibe prestado de qíie 
(l(ívolverá su dinero ai prestamista, y en,la' creencia que ójte 
abriga de que así Io hará el deudor, sea por conservar Ia 
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capacidad de obtener nuevos prestamos o sea porque tiene 
bienes con que se promete, en todo caso, pafíar Io ajeno. 

Así Ia buena fe j' Ia buena conducta, es deeir, Ias bue 
nas costumbres, son Ia base moral en que reposa Ia potên- 
cia o fuerza moral Uamada crédito. 

Hijo legítimo de ia civilización y dei progreso, ei cré- 
dito lia venido  en pos de sus padres a tomar Ia represen 
tación y funciones dei capital en Ia ereación de Ias riquezas. 

Robustecido por ese auxiliar ei capital lia multiplicado 
su poder creador o produetor, y ai favor de ambos agentes 
Ia riqueza moderna se ha producido en dimensiones desco- 
nocidas a Ias edades que no conocían o no practicaban ei 
crédito. 

El uso do una cosa tan excelente y fecunda como ei cré- 
dito no podia estar libre de degenerar en ei abuso a qu(; 
están expuestos otros bienes tan grandes y fecundos como ei 
crédito, a saber: ía libertad y ei poder. 

En los três casos ei abuso consiste en ei mal uso naeido 
de ignorância o inexperiência, o de ambición iviciosa y excc- 
siva: debilidades que viven en ei liombre, inseparables de 
otras fuerzas más poderosas que corrigen y refrenan sus 
estragos. 

Sin Ia presencia de esas flaquezas en Ia composición mo- 
ral dol hombre, sus esfuerzos, liechos para producir Ia ri- 
queza, no servirían tan a menudo para producir Ia pobreza. 

Las crisis económica.s en que esa pobreza consiste, son 
siempre nacidas dei abuso de un noble esfuerzo: ei de enri- 
quecer y prosperar subitamente. 

Elias forman una pobreza pecidiar de los ricos, como 
cxifsten enfermedades peculiares de los hombres robustos. 

Eran desconocidas antes de Ja época de los Bancos y dei 
crédito, como las, explosiones y sus estragos Io eran antes dei 
vapor aplicado a Ia locomoción. 

§  III.—LAS CRISIS SON ENFERMEDADES  TAN OSCURAS EN SV 

ORIGEN,   NATURALEZA   Y   MÉDIOS   DE   CURARSE   COMO   LAS   EN- 

FERMEDADES   DEti   CUERPO   HUMANO. 

La opinión que mira en ei cuerpo sociail un ente orgánitso 
sujeto a enferaiedades como ei cuerpo humano, tiene grande 
mente razón en este sentido: que líis enfermedades o desorde- 
nes de Ia economia dei organismo social son tan oscuras y 
mistericfeas como las de ia economia dei cuerpo humano, con- 
sideradas en sus causas, desarrollos y i-emedios. 

Las crisis econômicas, por ejemplo, se encuentran en ei 
oaso dei cólera morbas, respecto dei conocimiento que Ia eien- 
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cia posee,sobro su naturaleza, orígencH y médios de euración. 
Es verdad que todas lafâ crisis se asemejau en ciertos respec 
tos, pero HO es menos cierto que cada una es especial y única 
en ciertos otros. 

Cada (irisis recoiioce eincuenta causas, cada causa se ex- 
plica de eincuenta modos, iii más ni menos que sucede a los 
médicos con cada enfermedad; y Ia ciência econômica, en 
cuanto a medicamentos para Ias enfermedades dei cueppo 
social, 110 ostá más avanzada que Ia medicina ordinária para 
Ias dei cucrpo humano. 

Sin embargo, cs un hecho que la.s enfermedades más des- 
conocidíis en su naturaleza tienen sintomas seguros que Ias 
anuncian; tienen üii higiene que sabe prevenirlas y ceden a 
cierta diet-a i'elativa, cuando estallan, para encontrar su 
euración. 

Esto sucede en Ias enfermedades econômicas como en la« 
enfennedades dei euerpo humano. 

Las crisis, en este sentido, han sido objeto de estúdios 
sábios, ai favor de los euales pueden ser previstas, seguidas y 
dirigidas en su desarrollo, atenuadas en SVTS defectos y reme- 
diadas en sus consecuencias por una buena política econômi- 
ca y una gestión prudente en Ia dirección de los intereses dei 
crédito como instrumento de los câmbios a Ia par dei dinero 
en toda forma. 

Las operaciones de los Bancos, registradas en cuadros 
sinôptiieos, pueden servir para dar a conocer ia maTcha y con- 
dición de los negócios, como ei termômetro para Ias variaeio- 
nes de Ia temperatura. 

Eso es Io que Mr. Juglar, economista francês, ha' demos- 
trado en su libro "De las Crisis Comerciales". 

"1." El total amial de los deseuentos, dice, después de 
haberse elevado durante un cierto número de aííos, en médio 
de una prosperidad general, a: una. cifra cinto o seis veces su- 
perior a Ia dei punto de partida dei período, disminuye brus- 
camente para volver 'a tomar un nuevo y no menos animado 
vudlo (essorX después de Ia liqujdaeión forzada que se opera 
eutonces. 

"2.° La reserva .metálica, , después de haber disiuinuído 
gradualmente durante ei mismo período, desciende, en ei últi- 
mo ano, ai tereio o cuarto de Ia cifra dei punto de partida; 
es en ese momento que estalla Ia crisis. 

"3." En ei cui-so de Ia liquidación que sigue a ia crLsis, 
de un lado Ia suma de los deseuentos se reduce a una cifra 
aJgunas veces insignificante (Prancia, 1849); dei otro. Ia re- 
á'erva metálica, que, de resultas de un ..retardo de los câm- 
bios, se eleva con una rapidez tal que, en dos o três anos, ella 



ÍÍO .TIT^N    B.   AMSKüDI 

n.lwinza y ann cxeede ii Ia circiilaííióu de ilos l)il]etos (Fran- 
cia, 1851). 

"4.° Pero Tina vez aicanzado este término, se produce im 
movimieuto en sentido eontrai-io. Las transaciones prosignoii. 
los deseutíntos se aumentan, Ia reserva se oomienza a dismi- 
nuir y esta doble fnerza continua obrando en sentido invei"so 
hasüí qne vina nnev:)  crisis Ia detiene. 

"Puédese, pnes, con Ia sola inspeeción de los descnentos 
y de Ia reserva, durante cinco o seis anos, darse cnenta dei 
grado de pi-oximidad o de alejaniiento de una ciúsis. 

"En cada período enconti-amosaceidentes: aumento rá- 
pido, de Ia cartera, disininución de Ia reserva, ag'otaiHÍento do 
la.s eajas dei Banco". 

I.V. LAS   CRISIS   Y   SÜ   NA'r(;i!.\l,KZA 

••  Las crisis sou  uii   mal  moderno, nacidas y eotrtáneais dei 
crédito. ■    - 

Como empobreeimientos súbitos de paiscfi ricos no sou 
empobrecimientos reales, sino. ideales y íicticios, diré así. La 
riqueza que enollas desaparece es esa riqueza ideal e imají'!- 
iiiii-ia que consiste y reposa en ei crédito, es decir, en Ia ci'een- 
cia, en ia fe, en Ia idea, en Ia ihisión. 

• Nacen dei pânico y dei escepticismo mins (|iie de Ia des- 
truccióu (tel capital efectivo. Se curan natni-almente por ei 
renacimiento de Ia confianza, es deeir, de Ia creencia, dei cre- 
dito. Desde que ei pueblo cree, ya tiene fondos y recaii-sos. 

Las crisis no se expliean por ia estadística y los números 
sino en sus efect.os, que son i'ea1es aunque sus causas no Io 
fiean.' 

Son, como las enferinedades, desordenes de Ia vifbi (|iir 
no tienen cuerpo ni existência apreciable y propia. Como las 
enfermedades imaginárias, que, nq por ser ideales, dejíin de 
ser capaces de dar nuierte. Vienen mucluis veces por si mis- 
mas y se vau por sus propias leyes naturales o excepcionales. 

TJna crisis es ei estado anormal de un mercado que como uu 
solo niercader cao todo entero eu apuros de dinero, suspende 
sus pagos, f(uicbra, se liquida, se arruina, por mala conduc- 
ta, inalos cálculos, malas empresas o maios tiempos, naturales 
o políticos. 

Tales aecidentes ocuíren ai mercado o niercader cada vez 
(|ue se aparta dei orden regular y acostumbrado de sus nego- 
cie»;, con Ia mira o esperanza de ganar rauclio en poço tieuipi). 

Y como no Jiay progreso sin câmbios ni hombres civiliza- 
dos sin aspiración a raejorar de fortuna, las ciisis comercia- 
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les isoii iiievitablos y eoiistituyen \iu fenômeno iusepavuble tlu 
Ia carrera comercial o industrial de mi pais. 

No liay qiiiebras donde no hay negócios, ni crisis donde 
no hay desarrollo de riqueza, ni dolencias cuando no hay vida, 
pues ei único médio de escapar de ei] as totalmente es dejar de 
existir. 

Feliees los pueblos que son capaces de tener crisis econô- 
micas, si Ias crisis, como Ias define Stuart Mill, son plétoras 
d(! riqueza. 

Elias son Ia enfermedad de los inertes, de Ias robustos, 
de los ricos. 

Los salvajes no la- conocen. No Ias conoció Ia América 
dei Sud cuando era colônia de Espana. Las ha conocido bajo 
Ia libertad, como males peeuliareii de Ia eivilización. Las cri- 
sis viveu como en su domicilio natural en Inglaterra, Estados 
Unidos, Bélgica, liolanda, Francia, Alemania, etc. 

El hecho es que, según ei mismo Stuart Mill, sou uii mal 
tan raro como desconocido y apenas estudiado. 

Nacido con ei comercio y Ia industria, se ha desenvuelto 
eon líis relaciones internacionales de los pueblos, con ei «Kí- 
(lerno dereclio de gentes, los tratados, ei vapor, ei telégrafo, 
todo Io (lue ha contribuído a esti-ecliar Ia solidai^idad de las 
iiaciímes. 

De ahí es que Ia explomón (istá siempre eerca de lais al- 
teraciones de Ia balanza dei comercio exterior, que determi- 
nan las peregriuaciones dei oro. 

Las crisis son, por Io demás, en gran parte, un mal morasl, 
lui mal dei ânimo, enfermedad de opinión. Consisten en Ia 
dismimioión o covtrac.ción dei 'crédito, es decir, de Ia fe, de Ia 
confianza, de Ia ereencia. El crédito mismo eis ,un fenômeno 
Woral que reside en ei ânimo dei hombre y por euyas apre- 
ciaciones está gobenuida s\i voluntad y su condueta para' con 
los demás hombres eu sus câmbios y tratos de interés. Ijas 
enfermedades dei ei'édito no pueden ser sino morales, como 
cl crédito mismo, que es un movimiento dei ânimo. 

Baista decir (puí a veccs tiene por iinica causa lui simple 
pânico, es decir, ei miedo, Ia deseoníianza, un error de api- 
Jiiôn: es deoir, que a veces se produeen sin causa i-etd y sa 
vau sin causa real. 

Un priiner paso, eiTado o no, os Ia causa de un segunda 
y este de un tercero. hasta que se vuelve causa de uua acti- 
tud general de espíritu, eu que está toda Ia crisis. 

Ligada a Ia política. Ia economia sigue y participa de mm 
evoluciones y alternativas de confianza yde quietud. 

Esto es   exaeto sobre  todo en  ei Plata.   donde toda.s  lau 
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cuestiones econômicas son en ei fondo meras cuestiones de po- 
lítica y de gobiemo. 

Como males dd ânimo, Ias crisis soh instables.y se curam 
por si mismas a menudo, como ei pânico y Ia descniifianza. El 
menor signo de bienestar material determina esos câmbios en 
sefntido favorable, y nna vez eomenzadds van hasta ei opues- 
to extremo de una confiaaiza ciega y de una restauración en- 
tusiasta dei espíritu de industria. 

Y en un país donde ei médio circulante, ei instrumento 
de los câmbios, Ia mercadería contra Ia cual se cambian to- 
das Ias demás, Ia moneda, consiste en deuda pilblica, es mo- 
neda política, es decii-, papel dei gobierno, Ia política yla 
situaeión econômica tienen que ser inseparables y solidárias 
en sus movimientos y alternativas. 

Y donde ei gobierno está por constituirse, y ei semigo- 
bierno, que garante Ia espécie de orden y Ia espécie de segu- 
ridad relativa, que eonoce el país así constituído, es objeto 
y punto de mira industrial de los bandos en que el país 
está dividido, Ias crisis solo deben asorabrarnos por su 
ausência. 

Así Ias crisis son esos empobrecimientos excepcionales 
y transitórios a que teólo están expuestos los paises ricos. 
Tjas crisis no tiene razón de ser y,son desconocidas dei todo 
en los países pobres. Los salvajes no Ias eonocen, laís nacio- 
nes semibárbaras tampoco. De entre Ias colônias, no son ca- 
paces de crisis sino Ias que por sus adelantos igualan a Ias 
naciones ricas; v. g., Austrália, el Canadá, Ia índia, etc. 

Se concibe una crisis en Inglaterra, en los Estados Uni- 
dos, en Bélgica, en Francia; pero no en Pérsia, en Méjico, 
en Bolívia. 

Son Io que esas enfermedades peculiai-es de los cuerpo» 
robustos, hijos de Ia robustez misma. Así Stuart Mill Ias de- 
fine una plétora, una indigestión producida por un hartazgo. 
En efecto; Ia extrema prosperidad comercial e industrial 
Ias precede siempre. 

En cuanto empobrecimientos, aunque transitórios, son 
dei domínio de Ia economia, que, segim Smith, estudia Ias 
causas no solo de Ia riqueza sino de Ia palabra, que es su re- 
verso. 

Su estúdio es como Ia patologia de Ia ciência econômica. 
Pertenecen a Ia fisiología los siguientes términos, que se apli- 
can a los fenômenos econômicos dei orden anormal que tra- 
tamos: crisis, contracción (de crédito), plétora, paralización 
o parálisis, efusión o derrame (écoulement), enfermedad, re- 
médio, sintoma, fiehre (de espeeulaciôn), pânico o terror. 

Las crisis, como Ias epidemias, pueden arruinar indiví- 
duos y fajnilias, pero no naciones. 
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Más de una vez, en Ia historia de Ias iiaciones, han sido 
precursoras de los câmbios más saludables. Son grandes li- 
quidaciones de maios negocies, seguidos a menudo de nue- 
vas euentas Ilevadas con mejor orden qvie Ias pasadas. 

§   V. DE   COMO   LA , CKISIS   ES   VA  POBKEZA   DE   LOS   RICOS 

Guando ei oro, alejado por un desequilíbrio dei tráfico 
exterior, deja ei país en cl momento en que es más necesario 
que nunca para pagar inmensos créditos contraídos por em- 
presas y especulaciones de todo gênero, ai favor de una 
grande prosperidad en ei país. Ia consecuencia natural de Ia 
ausência dei oro y dei crédito — que, si no se ausenta, se 
contrae eu ando ei oro se aleja — cs Ia falência de todos los 
deudores,, Ia ruína y paralización de los trabajos emprendi- 
dos de todíis Ias eslpeculaciones pendientes. 

Tal ruína no se habría producido, por Ia ausência dei 
oro, si una situación feliz y floreciente no hubiese estimu- 
lado a Ia especulación a contraer grandes créditos, o más 
bien grandes deudas, ])ara realizar grandes empresas y 
grandes ganâncias. 

Es en este sentido que se ha dieho, con razón, que Ias 
crisis econômicas son un sintoma de progreso y condieióu 
inevitable  de  Ia prosperidad industrial. 

jQué circunstancias liaceu que se emprendan tantos ne- 
gócios I—La abundância dei . médio de obtener los elememtos 
requeridos para emprenderlos. — êCuáles son esos elemen- 
tos?—Las cosas que sou objeto de Ias empresas.—jCuál es ei 
mcdio de obtenerlo?—El <linero o su representante, que es ei 
crédito. 

La abundância dei dinero, inseparable de Ia abundância 
dei crédito, precedeu y acompaüan siempre al desarrollo de 
Ia crisis, cuya explosión es siempre ocasionada por Ia ausên- 
cia súbita dei dinero. 

El crédito es dinero en calidad de signo dei dinero, 
cuando es convertible en dinero instantaneamente. Solo ante 
esta prueba es creído. 

Cuando cl oro está ausente, ei crédito, es deeir. Ia pala- 
bra o promesa escrita, es decir, oi papel, no puede dar esa 
prueba, y su valor como dinero disminuye aunque repre- 
sente, en realidad, mil otros valores reales que no son dinero. 

El papel de crédito, en ese caso, no pviede suplir al oro, 
porque ninguna mercancía representada por ese papel es 
compai"abIe al oro. 

El oro es también una mercancía, sin Io cual ei oro uo 
valdría más que ei papel. Pero ei oro es una mercancía re- 
presentada por ese papel, és comparable al oro. 
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El oro OS íambiÓJi una mcrcaiicía, siu Io cual oi oro no 
valdría más que ei papel. Fero oi oro es una mercancía pi'i- 
vilegiada y soberana, que regia ei valor de todas Ias demá.s 
y Ias gobierna. Solo ella tiene este privilegio de ser ia i'egla 
y medida dei valor de todas Ias otvas. Luego solo ei diuero 
es moneda verdadera y real. 

jQuién le ha dado ese valor y iiodor?—Un acuerdo tácito 
dei mundo entero. Ese aeuerdo es nua ley de Ias naciones y 
ley eivil o interior de eada nación. 

jMerece ei dinero esc valor!—Cuestión inntil, desde que 
es un hecho de siglos y de todas partes. 

El lieclio de poseer ese privilegio tiene su razón de SíT. 
y es Ia rareza relativa de los niotales preciosos. El oro no 
vale más que ei liierro porcpie es más iitil, sino poríjue es 
más raro. 

Si pudiera prodncirso oro coiiio se ])rodnce cualquier 
otra mercancía, seria igtml a Ias otras en antoridad y "Va- 
lor. No seria Ia soberana. 

("orno ei oi"o es raro y escaso, no puede estar en todas par- 
tes. Per'o como en todas partes cs indispensable, como interme- 
diário o instrumento soberano de los câmbios, en toda.s partes 
tiene un suplente y representante ,que se Uama ei crédito, es 
deeir. una pitnnesa escrita de convertirse, de pagar ou oro. 

ÍJü promesa no es creída, es decir, ei crédito no tiene cré- 
dito cuando no se eonvieile en oro instantaneamente. Segúii 
esto, ei papel crédito no es moneda, sino signo o símbolo de Ia 
moneda. 

Para qUe cl crédito sea creítio (!s preciso que ei oro que 
este representado por él este a su lado a cada instante, Io 
cual no puede ser, porque ei oro, como mercancía universal 
y soberana, está siempre ,en movimiento, siempre en viaje, 
casi siempre ausente. Mamado a pagar los saldas que se pro- 
ducen diariamente en Ia balanza dei  comercio  universal. 

El oro es como cl sol: viviíica ai mundo entero, pero no Jo 
ftlumbra todo entero a Ia vez. 

Donde ei oro no está, hay (rseuridad, sueiío, interregno, 
paralizaeión de los câmbios, interrupci(5n dei trabajo y de In 
producción, faltas de pagos, quiebras, ruinas, pobreza, CFíSíK 

El crédito, durante su ausência, es, como ei gas durante k 
auáeucia dei «oi, un suplente relativo, que facilita ei ejercicio 
<le Ia vida comer'cial hasta cierto grado, esperando que Ia gm- 
vitación Io traiga a su tiempo con Ia infalibilidad con que 
vDclve Ia luz dei sol., 

Como representante de Ia moneda de oro, ei crédito-mo- 
neda multiplica ei poder dei oro porque Io hace estíir pre- 
ííente en todas partes, cuando menoS simbolicamente. 

« 

i 
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El papel de crédito en que está escrito ei crédito-moneda 
se Uama, con este motivo, papel-moneda. 

Expresión escrita de una promesa de pagar en moneda, 
esa promesa misma es consider'ada como moneda y usada como 
intennediaria de los câmbios en lugar de Ia moneda. 

Basta que Ia promesa de pagar en oi'o valga tanto como 
el oro en los câmbios para que esa promesa se multiplique más 
de Io neccsario, ai favor de Ia faeilidad de emitiria, escrita en 
billetes de papel de Banco o circulante. 

Un liombre puede tener diez representantes o aipoderados 
«n diez lugares; sus diez representantes no Io hacen ser diez 
liombres. 

Un peso de oro puede estar representado por diez billetes 
de un peso papel; los diez pesos papiel no impedirán que solo 
sea un peso de oro su representado único y común. 

El crédito es dinero; pero dinero ajeno, ei dincro de otro. 
Este otro es ei acrcedor; ei que ha recibido prestado su dinero 
es (ti dcudor. 

El crédito es ia aptitud a tomar prestado, es decir, a ser 
deudor. Un credito grande es Ia aptitud a ser deudor de una 
gran suma. Tiene más crédito el que es más capaz de ser deu- 
dor. 

Lo que cs credito visto de un lado, es deuda visto dei lado 
opuesto. 

Este lado opuesto es el lado dei Gobiemo, en lo que se 
llama crédito público; el otro lado, el dei acreedor o presta- 
mista, es el lado dei público, y por eso se llama crédito público; 
Ia misma relación de interés que en el Gobiemo se llama deuda 
pública, y lo es en realidad. 

I'ero el uso ha cambiado los papeles, llamando crédito pú- 
blico a lo que es deuda pública; es decir, dando el nombre de 
crédito dei Gobiemo a lo que es deuda dei Gobierno. 

Tener dinero ajeno no les tener riqueza. Nadie es rico con 
lo ajeno, y el que no tiene lo ajeno es un pobre que repre- 
senta a uu rico, es decir, ai dueno dei dinero de que es simplc 
tenedor. 

Esta es Ia posición dei Gobierno en cosas de crédito. 
Se dice que tiene mueho crédito, euando puede tener una 

gran denda; que tiene tanto más dinero euanto más debe, es 
decir, euanto más dinero ajeno tiene a préstamo. 

En ese sentido, sóIo ironicamente se puede dar a Ia deuda 
el nombre de riqueza y dinero, pues en realidad Ia deuda es 
pobreza, y el que no tiene más que deudas es un hombre en 
pobreza absoluta. 

Es raro que sea deudor el que no es capaz de ser acreedor 
a Ia vez; el Gobierno, v. gr., es Ias dos cosas: acreedor dei pú- 
blico, qvie le debe Ia contribución, y deudor dei público, que le 
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compra sus promesas de pagar, que se llaraan títulos o papel 
de crédito. 

Como es ei Gobiemo ei que emite estos títulos de deudn, 
no ei públioo que le presta su dinero; como cl Gobierno puede 
liacerse deudor en virtud de su autoridad de gobierno mien- 
tras ei público carece de autoridad para prestatit; por' fuerza, 
ei Gobierno está siempre en aptitud de deber más que Io que 
tiene; y, naturalmente, siempre usa de esa aptitud. 

Lo que él emite es su deuda, no Ia deuda dei público, y, 
sin embargo, Ia Uama deuda pública. 

Este cambio de nombres es una fuente de abusos. 
Por él se toma ei pasivo poí dl activo, lo que se debe por 

lo que se tiene, es decir, ei Dehe por ei Ilaher, Ia pobreza por 
riqueza. 

Lo que el Gobiemo emite es su deuda, no su crédito, como 
lo declara el papel de su deuda-moneda, llamada impropia- 
mente papel-moneda. 

No consiste en el papel-moneda, sino en Ia deuda. El papel 
nada vale en si, como marcancía, fuera de Ia deuda de un valor 
pecuniário, es decir, metálico, expresado en él. 

§   VI. LAS   CRISIS   Y   SU   NATUEALEZA   INTERNACIONALi   COMO   LA 

RIQUEZA 

Las crisis o enfermiedades de Ia riqueza, como Ia riqueza 
misma, son hechos que pertenecen a Ia vida internacional o 
exterior de Ias naciones. 

Adam Smith, que fué el primero que comprendió Ia rique- 
za en su naturaleza y origen, Ia llamó, en su libro célebre, 
"riqueza dfa Ias naciones" y no riqueza de Ia nación britânica. 

Nacida de los cambias, como los câmbios de Ia división dei 
trabajo, condición inherente a Ia manera de ser limitada y per- 
fectible dei hombre, Ia riquleza interior o de una nación aislada 
no puede existir sino de un modo imperfecto y primitivo, a 
menos que Ia nación no abrace ai mundo entero, como el Im- 
pério Eomano. Entonces los câmbios domésticos o de un país 
con otro de los que lo compouen hacen el papel de los câmbios 
internacionales, cuando cada província o país interno viene a 
Ber una nación aparte., Este es el caso dei mundo actual for- 
mado de los fragmentos en que se disolvió el mundo romano. 

Cuando no había más que una nación no podia liaber vida 
internacional, y Ia riqueza 1'esultaba de los câmbios interpro- 
vineiales, por médio de los cuales cada país goza de los pro- 
ductos que otro trabaja ai favor de su aptitud peculiar, y hace 
gozar los suyos a los que no los tienen ni producen por su ma- 
nera de ser física o moral. 

Este heclio no es de hoy. Es tan antiguo como Ia civiliza- 
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ción dei hombre, Ia eual ha debido sus píogresos a los câmbios 
y eoncierto de aptitudes entre los hombres, los lugares y Ias 
iiaciones o parte diversas dei mundo, de los productos quie ei 
trabajo dividido ha podido crear eon tanta variedad como per- 
feceión. 

Esos câmbios se haeían en otra edad dei mundo, euando 
los médios de comunicación y câmbios faltaban o eran atrasa- 
dos, rioy que ei vapor. Ia lelectrieidad. Ia posta, Ia pi'ensa, ei 
crédito, ia religión cristiana y Ia ciência han suprimido ias 
distancias, dejaiido intactas Ias nacionalidades. Ia riqueza es 
más que nunca un fenômeno esencialmente internacional; y Io 
son, naturalmente, Ias crisis y Ias dolicncias ocasionales de Ia 
riqueza. 

El país que por sus condiciones naturales o históricas 'es 
ei más obligado o necesitado de recibir de fuera y expender a 
Io exterior los elementos de su vida, es y tiene que ser ei más 
rico; verbigraeia. Ia Inglaterra, los Estados Unidos;—en otro 
tiempo Ia Holanda. 

Tal es también Ia situación que forma a Ia América antes 
cspaílola su pasado colonial, que Ia formo en ei olvido de Ia 
industria, a punto de ser incapaz de vivir vida civilizada si Ia 
Europa no le da sus msmufacturas, en cambio de Ias matérias 
de su suolo. 

El legislador y ei estadista inteligente deben darse euenta 
de esl9 hecho econômico y partir de él para Ia adopeión dei de- 
reeho de gentes y dei dereeho interno que deben servir para 
enriquecer a los países de Ia' actual América dei Sud. 

De aqui Ia necesidad de un dereeho internacional forma- 
do para enriquecer más y más a Ias naeiones por los câmbios 
fáciles, libres, frecuentes de sus pi'oductos respectivos. 

La América dei Sud debe aceptar esa condición, que reci- 
bió de HO pasado histórico, y tratar de sacar de ella todo ei 
gran partido de que es capaz para sus prognetsos. 

A todo país, en todo tiempo, seria excusable ei conato de 
rivalizar con Ia industria eufopea y proteger por médios res- 
trictivos Ia formaeión de Ia propia, no al que carece radical- 
mente do industria propia y emprende luchas con Ia grande 
industria,—que es Ia ordinária y actual de Ia Europa,—gracias 
al vapor, a Ia electrícidad, a Ias crisis naturales, al capital 
acumulado, al trabajo inteligente auxiliado por Ias máquinas. 

La grande industria es Ia produceión én grande escala y 
dimensiones a bajísimo precio, mediante ei trabajo de Ias má- 
quinas, es decir, de los capitales, sustituidos al trabajo simple 
de los hombres. 

"De ereación reciente (dice Courcelle Seneuil), Ia grande 
industria ha nacido de los esfuerzos tentados pai'a bajar el 
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precio de costo (révient) por Ia sustitución dei trabajo de Ias 
máquinas, es deeir de'los capitales, aJ trabajo áe loa hom- 
bres.'' 

§  VII.—SOLIDAEIDAD DEL  CBÉDIIO.—GENEBALIDAD  DE  IJAS CRISIS 

El crédito y Ia riqueza, como Ia atmósfei"a. Ia luz y ei 
cielo, no conocen fronteras. 

Bien pueden dividirse y subdividii'se los Estados que for- 
man Ia América dei Sud; para ei ojo dei mundo no son veinte 
sino un solo país: Ia "América latina", grande extensión geo- 
gráfica de un gran todo econômico. 

Menos valor tienfen aún, para los efectos dei crédito, Ia 
división entre portugueses y espaiíoles de origen y raza. 

Desde luego, Espafía y Portugal no son dos países en Eu- 
ropa: forman mia misma península. La América dei Sud es 
Ia repetición de esa península en mayor escala, pues ei Brasil 
y ias Repúblicas componen ese todo que se llama Sud América 
o América latina, desde Méjieo hasta Chile. 

La misma historia lem Europa, Ia misma historia en Amé- 
rica, los mismos defectos, Ias mismas faltas, Ia misma revolu- 
ción, Ias mismos destinos actuales y futuros. 

Sin embargo, cada Estado se cree un todo aparte, y ei 
Brasil se cree, además, un Estado europeo, en cuanto tiiene un 
Gobierno de forma europea, aunque de fondo y situación ame- 
ricano. 

Guando Ia fiebre amiarilla estalla en Rio, los diel Plata no 
se alegran. Pero se volveria loco de gusto Rio de Janeiro ei 
dia que viera ei crédito argentino en Londres ai nivel dei Pa- 
raguaiy o de Honduras, sin sospechar siquiera que ese desastre 
significaria que Ia tormcnta estaba en camino para Rio de Ja- 
neiro. 

Ya se divisan signos evidentes de este prospecto en ei 
panorama dei StocJc Exchange, cuyo órgano—ei "Times"—ha 
explicado Ia baja de los fondos brasilenos como resultado na- 
tural de Ia depresión dei crédito sudamericajio en Ia opinióii 
de Europa. 

El siguiente es el estado dei crédito de Ia América espa- 
nola en Londres, según el "Times" dei 1.° de Agosto de 1876: 

Bolívia el 6 % a £ 

Costa Rica  < n "Á " 

Ecuador  „ 
Honduras  10 % „ 
Méjieo.   ...       3 % „ 

■- ,. 3 % ., 

17 cada 100 £ 
8 „ 
6 ,. 
6 „ 
2 
8 ]'. 
3 .. 
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Paraguay  ei 8 % a £ 
„   /'        '■    ■ „ 8 % „ , 
Peru  „ 6 % „ , 

»  „ õ % ,, . 
Santo Domingo  „ 6 % ., . 
üraguay  ][ 6 % „" , 
Venezuela  3 % ,. , 

"            ,/    11/2% ,!'   ', 
>.  .• 6 % „ 
"  „ 6 % „ 

Ex Metrópolis: 

Espana. 
Portugal. 

3 % 
3 % 

6 cada 100 £ 
6     „ „ 

15     „ . 
12 1/2 „ „ 

5 „ „ 
17     . „ 

6 . „ 
21/2 „ n 

12     ., 
n   „ „ 

14 
52 

EI crédito dei Brasil, es verdad, es cotizado de este modor 

Brasil. 5 % a £   92 cada 100 £ 
., ,.    90     „ 
,. „    87     „       ., 

Per o Io mismo cstaba cotizado ei crédito argentino hasta 
iiliora poços meses, desde cuyo tiempo ha caído, sin que ei inte- 
rés deje de pagarse, a lestos prtcios: 

Argentina Confederaeión    6    % 39 
36 

También estaba a ia altura dei dei Brasil ei crédito dei 
Peru, y de repente, sin que ei huano falte, su crédito ha bajado 
a estos pnecios: 

Peru. 6 % 
5 % 

15 
12 

Todo está en que un dia Ia sospecha de Ia Bolsa de Lon- 
dres rompa ei prestigio de Ia forma monárquica dei Império 
americano y vea que no hay locura de Sud América que falte 
en ei Brasil, de Io eual es prueba Ia reciente guerra dei Para- 
guay, en que ha gastado 15 millones de francos—no todos su- 
yos—y liecho morir más de médio mülón de habitantes trás una 
idea que pertenece a Ia epopeya de Don Quijote: Ia de incor- 
porar 24 millones de espanoles en 3 millones de portugueses 
debilitados por Ia zona tórrida. 

El Brasil se cree bastante rico para comprar con oro ese 
milagro y este otro más portentoso: ei de impedir que ei Sol 
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ddl Beuador engendre Ia fiebre, por obras de saliiirificación 
artifieiales. 

Los portugueses y espaõoles eran fatuos de sus riquezas 
propias cuando poseían Ia índia y Ia América. Pei^ esa fatui- 
dad es flor de buen sentido ai lado de Ia de sus deseendientes 
americanos, que se infatúan con ei dinero ajeno. {Lo considera 
propio ;el Brasil confiado en sus caudaks tornados en café, 
azúcar, tabaco, índigo, algodón?—Los montones de huano dei 
Peru valen más que eso, y, sin embargo, ei poseedor de esps 
caudales muere de miséria. Más que ei huano, era ei oro y Ia 
plata de ias minas de México que eiigendraron ia pobreza de 
Espafia lia.sta aliora mismo. 

Con Ias riquei;as naturale5.de Espafia y Portugal, sus des- 
eendientes de América han hieredado sus faltas y locuras, que 
son Ia causa de que vivan pobres en médio de su opulencia. 

Esas faltas son Ia ambición quijotesca, ei espíritu quijo- 
teseo de aventuras, Ia vanagloria. Ia fatuidad y ei orguüo qu»; 
se averg-üenza dei trabajo, dei alior'ro, de ia fuerza de Ia vida 
obrera y produetora; Ia pereza que quiere Ia riqucTia sin tra- 
bajo; Ia ignorância dei trabajo. 

Ese espíritu vive en Ia América ex portuguesa (somo en 
Ia América ex espanola; no importa Ia diferencia de forma do 
gobierno. Don Quijote no nació, ni fué republicano. 

jQué busco j^o con revelar estas casas?—La verdad dei 
mal para encontrar Ia verdad dei remédio. 

El mal está leai ia ignorância dei origen moral de Ia rique- 
za y de Ia causa moral de Ia pobi'eza, que es ei doble vicio dei 
ócio y dei dispendio. 

Este vicio moral naee dei error moral sobre cl destino y 
íin de Ia vida social en ei mundo, o lo que es igual, sobre ei 
heeho en qué consiste Ia felicidad y ei bienestar dei hombre cn 
ia tierra. 

Estudiando este punto de filosofia moral fué que un pro- 
fesor de Glasgpw encontríS Ia economia política moderna o Ia 
ciência de Ias riquezas. Ese profesor se llamaba Adam Smith. 

Pero esta ciência, que parece formar Ia vocaeión de los 
pueblos sajones, no parece serio de los latinos de ambos 
mundos. 

§ VIII. LAS CniSIS UE POBREZA 

El capital, CH decir, lia riqueza acumulada,—que tanta 
íaílta haoe a Sud América para pi^oducir y acumular rique- 
zas,—es hijo dei ahorro y nieto dei trabajo, como lo demuestra 
Adam Smith. 

Pero ei ahorro es virtud más rara y difícil que Ia dei 
trabajo.   Es una pena, como ei trabajo, y mayor todavia a 
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«ste doble título de privación voluntária y de trabajo mismo 
que Io es on si. De alií viene que no es capaz de ahorrar sino 
aquel que ha sido capaz de ,producir o crear por ei trabajo 
Io que es objeto dei ahorro. No se ahorra sino Io que se ha 
adquárido por ei propio trabajo; es decir, que no sabe Io 
que cuestíi reponor lo gastado sino ei que lo ha debido a su 
trabajo. 

Así ei honibre aíiorra por instinto siempre que gasta lo 
propio. 

Como esíi razón falta ai que gasta lo ajeno, es deeir, lo 
que otro ha ahorrado por su pena y su trabajo, no se tiene 
igual sentimiento  en gastar lo ajeno que lo propio. 

No tiene coneiencia de io que hace ei que gasta lo que 
no ha gamado por su trabajo. 

Y como galstar es un iplacer, naturalmente, se da ese pla- 
cer eon más facilãdad y frecuencia ei que no ha conocido 
Ia pena en producir y adquirir lo que gasta.. No puede cono- 
oerla ei que gasta lo ajeno, es docir, lo jirestado, lo tomado a 
crédito. 

Di8 aqui ei peligro dei crédito, es deeir, dei uso dei fon- 
do de otro para formar y aumentar su fondo ,propio. 

Usar dei fondo ajeno y abusar casi son hechos insepa- 
rables. 

Y como no se ijuede ,aliorrar aiu gastar, porque ahorrar 
es reproducir ei capital, es decir, eonsumirlo útilmente para 
haicerlo renacer, no puede saber rciiroducirlo ei que no ha 
sabido producirlo una vez anteriormente. 

Todo ei mundo sabe gastar para vivir ai menos; poços 
sabeii  adquirir   por  ei trabajo y  dl  ahorro. 

El que gafrta lo ajeno, es decir, lo tomado a crédito o 
prestado, dificilmente lo   gasta   de  un  modo  reproductivo. 

El crédito, e^s deeir, eí dinero ajeno, es un instrumento 
que paríi una fortxma qiie hace ganar hace perder três. 

No se corrige de su incapacidad y de sus abusos sino por 
los dolores de Ia miséria que ellos acarrean. 

Lo qup se dice de iin hombre se aplica a todo un país, 
en este  puuto. 

Eli Estado qnc gasta y vive de lo ajeno, es decir, dei em- 
préstito, es decir, dei crédito emitido en toda fonna de pa- 
pel cambiable, no tendrá rentaa, ni finanzas jamás, porque 
gasta Ias rentas que no ha sabido creiar; rentas que otros han 
creado. 

Tal cs Sud América. 

fB) 
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§   IX.—Ix,\S    CBISIS   ECONÔMICAS   Y   SU    EXTENSIÓN    Y    TRA.«CEN- 
DENCIAS   SOCIALES 

Siempre que se produzca ese estado de cosas que se llama 
crisis econômica, veremos repíoducirse junto con él todos 
estos hechos: ausência dei oro y de los metales preciosos con- 
siderados como moneda, escasez de toda clase de dinero, dis- 
minución dei crédito, alza dd interés, paralizaeión dei tra- 
liajo, disminución de los salários, paralizaeión dei comercio, 
es decir, disminución de Ias importaciones y exportaciones, 
es decir aún, disminución de Ias rentas de aduana, dei cré- 
dito público de que son gaje y garantia, dei valor de los fon- 
dos públicos, depresión de todos los valores sin excepción, Ia 
inmigraeión convertida en emigración. 

Esto es Io que acaba de verse en Ia crisis econômica dd 
Plata, y no haj' crisis alguna conocidia en Ia historia en que 
no se haya repetido Io mismo, por esta simple y buena razón 
visible: que todos esos hechos son eorrdativos y iieccsaria- 
mente coexistentes como causa y efecto que son los unos de 
los otros. 

No siempre se producen todos a Ia vez, es decir, no siem- 
pre Ias crisis son completas, pero nunca dejan de prescntarse 
muchos de ellos a Ia vez. 

Ásí Io que se llama y se mira como crisis meramente eco- 
nômica, es a Ia vez crisis comercial, crisis financiera, crisis 
monetária, crdsis política y, en íin, crisis social, porque no 
hay uno de esos hechos que no afecte y pertenezca ai organis- 
mo de Ia sociedad entera. 

Esto sirve para medir toda Ia extensión y trascendcn- 
eia de ese mal que se llama una crisis y toda Ia responsabi- 
lidad de los autores directos o indirectos de ese mal, y de 
IQS que, pudiendo prevenirlo, en parte ai menos, dejan de 
hacerlo. 

Elias paralizan ei trabajo, disminuyen los salários, echan 
a ílos trabajadores ai extranjero, disminuyen Ia poblaciôn dd 
país, crean su pobreza, reducen Ias entradas dd tesoro pú- 
blico, el movimiento de Ias aduanas, dcstierran d oro y Ia 
plata, ahuyentan d crédito deprimiendo todos los valores, 
empobreceu a cada hombre, a cada família y, por íin, ai país 
entero., 

Si es verdad que a menudo Io liacen de un modo incons- 
ciente, no son menos culpables por su ignorância en el dcs- 
empefio de un mandato para hacer Io que no saben. El le- 
gislador, el gobemante, d administrador que admite su cargo 
y obra a ciegas en su desempeno, es como un hombre que, 
ignorando dd todo Ia medicina, admite el encargo de curar 

i 
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a un enfeiino de una afección grave y desconoeida. Su res- 
ponsabilidad, en ei oaso probable de una catástrofe, es Ia 
dei homicida más  o  menos  voluntário. 

A'sí todos los hechos capaces de producir una de esas 
crisLS deben ser objeto favorito |de| estúdio para los hom- 
bres políticos dei país, seííalad(» con gruesos caracteres y 
evitados con ei mayor cuidado en Ias leyes, ordenanzas e 
iiistituciones  dadas  a  Ia nación. 

El primero de los hechos en que Ias crisis tienen cavisa 
y origen es Ia guerra. 

Toda guerra, por justa y gloriosa que sea en sus mo- 
tivos, (^ causa de , empobrecimiento, por los grandes gastos 
improduetivos que ocasiona, por Ia destrueción de fortunaB 
y de hombres, que son su efceto y condición natural. 

La guerra puede ser fértil en gloria, fecunda en hono- 
res, pero esa gloria y esos honores cuestam siempre ai país 
Ia disminución de su fortuna pública y privada, ia dismi- 
aución del,trabajo, Ia caída de los salários. Ia emigración de 
los trabajadores y do los capitales, Ia paralización de todas 
Ias empresai! de progreso material, Ia disminución de Ias en- 
tradas dol tesoro, Ia desaparición de los metales preciosos. 
Ia contracción o disminución dei crédito, Ia depresión de to- 
dos los valores, Ia pobreza general dei país, en una palabra,. 
o ese eistado de cosas más o I menos permanente que se llama 
crisis, ei menos glorioso, como que es ei descrédito, más humi- 
llante   que íla  esclavvtud. 

Todos esos males son causados en nombre de Ia gloria 
nacional, por Ias guerras hechas para comprar su oropei con 
Io que ei país tieno de más positivo y más precioso, que es 
su riqueza, ganada por ei trabajo, en que consiste su fuerza, 
ei nervio de su libertad c independência. Ia grandeza y po- 
der en que estriba su /autoridad como Estado libre, ei cré- 
dito, ei honor y Ia gloria de (ser objeto do respeto y aprecio 
de Ias naciones civilizadas en ei seno de ia paz, Ia que, ai 
revés de Ia guerra, es por si misma Ia fuente más fecunda 
de labor, de riqueza, de crédito, ide población, de progreso. 

Si los que invocan Ia gloria, ei honor, Ia dignidad de Ia 
bandera. Ia santidad dei suelo para ipreeipitar ai país en una 
guerra exterior o interior, es decir, en una revolución, tu- 
vierau presente, en ei momento de hacerlo, que ei resultado 
infalible de ello será Ia paralización dél trabajo que hace 
vivir ai país, Ia emigración de los trabajadores. Ia despobla- 
ción, Ia pobreza, ei descrédito, Ias quiebras. Ia miséria. Ia 
soledad, se asustarían de si mismos ai ver a Ia luz de su con- 
cieneia que ei mayor de los enemigos dei país no Io c(s más 
que ei autor de esas horribles crisis en que viene a parar esa 
grande ilusión que se llama gloria nacional, y que en rea- 
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lidad resulta ser descrédito, insolvibilidad, bancarrota, mina, 
deshonor y  mengua nacional. 

Los campeones y héroes de lesas gloriosas empresas de 
einpobreciniiento y miséria' pública deberían ser flagelados 
con sus laureies, como gloriosos asesinos de Ia pátria, y so- 
foeados con ei ineienso de su gloria criminal. 

§  X.—COMO JJAS CRISIS NACEN DEIJ CRéDITO 

Sabido es que 'toda.s Ias crisis haeen su explosión ai íin 
de un período de gran prosperidad. 

Esto no es Ia realidad, pero esto es Ia aparieneia. 
La prosperidad que parece precederlas desapareció mu- 

eho  antes de Ia  aparieión de Ia crisis. 
Lo que se tomaba por prosperidad era Ia prodigalidad, 

Ia dilapidación de capitales así arruinados en maios negócios 
y en vanos goces. 

Es ei caso ordinário de los pródigos, que son tenidos poi' 
muy ricos porque gastan mucho, cuando en realidad ya no 
tienen nada, por causa de esa prodigalidad precisamente. 

iEn quê momento y con qué motivo se da a conocer oi 
estado de pobreza real que oeultaba bajo Ia aparieneia de 
gran prosperidad?—Con motivo de Ia ausência o desapariciíju 
de Ia  plata y  dei  oro. 

Esta desaparición es «1 resultado de Ia pobreza, no Ia 
causa ni Ia pobreza misraa. La,ausência dei dinero no es Ia 
iiasencia de Ia riqueza, porqu<> él no es ia   riqueza. 

La ausência dei dinero es advertida después que ei di- 
nero ha operado su ,retirada, cuando ya no está en ei país. 

Se ha retirado porque no tenía empleo ni ocupación lu- 
crativa en ei país; ha emigrado en busca de empleo y de iii- 
terés más alto a países que están sin él, que lo necesitau 
y Io pagan mejor. El dinero empezó ai quedar sin empleo 
ni' ocupación a medida que desaparecían los capitales que 
había estado ocupado en hacer circular, esdecir, en cambiar. 
El dinero nunca está donde no es necesaiúo. Nunca está sin 
gamar. No conoce Ia perdida dei tiempo, porcjue conoce me- 
jor que niadie su refrán time is money; y nadie es más ami- 
go dei dinero que ei dinero. Tanto. dinero hay en un mer- 
cado cuanto es ei número de los cambias que le hagan cl 
oficio de scrvirle de intermédio, y tantos son los câmbios 
cuanto €S ei número o ila masa de capitales. 

A medida que los capitales pcreeen en maios negócios o 
en gastos locos, los câmbios disminnyen en iu'imero, natural- 
mente, faltos de ob.jeto; y* con Ia disminución de los capi- 
tales y de los câmbios dísminuye ei dinero, (jue es ei instru- 
mento por ei eual se operan t«;os câmbios. 



ESTÚDIOS  ECONÔMICOS 75 

El dinero se ausenta, tno em médio de Ia pobreza decla- 
rada y por su causa, sino en ei tiempo en que empieza a ganar 
menos interés; cuando se pone a bajo precio, es decir, cuando 
más abunda; cuando Ia prosperidad real que existió en anos 
anteriores era un lioeho, como Io es en Londres y Paris, de 
donde emigra porque no gana bastante interés, en busca de 
interés alto a paises que así Io pagan porque Io necesitan. 

También se ausenta, a veces, no porque han desaparecido 
los capitales que estaba encargado de hacer circular; no por 
falta de ocupaeión; no por oausa de pobreza, sino para ser 
instrumento de cambio con paises extranjeros, en los casos 
cn que los produetoB dei país dejan de servir como moneda 
para comprar ai extranjero sus manufacturas. 

Así su ausência puede coexistir con Ia riqueza y ia abun- 
dância, en los casos en que se ausenta solo por sei. Ia vinica 
mercaincía con que puede ei país pagar ai extranjero sus pro- 
ductos. 

Esto puede suceder, no porque falten los productos dei 
país, sino porque no tienen salida a eausa de su bajo precio, 
es decir, a causa de un mal ocurrido en ei mercado extram- 
jero, que do ordinário los compra con productos manufac- 
turados. 

A veces ocurren a Ia vez Ias dos causas de su ausência; 
y Ia ausência que empezó por consistir en que ei dinero se 
iba como mercancía universal que es, en lugar de los frutos 
dei país, que no siempre son moneda corriente, ies Ia senal 
casiial, que haee notar Ia presencia de ia otra causa de ia 
ausência dei dinero, que es Ia ruína die los capitales, que 
un tiempo atrás liaxíía circular o cambiar unos contra otros 
por su intermédio. 

El lieclio es,que Ia ausência dei dinero que acompana a 
Ia explosión de Ias crisis no es Ia crisis, ni su causa, ni muchas 
veces su efeeto, sino ei movimiento natural a que está sujeta 
esa mercancía que debe ,su movilidad cosmopolita ai mérito 
especial de ser útil en todas partes y en    todo momento. 

El dinei"0 se ausenta cuamdo deja de ganar interese^: 
elevados. Deja de ser caro su alquiler cuaaido abunda más 
que los câmbios que se haeen por su intermédio. 

Y abunda más que los câmbios desde que otro instru- 
mento de cambio se pone a su lado para hacer sus veces a 
menos precio. En efeeto; hay otro dinero más barato que 
ei de plata y oro, porque está liecho de una matéria que 
cuesta poço: es oi dinero fabricado con papel impreso, que 
cuesta poço menos que nada, razón suficiente para que abun- 
de y para que ei interés dei  dinero baje en  consecuencia. 

Si Ias dos clasos de dinero tuviesen igual poder de au- 
sentarse,  ei papel-dinero  se iria dei país,  Io  mismo que ei 
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oro-moneda,   a   buscar  interás  más  elevaído leluj otra parte. 
Pero como ei papel no es dinero más que eu ei país que 

io emite, mientras que ei oro Io es en todas partes, ei papel- 
dinero no puede seguirlo y se queda en ei país junto con los 
frutos, que tampoco pueden salir porque están sin valor en 
ei extraniero. 

Es natural que en esos oasos ei oro y Ia plata se au- 
senten dei país, ya sea como dinero en busca de mayor in- 
terés, ya sea como mercancía cn busca de una ganância de tal. 

Si ei oro y Ia plata no son Ia riqueza por su presencia, 
ni Ia pobreza por su ausência, en su calidad de moneda, Io 
son en su calidad de oro y plata. Estos metales son una ri- 
queza que sirve a los otros de instrumento intermediário para 

~sus câmbios. 
Si no fuetsen ellos mismos una riqueza, por ei mérito 

de servir a Ias demás, Ias otras riquezas no se cambiarían 
por ellos. 

Luego una moneda hecha de una cosa que no es riqueza 
en si misma, no es moneda en realidad, sino imagen o signo 
de Ia moneda, porque en si misima no es riqueza si deja de ser 
moneda. 

Tal es Ia condición de Ia moneda de papel. 
Cambiar riquezas por papel moneda no es cambiar ri- 

queza contra riqueza. Es, ai contrario, cambiar Ia riqueza 
contra Ia pobreza o contra nada, si ei papel deja de ser mo- 
neda, es decir, convertible en oi oro y plata de que es signo 
y símbolo. 

De ahí los dos piapeles que liacen Ias dos espécies de mo- 
neda en Ia produceión y destrucción de Ia riqueza de Ias so- 
ciedades. 

La moneda-riqueza, es decir, Ia moneda de plata y oro 
sirve para formar Ia riqueza; Ia moneda-pobreza, es decir, 
ei papel-moneda, sirve para destruir Ia riqueza, para fabri- 
car Ias crisis, la.s quiebr'as, ei empobreeiraiento y ruína de 
Ias sociedades. 

Una moneda liecha de ese material, que nada cuesta, no 
puede dejâr de ser abundante y barata: basta que con ella 
pueda obtenerse alguna riqueza en cambio, para que se mul- 
tiplique  ai infinito su emisión. 

Lo que se cambia por poço,  se presta por casi  nada. 
Guando ei dinero se presta a bajo precio, todos lo to- 

man prestado com Ia esperanza de aumentarlo usándolo en 
algim negocio. 

El que negocia con dinero ajeno, negocia sin temor y 
sin limite, porque si pierde, pierde io que es de otro. 

Tales son los efectoH dei papel-dinero en Ia sociedad qxie 
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haee sus câmbios de sus productos contra otros por su in- 
termédio. 

El papel-dinero no es dinero, sino en cuanto es prome- 
sa de dinero, es decir, promesa de oro y plata. 

En Ia fe de esa .promesa descansa todo su valor, y por 
€so cs que se Uama moneda fiduciaria o de crédito y de fe. 

Convertir en moneda Ia promesa es siempre cosa peli- 
grosa, cuando se vé que a menudo más plata produce ei vio- 
laria que lél cumplirla. 

El que da en cambio una riqueza real por Ia promesa 
de otra riqueza incierta hace una especulación que tanto pue- 
de servir para enriquecerlo como para empobreeerlo. 

Todo ei que vende un producto o un servieio por papel 
moneda hace una especulación de ese gênero. 

Desde que Ia promesa de un peso ha servido y valido 
tanto como un peso, no por eso han existido dos pesos, sino 
uno solo con ei poder de ser instrumento intermediário de 
dos o más câmbios a Ia vez. El hombre que da un poder y 
su apoderado no son ,dos hombres eivilmente. Se ha pres- 
tado Ia promesa de un peso como si fuere ei peso mismo. 

El préstamo entonces se ha multiplicado hasta conver- 
tirse en objeto de un negocio especial de comercio, que se 
ha Ilamado comercio de Banco o de monedas, o Io que es Io 
mismo,   comercio  de  promesasi  de  moneda. 

Se han conocido entonces dos dineroB: ei dinero^prome- 
sa o papci-dinero y ei dinero efectivo o moneda de oro y 
plata. 

El liecho es que con Ia operación de los Bancos y su 
comercio de dinero-promesa, ha macido ôl comercio de es- 
peculación, ei espíritu de empresa. Ia opulencia comercial y 
ai mismo tiempo Ia erisis y ias ruinais, que han paralizado 
por momentos, pero no extinguido. Ia opulencia de los paí- 
ses industriales. 

Con Ias progresos de Ia moral y de Ia civilización Ia 
promesa humana ha adquirido un valor real, y si a veecs 
ha producido más dinero ei violaria que ei cumplirla, Io ge- 
neral y eomún ha sido que produzca más utilidad ei guar- 
daria <iue ei violaria. No porque ei robô haya enriquecido 
más de una vez ai ladrón impunemente, le ha ocurrido ja- 
más a todo un país hacer dei robô su industria de vivir. 

Pero ei peor abuso dei crédito no es ei que nace de Ia 
mak fe, sino de Ia ignorância y de Ia inexperiência dei arte 
de enriquecer. La especulación inepta, Ia empresa insensata 
es dilapidación, abuso, vicio; fraude, si especula con Io ajeno; 
prodigalidadj,  si  especula  con  Io  pi-opio. 

De ahí es que, en matéria de crédito, ei mejor preserva- 
tivo dei abuso es ei no uso. 
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Cap. II.—LAS CRISIS EN SÜD AMERICA 

§ I.—IJA AMéRICA DEI^ SUD Y SUS CRISIS KCONóMICAS 

La economia política cs no solamente Ia ciência de Ia 
riqueza sino Ia ciência de Ia pobreza, según su gran maestro 
Adam Smith. 

Ella cstudia cl trabajo y ei ahorro como Ias causas de 
Ia riqueza, y Ia oeiosidad y ei dispendio como Ias causas de 
Ia pobreza, a semejanza de Ia medicina, que es a Ia vez Ia 
ciência de Ia salud y Ia ciência de Ia enfermedad. 

El estúdio de Ia pobreza forma Ia patologia de Ia ciên- 
cia econômica. 

A esta rama pertenece el estúdio de Ias crisis, como em- 
pobreeimientos aceidentales a que están expuestos los paí- 
ses más ricos. 

Esta pobreza de Ias crisis es moderna en Sud América, 
como Ia riqueza, y nada tiene de comíin con Ia pobreza crô- 
nica que formo Ia condición de su vida durante el período 
de três siglos eu que fué colônia de Espafia. 

Las crisis, como pobreza, sou un mal de los países y tiem.- 
pos de riqueza. 

La pobreza excepcional en que consisten no nace de Ia 
oeiosidad y dei dispendio. Todo Io contrario, nace a menudo 
de Ia especulación y de Ia producción excesiva, es decir, dei 
excesivo trabajo y dei ahorro aetivo llevado ai extr'emo en 
Ia forma de consumos reproductivos o empresas inconside- 
radas de producción industrial o comercial. 

En Sud América datan las crisis econômicas desde Ia 
independência, como el comercio y Ia riqueza creados por su 
OTan revolución. 
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Como enfermedades iieeuliares dei comercio y de Ia ri- 
<iueza no eran conocidas bajo ei antiguo régimen colonial, 
por Ia sencilla razón de que ei comercio estaba suprimido 
por sistema de gobierno. 

Elias son Ia obra y ei resultado de dos precedentes com- 
binados de este modo: dei antiguo régimen colonial, que 
educo ai pueblo en Ia ignorância calculada dei trabajo in- 
dustrial, y dei moderno régimen, que ha puesto ai pueblo, 
así educado, en contaeto libre con Ia Europa industrial, que 
le procura los artefactos que no sabe fabricar en cambio de 
Ias matérias primas que hace producir a su suelo. 

Ese cambio forma ei comercio exterior, que consiste, 
todo él, en ia importación de manufacturas extranjeras y en 
ia exportación de Ias matérias primas con que Ias compran. 

Las matérias que exporta son Ia moneda con que paga 
Ias mercaderías que importa, cuando ei valor de Io que ex- 
porta es igual ai valor de Io que importa en 1^ balanza de 
csos câmbios. 

Cuando es más, ei extranjero le completa Ia diferencia 
de precio en moneda de oro o plata. Cuando es menos, ei 
pueblo importador paga ai extranjero esa diferencia en oro 
o plata. 

• En ei primer caso. Ia balanza es considerada como con- 
traria ai comercio dei país; en ei segundo, como favorable. 

Esas oscilaciones de Ia balanza comercial varían comun- 
mente en un sentido u otro, y esas variaciones dependeu de 
todas las causas que pueden aumentar o disminuir ei valor, 
Ia cantidad. Ia calidad de Ias matérias primas. 

Cuando ei país necesita pagar con dinero Io que Ia ex- 
portación de sus productos naturales no alcanza a pagar, 
tiene que pagarlo ai extranjero en oro. 

El oro sale así entonces dei país, no como moneda, sino 
como mercancía, suplementaria de los productos naturales 
que faltan por una causa accidental: seca, peste, guerra o 
coseclia insuficiente y mala. 

Como ei dinero es ei intermediário natural y necesario 
de los câmbios interiores, su ausência o su carestía consi- 
guiente entorpece los câmbios, es deeir, paraliza las opera- 
ciones dei comercio interior. 

El mal de esa paralización constituye una crisis regular, 
cuya causa inmediata es Ia ausência dei oro y cuya causa 
mediata es un cambio contrario en Ia balanza dei comercio 
«xterior. 

Ahora bien; ia América dei Sud vive dei comercio ex- 
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terior, que le suniiixistra su contribución de aduana, ele- 
mento capital de su tesoro público y base natural de su cré- 
dito circulante. 

La aduana y ei crédito, es deeir, ei impuesto y ei em- 
préstito, son los dos brazos dei gobierno dei país, sin los 
euales su aeción y su existência son imposibles. 

De ahí viene que iina crisis pecuniária, en Sud América, 
es a Ia vez una crisis comercial y íinaneiera, política y social. 

Y como Ia condición o razón de ser en 'virtud de Ia cual 
Ia América dei Sud deriva los médios de hacer vida civili- 
zada y europea es su comercio exterior; como esa condición 
es Ia obra de siglos, que necesita siglos para cambiar, Ia 
América dei Sud será de más en más Ia tierra clásica y fa- 
vorita de Ias crisis econômicas. 

§   II^LAS   CIUSIW   Y LA POBREZA EN   SUD  AsíÉEICA 

Hay una riqueza y una pobresa que se pueden Uamar 
sudamericanas. Las tiene cada país. jPor qué seria excepeión 
Ia América dei Sud? jCómo así? — A puro ser simple. Ia ra- 
zón salta a los ojos. 

Cada país tieno su sociedad, cada sociedad tiene pecu- 
liaridades que recibe de su raza, de su historia, de su estado 
de eivilización, dei censo de su población y, por fin, de las 
condiciones naturales y geográficas de su suelo. 

Como Ia riqueza y Ia pobreza son hijas de Ia sociedad 
y residen en Ia sociedad, por sus causas y naturaleza, cada 
sociedad, cs decir, cada uación tiene, por Io tanto, su ri- 
queza propia y su pobreza propia peculiares. 

!Que Ia sociedad y su modo de ser son ei origen de Ia 
riqueza y de Ia pobreza de cada país, es Ia verdad que nos 
enseiia Ia ciência de Ia riqueza, interpretada por sus más 
grandes maestros Adam Smith y J. B. Say y sus dos gran- 
des escuelas. 

La riqueza, según ellos, tiene por causas ei trábajo y ei 
ahorro, es decir, dos costumbres dei hombre social. En otros 
términos equivalentes: Ia riqueza tiene por origen ai hom- 
bre social, no ai suelo. 

Sin embargo, los que no conocen otra economia que ia 
de lesos maestros persisten maquinalmente en ver en ei suelo 
todo ei origen y manantial de Ia riqueza. 

Tenemos suelo grande, fértil, variado, de buen clima: 
luego somos ricos. Y vivimos y gastamos y nos endeudamos 
como ricos, aunque ei suelo este sin habitantes, es decir, sin 
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sociedad civilizada. Ejemplo argentino: nuestros territórios 
dei Chaco, de Patagônia y de Ia Pampa, que contamos como 
parte de nuestra riqueza. 

Nos diee igualmente Ia ciência de Ia riqueza que Ia po- 
breza, su reverso, tienie por causas Ia ociosidad y el dispendio' 
es deeir, dos malas costumbres de Ia sociedad o dei hombre 
de que ella está formada. Sin embargo, los mismos que re- 
petimos a cada instante los teoremas de esa ciência nos cree- 
mos opulentos en médio de los andrajos de Ia miséria, de Ia 
detida y de Ia insoLvencia, si poseemos un território vasto, 
fértil, variado y de buen clima, sin advertir, por un momen- 
to, que Ia sociedad ociosa y disipada es origen y causa de 
su pobreza, aunque habite el suelo más privilegiado dei 
mundo; y con doble razón si el suelo no está habitado por 
sociedad alguna, ni trabajadora ni ociosa. 

Las consecuencias dei error rudimental sobre el origen 
moral de Ia riqueza y de Ia pobreza son decisivas en Ia suerte 
dei hombre o de Ia sociedad imbuídas en él, porque ignoran 
el camino de ser ricos y el de dejar de ser pobres, en los 
momentos en que una contrariedad los detiene en su carrera 
o amenaza su bienestar. 

Tal le acontece en presencia dei mal q\ie se Uama una 
crisis econômica; sus causas y sus remédios se le ocultan en 
Ia oscuridad de su noción sobre Ia pobreza. 

^Qué es, por si misma, una cris-is econômica?—Un empo- 
brecimiento súbito o Ia destrucción de gran parte de Ia for- 
tuna de todos; es deeir, un estado de pobreza en que cae de 
un golpe toda una sociedad que se consideraba rica. 

Según esto, Io que es origen y causa de pobreza es todo 
el origen y causa de las crisis econômicas: el dispendio, cuan- 
do no Ia ociosidad y el dispendio juntos, es deeir, dos há- 
bitos o costumbres dei hombre y de Ia sociedad caidos en Ia 
pobreza que se llama crisis. 

El dispendio es asimilado a Ia ociosidad o falta de tra- 
bajo, como origen de Ia pobreza, cuando consiste en un tra- 
bajo  inepto,  malsano, ignorante  y precipitado. 

El que empreude trabajos que ignora, disipa el capital 
que en ellos empJea: con toda su labor es un pródigo, un 
obrei'o de pobreza, un fabricante de crisis. En efecto; es ei 
obrero  ordinário  de  las crisis  econômicas. 

Una sociedad ignorante en el trabajo es pobre cuando 
no trabaja y se empobrece cuando trabaja, porque no conoce 
el trabajo que prodnce Ia riqueza, que es el trabajo inteli- 
gente. 

Luego Ia inteligência industrial de Ia sociedad forma una 

i 
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parle dementai de su riqueza; y su ignorância en matéria de 
industrias y do trabajo productor forma Ia parte principal 
de su pobreza. 

üi Ia erisis econômica es un estado de pobreza, no hay 
otro remédio, para curaria, que evitar Ias causas que, según 
Ia ciência econômica, son origen y «ausa de Ia pobreza. 

Pero saJir de Ia pobreza es equivalente a enriquecer; y 
Ia pobreza de Ias crisLs, que es de igual naturaleza a todas 
Ias pobrezas, no se cura sino por ei método y régimen ordi- 
nário que produccm Ia riqueza, a saber: ei trabajo y ei aho- 
rro, o Io que es Io mismo, no estar ocioso ni disipar. 

Luego los remédios de Ias erisis son sociales como Ias 
erisis mismas y Ia pobreza de toda espécie; son sociales por su 
naturaleza y origen. 

Como sociales son peculiares de cada sociedad, y cada 
erisis requiere estúdios peculiares y propios, como cada socie- 
(\aã que es víctima de  ellas. 

Es en este terreno de orden social y moral de cada país 
en que está ei origen y Ia naturaleza de Ias erisis donde es 
preciso buscar sus remédios, morales y sociales como ei mal 
en que ese empobrecimiento ti ene su causa, no ei suelo. 

Aumentar ei território por conquista o por litígio no 
es aumentar Ia riqueza dei país, no es reemplazar los capita- 
les que Ias erisis han destruído. Los capitales nacen dei tra- 
bajo y se aumentan por ia economia, que es otra espécie de 
trabajo inteligente y moral; nacen dei trabajo propio, no dei 
a jeno. 

Tomp.r capitales a préstamo ,para reemplazar los capi- 
tales destruídos por Ias erisis, no es remediar Ia pobreza, sino 
agravaria; Ia riqueza de otro no e(s Ia riqueza, dei país. La 
deuda representa más ia pobreza que Ia riqueza. Endeudar- 
se no es enriquecerse, sino exponerse a empobrecerse por Ia 
facilidad con que  siempre  se  gasta Io  a jeno. 

Mejorar Ia sociedad es ei único médio de mejorar su 
bolsillo cuando está pobre por su inconducta. Se mejora una 
sociedad pronto y radicalmente dándole mejores asoeiados, 
ya formados en ei trabajo y ei ahorro inteligentes, que son 
ia causa de Ia riqueza y ei remédio de Ia pobreza. Es decir, 
formando y aumentando Ia poblaeión o personal de Ia socie- 
dad dei país sudamericajio por Ia inmigración de poblaciones 
procedentes  de Ia Europa productora y rica. 

Con esta mira y en vista de este resultado deben ser 
concebidas Ias insitituciones fundamentales de Ias Eepúbli- 
eas de Ia América que fué colônia de Espana. 

Sus constitueiones deben ser hechas para poblarlas con 
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Ias poblaeiones de Ia Europa más industrial y más rica, para 
enriquecerlas por Ias costumbres industriales que inmigrarán 
ai país con esas poblaciones. 

Así ha sido concebida Ia Constitueión Argentina de 1853, 
y por eso es Ia mejor que existe en toda Ia América dei Sud. 

Ella es ia que le ha dado miles de inmigrados, no su sue- 
lo, a Ia República Argentina. 

Y así como es Ia Constitueión o regia de gobierno en esc 
sentido, así debe ser concebido ,el Código social o civil que es 
regia' de los asociados. 

Pero si Ia Constitueión citada es un modelo a imitar, 
ei Código civil dei mismo país es un modelo a evitar. Pues 
si Ia Constitueión, de índole angloamericana, ha sido hecha 
para poblar y enriquecer ai país, ei Código civil, de índole 
latiaoportuguesa, no ha pensado siquiera en esos fines. 

Como ia crisis ha seguido ai Código y no a Ia Constitu- 
eión, no seria Ia institución que hace veinte anos inauguro 
ei movimiento de Ia población y de Ia riqueza argentina (bien 
que reformada en ei sentido reaccionario que ha inspirado 
el Código civil) más responsable que este Código social de Ia 
crisis ocasionada poços aííos después de su sanción. 

La población de Europa que emigra' ai Nuevo Mundo eu 
busca de ia libertad y de ia riqueza, no podría ser atraída 
ai Plata por el imán de un Código civil de 4028 artículos, do- 
ble más grueso y reglamentario que el grueso y reglamenta- 
rio Código civil dei Império Francês, el cual, con sus dos 
mil artículos, es un modelo de brevedad comparado ai ar- 
gentino . 

Lo cierto es que ese Código civil argentino no es Ia co- 
difieación de los princípios de orden social consagrados por 
Ia Constitueión de 1853 para poblar y enriquecer a Ia Naeión. 
Cuando más lo es un poço de su reforma reaccionaria de 1860, 
hecha cabalmente por los autores dei Código civil, gemelo 
de Ia crisis o precursor de ella de três aííos. 

Yo hablo de Ia pobreza, no de Ia indigencia; de Ia po- 
breza de los Gobiernos, de Ia pobreza de los Estados, de Ia po- 
breza de los ricos, por decirlo así. 

Su remédio, de que yo hablo, no es Ia beneficência, Ia 
asistencia pública/, Ia caridad, sino Ia ecolnomía política o 
Ia política econômica en general, calculada para poblar el 
euelo sudamericano con pueblo productor europeo, para en- 
riquecer ese suelo por el trabajo fecundo dei trabajador in- 
teligente traído de Ia Europa e instalado en Sud América. 

La peor de Ias pobrezas es Ia pobreza que vive satisfe- 
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eha y orguUosa de serio; Ia pobreza que haoe gala de su 
debilidad  y atraso. , 

Es Ia pobreza colonial y espanola, ennoblecida por un 
cálculo de dominación, que eludió siempre Ia riqueza como 
poder y como/instrumento de independência. 

La Iglesia, en su servido, educo ai pueblo en Ia idea 
de que ei fin dei hombre no está en Ia vida presente sino en 
ia futura, ,y que todos los bienes naturales de fortuna son 
inútiles y peligrosos. 

El padre Esquiú se ha confirmado en estas ideas dei 
eoloniaje americano 'ai visitar Ia Europa dei siglo XIX. 

Lo curioso es. que ese padre ganó de un golpe su cele- 
bridad por un sermón en favor de Ia Constitución argentina» 
sajona de índole y de origen, y hecha, por lo tanto, para po- 
blar y enriquecer a ia República Argentina. 

Si ei padre, en vez de ir a Roma, hubiese ido a Ingla- 
terra o Estados Unidos, habría visto que Ia gran prosperidad 
material no disminuye nada el ardor y esplendor religioso. 
No es de ahora que en Itália faltam Ias dos cosas. En 1856, 
cuando el Papa gozaba de Ia plenitud de su soberania tem- 
poral, yo me repetia, visitando Ia basílica dei Vaticano:—■ 
"en todas partes,está Dios, menos en San Pedro de Roma." 

§ III.—LA TIERRA NO ES RIQUEZA.—EL SUBLO COMO 

INSTRUMENTO   DE   RIQUEZA 

Con nociones menos espanolas y más exactas sobre ia 
naturaleza verdadera de Ia riqueza, se daria a Ia tierra, en 
Sud América, otro valor. No menos que;su valor real, sino 
su verdadero valor. La América antes espafiola no perde- 
ria en ello, porque realmente ocupa Ia tierra más capaz de 
ser rica, con otro orden de cosas que el actual, era que no es 
sino mero instrumento de riqueza, pero instrumento sin ins- 
trumentista. 

Ese instrumentista, es decir, el trabajador, forma ia ver- 
dadera riqueza dei suelo; el trabajador inteligente, activo, 
enérgico, econômico y juieioso, bien entendido; en una pa- 
labra, el trabajador de Ia Europa actual, inmigrado y esta- 
blecido en el suelo americano. 

Aquel suelo, en Sud América, es más rico porque es más 
apto para reeibir y poblaree de ese trabajador europeo. 

Así el suelo ecuatorial dei Brasil será siempre menos rico 
que el de Ia América templada que fué espanola, porque es 
inhabitable paia el trabajador europeo. 



86 JUAN    B.  ALBBEDI 

BI suelo, entendido en su valor real, dejaría de ser causa 
de guerras locas por limites que se establecen, creyendo dis- 
putar plata y oro, y de infatuación para los que abusan dei 
crédito, en Ia creencia errônea de que Ia tierra es un médio 
de solventarlo. 

El suelo más rico o más capaz de ser rico de Sud Amé- 
rica será ei que por sus condiciones geográficas, geológicas y 
elimatéricas sea más capaz de atraer y fijar ai poblador fran- 
cês, inglês,  suizo,  alemán,  italiano y  espanol  dei Norte. 

Porque será ei trabajo de semejantes pobladores Ia ver- 
dadera causa de Ia riqueza de que ese suelo sea capaz. 

El Plata, con sus condiciones físicas, esencialmente euro- 
peas, por decirlo así, será más capaz de riqueza que ei Bra- 
sil, por ser más capaz (Je poblarse de trabajadores europeos 
que un país tórrido que excluye ai poblador y ai trabajador 
europeo y solo es capaz de ser trabajado por razas inferiores 
como ei negro, ei inãio o indígena, ei chino. 

El trabajo no es fecundo y produetor unicamente por 
su energia física y material, sino por su fuerza inteligente y 
moral. 

"La riqueza pública de un país y aun su poder, en cuan- 
to ei poder puede depender de Ia riqueza, debe estar siempre 
en razón dei valor de su producto anual, que es ia fuente en 
que se toman en definitiva todos los impuestos. Así ei grande 
objeto que se propone en todas partes Ia economia política es 
aumentar Ia riqueza y ei poder dei país" (1). 

El producto anual de que habla Smith en que reside Ia 
riqueza y el poder dei país, es ei producto dei trabajo y de 
Ia tierra, dei suelo y dei hombre, de ia naturaleza y de Ia 
industria.  ' 

No es riqueza ni fuente de poder Io que no produce im- 
puestos, es deeir, entradas dei tesoro, renta pública. 

El suelo por si solo y sus riquezas naturales inexplota- 
das no pagan , contribuciones, y sus tituladas riquezas spn 
meramente nominales; no excluyen Ia pobreza y Ia debilidad 
dei país poseedor dei suelo  mejor dotado. 

El suelo es un produetor de Ia riqueza; está dotado por 
ia , naturaleza de Ia f acultad de crearla, pero nada produce 
sino en colaboración con el hombre, Sus riquezas o maté- 
rias de riquezas quedan inéditas si no se emiten por el traba- 
jo humano. 

A su vez, nada puede el hombre por si solo, en Ia pro- 
ducción de Ia riqueza, sin Ia colaboración dei suelo, que le 
da Ia matéria prima de Ias obras de su industria, en todos 
ramos. 

(1)  «Riqueza de Ias Naciones», Lib. II, Cap. V. ' 
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La riqueza increada o no producida no es riqueza, por- 
que no es ei producto anual de que sale unicamente Ia con- 
tribucióm  qutí  alimenta  ai  tesoro  nacional. 

El suelo puede estar amasado de oro y plata; si no paga 
impuestos, no es rico; y su oro y plata inexplotados no son 
riqueza porque no son productos que puedan pagar impuestos. 

Hay una renta, es verdad, que, según ei mismo Smith, 
es como ei producto dei poder natural que ia tierra tiene, se- 
gún su fertilidad natural, de convertir an grano de trigo en 
cien granos, una semilla en una planta o en un árbol útil, 
sin que ei liombre le ayude en esta función. 

Pero esa renta, así llamada, no es ei impuesto social de 
que se forma Ia renta pública y que tiene por manantial Ia 
producción anual  dei país. 

Esta fuerza o poder fecundante, de Ia tierra es como otras 
fuerzas que existen en Ia naturaleza: ei calor, Ia electrici- 
cidad, Ia gravitación, que en Ias manos dei hombre coiabo- 
ran con 61 en Ia producción de Ia riqueza, pero que por si 
solos nada producen q\ie tenga ei valor de Ia riqueza. 

§ IV.—LAS CKISIS Y POBREZA DE LA AMéRICA DEL, SUD Y SUS 

CAUSASJ—SE HABLA DE PRODUCTOS, NUNCA DE CONSUMOS 

COMO CAUSAS DE LA RIQUEZA. 

Guando se habla de Ia riqueza y sus progresos en Sud 
América, solo se mira a Ia producción; se examinan, se estu- 
dian, se exhiben en las exposiciones los productos de su suelo: 
minerales, vegetales, animales. Se habla de las aptitudes dei 
suelo como de las de un obrero o de un pueblo productor. 

Nadie parece acordarse de los consumos y dei papel prin- 
cipal que esta rama de ia economia tiene en ei progreso de 
Ia riqueza  dei país. 

En este error incurren los americanos y los europeos mis- 
mos, estos últimos porque suponen que ei pueblo sudameri- 
cano es idêntico ai europeo en sue condiciones y modo de ser 
econômico. 

Es un hecho, entre tanto, que Ia riqueza y sus progre- 
sos dependen más die los consumos que de Ia producción. 

Propiamente, Ia producción reside en Ia parte más esen- 
(íial, en io que se Uama los consumos, por esta razón sencilla: 
que en ei modo de consumir están ei ahorro y Ia economia o 
reserva dei sobrante de Io que se produce para satisfacer las 
uecesidades inmediatas de Ia vida social y civilizada. 

El ahorro es ei origen inmediato dei capital, es deeir, 
de Ia acumulación y guarda de Ia riqueza que ha empezado 
[)fr ser producto  dei  trabajo. 
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Así, en los pueblo^ enriquecidos por Ia conducta de 
su vida industrial, ei ahorro es considerado como Ia más gran- 
de entrada, como el rédito más seguro y produetivo de Ia 
riqueza. 

Adam Smith dice que el ahorro, más que Ia industria, es el 
que aumenta el capital. 

Sin ahorro inteligente  y habitual no hay  capital. 
Sin eapitales, Ia ríqueza K^ivje eternamente naciente y 

en condiciones primitivas, porque el capital es esa porción 
aetiva y militante de Ia riqueza que vive ocupada en repro- 
ducirse o producir más y más riqueza. 

La suerte dei capital, sii formación y existência depen- 
den dei ahorro, es decir, de Ia manera de consumir, porque 
ahorrar es consumir juiciosamente, es gastar reservando el 
exceso que deja el consumo más indispensable para vivir só- 
bria y dignamente. De alií viene que el modo de vivir de 
un hombre o de un país (costumbres) sea un elemento de 
su riqueza. 

Los consumos son una ciência o Ia parte principal de 
Ia ciência de Ia riqueza, en el sentido que ellos no se reducen 
al mero gasto de vivir, sino ai gasto dei capital hecho con 
Ia mira de reproducirlo y mídtiplicarlo. No cosecha trigo el 
que no gasta o consume una porción de él en Ia semilla que 
echa en Ia tierra. 

Es en este sentido que gastai* y consumir, es producir. 
No hay consumidor más voraz que un empresário, puas con- 
sume cuando tiene, pero Io consume, es verdad, para repro- 
ducirlo, agrandarJo y mejorarlo. 

Consumir de ese modo es economizar, ahorrar. En este 
sentido científico y natural dei ahorro, ahorrar es no solo 
una virtud, sino una ciência, un arte: ia ciência raisma de 
ia industria y el arte mismo de Ia riqueza. 

Este consumo fecundo y activo, que forma, por decirlo 
así, una parte dei trabajo productor y se confunde con él, 
es poço conocido y menos practieado por ia sociedad de Sud 
América. 

No así el consumo estéril e imiproductivo, que es el que 
hace Ia sociedad en su gobierlio y administración pública, 
en su ejército y oscuadra,  según Io  certifica Adam Smith. 

Este ramo dei consumo es el pozo airón en que desapa- 
recen los eapitales, apenas en formación, de Ia América dei Sud. 

La sociedad consume más por su gobierno |y en su go- 
bierno que Io que produce por su suelo y su trabajo. 

De ahí el déficit que se salda o chancela por ia riqueza 
(lue ia Europa presta a Ia América dei Sud a un interés que 
agrava el déficit.  El hecho es que 3a América consume más 
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(le Io que produce, por esta razón simple: que no se puede 
vivir sin consumir, pero es posible vivir sin producir, eon Io 
producido por otros. 

El gobierno, concebido en todas sus ramaí> y detalles, 
cs ei gran consumidor dei producto dei suelo y dei trabajo 
de Ia América dei Sud: consumo estéril e improductivo, des- 
graciadamente, como es por su naturaleza ei que euesta Ia 
existência dei Gobierno, por otra parte indispensable a Ia 
soeiedad y a su riqueza misma. 

El gobierno, Ia administración, Ia política. Ia paz, Ia 
guerra, considerados en su existência y sostén, no son sino 
objetos constitutivos de los consumos públicos: representan 
ei mayor gasto de Ia sociedad. Pero en Sud América no son 
vistos jamás por este lado, es decir, como objetos dei gasto 
que absorbe Io más dei valor anual dei suelo y dei trabajo 
nacional. 

El gobierno representa ei consumo, no Ia produceión; ei 
consumo improductivo, no ei productivo. Los salários que 
}rana su trabajo improductivo salen dei capital dei país, no 
para reproducirse y agrandarse, sino para desaparecer. 
Como consumidor improductivo representa no ei enriqueci- 
miento dei país, sino su empobrecimiento, es decir, ei con- 
sumo destructor y estéril de su capital social. 

Tal es Ia esencia dei gobierno en todas partes, pero con 
doble razón lo es en Sud América, donde ei trabajo de go- 
bernar, convertido en trabajo industrial de ia parte Uamada 
dirigente o gobernante de Ia sociedad, absorbe, con ei pago 
de sus salários. Ia mayor parte dei crédito anual dei Estado. 

Para medir Ia riqueza de Sud América se habla de Ia 
extensión y fertilidad de su suelo; pero se olvida Ia esteri- 
lidad y extensión dei trabajo asalariado por Ia sociedad 
para ei desempeõo de su gobierno. Se habla de Ia produc- 
eión dei suelo, de Ia capacidad productilva dei suelo; pero se 
olvida ei consumo y Ia aptitud dei país para consumir esté- 
rilmente. 

Con una sociedad que así disipa sus entradas no puede 
haber progreso de riqueza aunque ocupe ei suelo más vasto 
y fértil dei mundo. Un país que consume más que lo que 
produce, lejos de enriquecer, no hace más que empobrecer 
continuamente. No economiza, no hace ahorros; no hará ja- 
más capitales en consecuencia. 

Consumirá dei mismo modo hasta los capitales lextran- 
jeros que se introduzcan en ei país de un modo u otro, y 
acabará por vivir de lo ajeno, disimulando este expediente 
vergonzoso por ei siguiente artificio: forzandb ai país a pres- 
tar a su gobierno su propia fortuna por Ia emisión de pública 
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deuda en forma de papel inconvertible, declarado imoueda 
forzosa, y comprando oro con ella para pagar los intereses 
de sus dcudas extranjeras. Es imposible imaginar mecanis- 
mo más eficaz para conducir a Ia pobreza y mantener en ella 
ai país más favorecido dei mundo, por Ia extensión y fertiüdad 
de su território. 

No puede saber enriquecer Ia sociedad que no sabe pro- 
dacir; y mal puede saber producir Ia sociedad que no sabe 
consumir productivamente, siendo ei consumo ei principal 
y definitivo objeto de Ia ciência de Ia riqueza o de Ia econo- 
mia política, así como de Ia política ontera, que se peduee en 
el fondo a cultivar y engrandecer Ias fuerzas vivas de Ia so- 
ciedad, de que son expresión visible y aparente su opuleneia 
y su podei*, cuyo aumento constituye el gran objeto de Ia 
Economia política, según Adam Smitli. 

El simple nombre de Ia ciência de Ia riqueza nos ensena 
esta verdad: que gobernar es enriquecer ai país, por Ia eco- 
nomia en el consumo de sus áhorros y recursos. La probidad 
de un gobierno está en su lej' anual de gastos públicos. 

De su conducta econômica depende que esa ley soa su 
pergamino de gloria o su cabeza de proceso. 

§ V.—^PoB QUÉ SuD AMéRICA ESTá POüRE, ENDEUDADA E 
INSOLVENTE ? 

jTenemos un gran território? — Luego somos ricos, di- 
cen sus habitantes escasísimos. 

^Somos ricos? — Luego tenemos derecho a pedir pres- 
tado el dinero ajeno, para vivir con él como ricos. 

Por razón que tenemos suelo y crédito creemos tener Ia 
riqueza. 

Y no solo así Io creen los sudamerieanos, sino que tam- 
bién Io creen así los mismos europeas rteispecto de Sud Ainéri<^. 

Unos y otros olvidan que, teniendo un suelo grande 
como un mundo y un crédito dei tamaíio de su suelo, no falta 
a los sudamerieanos más que una cosa: Ia riqueza real. Si ia 
tuviéramos, no estaríamos endeudados e insolventes. 

Nadie diria que no pagan porque no quieren. Y peor 
para ellos si Io dijeran o Io creyeran. 

No se equivocarán más que en una cosa: en Io que en- 
tienden por riqueza. 

Tomando como riqueza d sweZo y el crédito, viven en Ia 
pobreza con Ia persuasión de que son ricos. 

Persuadidos de que son ricos, se endeudan como ricos, 
gastan como ricos y viven dei crédito, es decir, de Ia riqueza 
ajena, que les presta Ia Europa, porque abriga Ia misma 
preocupación respecto de Sud América. i 
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De aqui resulta que Sud América es rica con riqueza 
,ajena, gasta Ia riqueza ajena y vive de Io ajeno hace más 
de médio siglo, según ei testimonio de sus deudas pú- 
blicas (*). 

Su tesoro ha venido a consistir en su crédito, es decir, 
eu ei gaje o hipoteca con que Ia Europa le presta su riqueza, 
'jue es su suelo. 

Según esto, Ia deuda de Sud América viene a ser Ia deuda 
hipotecaria de uu mundo. 

La Europa presta al suelo, no ai hombre, cuando presta 
su riqueza a los Estados de Ia América dei Sud, 

Como crédito hipotecário, ei de Europa sobre América 
es ei más ruinoso de todos, porque es inejecutable: no se 
puede pensar aqui en ei remate público de todo un mundo, 
de diez y seis naciones a Ia vez. 

Prestando al suelo, no al hombre, Ia Europa ha estu- 
ciiado ei suelo, no Ia persona y Ia vida de su deudor, de que 
no se ha ocupado un momento en sus estúdios y exploracio- 
nes econômicas y íinancieras. 

Existen miles de libros europeos, escritos sobre Ia Amé- 
rica actual, que solo Ia estudian en los três reinos de su vasto 
suelo: animal, mineral y vegetal. 

En Ias exposiciones industriales solo se ven muestras 
brutas de cosas pertenccientes a los três reinos de Ia histo- 
ria natural americana. 

. (*) DEUOA INGLESA GE LOS ESTADOS DE LA AMÉRICA LATINA EN 1876 

NO M B R E 

DG   L03 

ESTADOS 

SUMA TOTAL 

DE LA DEUDA 

EN   £ 

PAGO 

DE 

INTEBESE3 

OBSERVACIONES 

ABGENTINA (REP.) . 
BOLíVIA  

12.245.584 
1.700.000 

23.721.600 
5.716..500 

10.621.420 
2.200.000 
3.400.000 
1.824 000 

226.800 
600.000 

3.590.000 
15.106.450 
3.000.000 

49.010.000 
757.700 
300.000 

4.500.000 
6.911.900 

Coirionto 
Suspendido 
Corriento 
Corríente 
Corriento 

Suspend-do 
Suspendido 
Corriento 
Suspendido 
Suspendido 
Suspendido 
Suspendido 
Suspendido 
Suspendido 

Suspendido 
Suspendido 

Do los 18 deudores solo 5 pagan, 
o mejor dicho 3, que forman ei Es- 
tado Argentino. 

BRASIL  
COENOS AIRES .... 

COLôMBIA  toda ia América dei Sud 
COSTA RICA  
EcDADOR  
ENTKE Rioa  
GUATEMALA  
HONDURAS  
MÉJico. 

La Deuda Inglesa no es toda Ia 
Deuda do esos Estados. 

La deuda   aqui  enumerada es Ja 
originaria.   Pero Ia actual cs poço 
menos. 

Todos los Estados citados tienen 
deuda interna. Ya consolid.ada, ya 
flotante, ya en papel-monoda. 

PARAGUAT  
PERú  
SANTO DOMINGO ... 

VENEZUELA.  

Total en £  
»     ea pesos  
»     en francos. . . 

145.431.954 
727.159.800 

3.635.599.000 
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Esas muestras son Ia base de su crédito: ellas Io reavi- 
van por Ias ilusiones de solvibilidad que producen en ameri- 
canos y europeos. 

Y los empréstitos sigiien a Ias exposiciones. 
Las exposiciones y los libros omiten solamente un estú- 

dio: ei dei bombre y Ia sociedad de Sud América, es decir, 
todo ei origen y causa de Ia riqueza humana, que es ei tra- 
bajo y el ahorro, o mejor dieho, ei trabajador moderno inte- 
ligente, educado en el trabajo y en el ahorro. 

Los paises de Adam Smith y de J. B. Say olvidan que 
Ia riqueza se prpduce por ia sociedad y en Ia sociedad, no 
en Ia tierra, que apenas sirve de instrumento a Ia sociedad 
o ai hombre de que ella se compone. 

Es raro ver un libro, un estúdio, un sábio de Ia Europa 
que se haya ocupado de estudiar Ia sociedad de Sud Amé- 
rica considerada como el origen y manantial de su riqueza. 
De estudiarla en sus antecedentes, educación, hábitos, ins- 
trucción, aptitudes para Ia producción de Ia riqueza en los 
vários ramos dei trabajo productor: Ia agricultura. Ia in- 
dustria fabril, el comercio; en su inteligência, hábitos y usos 
en matéria de ahorros y consumos, porque Ia riqueza no 
tanto nace dei arte de producir como dei arte de ahorrar y 
gastar con juicio y prudentemente. 

A los sesenta anos que este olvido se comete empieza a 
llamar Ia atención por sus efectos naturales: las erisis eco- 
nômicas en que pereceu las riquezas prestadas, para el pres- 
tamista y para el deudor. 

Hasta aqui el suelo va resultando ser el único deudor, el 
único trabajador y el único pagador de las deudas de Sud 
América a Ia Europa. 

El trabajo natural dei suelo, el poder natural de Ia tie- 
rra, en el grande y casi exclusivo manantial de los recursos 
dei país; el actual productor de los metales, de las maderas, 
de las lanas, de los cueros, dei cacao, de Ia quina, etc. con 
que las sociedades de Ia América dei Sud pagan a Ia Europa 
el interés de sus deudas y el valor de sus mercaderías. 

Todos hablan de las grandes aptitudes productoras dei 
suelo; nadie habla de las aptitudes productoras de Ia socie- 
dad de Sud América. 

La ignorância de Ia Europa en cuanto ai poder produc- 
tor de ia sociedad sudamericana, forma el gran recurso y 
elemento de crédito de sus Estados, por ahora. Esa ignorân- 
cia distingue principalmente a los prestamistas, no a los es- 
peculadores, que, ai contrario, abusan de ella, para indueir- 
los a prestar sus millones menos a los Estados y gobiernos 
sudamericanos que a los especuladores políticos de emprés- 
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titos extranjeros e interiores que pululan en Sud América, 
por otra parte. 

Las empresas de produceión y.de mejoramientos econô- 
micos soix ei pretexto invocado por Ia especulación de los 
dos mundos; pero Ia verdadera inversión que recibe ei pro- 
ducto de tales ompréstitos se divide en dos mitades: una 
para las dos especulaeiones, otra para empresas de guerras, 
que también son industriales en ei sentido que son hechas 
para enriquecer a sus promotores y arruinar a sus antago- 
nistas políticos. 

Las guerras que lian asolado ai Paraguay y ai Entre 
Rios se han hecho con ei oro de los ingleses. Dígalo sino Ia 
historia de los empréstitos argentinos de 1869 y 1874 y los 
hechos ai Brasil por ese tiempo. 

El castigo de los prestamistas está en los efectos que 
las crisis, nacidas de esas guerras, haeen pesar sobre ellos. 

S VI.—LA TIERRA COMO GARANTIA HIPOTECARIA 

No porque muera momentaneamente ei crédito exterior 
de Sud América se creen pobres sus gobiernos. Les queda ei 
crédito interior, que siguen emitiendo en forma de papel 
raoneda o de fondos públicos, por médio dei cual levantan 
empréstitos forzosos, sobre los mismos habitantes dei país, 
oiiyo producto continua formando Ia mitad más esencial dei 
tesoro público con que sufragan los gastos anuales dei Estado. 

El crédito es Ia riqueza, según ellos. Emitir papel de 
crédito es crear dinero, plata, capitales, riqueza. 

La especulación de Bolsa y de gobierno, que fomentaba 
los empréstitos extranjeros, fomenta naturalmente los em- 
préstitos interiores, levantados por emisiones de papel, con 
que cila levanta para si misma los millones que salen dei pú- 
blico dei país, estafado a su turno como Io fué ei extranjero. 

Para curar ei mal de los empréstitos extranjeros se pro- 
duce cl mal de los empréstitos interiores, pero siempre en 
nombre dei bien público y dei enriquecimieiito dei país. 

Se aumenta su deuda para aumentar su riqueza, y según 
esa economia, ei mejor médio de enriqueoer ai país es empo- 
brecerlo. 

El papel de deuda pública es riqueza porque tiene por 
gajes ei suelo nacional y las riquezas inagotables que ei 
suelo contiene. Puede ser emitido ai infinito; porque ei va- 
lor dei suelo nacional no tiene limites. 

Así Ia teoria de Law se convierte insensiblemente en ei 
sistoma rentístico de los gobiernos sudamericanos. 

Ellos se ofenderían de esa presunción, pero Ia (verdad 
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es que su crédito no descansa en ei valor anual dei trabajo 
de su sociedad, sino en ei valor anual dei trabajo natural 
de su suelo, inculto y despoblado. 

Siendo Ia falta de dinero, piensan ellos, como Law, Ia 
causa de que Ias industrias y recursos dei país se manten- 
gan inertes y sin desarroUo, ei remédio natural de Ia falta 
de dinero metálico es Ia emisión de un papel de deuda pú- 
blica, hasta Ia eoncurrencia dei valor de todas Ias tierras 
de Ia Nación, es decir, hasta un valor ilimitado. Tal fué Ia 
base de que se Uamó ei "Sistema dei Mississipí". Dinero es 
Io que plata vale, y como ei território es plata por su valor 
indisputable, un papel «mitido con Ia responsabilidad y ga- 
rantia de todas Ias tierras dei país no puede carecer dei va- 
lor real de Ia moneda; aunque ei papel moneda sea inconver- 
tible; aunque Ia deuda de ese papel sea perpetuamente irre- 
embolsable, con tal que todo pago hecho con esa moneda 
extinga toda obligación, civil o fiscal, por Ia fuerza de Ia ley. 

Y como ai Estado corresponde solamente ei derecho re- 
galiano de sellar moneda, se deduce, según esa doctrina, que 
solo ei Estado puede fundar, poseer y administrar un 
Banco de circulación.—"Esta era Ia teoria de Napoleón T, de 
Law y de otros autores de groyectos presentados en los 
tiempos de crisis", dice Courcelle Seneuil. 

Este eminente economista es enemigo de tal sistema, 
fundándose en este hecho por él estableeido: que toda emi- 
sión de iilletes-moneda es un nuevo empréstito de forma par- 
ticular. 

§   VII. SlTUAClÓN   CRÍTICA   DE   COSAS   ECONÔMICAS   EN 

SuD AMéRICA 

La economia política de Ia América dei Sud — expre- 
sión de su revolución moderna contra ei wiejo régimen colo- 
nial de reclusión y de aiflamiento en que Ia mantuvo Espana 
durante su dominación de siglos — debe favorecer, sobre 
todo, ai comercio internacional y a Ia industria rural y agrí- 
cola, cuyos productos alimentan ese comercio llamado a po- 
blarla; a convertir en riqueza fabril de Ia Europa; a formar 
su tesoro por Ia aduana; su crédito público por su tesoro 
así naeido; y a formar, con los hombres y cosas traídos dei 
mundo más civilizado. Ia civilización propia de Sud América. 

Esa economia nace de su condicióny de sus médios de 
progreso. No es arbitraria ni facultativa su eleeción. Los 
Gobiernois no pueden tener otra. Su papel se reduce a se- 
guiria más bien que a daria. Obedeciendo ai movimiento de 
Ias cosas, tendrán que favorecer Ia industria de Ias campa- 

I 

I 
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fias desde luego, que,es Ia rural y agrícola, y a Ia vez Ia in- 
dustria  de Ias ciudades,  que  es ei  comercio. 

Desdenar Ias campanas y tratarlas como hriitas, porque 
sÓlo producen matérias brutas, es propio de charlatanismo idio- 
ta y suicida que no se da cuenta de que esa producción bru- 
ta es toda Ia razón que vale a Sud América Ia adquisición y 
ei goce de Ia producción fabril que el comercio de Ia Europa 
derrama en sus ciudades sin artes ni fábricas. 

Sin industria fabril y sin marina propia, Ia América dei 
Sud vive bajo ia dependência de Ia industria fabril y de ia 
marina de Ia Europa, que lleva en sus propias naves los pro- 
duetos de sus fábricas a los consumidores americanos. 

Sud América, como país de origen y de raza europea, 
puede tener el orgullo de su origen; en el liecho, está como 
el Egipto y Ia índia; en cuanto para Ia exportación de su 
riqxieza bruta y Ia importación de Ia riqueza fabril extran- 
jera, está bajo Ia dependência de los marinos de Ia Europa, 
que le hacen su doble tráfico. 

jEstá en su mano sacudir esta dominación, como ha sa- 
cTidido Ia de Espana?—A canonazos y en campos de batalla 
no se hará nunca de un golpe una industria fabril ni una 
marina mercante  americana. 

La conquista de estas cosas requiere eampafias de si- 
glos y se hace sin armas, sin sangre y sin batallas. 

j Qué le aconseja hacer su buen juicio en servicio de Ia 
evolución o desenvolvimiento do su civilizaeión moderna?— 
Aceptar su situación, en cuanto a sus médios de progreso, 
como herencia de su historia o de su educación de siglos, y 
pedir a Ia educación de los siglos venideros Ia creación y 
desarroUo gradual de otro modo de ser, sin hacer violência 
ülguna ni  ai actual ni ai  venidero. 

Todo el favor que le pide Ia industria rural y agrícola 
de sus eampafias es Ia seguriãaã de Ia vida y persona de sus 
trabajadores y dei producto de su trabajo.—La riqueza dei 
estanciero es Ia riqueza dei país.—Y todo Io que sus ciuda- 
des le reclaman es Ia libertad y. seguridad dadas a su indus- 
tria favorita, que es el comercio. El comercio es Ia provi- 
dencia dei país. 

Esas garantias faltan hoy a Ias eampafias y a ias ciu- 
dades de Ia República Argentina. Se puede decir que unas 
y otras están en manos de sus enemigos, convertidas en su 
patrimônio: los enemigos de Ias campanas son los índios sal- 
vares, y ios enemigos de Ias ciudades son los demagogos, que 
viven dei pillaje oficial de sus aduanas y de su crédito; otra 
espécie de salvajismo en Io estéril y destruetor. 

Unos y otros tienen por objetivo de su actividad Ia ri- 
queza en  que consiste Ia vida dei país. 
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Una mitad de Ia reiita pública de esa riqueza se gasta 
hoy en pagar Ias deudas naeionales de este último pillaje, 
y Ia otra mitad en ejéreitos destinados a defender Io que 
queda. 

La Facienda y Ia Guerra absorben el Presupuesto. Ha- 
cicnda significa deuda; Gueira significa Hacienda por tomar. 

Para ese doble enemigo se necesita un doble ejército, na- 
turaimente; pero en lugar de emplearse todo él en eontener 
ai ■enemigo salvajo que ocupa y desvasta Ia riqueza de Ias 
campanas, se ocupa en sostener ai enemigo que aminora Ias 
riquezas de Ias ciudades, es decir, Ias rentas públicas que 
naeen dei comercio, que es Ia industria de Ias ciudades. 

j Cuál es más cara y dispendiosa. Ia protección o Ia agre- 
sión?—Es Ia euestión que Ia moral debe estudiar y decidir. 

S    VIII. CAMBIO   DE   DIRECCIÓN 

Hay que cambiar de dirección en Ias ideas y en Ia con- 
ducta para que esas ideas se vuelvan lieclios. Abandonar Ia 
dirección que ha traído Ia pobreza actual, que Ia mantendrá 
y que Ia traerá cien veces más mientras exista, porque os el 
producto natural y lógico de ella. 

l Cuál es esa tendência ?—^La que se dirige a perpetuar Ia 
eãad heróica de Ia revolución de libertad en nombre de Ia 
gloria' y de Ia libertad, entendidos dei modo menos indicado 
y más desastroso. La que pretende dar por fin y objeto de 
su vida social y política Ia gloria; Ia mi)sma gloria de Bel- 
grano, de San Martin y de Bolívar. La gloria militar y 
guerrera, estímulo de empresas militares acometidas para re- 
novaria, en tipos fundidos a lo Belgrano, a Io San Martin, a 
Io Bolívar. 

El resultado de esa dirección dada a Ia actividad de los 
países es Ia destrucción de los capitales que deben poblarlos,. 
enriquecei.']os y  darleis  vbrdadera  grandeza. 

El lieeho presente, Ia situación nueva y tácita de Sud 
América es Ia mejor prueba de esto. 

Su pobreza actual, sus enormes deudas, su despoblación 
es Ia obra de Ia dirección dada a Ias cosas y a Ias ideas por 
los imitadores de San Martin, de Belgrano y de Bolívar. 

La soeiedad. Ia opinión. Ia educación, Ia prensa, Ia his 
toria, todo vive absorbido en Ia edaã heróica de Ia América 
independiente, es decir, en Ia infância de su nuevo régimen, 
en ei período militar y guerrero con que empezó su existência 
de mundo autônomo y soberano. 

'rodas Ias naciones modernas de Europa y América hati 
pasado por ese período. Todas han tenido sus evolueiones de 
í'égimen social y político; todas han tenido guerras para de- 

4 
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fenderlo y cousolidarlo; pero todas han salido de él, después 
•de afirmado ei principio de su moderna vida. 

Y porque lian podido salir de ese período excepcional y 
violento de su historia es que han llegado a ser Ias naciones 
modelos en civilización i[ue hoj^ son Ia Inglaterra, Ia Prancia, 
los Estados Unidos. 

Solo Ia América dei Sud lia echado ei ancla en Ia edad 
de sus héroes y de sus (juerras épicas, y no hay ni habrá quien 
Ia saque de ellas, sino Ias crisis de empobrecimiento y de 
retroceso, que serán conseeuencia lógica de esa aetitud estéril, 
imbecil y atrasada. 

Como en geometria, eu moral política y social, para cam- 
biar de dirección se necesita earabiar de puntos de mira y de 
objetos. 

La América debe dejav a sus héroes y a sus tiempos he- 
róicos reposar tranqüilos en los altares de Ia gloria, a Ia som- 
bra de sus laureies, en lugar de pretender resucitarloS, per- 
petuarlos y darles ei gobierno de Ia soeiedad. 

Los héroes son semidioses, colosos, seres superiores ai ní- 
vel común de Ia raza humana. No hay soeiedad que se com 
ponga de esos monstruos de grandezas  y de glorias. 

Seria Ia burla y ei' despreeio dei, mundo Ia soeiedad de 
Sud América, si toda ella pudiera cora.ponerse de San Mar- 
tines,  de Belgranos y Bolívares. 

iQué utilidad, qué valor real tendría esa soeiedad eu Ia 
família de Jaa naciones ricas y civilizadas? 

Renovar esos tipos, imítarlos, ser su edicióu moderna es 
ei propósito seguido hasta aqui por Ia educación dada a Ias 
auevas generaciones de Sud América en sus univensidades, 
en sus colégios, en su prensa, en su literatura. 

Todo ei trabajo, toda Ia producción de sus conduetores 
se ha invertido en Ias fábricals de San Martines, de Belgra- 
nos y  de   Bolívares. 

{A qué necesidad aetual, real, ,viva, positiva, de progrc- 
so rcsponden Ias entidades de esos tipos heróicos dados como 
modelos ? 

Las crisis consisten en ese empobrecimiento o destruc- 
eión de capitales y fortunas traídas por los empréstitx)s enor- 
mes invertidos en asalariar trabajos improductivos  (1). 

Si Ia ciência que tiene por objeto, según Smith, aumen- 
tar Ia riqueza y ei poder de Ia nación es Ia economia política 
y no Ia guerra, ja qué necesidad econômica de las presentes 
responde Ia conseeuencia que resulta de las vidas de Belgra- 
110,   SHíI   Martin   y   Bolívar? 

(I) A, Smish, T. 11   p. !M. 
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jQué cosa ensena Ia vida de esos héroes que sirva para 
remediar Ia pobreza creada por Ias crisis? Si vivieraii ellos 
mismos y estuvieran a Ia cabeza dei Gobierno de los Estados 
qu© ayudaron a emancipar de Espana por Ia espada, jqué 
sabrían, qué entenderían de cosas econômicas para sacarlos 
dei despotismo de Ia miséria en que yacen, como en ei antiguo 
régimen colonial? 

Lo que sirven Ias vidas de Santa Catalina, o ã& San Ko- 
que, o de San Agustín, ni más ni menos. Bueua ensenanza, sin 
duda, buenos ejemplos, a su modo y en su terreno, pero tan 
intempestivos y extemporâneos para servir a Ia inteligência y 
solución dei problema de Ias crisis econômicas, que comprende 
el de Ia vida social entera, como Ia enseüanza que resulta de Ias 
vidas de los santos padres mencionados. Tales vidas no son 
útiles sino ai crédito de los biógrafos. Ellos viven de Ia gloria 
de sus héroes, como los autores místicos de Ia gloria de sus 
santos. Es un mero comercio como el de fabricar imágenes de 
santos, eompatible con el olvido de Ia moral religiosa que ellos 
énsenaron. 

La Francia que inspiro el gênio de Adam Smith no era 
Ia Francia de los Napoleôn ni de los héroes de Ia guerra, en 
que el poder político era sin limites, pero el intelectual muy 
iimitado; en que París había dejado de t,er un foco dei pen- 
samiento y de Ia literatura, como fué bajo el gobierno mansa 
dei antiguo régimen. "El hecho mismo, diee Walter-Bagehot, 
de que ese régimen eonstaba de guerreros ilustres favorecia 
el esplendor de sus literatos"... "Como lugar de preparaciôn 
para su gran libi'o, Smith no hubiera podido hacer mejor elec- 
ción," Macaulay, citado por Bagehot, ha notado que Ia víspera 
de Ia reuniôn de los Estados Generales de 1789 los antiguos 
abusos y Ias nuevas teorias florecían en Francia lado a lado y 
con un poder que no habían tenido jamás y que no han recu- 
perado después, tanto dei punto de vista político como eco- 
nômico. 

Así Ias ideas de Adam Smith, que han hecho Ia grandeza 
de Inglaterra y servido a Ia riqueza de todas Ias naciones, se 
inspirai'on en Ia Francia, que no había entrado todavia en Ia 
direcciôn que Ia ha alejado en ochenta afios dei secreto de Ia 
libertad y dei engrandecimiento material que correspondia ai 
pueblo más bien dotado, social y territorialmente, que todos 
los que componen Ia Europa. 

La América dei Sud debe abandonar Ia senda errada que 
Ia ha llevado a Ia pobreza, a Ia debilidad, ai descrédito, por Ia 
pretensión rutinaria de prolongar Ia edaã heróica de Ia guerra, 
de Ia revolución, hasta sumiria en un atraso ridículo y vergon- 
lioso. Cambiar los héroes por los simples ciudadanos obr'eros 
de Ia riqueza y dei poder nacional, que en Ia riqueza consiste. 
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Marchar len Ia dirección de Ias matérias econômicas, que son 
ei médio de agrandar Ia riqueza y ei poder, con que Ias nacio- 
nes modelos dei mundo han alcanzado ei rango que Ias hace 
ei objeto de envidia y admiración. 

Las erisis econômicas por que pasan los países sudameri- 
canos no tienen otra causa ni origen que Ia dirección que ha 
traído hasta aqui ei movimiento político, formado por ei mo- 
vimiento de las ideas equivocadas de los hombres de Estado. 
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Cap. m.—CAUSAS HISTOBICÂS DE 0BI6EN COLONIAL 

§ I.—LA AMéRICA EN ESPANA, O ANTECEDENTES DE LA POBRE- 

ZA QUE FORMA LA CONDICIÓN ECONÔMICA DE LA AMÉRICA 

LATINA. 

La América antes espanola es pobre desde su origen y 
por causa de su origen, que debió a una nación pobre ella 
raisma, cuando la descubrió y^conquistó, a causa de una gue- 
rra santa de ocho siglos en que olvido o aprendió a ignorar 
d trabajo, que es la Bola fuente de la riqueza, así como su 
ausência es la sola causa de la pobreza. 

Espana conquisto y pobló a la América por haberla des- 
cubierto y ser como su casa, no porque necesitase disminuir 
su poblaeión propia, que era pequena respecto de su suelo 
propio, sobrado grande para su poblaeión, como Io es hasta 
hoy mismo. 

La conquisto para la gloria de su corona y para ei en- 
sanche de su fe católica, librándola de infieles y paganos; 
no para la industria, ni ei comercio, ni ei bienestar de su 
propio pueblo. Si ei amor dei oro ayiidó a la conquista, ese 
motivo solo determino a la turba de ociosos aventureros em- 
pobrecidos por la guerra santa contra los moros. 

Las condiciones y rasgos de ese origen fueron los de 
la colônia, que fundo Espana en América, por toda su exis- 
tência de três siglos; y Ias condiciones econômicas de la ex 
colônia formarion ei caracter ecquiómico de |las Repúblicas 
aetuales, en que esas colônias se transformarori, a pesar de 
su independência y en médio mismo de  ella. 

^Cuáles fueron esos rasgos?—Bastante designadob que- 
dan ya en las poças palabras que precedeu. 

La América espanola fué guerrera^—no industi-ial, n|l 
comercial, ni agricultora,—desde su cuna. 

Mal poblada, porque Io fué por una nación despoblada 
ella miema por una guerra de ocho siglos, recibió en he- 
rencia orgânica la ignorância y el,desdén ai trabajo; ei ódio 
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a Ia fe disidente; ei amor a Ia adquisición dei oro sin trabajo ; 
ei error de que tener minas era ser rico, con tal de tener es- 
clavos para hacerlos trabajar; ei error de que extender los 
domínios, es decir, ei suelo de Ia corona, era extender su 
poder y grandeza; ei ódio a todo extranjero disidente en re- 
ligión; su comercio y trato, mirado como crimen peligroso 
para Ia seguridad de Ia tierra; ei aislamiento como principio 
de existência social y garantia de seguridad contra Ia con- 
dición dei extranjero; Ia prohibición de todo comercio con ei 
extranjero y entre Ias colônias mismas; Ia falta de caminos, 
de puentes, de puertos, heclios inaccesibles por sistema de 
gobierno; grupos de indios saívajes dejados inconquistados 
en hordas viaj eras, para estorbar Ia comunicación de ias co- 
lônias unas con otras; ia multiplicidad de los conventos, de 
los recargos dei diezmo y de Ia mano muerta, de Ia limosna 
y ia mendicidad, con que Ia agricultura estaba impedida de 
medrar; ei amor a ias fiestas; ei vicio y ei lujo que traen Ias 
fiestas; Ia táctica de dividir a ias colônias para major do- 
minariam; Ia predileeción dada a los paises montanosos de 
Méjico, Nueva Granada, Quito Peru, como ricos en minas, 
en indioB capaces de trabajar para sus dominadores ociosos 
y propios para vivir aislados dei extranjero; ei abandono 
de Ias tierras orientales, de Sud América, que veían Ia agri- 
cultura, ei pastoreo y ei comercio excluídos y prohibidos, 
por sistema, para seguridad de Ia colônia; ei temor ai trabajo 
como causa de enriquecimiento, y a Ia riqueza dei país como 
causa de independência y líbertad; ei cultivo de Ia ocio- 
sidad agradable, como causa de pobreza, es decir, de impo- 
tência  y  dependência. , 

Todo esto es traído para explicar Ias crisis modernas de 
Sud América como recuerdos sacados de su historia; no por 
via de queja ni censura contra Espana. Ya pasó, felizmente, 
ei conflicto que pudo excusar esas quejas. Quejarse, en ple- 
na paz, de sus padres por ia figura, color y condición que 
se; ha recibido de ellos ai nacer, es monstruosidad moral que 
más bien daria a los padres ei derecho de horrorizarse de 
haber  producido  talesi hijos. 

Con toda su incapacidad para Ias cosas econômicas, ia 
Esipaíía ha hecho un servicio, sin paralelo, a Ia riqueza de 
Ias naciones, poniendo a su disposición una cuarta parte dei 
globo terráqueo que vivia ignorada, cuya conquista ha cam- 
biado los destinos de Ia civilización moderna y dei gênero 
humano todo  entero. 

Su fanatismo católico puede ser un mal en este siglo, y 
io es en realidad contra ella misma. Pero Ia civilización mo- 
derna debe ai catolicismo especialmente un servicio mayor que 
ei de todos los filósofos dei siglo XIX: ese'servicio es ei des- 
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cubrimiento, conquista y adquisición de un mundo para los 
benefícios de Ia humanidad entera que hoy goza de él. Y 
ese servieio fué concebido y Uevado a efecto por Ias manos 
de una mujer que so llamó Isabel Ia Católica. Toda mujer 
americana de color blaneo debe tener orgullo de ese prece- 
dente . 

§   II.—ESPANA   DTÓ  A  SU  COLÔNIA SU  CONDICIÓN  ECONÔMICA 

Los intereses econômicos son los intereses sociales más 
difíciles de cambiar. 

Se refieren a Ia condición civil de Ias personas, a Ia 
família, a Ia propiedad, a Ia tierra, ai trabajo, a Ia produc- 
ción, a Ia distribución y consumo, es decir, ai orden social 
y político en ei más alto grado. 

La condición econômica de Ia América espanola, no solo 
de origen sino de organización y eivilización, de idioma, de 
i-eligión, de índole y costumbres en que hasta hoy viven sus 
leyes seculares; esta condición econômica o antieconômica 
es Ia que recibiô de Espaíía ai tiempo de su formación. 

Espafia le dió su propia condición guerrera, religiosa y 
antieconômica; su cspíritu aventurero y de propaganda .ca- 
tólica que cultilvó Inchando siglos contra ei islamismo. 

Basta decir que su reina Isabel Ia católica fomento su 
descul)rimiento, conquista y colonizaeión en favor de Ia fe 
católica, naturalmente, más que de otra cosa. 

Cuatro siglos después todavia es católica casi exclusivav 
mente toda ella. Como su cspíritu religioso, así conserva su 
«spíritu econômico. 

Pero todo se compensa. Ese origen es un título dei ca- 
tolicismo ai respeto dei mundo econômico: él puso a su dis- 
posieión una cuarta parte de Ia superfície dei globo terrá- 
queo, que vivia desconocida, y Ia poblô y civilizo con Ia ei- 
vilización de Ia Europa cristiana. 

Ella cs Ia obra de Ia Espafia, que Ia hizo a su imagen, 
naturalmente. No podia inventar una organización especial 
para su território ultramarino. 

Si su religiôn católica estorbó y estorba ei poblamiento 
y enriquecimiento de América por ei mundo no católico, Io 
mismo sucedió en Ia misma Espaíía. 

Para conoeer Ia América que recibiô de Espaüa su con- 
dición econômica, importa saber como era esa condición en 
Ia Espafia miisma, en ei tiempo en que Ia transmitió a sus co- 
lônias. 

Pobre, mal poblada, educada por una guerra de ocho 
.siglos I contra los otomanos en los usos de sus mismos enemi- 
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gos (porque uuestros enemigos son nuestros maestros), no 
pudo llevar ai Nuevo Mundo Io que no tenía: gran pobla- 
eión, ni miras econômicas, ni libertad, ni comercio, ni agri- 
cultura, ni industria. 

Le dió militares, nobles y monjes, con ei propósito na- 
tural y oportuno de arrancar ei mundo descubierto por ella 
a los pueblos infieles y bárbaros que Io poseían. 

Los Ilamó Índios, con motivo de haberlos encontrado eu 
ei camino por donde buseaba Ia índia. 

Por más de un siglo Ias primeras ciudades espanolas, en 
América, se eomponían de dos elementos; de índios y de estpa- 
noles, es decir, de vencidos y de vencedoi^es. 

Los Índios eran los más, naturalmente, y fueron de dos 
clases: Índios civilizados dos veoes e índios salvajes. Los unos 
habitaban das ciudades con los espanoles; los otros quedaban 
en Ias campaüas, dejados allí por sistema, como obstáculo ia 
Ia agricultura y a Ia comunicaeión comercial intercolonial (1). 

El Índio civilizado habito Ias ciudades fundadas en Ias 
planícies de los Andes, frios y ricos en minerales, que ei ín- 
dio trabajó para sus dominadores enriquecidos con ei tra- 
bajo de sus vencidos. 

Unidad elemental de Ias ciudades mixtas, ei índio fué 
sucesivament« esclavo, vasallo, feíido, pupilo, es decir, menor 
e incapaz de tratar civilmente. 

Ese es hoy dia ei elemento principal dei pueblo soberano 
de Ias Repúblicas de Bolívia, Peru, Ecuador, Colômbia, Mé- 
xico. é 
§ III.—ANTECEDENTES ESPANOLES DE LA CONDICIóN ECONôMICA 

DE SuD AMéRICA 

íQué hacía en Espaiía ei pueblo que más tarde fué ei 
pueblo de la América dei Sud? ^De qué se ocupaba? iDe 
qué vivia? ^Qué motivos le determinaron a dejar su suelo 
nativo y a establecerse en un mundo nuevo y salvaje? 

Al cabo de una guerra de ocho siglos contra los moros, 
por ei suelo, Ia raza, la religión, la Espaiía no florecía en ei 
comercio, ©n la agricultura, en Ias artes de la paz, que for- 
man la vida aetual de América.    Los espanoles no podían 

(l) Roacher, ecoaomista alemáa, es do opinión que los espanoles evitiiron inten- 
cionalmente vencer algunas tribua de indígenas que se encontrabnn en los limites de 
Ias diferentes colônias, para hacer más difícil por tierra su comercio recíproco. 

Las líepúblicas Americanas, que han sucedido a Ias colônias espafiolaa, son hoy 
hostilizadas, en su comercio por los Índios quo habitan en casi todos los confines 
desiertos de sus territórios limítrofes. Pero en vez de unirse para destruir ese obstá- 
culo, levantado a su trato recíproco por su trato anti-liberal dei antiguo Gobiemo 
espaãol, cilas mismas ayudan a los Índios ea su papel tradicional de raanteuer ei 
aislamiento de las poblaciones civilizadas. — (AT. dei A.). 
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traer a América Io que no tenían ellos mismos en ei suelo 
original: industrias, comercio, agricuLura. 

Inveterados en iina guerra de siglos, eran gaerreros y 
cruzados. Traían sus armas, su fe, Ia guerra. Ia conquista, 
Ia dominación militar, para gloria y grandeza de sas Ee- 
yes, para Ia conversión de los gentil es de occidente a Ia fe 
católica, enriqueciéndose de paso los héroes de esa noble 
conquista. 

Los ingleses eraigraron a América en busca de una fac- 
toría; los espafioles y portugueses en busca de una fortuna. 

jLa buscaban por ei trabajo, que es su fuente? — ilban 
los emigrados a producirla o solo a recogerlaf — Es decir, 
jiban a trabajar ei suelo por sus brazos o iban a conquis- 
tarlo, pillarlo, robarlo? 

No eran obreros los que emigraban. No era Ia industria 
Io que reinaba en Ia Península, sino Ia espada dei ertizado, ei 
altar dei sacerdote y ei servidor dei trono. Los emigrados eran 
militares, nobles, clérigo-á y empleados de Ia coroim. 

La riqueza fácil, ya formada, descubierta, que se obtiene 
sin Ia doble pena dei trabajo y dei ahorro, es Ia riqueza apete- 
cida poi' ei aventurero, por ei noble, por ei soldado, por ei 
soberano,   jExistia esa riqueza en América? 

Los americanos, es decir, los indios, no eran ricos; ei oro 
y Ia plata estaban en Ias lentranas de Ia tierra y solo por ei 
trabajo era posible extraerlos, entonces como ahora. 

Ese trabajo fuc puesto en obra, pero no ei trabajo europeo, 
sino ei trabajo americano; ei trabajo diel indio vencido, no ei 
dei europeo vencedor. Al indio sucedió má-s tarde ei negro es- 
davo, introducido por ei blanco europeo. 

La riqueza así nacida, no era hija de Ias virtudes dei tra- 
bajo y dei ahorro. Como Ia riqueza griega y romana primitiva, 
era hija de Ia fuerza y de Ia injusticia: un robô liecho ai suelo 
por un trabajo robndo ai hombre. 

El emigrado europeo no trabajaba; hacía trabajar o tra^ 
bajaba por Ias manos dei vencido esclavizado. 

El amo no i^odia haesrse una virtud ni un honor dei tra- 
bajo, convertido en oficio de su esclavo. 

La industria segiin eso, no podia reinar en Ias colônias 
(spanolas de Sud A.mérica. 

La distribución y consumo de una riqueza así producida 
debía dar lugar a estos dos heclios econômicos característicos 
de esas sociedades nuevas: hambre y miséria de un lado, opu- 
lencia y lujo dei otro. 

Se gasta en grande Io que se obtiene sin pena, es decir, lo 
ajeno; lo que es perdido por otro. La ley que creó ei trabajo 
esclavo principio en América por proteger ei trabajo libre, ei 
trabajo europeo o peninsular, y por evitar que ei aiaericano 
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adquiriese, con Ia riqueza, ei poder. Todo ei sistema colonial 
««panol consistió en esta orgamización dada ai trabajo en Sud 
América. 

El inmigrado europeo pudo arrancar a Ia ticrra sus me- 
tales preciosos por ei trabajo dei esclavo, pero no fué libre de 
ejercer su propio trabajo para hacerle producir ei cánamo, Ia 
uva, Ia morera, ei algodón, ei trigo, ei azúcar, ei índigo; ni 
trabajar estas matérias primas para producir vinos, tejidos, 
muebles, comestibles ni otros objetos esenciales a ia vida social. 

Prohibido ei trabajo, no había producción ni riqueza. Fal- 
tando Ia producción, no había comercio. Es Io quie necesitaba 
Espana para asegurar sus colônias. En su idea, ei comefeio 
era un peligro de emancipación, tanto de América consigo 
misma como con ei extranjero. 

Desde que ia producción industrial estaba prohibida por 
Ia ley, ei comercio no tenía razón de ser ni podia existir. 

El poblamientoí de tales países debía ser lento. Como 
Espana misma no abundaba de población. Ia emigración pára 
América estaba restringida. 

La Espana, pueblo militar y reiligioso, colonizandío e!l 
Nuevo Mundo, no cedió a mira alguna econômica, ni comer- 
cial,  ni industrial. 

Los três elementos que coneurrieron a esa colonización 
fueron: aventureros reclutados en Ia nobleza y en ei ejérei- 
to; clero misionero; funcionários de Ia corona. 

Nada' de  agricultores,  ni  comerciantes,  ni  industriales. 
Al cabo de un siglo toda Ia América dei Sud no contenía 

«ino  quince  mil  espanoles,   según  Benzoni. 
Llevados dei amor ai oro, que liacían explotar por los 

Índios vencidos y esclavizados, invadieron Ias planícies de 
los Andes, Alto Peru, Méjico, Peru, Quito y dejaron aban- 
donadas Ias costas dei Atlântico, Caracas y Buenos Aires, es 
decir, Venezuela y Rio de Ia Plata. 

De tales elementos no podia surgir xva espíritu industrial 
y comercial, por otra parte peligroso para Ia seguridad de Ia 
•colônia. 

En este orden fué evitado y perseguido ei trabajo de 
toda espécie; ei comercio con extranjeros y de americanos 
entre si; toda claise de unión con tendência a crear poder; 
Ia instrucción superior; Ia prensa; Ia agricultura; Ia tole- 
rância religiosa: ei cultivo de Ias ciências. 

Los médios directos de dominaeión fueron: Ia división 
y rívalidad de clases y lugares; ei aislamiento con ei mundo 
y de los pueblos americanos entre si; Ia inquisición religio- 
sa; ia policia; ei espionaje; Ia censura; Ia ignorância ab- 
soluta; Ia tutela de los índios; Ia sujeción a Ia gleba (enco- 
miendas). 
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El virrcy Gil de Lemos hablaba este lenguaje ante los 
colégios de Lima: 

"Apreiided a leer, a escribir y a rezar vuestras oracio- 
nes: cs todo Io qiic un americano debe saber." 

§   IV. Los   ESPANOLES   EN   AMÉRICA 

Al oir hablar de Ias riquezas que los espanoles iban a 
buscar en América podría pensarse hoy dia que esas rique- 
zas existían allí producidas por ei trabajo de los americanos 
primitivos o eran producidas por Ia industria y ei trabajo 
que llevaban los espaiioles. 

Esta suposieión es natural, en atención a que toda ri- 
queza supono un trabajo eomo  causa. 

A no ser que se suponga que los espaiioles iban a recoger 
Ias riíiuezas que ei suelo americano producia por si mismo, 
como ei oro de Califórnia, verbigracia. 

Los que abiigan esta última creencia ison los que se creen 
ricos por ei solo heclio de poseer ei rico suelo de Sud América; 
creencia que no pasa de Ia más completa y peligrosa preo- 

■eupación, fundada eu Ia ignorância dei origen de Ia riqueza. 
Esta es, sin embargo, Ia creencia dominante entre ei vulgo 

de Ia América dei Sud y entre ei vulgo de Ia Europa que 
coinereia con Ia América dei  Sud. 

Ella es Ia causa de esa infatuacic3n que ha producido los 
empréstitos y los gastos locos que han traído Ias crisis. 

BJla consiste en ei error que confunde el suelo rico con 
Ia riqueza, cuando isólo es instrumento de riquezas en manos 
dei  tralbajo. 

Ese error es desastroso y fecundo en males inealculables. 
Subsiste por Ia ignorância y negligencia de los historiadores, 
que han omitido hablar de Ia condición econômica de Ia Amé- 
rioíi colonial. 

Los historiadores, como los publicistas, ignoran Ia eco- 
nomia i^olítica o no se ocupan de ella ordinariamente. 
Obrando de este modo, ellos descuidan Io principal, pues 
los horabres y los pueblos se gobiernan por los intereses que 
sirven a su existência, no por ideas: Ias ideas cubren intere- 
ses casi siempre. 

La verdad probada es que Ia riqueza que los espanoles 
buscaban y encontraban en Sud América tenía por causa el 
trabajo, no el suelo. 

No el trabajo exótico, inmigrado de Ia Bspana en Ias 
costumbres de los espanoles, que i^oco Io usaban ellos mis- 
mos en su país. Ellos eran guerreros, nobles y monjes, no 
trabajadores. 

Era el trabajo dei indio,   vencido y esclavizado,   eb^que 
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producía Ia riqueza para sus amos en Ias minas y en Ia agri- 
cultura . 

La verdadera riqueza que los espanoles encontraron y 
explotaron en Sud América fué Ia raza dócil, pacífica, de los 
americanos indígenas, que Ia poblaba. 

El trabajo de esos pueblos vencidos y esclavizados, no ei 
suelo, fué Ia causa y origen de Ia plata y oro que los espafio- 
léls saearon de América. 

Ese trabajo esclavo edificó Ias ciudades, templos, pala 
cios, monumentos, fortalezas, murallas, puentes, caminos, 
aeueductos, que fueron asombro de los extranjeros. 

Pero ese trabajo no era una virtud. Impuesto por Ia 
fuerza, ei esclavo que trabajaba para sus amos produjo resul- 
tados tan desgraciados como él; produjo ei rico ocioso y dila- 
pidador; es decir, mato ei ahorro en germen, que es otra vir- 
tud originaria de Ia riqueza. Pero Io peor de todo es que des- 
honró ei trabajo como atributo dei esclavo. 

De ahí nacieron, a Ia vez. Ia pobreza, Ia ociosidad y ei 
lujo como condiciones econômicas o antieconômicas de Ia so- 
ciedad creada por los espanoles en América. 

Cuando Ias leyes mejoraron Ia condición dei indio, ya ei 
mal estaba heelio: ya ei trabajo y ei trabajador estaban envi- 
leeidos sin que Ia riqueza mal naeida dejase de existir, pues. 
ai indio esclavo sueedió ei indio ciervo y vasallo, como a este 
ei indio pupilo, o menor ei vil mente. 

Pero Io que era vm mal para los americanos primitivos 
era un bien para los cálculos de dominaeión de los espafioles. 

Así sus leyes eoloniale.s tuvieron suprimido ei trabajo- 
libre en todos sus ramos: comercio, agricultura, industria. 

y para suprimirlo mejor, de virtud que es en si mismo, 
Ia ley colonial hizo dei trabajo un delito y Io castigo como tal. 

En ese régimen creció y se edueó ei pueblo de que se 
eomponen hoy Ias Repúblicas de Ia América que fué espano- 
la, por três siglos, como Io será de índole y caracter por los 
siglos de los siglos, en matérias económieais. 

§   V. COIJONIZACIÓN   ABISTOCR.Á.TICA   EN   SUD   AMÉRICA 

Si "ei hombre se conserva en los paííales de su cuna"', 
como diee Tocqueville, para explicar por su origen puritano 
ei caracter de Ia Nueva Inglaterra, ei americano dei Sud, por 
esa regia, es ei noble y ei soldado aventuri,ro que fué ei pri- 
raer poblador espafiol de Sud América. 

Mientras que Ia América dei Norte se poblaba por Ias 
gentes más laboriosas y puras de Ia más laboriosa nación dia 
Europa, Ia América espanola se poblaba de nobles, de milita- 

í 

i 
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res y de monjes, que llevaban en sus costumbres Ia indastria 
de los empleos públicos de gobiemo y eclesiásticos. 

Los nobles colonos no trabajaban; hacían trabajar ai 
Índio vencido y esclavizado. 

De este modo conseguían dos cosas: enriquecerse con cl 
trabajo ajeno y degradar ai trabajo para que ei trabajador 
no se hiciera rico, es decir, pudiente y libre. 

Una tercera parte de Ia población blanca de Lima se 
eomponía de nobles, según Ulloa. 

Las colônias de origen aristocrático y nobiliario, de co- 
lonos que desdenaban ei trabajo por dignidad y Io envilecían 
imponiéndolo a los esclavos, han dejado su caracter primitivo 
a las Kepúblicas de Sud América. 

De ahí Ia elegância de maneras, ei gusto dei lujo y de 
las fiestas. Ia ignorância y desdén de los trabajos industriales 
y comerciales, Ia afinación a las bellas artes, a Ia literatura, 
a Ia retórica, a Ia poesia. 

La industria de los empleos de gobiemo pertenece a los 
países monárquicos y aristocráticos. Ella inmigró y se esta- 
bleeió en Ia América dei Sud con Ia nobleza espanola, que fué 
sii primera población. 

A Ia aristocracia de sangre y de espada seguia Ia aristo- 
cracia de toga: abogados. licenciados, bachilleres, doctores, 
escribaiíos. 

De abi ei amor a los títulos y a los rangos, ese desdén por 
los trabajos groserds de Ia agricultura, dei pastoreo, dei co- 
mercio. 

Cada cual queria ser un sefior y vivir como un noble, siu 
trabajar. 

Y cuando, poço a poço, se formo, más tarde, una cierta 
clase de agricultura, de comercio y de industiàa, ya ei fondo 
dei caracter nacional estaba formado por Ia educaeión dei 
primero y segundo siglos y ei nuevo tipo prosaico de pueblo 
quedo subordinado, como se mantiene hoy mismo. 

Los Índios fueron tenidos, primero, como esclavos; des- 
pués, como sicrvos; por fin, como pupilos incapaces de'tratar. 

Convertidos en pueblo soberano por Ia revolución, for- 
man ei fondo popular de las actuales Repiiblicas, en que se 
mezclaron con los blancos, bien entendido. 

§   VI.—LÁ   AMÉKICA   DEL   SUD   ANTES   DE   SALIB   DE   ESPANA 

La América dei Sud debió Ia condición econômica que Ia 
distijngue hasta hoy a su régimen colonial de três siglos en 
que fué formada y educada, desde su descubriraielito y con- 
quista por los espanoles. 
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Kecibió Ia educaeión que eonvenía a su destino de colô- 
nia dependiente de nna nación de Europa. 

El médio más eficaz de mantener a un país en depen- 
dência de otro es mantenerlo pobre. La pobreza es Ia depen- 
dência, como Ia riqueza es el poder  y ei poder Ia libcrtad. 

El médio más eficaz de mantenerlo pobre es mantejierlo 
'ignorante y ajeno a Ia inteligência y uso dei trabajo, por- 
que el trabajo es Ia causa y origen de Ia riqueza, es decir, 
dei poder. 

Sabido es que los países libres se preocupan dei traba- 
jo antes que de Ia espada: Holanda, Inglaterra, Estados 
Unidos. El coi-ifeo de Ia Independência no fué un soldado, 
1'ué un economista: El doctor Mariano Moreno. 

Carlos V y Felipe II, que sabían esto como Adam Smith, 
aunque con miras opuestas, dieron a Ia América de su de- 
pendência leyes calculadas para mantenerla pobre (porque 
hay leyes para empobrecer, como Ias hay para enriquecer 
ai pueblo que Ias recibe). 

Para plantar Ia pobreza de raiz, esas leyes empezaron 
su trabajo por los vícios y FIESTAS (1), naturalmente. 

Quitaron ai trabajo su objeto y razón de ser, estorban- 
do que sus productos fuesen matéria de cambio, es decir, 
prohibiendo todo comercio, menos el comercio con Espana, 
calculado para enriquecerse ella misma sin enriquecer a Ia 
América. 

Esa prohibición servia, además, a otro gran fin político 
(mal entendido, sin duda): el de asegurar Ia dependência de 
Ia colônia, por su aislamiento respecto de todo trato con 
extranjeros. Las ideas de libertad penetran con Ias mercan- 
iCÍas. Esto sabia Ia Espana de Carlos V antes que el Para- 
guay dei doctor Francia, mero copista de una vejez de si- 
glos, en toda Sud América. 

Asi el comercio fué prohibido por un doble motivo: co- 
mo trabajo que enriquece y fortifica y como elemento que 
educa y enseõa. (iSi conoeieran estas cosas los "liberales" 
de Sud América, como las conocían los tiranos!) 

La ausência dei trabajo tenia por resultado natural Ia 
ociosidad y el dispendio de tiempo en placeres y fiestas, otra 
causa de pobreza, no por vicio, sino por falta de trabajo; 
Ia, abstención dei gasto, a su vez, no fué Ia virtud dei aho- 
rro, sino falta de qué gastar. 

El trabajo fué perseguido como delito de lesa pátria, co- 
mo oeupaeión vil y baja.  Fué convertido en atributo exclusi- 

(1) No garantimos Ia exactídud de Ia versióa de Ias palabras que, como vidos 
y fiestas, se enconfrarán en letra versalita en el texto dei presente volumen, por 
hallarse, en el manuscrito original, poço menos que indescifrable (N. dei E. de Ia í.' 
ediciôn). 

i\ 
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xo dei esclavo, indio o negro. Manchado por ei esclavo, se- 
guro estaba que ei amo  no haría dei trabajo  su costumbre. 

El trabajo fué prohibido no solo en forma de comercio^ 
sino en todas sus formas y modos, en agricultura y en ic-- 
dustria. Su ignorância sistemática fué cultivada con profun- 
do eonocimiento dei arte de empobrecer y debilitar para so- 
meter. 

Esas leyes formaron Ia primera educación de Ia Améri- 
ca que fué espaíiola por três siglos, en que, naturalmente, se 
volvieron costumbres seculares. 

§ VII.—CARLOS V Y FELIPE II, PRECURSORES DE SMITH 

Dos siglos antes de Adam Smith, dos tiranos — Carlos 
V y Felipe II — mostraron conocer Ia ley dei trabajo tan 
bien como ei profesor de Glasgow, autor de Ia "Kiqueza 
de Ias Naciones". 

Ellos prohibían ei trabajo como ei mejor médio de ce- 
gar Ia causa de Ias riquezas, en que vieron un poder peli- 
groso de los pueblos para sacudir Ia autoridad de los mo- 
narcas . 

Suprimir ei trabajo porque es causa de riqueza y Ia 
riqueza porque es causa de poder y libertad, era dar Ia ra- 
zón a Smith dos siglos antes de que hubiese producido su 
célebre doctrina; y dársela por Ia boca autorizada de los 
mayores enemigos de Ia libertad de los pueblos. 

En todo caso mostraban rendir homenaje a Ia ley eco- 
nômica, que hace emanar dei trabajo libre Ia riqueza de Ias 
naciones. 

Apoderarse de esa ley para empobrecer a los pueblos de 
su dependência, por sistema de gobiemo, y empobreceríos 
para asegurar sistemadamente su dependência, era dar ei 
reverso fiel de ia doctrina econômica que Adam Smith for- 
mulo más tarde. 

Este profesor no necesitó sino dar vuelta ai derecho ei sis- 
tema de esos tiranos para crear Ia economia política de los 
pueblos ricos y libres. 

§ III.—LA REVOLUCIóN Y SUS CONSECUENCIAS ECONôMICAS 

Los Estados Unidos deben Io más de su grandeza a Ia» 
condiciones econômicas que su organismo social ha recib'd& 
naturalmente dei suelo y de los hábitos que traía su pueblo 
ai «stablecerse en ei Nuevo Mundo. 

Este lado,, que tanto   influye en sus   condiciones políti- 
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cas, es Io que menos obsenvan y estudian los que tomarj a 
€se país como modelo de Gobierno. 

Le plagian y copian solamente Ias formas extern^ de 
su federalismo político. 

Esto sucede en especial a sus imitadores de Ia América 
dei Sud. 

Y Ia causa de ello es un libro célebre en que ellos estu- 
dian Ia "Democracia en América" tal como Ia presenta M. 
de Tocqueville. 

Ese libro tiene, sin embargo, un defecto o uf vacío in- 
menso. Estudiando un país industrial y comercial por exce- 
lência, no se ocupa de su condición econômica. 

Es un libro puramente político y de gobierno. 
El autor no era economista, como pasa de ordicario en- 

tre los publicistas franceses. En los pueblos sajones, ei eco- 
nomista es ei verdadero político, porque los intereses goblcr- 
nan ai país. 

Por una causa u otra, Tocqueville no estúdio ei lado eco- 
nômico de Ia "Democracia en América", y tampoco Io es- 
tudiaron los que Ia aprendieron por ese libro, admirable por 
ctra parte. 

La democracia de América debe Ia condición econômica 
'fine le hace ser Io que es, no a estúdios sábios, no a doctri- 
nas a priori: ai cultivo especial de Ia ciência econômica que na- 
cía en 1776, con Ia República americana justamente. Smith 
daba a luz su libro en ese ano mismo. 

Ella es Ia obra espontânea de Ias cosas y de Ias circuns- 
tancias en que se encontraron los pobladores y fundadores 
de esas sociedades de Norte América. 

Sin embargo, en Ia segunda parte de esa obra, donde 
Tocqueville estudia Ia sociedad, no ya ei gobierno de los 
Estados Unidos; donde estudia los efectos de Ia democracia 
en los sentimientos y Ias costumbrcs sociales; ese escritor 
de gênio llena ei vacío de su primer trabajo con algunas con- 
sideraciones que valen todo un libro: verbigracia. Ias rela- 
ciones de filiaciôn entre ei consumo y Ia industria, con Ia 
libertad; Ia riqueza como instrumento de libertad y poder; 
Ia dignidad y ei rango social dei trabajo en Ias democracias; 
ei comercio y Ia industria, con Ias crisis, que sou resultado 
inevitable de un espíritu aleatório y.aventurero; Ia arisio- 
cracia industrial reemplazando a Ia aristocracia territorial; 
Ia industria oficial o de los empleos de gobierno, inherente a 
IBJS monarquias, como ^gno d© decadência en Ias repúblicas 
libres. 

Desgraciadamente, esa segunda parte de Ia obra de Toc- 
queville es Ia menos célebre, Ia menos leída y conocida. 
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§   IX. CKISIS ECONôMICAS,   O DEL EMPOBRECIMIENTO  DE  LA 

AMéRICA DEL SUD T SUS CAUSAS COLONIALES 

En Sud América tenemos Ia costumbre de atribuir ex- 
clusivamente a Ia política colonial de Espaiía, enemiga dei 
trabajo libre y dei comercio libre, como hemos dicho, ei que 
Ia industria fabril nos falte hoy mismo, por causa de nues- 
tra mala educación pasada. Es un error en que yo mismo 
he caído, tal ivez rutinariamente. 

Hace más do sesenta afios que nos gobernamos a nos- 
otros mismos. lían vivido ya três generaciones que no han 
conocido Ia autoridad de Espafia. áPoi' qué no nos hemos 
dado una industria fabril? Por Ia misma causa natural que 
Ia impidió nacer bajo ei gobierno de los espanoles en Sud 
América y de los ingleses en Ia América dei Norte. Esa 
causa vive todavia y, naturalmente, produce hoy los m'smos 
cfectos que antes produjo, no obstante nuestros esfuerzos pa- 
ra contrariaria, es decir, para crear una industria fabril por 
leyes artificiales de protección y de prohibición, como haeían 
los espafioles cuando nos gobernaban. 

Esa causa natural y de todos los tiempos y sistemas de 
gobierno es que Ias sociedades y poblaciones nuevas, estable- 
cidas en vastos y fértiles territórios, reciben hechas de esta 
condición misma. Ia industria o trabajo que debe producir- 
les, con más facilidad y abundância, Ia riqueza que necesitan 
para hacer vida cômoda y próspera. Esa industria es Ia 
agricultura. Ia cultura y explotación dei suelo, Ia cria de 
ganados, Ia pesca, ia caza, Ias minas. Su producción fa'i'ori- 
ta se compondrá de matérias brutas o primas. Con ellas com- 
prarán, a Ias sociedades más populosas y más escasas ãs te- 
rritório, Ias manufacturas y artefactos, a cuya producción 
Ias consagra Ia abundância misma de su población respecto 
del território escaso en que viven. 

{Podría Ia Europa producir un carnero, una vaca, un 
caballo, es decir, Ia carne, Ia lana, el trigo y los cereales a 
menos precio que Ia América? — Imposible. El simple in- 
tento seria una loeura. — jPor qué? — Porque en Europa Ia 
tierra es cara, escasa, relativamente a su población. 

Esta causa, y no Ia legisación, hace que Ias colônias nue- 
vas, es decir, que Ias colônias europeas en el Nuevo Mundo se 
hayan dado a Ia agricultura y a Ia explotación dei suelo en 
ambas Américais. Por Ia misma causa han tenido que seguir 
Ia misma conducta cuando han dejado de ser colônias de Eu- 
ropa. Hay en ellas poços brazos que puedan reservaTse para 
Ia fabricación de objetos necesarios; no los hay dei todo para 
los productos de lujo.  Los colonos hallan que les hace más 
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cuenta comprar a los otros países los objetos fabricados que 
fabriearlos ellos mismos. Fomentando ei comercio de Ia Euro- 
pa es como Ia América fomenta indireetamente su producción 
territorial propia; y, vieeversa, Ia Europa sirve a su propia 
industria fabril fomentando Ia producción agrícola y rural dei 
Nuevo Mundo. 

"Las colônias espanolas (decía Adam Smith, en 1776) 
eistán bajo un gobiemo en muchos respectos menos favorable, 
en agricultura, en prosperidad y en población, que ei de las 
colônias inglesas. Sin embargo, ellas hacen, segiin parece, pro- 
gresos en todas esas cosas, eon mucha más rapidez que ningún 
país de Europa. En un suelo fértil y bajo un clima feliz. Ia 
gran abundância de tierras y su bajo precio, circunstancias 
que son comunes a todas las colônias nuevas, son, por Io visto, 
una ventaja suficiente para compensar muchos abusos en ei 
gobierno civil.'' 

La verdad de esta observación respecto a los pueblos de 
América, de 1776, se les aplica hoy mismo bajo su eondición 
de Estados independientes. Su nueva eondición política no 
cambia sus condiciones econômicas, derivadas de su tierra abun- 
dante, fértil y barata, y de sus progresos en Ia explotación dei 
suelo, en población y en prosperidad, a pesar de que sus go- 
biernos independientes no valen más que ei de Espafía, por 
et lado de sus instituciones y de su política econômica. 

Aunque Ia Espaíía hubiera querido dotar a sus colônias 
de América con una industria fabril, no hubiera podido lo- 
grarlo, por Ia resistência de las causas naturales arriba men- 
cionadas que se oponen a ese propósito artificial. En prueba 
de esto se puede citar ei ejemplo de Inglaterra y Holanda, paí- 
ses fabriles, que no pudieron evitar que sus colônias fuesen 
agricultoras y pastoras, porque Io que sus colônias necesita- 
ban no eran matérias primas, que las produeían ellas más 
baratas, sino artefactos y manufacturas, que no podían pro- 
dueir sino más caros que en las Metrópolis, donde los capi- 
tales, ei trabajo y Ia población eran tan abundantes y ba- 
ratos, como las tierras eran pobres, escasas y cfi-as. 

Así, una de las causas de crisis en Sud América ha ve- 
nido a ser ei afán ignorante- y ciego de crear una industria 
fabril sudamerieana, rival de ia industria europea, por médio 
de ima legislación protectora. 

Ahora un siglo Ia locura habría tenido excusa. Ante Ia 
grande industria, es decir. Ia industria mecânica que ha re- 
emplazado las fuerzas dei hombre por las fuerzas naturales 
dei vapor, de Ia electricidad, de Ia química, etc, Ia tentativa 
es dei mismo linaje de locura que Ia batalla de Don Quijote 
eon los molinos de viento. 

l Qué extraíío es que en Chile hayan sucumbido, tan pronto 
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como se fundaron, Ia fábrica de panos, dei Tome; Ia fábrica 
de azúcar de remolacha, de Lavigné; Ia fábrica de tocuyos, 
de Valparaíso; Ia de fundiciones, de Limache; Ia de cristales, 
de Lota; Ia de porcelana, dei Mapocho; Ia de sacos, dei Ar- 
tificio, en Quillota; Ia de refinación, de Vifia' dei Mar ? 

Lo que eonstituye Ia grande industria en Europa es ei 
resultado de Ia evolución natural por que pasa ei poder pro- 
ductor de Ias sociedades civilizadas, a medida que su des- 
arrollo toca sus más grandes consecuencias. 

La grande industria es Ia substitución dei trabajo mecâ- 
nico ai trabajo manual; de Ia sociedad empresaria ai empre- 
sário individual y aislado; de ia sociedad anônima o por ac- 
ciones a Ia actividad individual, aplicada a Ia agricultura, a 
Ias manufacturas, ai comercio, a Ia explotación de ferrocarri- 
les, minas, bancos, líneas de vaporvís, canales, puertos, colo- 
niaj?, etc. 

Tal desarrollo supone siglos de acumulación gradual de 
capitales y fuerzas y trabajo productor. 
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Cap. IV.—CAUSAS  HISTÓRICAS DE   LA  REVOLÜCION 
DE  LA  INDEPENDÊNCIA 

§ I.—LAS CEISIS EN SUD AMéRICA NACEN CON EL NUEVO RéGIMEN 

Las crisis econômicas han aparecido en Sud América 
desde Ia revolución inaugural de su régimen moderno, y de 
resultas de ella. 

Cada progreso de Ia revolución, ha dado lugar a un pe- 
ríodo de gran prosperidad econômica. 

Y cada uno de estos períodos de prosperidad comercial e 
industrial, fué seguido de una crisis, más o menos profunda 
y duradera, de caracter crônico. 

La caída dei gobierno espanol en 1810, es decir, Ia aper- 
tura de Ia América antes colônia de Espana, ai comercio dei 
mundo, fué Ia sefial de un desborde o invasión de riqueza co- 
mercial europea en el nuevo mercado. 

La crisis no tardo en venir de un estado de cosas en que 
faltaba un gobierno garante de Ia paz. Caído el de Espana, 
no existia todavia el que debía sucederle. 

La guerra de Ia Independência era Ia de esos dos go- 
biernos. 

El término de esa guerra, es decir, el establecimiento de 
Ia independência de Sud América y el reconocimiento de ese 
hecho, trajo de nuevo un grande estado de prosperidad, na- 
cido dei comercio de los capitales europeos. 

En 1823 y 1824, Ia victoria de Bolívar en Ayacucho, el 
reconocimiento de Sud América por Ia América dei Norte, 
los primeros tratados ingleses de comercio con el Plata y con 
Colômbia, coincidiendo con una grande prosperidad en In- 
glaterra, trajeron una abundância excepcional de riqueza en 
Sud América. 

Interesado Canning en sacar a luz un nuevo mundo pa- 
ra servir ai equilíbrio de Ia Europa, (como él decía) empujó 
en lesa dirección Ia actividad de los capitales de su país, co- 
mo Palmerston hizo respecto de Turquia cuando Ia guerra de 
Crimea. 
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Fué Ia época de los eInpré^stitos ingleses hechos a Ias Re- 
públicas de Sud América. 

El dinero y Ia riqueza industrial abundaron otra vez. 
por un tiempo. 

Esa abundância trajo de nuevo Ia crisis econômica que 
duro, como mal crônico, por muehos anos, alimentada por Ia 
mala condiciôn que Sud América heredó de su pasado colo- 
nial y en que recién se fijaba Ia Europa. 

Ese período se distinguió por un espíritu de restauración 
de los resabios coloniaies, contra toda clase de libre comuni- 
cación y estrechez con Ia Europa no espaüola. 

Esa restauración dei viejo régimen colonial, concluído 
con Ia Independência, tuvo por órganos ruidosos, durante 
muehos anos, a Rosas en ei Plata, a Santa Ana en México, a 
los Monagas en Venezuela, cuyos gobiernos absorbieron su 
tiempo en disputas y guerras con Ias naciones comerciales de 
Ia Europa. 

La pobreza no fué crisis, sino estado normal de ese largo 
y triste período para Sud América, como en ei antiguo régi- 
men colonial, más o menos. 

La caída, oasi simultânea, de esos tiranos anti-europeís- 
tas, fué Ia senal de un nuevo período de prosperidad y rique- 
za, naeido de Ia afluência de los capital es y de Ias poblaciones 
de Ia Europa, hacia ei Rio de Ia Plata, sobre todo. 

Los grandes y favorables câmbios hacia Ia Europa, que 
senalaron Ia reacción contra Rosas y su sistema antieuropeísta 
en 1852, y en los anos siguientes, fueron Ia causa de progre- 
so, nunca visto, que se produjo en Ia situación general de 
ese país. 

El período de ese bienestar prolongado por quince anos, 
trajo, como es de ley econômica, Ia reciente crisis, estallada a 
los nueve aiíos de su desarrollo, preparada por Ia espécie de 
restauración dei régimen econômico de Rosas, mediante Ia re- 
forma reaccionaria que Ia província de su residência puso 
por condiciôn de su reingreso en Ia Uniôn Argentina. 

Las crisis, como observa ei Dr. Juglar, no son nunca un 
hecho dei momento. Su desarrollo precede de muehos anos 
ai dia de su explosiôn. 

§ II.—DE LAS CRISIS ECONôMICAS  DE SUD AMéRICA  CAUSADAS 

POE LA EEVOLUCIÔN DE SU INDEPENDÊNCIA 

El primer tiempo en que aparecieron esas crisis, causa- 
das por Ia revolución moderna, ocurriô cuando Sud América 
dejô de ser gobernada por Espana, es decir, después de esta- 
llada Ia revolución, declarada Ia independência y terminada 
Ia guerra que Ia fundo.-, 
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La más rica parte de América, abierta de ese modo ai co- 
mercio dei mundo, por una revolución fundada en Ia libertad 
de trato y de comercio con todas Ias naeiones, produjo, natu- 
ralmente. Ias más grandes expansiones y determino un movi- 
miento de confianza, que se tradujo en empresais europeas de 
todo gênero en ei Nuevo Mundo, abierto a sus especulaciones. 

Pué ei tiempo de los primeros empréstitos, para coope- 
rar a Ia independência y hacer fomentar ei progreso material; 
de Ia formación de grandes companías para explotar Ias mi- 
nas y otros productos naturales en que Sud América es más 
rica quo Ia China; para fundar bancos y casas de comercio. 

De ese tiempo son los primeros tratados de comercio de 
Inglaterra con ei Plata y con Colômbia. 

El Alto Peru erigido en República libre, gobemada por 
Sucre, nada menos. 

Rivadavia y Egana Uaman a gritos a Ia Europa comer- 
cial e inmigrante. 

El Congreso de Panamá contra Ia Santa Alianza. 
Inglaterra y Prancia influyendo en Ia creación de in- 

dependência dei Estado Oriental dei Uruguay, como garantia 
dei comercio mediterrâneo de esos países ricos en grandes vias 
fluviales navegables. 

La América dei Sud se pone de moda en ei mundo libe- 
ral. Es ei más bello tiempo de su historia moderna. Tiempo 
de gran confianza y de ilusiones de todo gênero en ei mundo 
de Ias especulaciones  comerciales. 

En alas de esa confianza, ei mundo açude a los nuevos 
mercados de Sud América, con sus capital es y sus brazos. 

No bien empefiado en ese terreno, ei mundo se apercibe 
que si ei Gobierno espanol colonial ha cesado de existir en Sud 
América, ei nuevo Gobierno americano no existe todavia con 
bastante solidez para dar Ia paz; y que Ia ausência de todo 
Gobierno real determina un estado de anarquia general in- 
eonciliable con Ia seguridad y reposo, sin los cuales todo co- 
mercio es imposible. 

El insuceso vi ene a todas Ias empresas. Quiebras, litígios, 
reclamaciones, ruinas, protestas, desencanto, quej as, descrédi- 
to, paralización de los negócios, crisis, pobreza en toda Sud 
América. 

Su crédito oao por tierra en los mercados monetários de 
Ia Europa. 

Así quedan Ias cosas por algunos anos, hasta que Ia rea- 
lidad incontestable de un grande y rico campo de negócios 
liace renacer Ia confianza con ei motivo siguiente. 

El segundo momento de ilusiones y de confianza, inspirado 
por Sud América ai mundo comercial y politico, ocurrió cuando 
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se creyó ya constituído y organizado ei nuevo régimen de go- 
bierno sudamericano, en los términos que requeria ei desarro- 
Uo de Ias riquezas de que su vasto suelo y su Gobierno libre 
Ia hacían capaz. 

Ese período dió principio bacia 1850, por muchos acon- 
tecimientos significativos que coincidieron dei modo más feliz. 

—La caída dei Gobierno de Eosas, tan antipático y re- 
pelente para Europa y para los europeos, contra quienes sos- 
tiivo largas guerras, en sostén de monopólios atrasados y ti- 
rânicos . 

—La apertura de Ia navegaeión de los afluentes dei Pla- 
ta para todas Ias bauderas, que Rosas había negado a Ia In- 
glaterra y a Ia Francia. 

—La adhesión que todas Ias Repúblicas de Ia América 
dei Sud dieron a ese principio en 1853, por leyes respectivas. 

—Los tratados fluviales dei Plata con Inglaterra, Fran- 
cia y Estados Unidos, consagrando Ia nueva libertad fluvial. 

—La caída de los Monagas en Venezuela, de Belzú en 
Bolívia, de Santa Ana en Méjico; Ia entrada dei Paraguay 
en un sistema de libre trato con ei mundo, condenación tá- 
cita dei Gobierno colonial dei Dr.   Francia. 

—^La constitución europeísta que se dió Ia República Ar- 
gentina, que prometió un cambio en ei derecho público ex- 
terior de toda Sud América. 

—El reeonocimiento que Espana hizo de Ia independên- 
cia de sus antiguas colônias. 

—Los tratados en que todas ellas prometieron ai mundo 
comercial ei régimen más liberal y ventajoso. 

—La misma infeliz guerra contra ei Paraguay, que se 
presente como cruzada de libertad en favor de Ia navegaeión 
dei alto Paraguay. 

—La apertura nominal de libre navegaeión de los afluen- 
tes dei Amazonas. 

Todo ese conjunto de causas produjo un bienestar y con- 
fianza que coincidió con los que reinaban en Europa, trayendo 
como su resultado Ia afluência* de sus capitales y de sus ma- 
sas de emigrados a Ias Repúblicas de Sud América y en es- 
pecial al Rio de Ia Plata, que había dado Ia senal dei nuevo 
régimen de orden y libertad. 

De abi los empréstitos modernos y recientes a todas Ias 
Repúblicas de Sud América, y de abi Ia inmigración de capi- 
tales europeos en Sud América, convertidos allí en ferroca- 
rriles, telégrafos, líneas de vapores, bancos, minas y explo- 
taciones infinitas de matérias primas. 

Por un momento ei Plata pareció rivalizar en prospe- 
ridad con los Estados Unidos y Ia Austrália. 
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El oro y los metales circulaban con Ia abundância que 
en Califórnia. 

Pero todo eso deseansaba en ilusiones que Ia crisis eco- 
nômica de Ia Europa y de Norte América vino a poner a 
prueba ei  dia menos pensado. 

Sin ia crisis general, Ia dei Plata hubiera pasado inaper- 
cibida. 

Pero cila tonió a ese país malparado en su prosperidad 
anormal y fictícia. 

El oro que abundaba en Sud América procedia dei tra- 
bajo de Ia Europa que Io presto, no dei trabajo americano, 
que en realídad no estaba desarrollado como para producir y 
sostener csa abundância. 

La pobreza real y tradicional, encubierta por ese manto 
de riqueza «ajena, no tardo en revelarse con motivo de Ia gue- 
rra civil, que dió Ia primera senal de Ia paralización de los 
negócios. 

La gcneralidad dei mal en Sud América Io agravo en ei 
Plata: estalló Ia erisi.s o empobrecimiento que trajo tantas 
niinas. 

íA quiénes Ia culpa de esos desastres? La Europa los 
atribuye todos a los americanos dei Sud, a su imprevisión, a 
su inconducta, a Ia ignorância dei trabajo, que han dilapi- 
dado capitales ajenos y no los han sabido reemplazar. 

Que hay muclio de justo en ese cargo, imposible es ne- 
garlo; pero Ia Europa no deja de tener su buena parte de 
rosponsabilidad en los desastres sudamericanos. 

Su crisis propia, desde luego, ha provocado o coincidido 
con Ia de Sud América. 

La eodicia de sus especuladores ha ofrecido en préstamo 
capitales que no han entrado en ei tesoro americano. 

lia prestado a sabiendas ei capital consumido en Ia gue- 
rra dei Paraguay. 

Ha visto consumir en otra guerra civil y en armamentos 
dispendiosos,   sin  protestar,   otro  empréstito ulterior. 

A Ja previsión de su especulación honesta tocaba inves- 
tigar y saber cuál era Ia condición econômica de Sud América, 
formada por três siglos de un gobierno colonial, que prohibió 
por sistema ei trabajo, sin ei cual Ia riqxieza es imposible en 
ei suelo más bien dotado. 

Con Ia historia de Espafia en América—que es Ia his- 
toria dei pasado que dió a Ias Repúblicas independientes ei 
modo de ser econômico que conservan—debieron saber que 
no bastaba escribir Ia libertad dei trabajo para dar vida real 
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y existência positiva ai trabajo inteligente y tradicional, que 
es Ia primara fuente de riqueza. 

Que ei aliorro o ei juicio en los gastos, que es Ia segunda 
fuente de Ia riqueza, es una educaeión, un saber, una con- 
ducta que requiere aprendizaje y viene de siglos, por heren- 
cia y trad-ición de generaciones sucesivas formadas en Ia prác- 
tica dei trabajo y de Ia formación dei capital. 

Que Ias leyes modernas de Sud América que llamau ai 
trabajador extranjero, no pueden destruir de un golpe Ia 
repuisión ai extranjero, en que los americanos dei Sud han 
sido formados por Ias leyes coloniales, que los rigieron por 
siglos. 

La Europa misma, por un cálculo de ganância, ei más 
natural, ha importado en Sud América, junto con su civi- 
lización, ei arte y ei gusto de los consumos abundantes y 
elegantes, que son mero lujo ruinoso para pueblos qixe no 
toman con Ia misma facilidad Ia eivilización que consiste eii 
trabajar y producir bien y en grande escala. 

§ III.—LA REVOLUCIóN Y SUS CONSECUENCIAS ECONôMICAS 

La situación econômica creada a Ia América dei Sud por 
Ia revolución de su independência, ha presentado dos estados 
quia correspondeu a estas dos fases de Ia revolución: ]a. Ia 
que siguió a Ia independência o libertad exterior, respecto de 
Espana; 2a. Ia que sucedió a Ia organización interior de Ia 
América independiente. 

Han sido grandes épocas de ilusiones para los capitalistas 
europeos y para los americanos mismos. Primero acudieron 
los eapitalas europeos a Ia fundación de Ia libertad exterior, 
y de ahí los primeros empréstitos y Ias companías de minas y 
otras empresas. Más tarde acudieron a desarrollar Ia pro- 
ducción interior, bajo Ia garantia estimulante de los tratados 
y de Ia constitución liberales y de los grandes auxiliares dei 
trabajo:—ei vapor terrestre y marítimo. De aJií los emprés- 
titos para obras públicas y curar intereses de Ia eivilización 
contra Ia barbárie, como se llamó Ia guerra dei Paraguay y 
Cia., y Ias companías para bancos, ferrocarriles, minas, ex- 
plotaciones nuevas de matérias primas, como huano, índigo, 
cacao, café, tabaco, cascarilla,  etc. 

La irrupción de csos capitales extranjeros, acompanados 
de falanges de obreros, determino un bienestar aparente en 
Ias dos épocas, seguido de crisis determinadas por Ias ilu- 
siones muertas a manos de Ia fuerza natural que gobierna 
ei  fenômeno  de  Ia  producciôn  de Ias  riquezas. 

Las  ilusiones  habíanse  convertido  en  temor,  como he- 
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clios reales de Ias libertades y garantias que solo acababan 
de proclamarse y escribirse. 

Las crisis de desencanto y de incredulidad fueron deter- 
minadas por Ia dura experiência que no tardo en revelar que 
Ia revolución, proclamando Ia libertad dei trabajo, no creó 
ei trabajo ni ei trabajador, que son Ia causa y ei obrero in- 
mediato de Ia riqueza; que escribiendo, en eonstitueiones y 
tratados, Ia promesa de seguridad real, no creó Ia seguridad 
real, sin Ia cual no hay trabajo ni produeción ni riqueza. 
De donde resultó que las riquezas extranjeras venidas ai suelo 
americano con Ia esperanza de multiplicarse y cambiarse por 
las nacidas dei iiuevo régimen de cosas, se consumieron sin 
que este último hecho llegase a veriíicarse en Ia medida que 
se espero. , 

De abi Ia falta de confianza; Ia paralización dei tráfico; 
Ia suspeneión dei crédito; ei regreso de Ia emigraeión europea; 
Ia disminueión y suspensión dei trabajo naciente; Ia banca- 
rrota; Ia pobreza; Ia crisis. 

Crisis que abraza toda Ia América que fué espafiola y 
portuguesa, y que será tan lenta y larga en su curación como 
fueron las causas remotas y seculares, que son las causas de 
sus causas imnediatas. 

Esta generalidad se prueba por ei euadro decadente dei 
crédito sudamericano en Ia Bolsa de Londres. 

Dar a Sud América esas libertades econômicas, no fué 
otra coea que ponerla en ei camino de ser y de hacerse rica 
por ei trabajo, que es ei manantial de Ia riqueza.  Fué po- 
nerla en ei camino de salir de Ia pobreza, no fuera de Ia po- 
breza . 

La pobreza, como se ha dicho, fué Ia condición natural 
dei país bajo su régimen colonial de três siglos, en que ei tra- 
bajo estuvo prohibido, por Ia ley penal que Io convirtió en 
delito de lesa pátria, es decir, de lesa Espana, y Io castigo 
como tal. 

La revolución de Ia Independência vino a cambiar las 
condiciones de Ia vida americana. 

Libertando oi trabajo, que estaba prohibido por Ia ley 
colonial, temerosa de armar a los americanos con Ia riqueza 
nacida dei trabajo; libertando ei trabajo Ia revolución trajo 
Ia libertad y ei dereclio de produeir, de adquirir Ia riqueza, 
ser rico, de gozar como rico, mediante cl trabajo declarado 
libre por ei nuevo régimen. 

La igualdad democrática, proclamada por ia revolución, 
"hizo Ia riqueza accesible a todos por igual, dando a todos por 

igual ei derecho de trabajar, de produeir, de adquirir y tener. 
Abolida Ia ociosidad forzosa que establecia Ia ley colo- 

nial, ia pobreza dejó de ser un deber, una virtud, un honor. 
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En Ia libertad de producir por ei trabajo libre, vino 
envuelta Ia libertad de gastar y consumir Io producido: Ia 
libertad dei lujo. El lujo, que era un delito por Ia ley co- 
lonial, fué un acto honesto por Ia nueva ley. Fué ei signo 
más visible de Ia vida libre, de ia vida moderna, de Ia vida 
civilizada. Fué vivir Ia vida dei inglês, dei francês. Ia vida de 
Paris y Londres, el gastar como ellos. 

Pero proclamar, decretar esas libertados) económico-po- 
líticas, no fuê crearlas. La ley que dió libertad de trabajar 
no creó el trabajo. La ley que dió a todos el derecho de pro- 
ducir Ia riqueza por el trabajo, no hizo a todos ricos. El 
trabajo es un arte: Ia relojería. Ia carpintería, por ejemplo. 
Dar a todos Ia libertad de hacer relojes y muebles, no es 
hacer relojero ni carpintero a tfldo el mundo. Esas artes no 
son infusas ni Ias infunde el gobierno por meros decretos. 
Elias ee aprenden por el estúdio, por Ia educación, por una 
larga práctica. El estúdio mismo es un trabajo; y el pro- 
dueto de este trabajo, que es Ia instnicción, es él mismo una 
riqueza, un capital. El mejor instrumento para producir Ia 
riqueza es Ia riqueza misma, que se Uama capital luego que 
está producida y acumulada. 

Dar libertad a todos los capitales, no fué hacer capita- 
lista a todo el mundo. El capital es fruto dei trabajo y dei 
ahorro; es decir, de Ia inteligência, dei juicio, de Ia previsión, 
dei tiempo. 

Dar a todos Ia libertad de gastar lujo, no era costear el 
lujo de todo el muijdo. 

Dar Ia libertad de disponer de una cosa, no es dar esa 
cosa; dar Ia libertad de hacerla, no es hacerla. 

Esto es Io que Ia experiência vino a demostrar a los 
que dando como ya existente Ia riqueza, que solo adquiria el 
derecho o Ia libertad de existir, llenaron a Sud América de 
capitales extranjeros contra los cuales no hubo riquezas ame- 
ricanas acumuladas para dar en cambio. 

y que si el suelo inmenso y fértil, que era una realidad, 
era una base de riqueza, no era él mismo una riqueza, sino 
como instrumento dei trabajo, que era Ia causa verdadera de 
Ia riqueza. 

Y que el trabajo, aunque declarado libre por el régimen 
moderno, no reunia todavia Ias condiciones que necesita para 
ser causa de Ia riqueza, tales como Ia inteligência. Ia cos- 
tumbre, Ia honestidad. Ia seguridad. Ia actividad y persistên- 
cia,  etc. 

Que el ahorro, aunque permitido como el derecho de 
guardar y atesorar Io adquirido por el trabajo, no reunia to- 
davia Ias condiciones que Io hacen ser Ia segunda causa ca- 
pital de Ia riqueza; a saber, ser un hábito inteligente, apren- 
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dido por Ia educación: una conducta, un caracter, un modo de 
ser y de vivir. 

Desgraciadamente, para que estos hechos) fues«n cono- 
cidos, ha sido preciso que desaparezean inmensos capitales im- 
portados de fuera en busca de riquezas esperadas, que no 
se han producido porque faltan Ias causas productoras de to- 
da riqueza. 

Estas causas son morales y sociales. 
Deben nacer y formarse con Ia sociedad moderna y libre 

de Sud América, y formar su condición moral y modo de ser, 
Esas causas son Ias virtudes dei trabajo y dei ahorro; 

dos virtudes que son dos artes, cuya adquisición y ejercicio 
requiere aprendizaje, educación, tiempo. 

§ IV.—LA BEVOLUCIóN. CAMBIO EXTERIOR QUE NO CAMBIO LA 
CONDICIÓN   ECONôMICA   INTERIOR;   PERO   LE   DlÓ   REMÉDIO   LA 
ACLIMATACIÓN   DE   LA   CONDICIÓN   ECONÔMICA   EUROPEA. 

Todas Ias leyes que fundaron ese antiguo orden de cosas, 
fueron derogadas a principios de este siglo XIX por la re- 
volución de la independência de Sud América contra Espana. 
Esa fué una parte dei cambio que trajo la revolución: la 
destrucción de la autoridad de Espana en Sud América o la 
independência.—La otra parte de la revolución consistió en la 
formación dei Gobierno independiente de América por leyes 
que se dió ella misma. 

Estos dos câmbios o fases dei gran cambio que recibió 
la América dei Sud, en Ias condiciones econômicas de su vida 
social, tuvieron distinto alcance, distintos efectos y distinto 
curso. 

El cambio exterior se convirtió en hecho definitivo y com- 
pleto, por ei êxito feliz de una guerra de quince anos, y por 
la sanción que le dió ei mundo entero. La América dei Sud 
dejó de pertenecer a Espana y de ser gobernada por Espana, 
aunque no cesó su dependência en Io econômico, respecto de 
la Europa rica y libre  en cierto  sentido. 

El otro,—la creaciôn dei nuevo régimen y dei nuevo go- 
bierno interior americano, aunque decretado por la revolución, 
no pasó de un desideratum dei cambio real, que apenas em- 
pezó a realizarse; y ese es todo ei sentido de la revolución in- 
terior. 

Hablo aqui de la revolución de América exclusivamente 
en sus relaciones con ei trabajo, con la riqueza y Ias condi- 
ciones econômicas de la situación que ella formo a la Amé- 
rica antes espanola. Es decir, que ei cambio respecto de esas 
condiciones, fué un hecho completo en ei régimen de vida ex- 
terna de Sud América, en cuanto ella dejó de ser una de- 
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pendência de Espana; cambio exterior e internacional, puede 
deeirse, pero relativo. 

Bn Io interno fué menor su alcance. El antiguo régimen 
abolido por Ias leyes de Ia revolución quedo existente en parte 
en los hechos y en Ias cosas que habían nacido y recibido su 
razón de ser de Ias leyes espanolas, que los rigieron por três 
siglos. 

No se forma de un golpe, por un mandato escrito, todo 
un régimen moderno de existência, sobre todo en cosas econô- 
micas, es decir, sociales, que miran a Ia condición de Ias per- 
sonas, a Ia propiedad, a Ia riqueza, ai trabajo. La evolución 
de un cambio de régimen econômico, requiere siglos. El tra- 
bajo puede ser decretado libre en un instante; pero darle li- 
bertad no es darle existência, no es formarlo, no es crearlo, no 
es darle instrucción y edu^cación. 

Sin embargo. Ia nueva proclamación de ese doble cambio 
y Ia mera sanción de lais leyes que Io consagraron, Uenó de 
ilusiones a Ia Europa y a Ia América misma, sobre ei alcance 
de sus efectos y consecuencias econômicas; y esas ilusiones 
produjeron dos períodos marcados de prosperidad y bienestar 
que, desgraciadamente, fueron seguidos de crisis desastrosas, 
ocasionadas por causas naturales que no se apercibieron sino 
por sus efectos y cuando ellas se produjeron. 

Uno de esos momentos ocurrió luego que Sud América 
dejó de pertenecer a Espana y su rico y vasto suelo fué de- 
clarado libre para ei aceeso y comercio de todas Ias naciones. 

El otro, vino cuando el mundo creyó constituído y for- 
mado el nuevo régimen de gobierno americano por Ia América 
misma. 

En el primer caso Ia Europa dió como formado y exis- 
tente un gobierno americano fundado sobre Ia libertad dei 
trabajo por el simple hecho de haber cesado de imperar en 
América el gobierno espanol fundado en Ia prohibición dei 
trabajo. 

Dirigida por esa ilusión. Ia Europa comercial acudió coii 
sus capitales y empresas a Ia América dei Sud, y halló que 
no existiendo gobierno alguno, ni espanol ni americano, solo 
reinaba Ia anarquia: fué el tiempo de los primeroa empréstitos 
hechos a los nuevos Estados, y de Ias primeras expediciones 
y empresas pacíficas de minas, de bancos, de compaííías eo- 
merciales, etc. Los descalabros sobrevenidos en seguida fue- 
ron atribuídos a Ia falta de gobierno y ai estado anárquico, 
pero no a Ia ausência tradicional dei trabajo, legada por el 
sistema  colonial  espanol. 

Así fué que en el segundo caso, cuando más tarde (50 
aõos después) creyó Ia Europa ya constituído y formado el 
nuevo régimen de gobierno en Sud América sobre el trabajo 

I 
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libre, y acndió de nuevo llena de confianza en Ia paz y en Ia 
libertad dei trabajo, con sus capitales y empresas de todo 
orden industrial,—fué ei momento de los nuevos emprésti- 
tos de millones heclios a los Gobiernos ya reconocidos por Eu- 
ropa, y de Ias empresas de ferrocarriles, de telégrafos, de 
bancos, de líneas de vapores. Casi a un mismo tiempo des- 
aparecieron Ias dietaduras dei doctor Francia, de Rosas, de 
los Monagas, de los Santa Ana, que tanto horror tenían ai 
extranjero. Nuevo insueeso, nuevos desastres productores de 
erisis, trajeron los desencantos, Ia perdida de Ia confianza, 
el descrédito, Ia recrudescencia de Ia vieja pobreza, que rei- 
na cn estos momentos, con más o menos intensidad, según el 
easo de cada país, en toda Sud América. 

Ante estos desastres salió Ia Europa de sus nuevas ilu- 
siones de considerar posible y existente Ia producción de Ia 
riqueza en Sud América, sóIo porque su rico suelo había dado 
libertades escritas ai trabajo y ai ahorro, que faltaban como 
hechos, como costumbres, como tradición, como educación en 
sus pueblos. 

De los efectos desastrosos de esas ilusiones. Ia Eiiropa es 
tan responsable como Ia misma Sud América. Ella pudo ver 
en Ia historia de esa antigua colônia de Espana que el trabajo 
y el ahorro, fuentes de Ia riqueza, habíau estado prohibidos 
en todo ramo de industria por três siglos; y que no bastaba 
que el nuevo derecho americano hubiera escrito Ia libertad 
industrial para que el trabajo fucse un heebo vivaz y ca- 
paz de producir Ia riqueza.   (1) 

§   V.—R-ESPONSABILIDAD   DE   LA   EuROPA   EN   LAS   CRISIS 

SUDAMERICANAS 

Pero ahí no se acaba Ia responsabilidad de Ia Europa 
en Ias erisis de Sud América. Sus especulaciones no solo han 
sido imprevisoras, sino culpables en los casos en que sus es- 
peculadores han promovido y ofreeido empréstitos, contando 
precisamente con Ia ignorância de los americanos, que reci- 
bían prostado, y de Jos prestamistas europeos, que tan mal 
eonocían Ias condiciones econômicas de Sud América. 

La mala especulación europea, ligada con Ia mala es- 
peculación americana, promovieron empréstitos hechos para 
empresas de guerras, que devoraron caudales sin cuento, y 
mataron el trabajo diezmándole sus hrazos y poniéndolo bajo 
el yugo de impuestos agobiantes, que el pago de los emprés- 
titos imprudentes hacía necesarios. 

También eontribuyó Ia Europa,  aunque  inconsciente,   a 

(1) Wr eti Courcello Sonouil, p.-Í^K. 380. 
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esos estragos, con Ia importación dei ejemplo y de los usos 
de su civilización, en ei lujo y Ia elegância de los gastos par- 
ticulares y de los mejoramientos públicos: obligó ai obrero 
europeo a mejorar su condición emigrando ai país que no pue- 
de progresar sin su trabajo, y ai estadista americano a dotar 
a su país dei trabajo inteligente, formado y moderno, .que ia 
producción de Ia riqueza necesita y reclama, so pena de morir 
de pobreza. 

§ VI.—CAUSAS DE LA POBREZA, O DE LA CEISIS, TRAíDAS POR LA 
EEVOLUCIÓN 

Entre Ias causas de la pobreza, nacida con ei nuevo ré- 
gimen, no hay una que más estragos liaga que la guerra. 

Basta recordar que, siendo ei dinero ei nervio de la gue- 
rra, la guerra no es otra cosa que un gran dispendio de dinero, 
en la más grande escala. 

En la guerra internacional sus gastos son divididos entre 
Ias dos partes beligerantes. 

En la guerra civil, ei país, que es teatro de ella, la pa- 
ga toda entera, porque son suyos los dos ejércitos beligeran- 
tes. 

Y como esta es la guerra favorita de la América dei Sud, 
no hay en ei mundo países en que la guerra destruya más 
capitales y fortunas que los de esa América dei Sud. 

La guerra dei país contra si mismo, se llama ordinaria- 
mente revolución. 

Toda revolución es de lihertaã, como toda guerra inter- 
nacional es de gloria y de honor. 

Dos tercios de la fortuna de Sud América se gastan en 
producir libertad, gloria y honor nacional; y Io que resulta 
dei modo de conducir esa industria, es que Ias cuatro cosas 
faltan en Sud América; o mejor dicho Ias três,—pero Ias três 
que faltan son la fortuna, la libertad, la gloria, menos ei 
honor, que nunca se pierde,—aunque se pierda la moral, 
en  nombre  de la  moral  misma,  bien  entendido. 

Con tal que los nombres se salven, poço importa que 
perezea Io que ellos representan. 

La guerra que más fortunas destruye, la que empobrece 
más rápida y hondamente, no es la guerra pública y visible, 
es la guerra invisible y sorda, que se hace sin armas blancas, 
ni de fuego: es la guerra de POLíTICA, forma secular de la gue- 
rra de inquisición. Esta guerra es cara porque se pagan los 
soldados con diamantes y palácios. Mejor dicho, no son solda- 
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dos, sino generales y oficiales los que forman sus batallones; 
y si no Io son en ei saber y trabajo, Io son en los salários es- 
plendidos. En esta guerra se cargan los fusiles con plata y 
los cafiones con oro. 

Su objeto os guardar y conservar los empleos, que se 
conquistan por Ias guerras ordinárias de gloria y de libertad, 

Después de Ia gloria y de Ia libertad, Ia deidad más de- 
sastrosa de Ias fortunas en Sud América es Ia economia, en 
nombre de Ia cual se derrama ei oro y Ia sangre a menudo, 
para destruir gobiernos dilapidadores, por una dilapidación 
gloriosa y liberal,  todavia más grande. 

No hay guerra civil que no invoque entre sus motivos 
justiíicantes, Ia disipación de Ia fortuna pública que haee ei 
Gobierno dueno dei  poder. 

No hay una sola que no derrame ei dinero píiblico en 
nombre dei ahorro y de Ia economia. 

Pero Ia guerra más fértil en crisis econômicas, es decir, 
en pobreza general dei país. Ia más dispendiosa. Ia más im- 
productiva, Ia más desmoralizadora, es Ia que sus autores y 
creadores llaman guerra de política; guerra sórdida, impal- 
pable, sin brillo, sin honor, sin gloria; hecha en plena paz, 
pero más costosa que Ias más sangrientas. 

Sus   dilapidaciones  son  sordas como sus  hostilidades. 
No figuran en los Presupuestos sino bajo capítulos in- 

nominados y vagos: gastos imprevistos, gastos reservados, etc 
Guerra de POLíTICA, es como decir guerra de inquisición, 

de espionaje, de corrupción, de compras de secretos, de pa- 
peles y correspondências, de llaves y puertas, de hombres, de 
mujcres, de conciencias, de obligaciones santas; guerra de di- 
solución y desconfianzas de ia família, de Ia sociedad, dei 
Estado. 

Guerra sin sangre, pero que no deja en pie un hombre 
digno de llamarse hombre; que no mata, pero que convierte a 
los vivos en cadáveres. 

Las armas y munieiones son los diamantes, los ricos mue- 
bles, ei oro, las propiedades, los títulos, los empleos públicos, 
los salários, los privilégios, en que se eonsumen los dos tercios 
de los empréstitos levantados por emisiones de papel de deu- 
da pública. 

Bsa guerra constituye un estadb, un oficio, una pro- 
fesión. Tiene sus soldados, sus generales, su táctica, su es- 
tratégia, su estado mayor, su cuartel general, y no tiene des- 
canso; sus campanas son sin término. 

Su general es un Tartufo guerrero con dos uniformes— 
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uno de soldado, otro de jesuíta; tiene dos casas: Ia caserna 
y Ia sacristía: falsificación grosera de Loyola, militar con- 
vertido en sacerdote, que guardo siempre su paso militar. 
Como ei general actual de los jesuítas, es un guerrero sin 
estúdios militares, sin carrera militar, sin campaí^as, sin hoja 
de servicio; pero sin Ia ciência, sin Ia moral, sin Ia edifi- 
cación de jesuíta. Sin ser jesuíta ni franciscano, es Ia mezcla 
adulterada  de ambas cosas. 

El nombre de su táctica define su caracter y su moral. 
La guerra es un estado legal, sancionado por ei dereclio de 
gentes cuando es entre beligerantes. De otro modo no es gue- 
rra. Llamar guerra a Ia persecución de los criminales, ea 
decir, a Ia policia judicial, es haeer dei criminal un beli- 
gerante, y tratarle de igual a igual, de potência a potência. 
La policia que hace dei criminal un beligerante, se califica 
ella misma de tal, es decir, de igual a su beligerante. Su gue- 
rra es Ia guerra dei bandido contra ei bandido: camorra do- 
méstica y civil de salteadores, que de ambos lados viven dei 
crimen y dei robô, es decir, dei vicio que engendra Ia po- 
breza y de Ia dilapidación que Ia mantiene y aumenta. 

La guerra de POLíTICA, como mata a Ia seguridad, mata 
sordamente ai comercio. Ia industria, ei trabajo, Ias costum- 
bres y Ia moral social; ciega Ias fueutes de Ia riqueza. 

Sus mariscales mereceu un bastón, pero no en sus manos 
sino en sus costillas. Así se hace florecer una sociedad como 
se hace florecer un rosai. 

§   VII. CRISIS   TRAíDAS   POR   LA   REVOLUCIÓN   DE   AMÉRICA 

BI mal que se Uama Ia crisis es crônico y profundo, reside 
en Ia complexión econômica, que han dado a Ia sociedad de 
Sud América el régimen colonial de três siglos, en que se for- 
mo y educo y el régimen moderno traído por Ia. revolución de 
Ia Independência. 

Imposible remediar ese mal sin senalarlo y delatarlo a 
Ia crítica, a Ia consideración, a Ia reforma. Pero es una im- 
prudência senalarlo y revelarlo... 

Negarlo, ocultarlo, disimularlo, es mantenerlo in\âriable, 
en dano de Ia América. A Ia revelación se opone Ia vanidad 
de raza y de sistema, que no gusta ver deseubrir Ias imper-^ 
feeciones, por  remediables que sean. 

i Quién Io dijera! Esta es Ia causa principal de que se 
mantenga siempre in statu quo ese maleetar, que seria tan fácil 
remediar. 

El callarlo y disimularlo da simpatias, sufrágios, empleos. 
Seííalarlo es correr riesgo de ser acusado y perseguido 



ESTÚDIOS  ECONÔMICOS 131 

de traición a Ia pátria, por un patriotismo que consiste en 
mantener enferma y doliente a Ia pátria. 

Es, cabalmente, ei vicio que mantiene ei atraso en Tur- 
quia y en todo país despotizado. 

No hay Sultanes en Sud América; pero hay democratas 
más despóticos que ellos. 

En tales casos gobiernan los EUNUCOS, OS decir. Ias COTE- 
EiES, con solo callar ai Gobierno (Sultán o pueblo) todo Io 
que su Estado puede abrigar de defectuoso. , 

Hay un libro en ei Plata—ei "Facundo",—contraído, to- 
do ól. a comparar Ia República Argentijia con Ia Tartaria, 
con Ia Arábia y ei Ásia menor. Ha bastado que ei autor re- 
ciba empleos o sueldos dei soberano pueblo, para hacer otros 
libres comparando a ia misma República Argentina con los 
Estados Unidos de Ia América dei Norte. La crisis actual es, 
en parte, Ia obi'a dei aiitor de esos dos libros que faltan a Ia 
verdad de Ia historia, en sus dos comparaciones. El Plata no 
es Ia Turquia, ni los Estados Unidos de América, como pre- 
tendeu "Facundo" y los "Comentários". 

jEl legado está condenado a muerte en nombre dei pro- 
greso! La sentencia está escrita, pero ei condenado vive to- 
davia y gobierna los hechos de Ia vida actual. Vive de con- 
trabando, pero su vida es más real que Ia dei régimen moderno, 
que solo vive escrito. 

Dos veces, en sesenta anos, se ha creído enterrado ei ré- 
gimen colonial de Sud América: Ia. cuando estalló Ia re- 
volución por Ia cual dejó de ser colônia de Bspaiía; 2a. cuan- 
do se considero constituído y establecido ei régimen moderno 
de libcrtad interna y externa. 

En ambas ocasiones. Ia América de ese evento de liber- 
tad y progreso, atraso Ia afluência de Ia riqueza europea, 
venida en busca de câmbios contra Ia riqueza americana. 

Como ese doble evento coincidia con Ia presunción de 
un suelo vasto y rico. Ia riqueza fué dada como un heclio 
existente y real, para Ias ilusiones de Ia Europa y Io que es 
más de Ia misma América  dei  Sud. 

Un grande y rico território y una gr9,nde revolución de 
libertad, que Io abria ai comercio de todas Ias naciones, des- 
lumbraron Ia imaginación dei mundo, que aeudió con los capi- 
tales para cambiarlos con los capitales americanos. 

Solo se olvido, por extranjeros y por nativos, que los 
capitales americanos no existían aún, porque ei trabajo libre. 
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de que debían nacer, no era todavia un hecho íeal y cierto 
unicamente porque su libertad había sido proclamada. 

La revolueión produjo, en Ias costnmbres de Ia soeiedad 
sudamerieana, estos otros fenómijnos vários. 

Bajo ei régimen colonial, que hacía dei trabajo un delito 
penado por Ia ley (sic), Ia riqueza no tenía razóu de ser, y 
Ia pobreza fué ei fruto y insultado natural de Ia ley, que 
cegaba su fuente. Para lavar su mancha original, que es ei 
ócio donde ei trabajo es lícito, Ia pobreza fué Ia virtud dei 
colono, y Ia sobriedad de Ia vida otra virtud colonial, que no 
hay que confundir con Ia virtud dei aborro, pues no ahorra 
ei que deja de gastar Io que no tiene. El aborro supone tra- 
bajo y producción; como causa de riqueza Ia ley colonial Io 
hubiera castigado. Como no existia, no necesitó castigarlo. 

Por Ia razón inversa, lel lujo y ei gasto liberal eran vistos, 
por Ia ley colonial, como un vicio inseparable dei caudal mal 
habido, y Ia ley tenía razón porque Ia riqueza estaba virtual- 
mente prohibida y condenada con ei trabajo, que es su fuente 
natural. 

Desde ei dia que ei trabajo sudamericano dejó de ser un 
delito de lesa Espaõa, y su libertad fué proclamada para todos, 
ia revolueión doto a Ia América de una fuente de riquezaü 
más fértil que sus minas de oro y plata. 

Legitimada y ennoblecida en su origen, Ia riqueza pasó a 
ser un honor como testimonio de dos virtudes: ei trabajo y ei 
ahorro. 

Y como ei fin natural de Ia riqueza es ei gasto y ei consumo, 
Ia libre producción de ella trajo como su eonsecuencia su libre 
expendio y consumo. La pobreza d?jó de ser una virtud, y si 
no fué un baldcn, tampoco fué un honor. El lujo dejó de ser 
un vicio, y fué Ia civilización misma. Confortáblc, comme il 
faut, fuerou sinônimos de uso inglês y francês, es decir, niievo, 
liberal, civilizado. 

Todo esto era leigítimo, justo, natural; pero expuesto a 
traer desequilíbrios igualmente naturales que no han dejado 
de producirse, bajo Ia forma de erisis más o menos frecuentes; 
caracterizadas todas jjor este hecho común a todas cilas, a 
saber:—que Ia civilización de los gastos y consumos, ha mar- 
chado más lejos y más presto que Ia civilización dei trabajo 
y dei ahorro en los productos dei trabajo. 

Estas dos libertades de producir y enriquecei-se por ei 
trabajo y ei ahorro, acordadas a extranjeros y a indíg-enas, I I 

i 
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por Ia revolución, entraron en Sud América, inmigradas de 
Ia Europa industrial, rica y civilizada, en Ias costumbres de 
los inmigrados europeos. 

Con cilas ininigró también Ia libertad de gastar y consu- 
mir, no como principio abstracto, que ya existia, sino como 
calidad «ncerrada en hábitos, como costumbre, como inteligên- 
cia y gusto de Ia vida civilizada de Ia Europa moderna. No 
podían dejar de venir en pos de Ia civilización esas dos fun- 
ciones de que consta Ia vida econômica de toda sociedad civili- 
zada: ei arte de producir y ei arte de gastar. El gastar es un 
arte que consiste en gastar sin empobrecer. Ese arte, por tanto, 
requiere aprendizaje y educación. 

De «sas dos gi'andes funciones en que se divide Ia civili- 
zación econômica de Ia vida europea, su entrada y aclimatación 
en Sud-Américíi presentó estas circunstancias, dignas de toda 
Ia atenciôn dei hombre de estado y dei socialista. 

Como era de esperar. Ia civilización que consiste en ei 
gasto y en ei lujo, sa asimiló má-s pronto con los usos de los 
sud-americanos, que no Ia civilización que consiste en producir 
por ei trabajo y ei ahorro. 

Así era de suceder, por estas razones obvias: 1.*, que ei 
gasto es un gusto, y ei trabajo una pena; 2.*, que ei trabajo es 
un arte, y ei gasto es un instinto que puede vivir sin ser arte. 

Resulta de esto que Ia sociedad sud-americana, tomo de 
ia civilización econômica de Ia Europa, Ia civilización de los 
gastos y consumos, en mayor escala que Ia civilización produce 
por ei trabajo y ei ahorro. 

§   VIII.—LA CIVILIZACIóN DEL LUJO SIN LA CIVILIZACIóN DKL 
TRABAJO,  ES  COKRUPCIÓN 

El lujo, es decir, ei gasto desproporeionado a la fortuna, 
ei consumo mayor que la produceión, ha exivStido y existirá 
siempre en la América que fué espafiola, no obstante todas 
Ias prédicas de la moral econômica y dei sufrimiento agudo 
de Ias crisis de empobreciraiento que él contribuye a pro- 
ducir. 

Tiene allí vários orígenes, pero viene principalmente dei 
juicio hiperbólico ciue ei americanismo se forma de la riqueza 
de su suelo y dei error incurable de su raza sobre la natu- 
raleza de Ia rifueza, oue él confunde siempre con ei suelo, 
como les sueediô a los espanoles. Jamás comprenderá un 
americano dei Sud, que un suelo dotado de minas de hierro y 
de carbnn. puede ser más rico que otro provisto de minas de 
oro y plata. 

I,e basta saber oue estos metales preciosos existen en Ias 
entrafias de su suelo para convertirlos en aceiones y emprés- 
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titos para Ia hipoteca de esas riquezas, quo no son riquezas 
todavia. 

Lo que sucede en ei Plata, a ese respecto, sucede en Mé- 
xico, en ei Peru y en Chile. Don P. F. Vicufia atribuía, hace 
25 anos. Ia crisis de pobreza en Chile ai lujo eximio de sus 
habitantes, y en 1876, Mr. H. Riimbold, aprecia dei mismo 
modo ei lujo actual de Chile. 

Heredado a Ia Espana aristocrática y rústica, que fundo 
Ias aetuales sociedades sud-americanas, ei hábito secular dei 
lujo ha venido a recibir su confirmación de los ejemplos de 
ia Europa civilizada de este siglo, que Ia industria europea 
introduce en Ias Repúblicas antes espanolas, confundido con 
Ias peculiaridades y .atributos de su civilización moderna. 

Ser civilizado y culto, es, en Sud-América, equivalente 
a gastar, en vivir Ia vida dei inglês, dei francês, dei alemán; 
es decir, gastar y comprar mucho, pero con esta curiosa di- 
ferencia: sin trabajar y producir, como ei inglês y ei fran- 
cês, bien entendido; y de ahí los estragos, que, naturalmente, 
hace en Sud-Amêrica, un lujo, que, en Europa, es un rasgo 
de civilización porque es un estímulo de Ia producción. 

Esto se verifica en los usos y consumos de Ia vida pri- 
vada y en los gastos públicos de los gobiernos, imbuídos en 
Ia misma infatuación. 

Toda gran ciudad Sud-Americana aspira a ser un petit- 
París—un Paris en pequeíío. Pero, íqué es un Paris para 
un sud-americano ?—Es una ciudad donde se gasta mucho, 
hay mucha alegria, muchas diversiones, mucho lujo. 

Jamás le pasará por Ia mente que Paris, ei verdadero 
Paris, es ima ciudad donde se trabaja más, donde se econo- 
miza más, donde hay relativamente menos lujo; donde Ias 
diversiones son más raras, más simples y más baratas. 

La industria de Paris representa una tercera parte de 
Ia industria de Ia Prancia entera. 

Para que esas ciudades de América merezcan ei título 
de Faríís en pequeno, es preciso que sean un prodígio de labo- 
riosidad, de economia, de trabajo inteligente, de sobriedad y 
juicio en Ia vida, además de bríUantes. 

Todo Paris, menos una minoria, desgraeiadamente muy 
perceptiblo por el brillo, pasa su vida en ei trabajo, ignora 
los plaeeres, se recoge a Ias nueve de Ia noche, se levanta 
a Ias siete, almuerza café y leche, come un puchero—pot au 
feu. Si Paris no fuera asi, no seria Ia ciudad más rica dei 
mundo. 

Contiene millares de sefioritas que a ia edad de veinte 
anos, no han visto un teatro, no han asistido a un baile. 

El que menos ha visto ai Paris legendário, es el pari- 
BÍense. El Paris legendário es el punto luminoso que arde 
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en ei globo de una lámpara. El ojo dei que ve de fuera, 
equivoca ei tamaíío de Ia luz con ei tamafio dei globo de Ia 
lámpara. 

§   IX.—ClVILIZACIÓN  DEL  LUJO  Y  DEL   GASTO 

Copiar Ia civilizacióu dei gasto cs fácil y agradable, a 
medida que ei gasto es más dispendioso y elegante. Copiar 
Ia eivilización dei trabajo, ni es agradable, ni es dado a todos. 

Gastar, como un parisiense, es gastar en palácios, mue- 
bles, coches, caballos, placeres, fiestas, etc, cosa tan fácil que 
no era preciso aprenderia. 

Pero producir y aliorrar, como un parisiense, es otra 
cosa; no es agradable, ni es fácil para ei que no conoee ei 
trabajo y ei orden de Ia vida, de que forman parte ei arte 
de gastar sin empobrecerse. 

El lujo es eivilización ciertamente, y, si no es Ia parte 
más pura, es Ia más fácil y agradable de tomar a Ia eivili- 
zación de Ia Europa actual. 

Ella inmigra en Sud-América, no con los usos dei inmi- 
grado europeo, sino con los usos que ei sud-americano apren- 
de y toma en Europa. 

m 
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Cap. V.—CRISIS EN LA ARGENTINA (1) 

§   I. SU  NATURALEZA   Y  ORÍGENES 

El estúdio de Ias crisis econômicas y comerciales eii Sud- 
América, no es solamente de un interés histórico, sino per- 
manente y de más en más aetual. 

Es ya conocida Ia causa que hace de esas crisis un mal 
sujeto a movimieutos periódicos, a reapariciones más o me- 
nos regulares, en períodos cíclicos. 

Felizmente es un mal sintomático de tiempos de pros- 
peridad y enriquecimiento. 

Como accesos de pobreza son empobrecimientos exeep- 
cionales y transitórios, a que solo están sujetos los países 
que enriqueceu por ei comercio. 

Pero en países que deben ai comercio toda su existência 
de pueblos civilizados, una enfermedad dei comercio y una 
crisis comercial eqüivale a una parálisis de lodo ei cuerpo 
social. Es Ia enfermedad de todas sus fuerzas vitales a ia 
vez. 

En efecto, es ei comercio ei que les cambia sus cueros, 
lanas, metales, granos, sus groseros productos, en porcelanas, 
telas de todo gênero, muebles y objetos, los más ricos y ele- 
gantes ; es decir, ei que los viste y adorna con trajes y formas 
civilizadas; ei que por esos câmbios les produce Ias rentas de 
aduana, y el crédito de que esa renta es gajo, cs decir, los 
dos grandes elementos dei tesoro público que alimenta Ia 
vida de su gobierno; el que les puebla sus tierras de brazos 
inteligentes y de capitales que le hacen producir sus riquezas 
naturales. 

Todo eso se retiene y paraliza, por efecto de luia crisis 
comercial. Todo se afecta y deprime: bienestar, riqueza, 
aduanas, contribuciones, tesoro, crédito público y fondos 
públicos, población, salubridad, quietud general o seguridad. 

Lo acabamos de ver en Ia crisis argentina. Todos esos 
males se han presentado allí reunidos a Ia vez, no por acci- 

(1) Con motivo do este capítulo crcemos oportuno recordar más especialmente lo 
que va (licho en nuestra ADVEKTBNCIA, ai principio de este volumen, sobre 1*13 repe- 
tici-lncs o roiundancias, contradicciones, etc. Estas son notas o materiales para una 
obra, quo el autor no tuvo el tiempo de depurar, corregir y coordinar para dar cima 
á 8U trabajo.—(N', dd E.) 



138 JUAN   B.   ALBKRDI 

dente casual, sino por una ley que los hace inseparables en 
todas Ias crisis que han ocurrido en países comerciales. 

Si todo Io que es causa de crisis comercial es causa de Ia 
pobreza general,—de despoblación, de mcrma de Ias eontri- 
buciones, de disminueión de los impuestos y exportaciones, 
de baja de los fondos públicos, de contracción de crédito, 
de epidemias, de revoluciones, etc.—Ia ciência dei liombre 
de estado y dei publicista no puede encontrar objeto más 
importante de estúdio que esa rama de economia social y 
política, que pudiera definirse, según Ias doctrinas de Adam 
Smith: ãe Ia naturaleza y dei origen de Ia pobreza anormal 
de Ias naciones. 

La crisis dei Plata ha presentado ei doble aspecto de 
una crisis regular e irregular a Ia vez, según su doble ori- 
gen comercial y político, que vamos a estudiar en su lugar 
respectivo. 

Uno y otro aspecto ha consistido en un empobreeimicnto 
general nacido de un destrozo de capital consumido en em- 
presas y especulaciones injuiciosas, de parte de los gobiernos 
y de parte de los particulares. 

Al favor dei crédito usado sin medida. Ia especulación 
ha podido disponer, a discreción, de los caudales que ha 
disipado y ascienden, según cálculos, a unos doscientos mi- 
llones de pesos fuertes. 

Nacida dei crédito mal emploado. Ia crisis ha podido 
nacer y crecer, durante un período de diez afíos, hasta su 
explosión por ei movimiento que ha traído ei deseuento de 
los Bancos; y sobre todo ei dei Banco de Ia Província de 
Buenos Aires, que es ei gran regulador de esa plaza. 

Tenemos Ia historia oficial de eso movimiento, por los 
diez aíios que han i)recedido ai de 1874, en que enipezó Ia 
explosión de ia crisis, en ei libro titulado "El Banco de Ia 
Província", escrito por ei doctor O. Garrigós, por encargo 
de su Directorio en 1873. 

Los Bancos de Prancia, Inglaterra y Estados Unidos 
no han confirmado con más exactitud Ia teoria dei doctor 
Clemente Juglar, según ei cual Ias crisis vienen con ei au- 
mento do Ia cartera de los bancos y Ia disminueión consi- 
guiente }■ correlativa de su reserva metálica. 

§   II. DE LA CRISIS Y LA ÉPOCA DE SUS CAUSAS, Sli^MPRE 
ANTERIORES  DE ANOS  A  SU  EXPLOSIÓN 

A menudo cuesta designar Ias causas de una crisis, por- 
que datan de una época muy anterior a su explosión. 

Generalmeute se atribuyen a otras circunstancias con- 
temporâneas de esa explosión, nada más que por ei hefiho 
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casual de Ia coincidência. Y no pnede suceder de otro modo, 
atendido ei orden en que se producen y ligan los efectos y 
Ias causas de los hechos natui-ales que ocurren cada dia. 

Por ejemplo: un grande empréstito, levantado en ei ex- 
tranjero para servir a una empresa de guerra, es decir, a 
una obra no solo dos veces improductiva sino dos y más veces 
dispendiosa de Ia fortuna pública y de brazos productores, 
no puede dejar de ser causa de crisis, es decir, de empobre- 
cimiento para ei país. Pero este efecto cs Io que más dista 
de producirse el dia que ei empréstito se realiza. Todo Io con- 
trario. Esc dia rebosa el oro ajeno, por todas partes, en el 
país. Todo respira abundância, bienestar, felicidad, mientras 
se gasta ese dinero, desde luego en el pago anticipado de 
algunos anos de intereses, Io cual levanta el valor de los 
títulos en Ia Bolsa de Londres, y estimula ai comercio a en- 
viar manufacturas para comprar ese mismo dinero en el país 
deudor; a los trabajadores a emigrar para tal país en busca 
de los altos salários que allí paga el dinero ajeno. Todo es 
fiesta y lujo y opulencia, mientras se gasta de tal modo el 
dinero dei extranjcro, tomado a préstamo.—Sin embargo, 
son los momentos en que se está labrando ia pobreza o des- 
trucción dei capital ajeno, que solo se hace sentir anos des- 
pués que ha desaparecido el capital, que ha pasado Ia guerra 
dejando su rastro natural de ruinas y en pie Ia deuda que 
se contrajo para esa guerra, sin objeto útil, y Ia necesidad 
de gastar gran parte dei rédito dei país en el pago de sus 
intereses con Ia mira de usar dei crédito, así sostenido, en 
Ia negociación de otro empréstito para otra empresa de gue- 
rra o para empresas de mejoramiento material. 

Antes de pagarse el primero, un nuevo empréstito se 
levanta três o cuatro veces más grande que el anterior, por Ia 
razón mostrada en alto de que debe servir a gastos repro- 
duetivos, es decir, a obras públicas de puro mejoramiento. 
Un empréstito, colosal para Ias fuerzas dei país, destinado a 
inmovilizar millones dei capital que falta a ia producción 
industrial, percibido de un golpe, colocado su producto a un 
interés menor que el pagado a sus prestamistas, en bancos 
que Io dispersan, en descuentos promotores de Ia especulación 
desenfrenada, en Ias empresas más desconocidas y atrevidas, 
no puede dejar de ser causa de crisis o empobrecimiento, si 
se empleó en el sentido invocado para levantarlo, es decir, 
cn obras públicas; y con doble razón si se emplea en pagar 
guerras pasadas, en hacer otras nuevas, en prepararse aún, 
con armamentos costosos, para otras ulteriores y en pro- 
yecto. 

Este efecto, sin embargo, es Io que más dista dei pensa- 
miento público en los momentos en que se realiza y percibe 
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Ia masa de millones tomados a crédito dei extranjero. Todo 
Io contrario. Su entrada repentina en ei país prodnce una 
inundación de oro, que trae consigo su cortejo natural y de 
eostumbre, a saber: grandes importaciones de mercaderías que 
ticnen Ia misión de comprar ei oro para llevarlo de nuevo 
a Inglaterra; grande inmigración de trabajadores que, aleja- 
dos de Europa por los bajos salários, vienen a recibir los 
muy erecidos que permite ei capital inmigrado, como ellos, 
en busca de trabajo y provechos. 

Son los dias de abundância, de fiestas, de actividad fe- 
bril de empresas y proyectos de todo gênero, de prosperidad 
sin precedente, de esperanzas y perspectivas más grandes 
todavia. 

Los precios suben; suben todos los valores, sin exeep- 
ción; todo se compra: casas, tierras, rentas públicas, con- 
cesiones de trabajos. El interés dei dinero baja de tal modo, 
que todo ei mundo toma prestado para emprender negócios 
([ue prometen restituirlo doblado en un momento. Se gasta 
Io que se cuenta ganar, y ei lujo europeo deslumbra en todos 
los rangos de Ia sociedad: en Ia vida pública dei país como 
en Ia vida privada de sus habitantes. 

l, Quién es ei que piensa que en esos momentos, cabalmen- 
te, se está elaborando Ia pobreza general llamada crisis, que 
liará su aparición fatal, lógica, inevitable, algunos aíios más 
tarde; es decir, cuando se haya consumido dei todo ei caudal 
tomado a préstamo y sóIo quede, dei empréstito, ia obligación 
de j)agar sus iutereses con Ia mitad dei rédito anual dei erá- 
rio público? 

Y, sin embargo, ese es ei hecho de que nadie se acuerda, 
cuando llega ei dia en que sus efectos naturales cubren de 
luto, de ruina y de lágrimas ai país entero. 

En Ias enfermedades dei hombre, que no son sino crisis 
de nuestra economia animal, sucede Io mismo que en Ias 
dei cuerpo social. Sus causas remontan siempre a tiempos y 
momentos aparentemente felices, pero siempre anteriores, de 
aíios a veces, a Ia explosión de Ia enfermedad. La crisis que 
tiene postrado a un hombre joven, que ha hecho caer sus 
cabellos, sus dientes, todas Ias flores de su juvenil lozanía, 
viene de causas que se produjeron, anos atrás, en médio de 
los goces y orgias en que disipó su salud y su fortuna, opu- 
lentas, una y otra, en ei tiempo en que se fabricaba su ruina. 

La apoplegía que ataca a un hombre obeso, ai parecer 
sin causas o por un desarreglo insignificante de régimen de 
vida, viene de más lejos, y su causa real, que es Ia obesidad, 
ha puesto aõos enteros de vida ociosa y glotona en formarse. 

Las hipótesis que dejamos hechas, para demostrar que 
Ias causas de las crisis no son jamás un hecho contemporáueo 

I 
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y actual, son Ia historia literal de Ias causas que han produ- 
eido Ia crisis actual de Ia República Argentina. 

Todos han visto Ia principal de esas causas en los abu- 
sos dei crédito público y privado; es decir, en los empréstitos 
extranjeros y en los empréstitos interiores levantados por 
emisiones de papel inoneda, y en los prestamos prodigados 
por los bancos a los particulares. 

{De qué tiempo datan esos empréstitos, causantes de Ia 
actual crisis de pobreza? 

Las emisiones gigantescas que han centuplicado Ia deu- 
da interna de Buenos Aires, dicha dei papel moneda, fueron 
empréstitos levantados sobre ei país, que compro ese papel 
con su riqueza real, desde Ia revolución dei 11 de Septiembre 
de 1852 hasta Ia caída en Pavón, en 1861, dei gobierno <juo 
derroco a Rosas. 

Ese dinero fué gastado en restaurar militar y constitu- 
cionalmente Ia autonomia econômica de Buenos Aires dei 
tiempo de Rosas. 

Esas deudas llevan Ia firma y Ia responsabilidad virtual 
de los héroes conocidos de esas guerras; y las brechas que 
ellos abrían a Ia fortuna pública, se cubrían con ei manto 
deslumbrante de ia gloria de vencer ai caudillo que había 
sacado ai país de Ia dominación de Rosas, abierto los afluen- 
tes dei Plata ai comercio dei mundo, abolido las aduanas 
interiores, reunido un Congreso, promulgado una Constitu- 
ción reaccionaria contra ei americanismo atrasado de Rosas, 
y concebida para poblar y enriquecer ai país en poços anos, 
como sucedió. 

{Los empréstitos exteriores de cuándo datan? {Qué ori- 
gen tienen?—El mismo origen que sus hermanos de padre y 
madre, los empréstitos interiores levantados en forma de 
emisiones de papel moneda. 

Los empréstitos externos, que juntos forman Ia suma 
total de cincuenta millones de pesos fuertes, son seis: três 
argentinos y três de Buenos Aires. 

Fueron contraídos los três empréstitos argentinos: 

En 1857, ei de £ 3.623,184 
1868, J? „  „ 2.500.000 
1871, »T .,  „ 6.122,400 

Los três de Buenos Aires, sin contar ei de 1824, fueron 
levantados: 

En 1857 ei de £ 1.641.000 
1870, „ „  „ 1.034,700 
1873, „ „  „ 2.040,800 
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Se ve que todos esos empréstitos, originários de Ia crisis, 
verdaderos abusos dei crédito dei país, que ningún fruto ha 
recogido de ellos, son de anos anteriores ai de su explosión. 
La pobreza, eai que «lios precipitaban ai país, se producía 
en los momentos mismos de Ia abundância y prosperidad fic- 
tícias que Ia disipación dei producto de esos oiripréstitos in- 
ternos y externos ocasionaba, durante Ias administraciones 
de Mitre y de Sarmiento, que son los verdaderos autores de 
Ia crisis estallada anos después que ellos endeudaron ai país 
en los cincuenta millones de pesos fuertes que sus gobiernoa 
mismos destruyeron en locas empresas de guerras y de pre- 
tendidas obras públicas. 

Dudar de esos hechos, es dudar de Ias cifras, de los 
datos y de Ia historia que los registra. 

Califlcar estos cargos, que contra ellos arroja Ia historia, 
de personales, de pasión política, es olvidar que, por anos 
enteros, ellos personalizaron en Rosas y en los caudillos de 
su tiempo, los males todos que sus gobiernos causaron a Ia 
República Argentina. 

Y como, además de econômica, es también política Ia 
crisis actual, por su naturaleza y sus causas, se deben buscar 
estas últimas donde están en realidad, scgún Ia ciência ge- 
neral y según los hechos de Ia historia argentina. 

"Las crisis cuya causa es política—dice Mr. Courcelle 
Seneuil—pueden resultar de un cambio considcrable en las 
instituciones de un país." 

De este alcance fué ei cambio que sufrieron las institu- 
ciones de Ia República Argentina, por Ia reforma de su Cons- 
titución europeísta y liberal, en que esos mismos dos hom- 
bres de estado—Mitre y Sarmiento—restauraron Ia autono- 
mia econômica que sirviô a Rosas de base fuerte de su poder 
omnímodo. Esa restauración basto para traer, como su con- 
secuencia natural, ai cabo de algunos anos. Ia depresión 
econômica y ei estado de pobreza que habían ya sido su re- 
sultado, antes que Ia victoria de Caseros contra Rosas los 
hiciese césar en 1852, por los diez aííos en que ocurrieron 
todos los câmbios liberales, todas las substituciones, todas las 
me.joras euyas flores y frutos hacían su explosión diez afios 
más tarde, cuando estaban ya reformadas y revoeadas las 
causas de esas mejoras por los mismos que se apropiaron ei 
honor de su creaciôn y frutos como su obra propia, solo 
porque coincidieron con Ia época de sus gobiernos reaccio- 
narios. 

La causa política dei empobrecimiento general dei Rio 
de Ia Plata, en que consiste su crisis actual, no es otra, en 
sustância, que Ia restauración econômica de Ia condición en 
que vivia esa sociedad antes dei 3 de Febrero de 1852, en 
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quG ei sistema antieconômico de Rosas sufrió un contraste 
pasajero que solo prevaleció hasta 1860. Todo ei inmenso 
crédito de que usaron y abusaron los gobiernos posteriores 
a esta última fecha, fué creado y debido a los câmbios libe- 
rales y ruidosos que se siguieron inmediatamente a Ia victoria 
contra ei dictador de Buenos Aires y su localismo antieco- 
nômico y letrógrado, por ei general Urquiza y su partido 
nacional y progresista. 

§ III.—ERRORES DE LA ESPECULACIóN 

Los extravies y los excesos de Ia especulación, ide donde 
Iraen su origen y ocasión ?—De três causas principales: 

1.* La inexperiência dei país en Ias empresas dei comercio 
y de Ia industria, rccibida en herencia de su vida colonial 
en que apreodió a ignorar esas cosas, por sistema. 

2.' La inexperiência de Ia misma e-ápeculaeión europea 
para explotar un terreno desconocido, como son para ella los 
nuevos mei-cados ameri^íanos. Todavia queda gran parte de 
Ia que probo, ai principio de este siglo, enviando un carga- 
mento de patines a Buenos Aires, donde Ia nieve es desco- 
noeida. La prueba más reciente de que aun dura esa igno- 
rância está en los empréstitos de três millones de libras, 
hechos ai Paraguay, que había quedado sin cera en los oídos 
por Ia guerra de los aliados. 

3.* Las facilidades pródigas dei crédito mal organizado y 
eonstituido en dano dei comercio. Declarado, por Ia Consti- 
tución misma, (art. 4 y 67, incisos 3 y 5) un elemento de 
gobierno y fuente ordinária dei tesoro público, formado para 
sostener los gastos de Ia Nación, no solo con ei impuesto 
sino con ei empréstito levantado por emisiones de bonos ex- 
ternos y de papel moneda, ei gobierno hace dei crédito, es 
(lecir, dei dinero tomado a préstamo, un elemento de influen- 
cia y de proselitismo, que disfraza con Ia razón aparente de 
servir ai comercio y al progreso material dei país. 

§ IV.—LA POBREZA DEL PLATA ES TRANSITóRIA 

Por su naturaleza, más bien comercial que rural, Ia crisis 
actual dei ,Plata tiene esto de particularmente consolador: 
que ella no está en Ia industria soberana de que ei país vive 
—cual es el pastoreo o Ia industria rural. Tampoco es agrí- 
cola, porque el país carece de agricultura.—Ni es tampoco 
industrial porque el país no se ocupa de manufacturas. Ella 
es, sobre todo, comercial, y crisis monetária en Io que se 
relaciona con el crédito y sus establecimientos, tanto públicos 
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como privados: a eaiisa de que Ia moneda corriente es papel 
de deuda pública:. En esta parte es desnuda de analogia con 
Ias crisis frecuentes de países fabriles y agrícolas. 

La industria pastoril dei país, que es Ia fuente principal 
de su riqueza, conserva toda Ia plenitud de sus ventajas y 
condiciones naturales, que han hecho dei llío de Ia Plata 
un país especialmente rico desde más de cien aiíos a estjj 
parte, en que ei libre comercio pone los productos de su auá 
ai alcance de todos los reinos de Ia Europa. 

Los câmbios liberales operados después de caído Kosi 
Ia apertura de sus i-íos, los ferrocarriles y telégrafos, y línei 
de vapores trasatláníicos, dan a su suelo excepcional Ia actií 
tud para ser teatro de todas Ias industrias conocidas. 

En ninguna de Ias condiciones, fundamentalcs econômt 
cas dei país, ha oeurrido cambio ni desastre alguno. Su suelo' 
conserva sus dimensiones y clima con todas sus ventajas; no 
ha oeurrido desmembración, ni disminución de provincias. El_ 
clima es ei mismo. La salubridad Ia misma. Su geografíi 
Ia misma. Y como todo eso constituye su aptitud a ser rii 
Ia pobreza de su comercio y crédito no puede ser sino tra) 
sitoria. 

§   V. êQuÈ   ES   LA   CBISIS  ACTUAL DEL  PLATA? 

Deíinirla un empobrecimiento general, una paralizaciót 
general dei trabajo, es admitir implicitamente que Ia riqueza^ 
ha existido y que ha existido ei trabajo que Ia produjo. 
Habría en ello un doble error en este sentido: que se tomaj 
por empobrecimiento dei país. Ia destrucción de una riquezi 
que no era dei país y que tuvo por causa no ei trabajo dd 
país, sino ei trabajo dei país extranjero, de donde emigr|| 
para ei país americano. 

Empobrecer es pasar dei estado de riqueza ai estado dâ 
pobreza. El país no está ni más pobre ni más rico, que li 
estaba antes de Io que se tomo por crisis de empobrece 
miento. 

Que ha oeurrido una destrucción de riqueza, no hay 
menor duda; pero de una riqueza ajena, que ha perecido 
para su dueiío, ei único a quien esa perdida ha hecho menoB 
rico en realidad; es decir, ei prestamista, ei capitalista ex* 
tranjero. 

También es cierto   que ei país   ha hecho una   pérdidaa 
pero esa perdida es moral y de crédito, más que de dinero| 
Materialmente, ei dinero extranjero perdido en ei país, 
quedado en él. Pero ei país que Io tomo prestado y Io adeuda, 
ha perdido cl poder de encontrar más dinero a crédito: 
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(lecir, ha perdido su crédito. Perdida grande para iin país 
joven que no tiene capitales propios y necesita llamar los 
capitales extranjeros. 

Solo en este sentido puede deíinirse su actual crisis, un 
empobreeimiento. El país era rico en crédito, hoy no Io tiene: 
Io ha perdido en Ia perdida que ei extranjero ha hecho de 
su dinero. 

Si ese dinero ha quedado en ei país, no por ello deja 
este de deberlo. 

Si no Io paga integramente, perderá en crédito tanto 
como ei acreedor pierda en dinero. 

Si Io paga en parte, ei acreedor acabará por resignarse 
y acomodarse a su i)érdida; y bastaria eso para que nuevos 
capitales extranjeros inmigren en el país en busca de Ias 
producciones de que su suelo es capaz. 

Esta e^ Ia historia vieja y conocida de los empréstitos 
pasados, y Io será de los empréstitos futuros. 

La historia no es muy moral; pero es Ia historia de Ia 
riqueza en toda nación que empieza a formaria. 

Así, el país no podrá quedar en definitiva pobreza de 
capitales extranjeros, mientras que posea recursos naturales 
capaces de producir riquezas con ei trabajo y ei capital dei 
extranjero. 

§VI.—LAS CEISIS COMO ENFEBMEDADES COMERCIALES 

La existência dei comercio en Ia República Argentina 
cs un milagro apenas comprensible. No tiene ley, no tiene 
condición en su complexión hereditária y adquirida, que no 
parezca calculada para matarlo. Y sin embargo, existe, vive 
robusto y vivirá tanto como ei país mismo.—jCómo así?—Ea 
que él responde a las necesidades más vitales dei país. El 
comercio es su vida. EI Io puebla, él Io educa, él Io civiliza, 
él Jo viste, él le da formado su tesoro público, y alimenta su 
gobierno, es decir, su aduana y su crédito; él Io civiliza con 
Ia eivilización de Ia Europa, cuya marina Io hace ser parte 
dei mundo civilizado. 

Si ei comercio no existiera en ei Plata, los argentinos 
andarían desnudos como los índios, y sus casas estarían amue- 
bladas como sus ranchos de Ia campana. íPor qué?—Porque 
no tienen fábricas, ni saben fabricar los productos que coii- 
sumen, para vivir vida civilizada, es decir, europea. 

EI comercio se los trae todos, fabricados en Europa, en 
cambio de sus matérias brutas, que es todo Io que produce; 
matérias que perecerían en ei país, si el comercio no las Ile- 
vase a Europa en sus naves. 
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Sin ei comercio no tendría aduana, es decir, renta pú- 
blica, tesoro público, gobierno. 

Sin,Ia aduana, ei crédito no tendría base, ni gaje. 
Pues bien; jcómo trata ei país a ese comercio que así 

mantiene su vida?—Como enemigo de muerte. Lo primero 
que ei comercio neeesita para Ia seguridad de sus câmbios 
es un buen sistema monetário. La moneda es Ia medida de 
los valores y ei intermédio de sus câmbios. El Plata no tiene 
moneda propia; ni de plata, ni de oro. Ilace Ias veces de 
moneda un papel de deuda pública, sin más íijeza, como 
regia de valor, que Ia dei mercúrio de un barómetro, o Ia 
dei nivel de Ias águas dei Rio de Ia Plata. Medida por el 
oro, esa medida sin íijeza, se pretende medida dei oro, de lo 
que resulta que lo que es alza y baja dei papel, se toma por 
alza y baja dei oro. 

Como si se dijese: Ia barranca sube o baja, cuando el 
água dei rio baja o sube. 

No es el água Ia que oscila, sino Ia barranca, según el 
sistema monetário de Buenos Aires. 

El papel solo puede suplir ai oro cuando es reembolsable 
en oro a Ia vista y ai portador. Pero osto es lo (lue no puede 
ser un papel emitido por el Estado, que puede darse siempre 
el derecho de suspender el pago en oro impunemente, aunque 
Ia Constitución se lo prohiba. 

Bien puede Uamarse papel o billete-metálico; no es más 
metálico que cualquier otro papel que representa metal y 
promete metal. No hay papel que prometa una suma en 
plata u oro que no sea metálico; en ese sentido el billete, el 
cheque, Ia letra de cambio, Ia cédula, el pagaré, etc. Todos 
ellos prometeu pagar pesos. El peso es una moneda de me- 
tal. Si porque un ipapel promete metal es metálico, no hay 
papel que no sea metálico. Que un peso papel representa en 
realidad Ia totalidad de un peso de plata, o su 29*^ parte. Ia 
verdad es que representa y vale una porción de metal, en 
cuyo sentido es papel-metálico, aunque represente Ia 29* parte 
de un peso de plata. 

EI papel más despreciable y depreciado—el asignado 
francês—empezó por ser papel-metálico y cuando dejó de serio, 
en realidad, quedo siéndolo ai menos de nombre, aunque na- 
da  valiera  de  hecho. 

Tal es y tal será siempre el papel-metálico que emite el 
Estado. 

êQué se neeesita para que el papel o billete de banco 
no sea jamás papel-metálico en el sentido de papel reem- 
bolsable en metal a Ia vista y ai portador?—Que el Banco sea 
el Estado; que el banquero sea el gobierno, es decir, el le- 
gislador . ^ 
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íQué para que ei papel sea en realidad metálico en ei 
sentido de reembolsable en metal a Ia vista y ai portador?— 
Que ei banquero sea un comerciante, que ei Banco sea una 
casa de comercio sujeta ai Código de comercio y ai derecho 
penal. 

Esto es Io que deja existir en Buenos Aires ei Banco pri- 
vilegiado y exclusivo dei gobierno que allí existe. Se puede 
decir que ese Banco de nombre solo existe para' excluir Ia 
existência dei Banco en realidad. 

Pero ei Banco es Ia primera casa de comercio que nece- 
sita ei comercio; porque es Ia que haee el comercio de capi- 
tales, instrumentos soberanos de Ia PBODUCCIóN comercial y 
de Ia riqueza. 

Ese comercio está prohibido en Buenos Aires como en. 
los tiempos dei régimen colonial espanol. Ningún comer- 
ciante puede  abrir  un Banco de cireulación o de emisión. 

La ley no admite más moneda que Ia falsa moneda, es 
,decir, su papel que, como Ia moneda de vellón, solo repre- 
senta Ia 29'' parte dei metal que reconoce y promete pagar. 

El comercio además es hostilizado con tarifas prohibi- 
tivas y protectoras de una industria que no existe, como en 
el ti empo de los reyes de Espafia en América. 

Faltan almaeenes para sus depósitos. BI Estado, depo- 
sitário aduanero dei comercio, guarda sus riquezas en casas 
dispersas e inseguras de habitaciones particulares. 

El comercio es forzado a servirse de un puerto que no 
es puerto, de muelles que no son muelles, con riesgos y gas- 
tos de desembarco, mayores que todo el flete desde Europa. 

"La protección dei comercio en general — dice Adam 
Smith—^ha sido siempre considerada como esencialmente ligada 
a Ia defensa de Ia cosa pública y bajo este respecto como 
una parte necesaria de los deberes dei poder ejecutivo. 

"Se dice que el primer establecimiento de los derechos de 
aduana tuvo por causa Ia protección dei comercio en gene- 
ral contra los piratas y los corsários que infestaban los ma- 
res." 

Era natural que esa rama de Ia industria pagase un 
impuesto para servir al gasto de su defensa y protección. 

Pero con el tiempo el impuesto de aduana, creado para 
servir a Ia defensa dei comercio, sirvió para atender a todas 
Ias necesidades dei Estado. 

En vez de protegerse a si mismo, el comercio fué consti- 
tuído en protector de todo el mundo, y el impuesto creado 
en su provecho degenero en carga que sirvió para su dano 
con más rigor que los piratas y corsários. 
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§ VII.—HISTORIA DE LA CRISIS ARQKNTINA 

Una crisis en la economia dei cuerpo social es Io que 
iina crisis en la economia dei cuerpo humano: una enferme- 
dacl o iperturbación de Ias funciones regulares dei organismo. 

En este sentido una crisis econômica es simplemente una 
enfermedad dei país en sus intereses econômicos. 

Esta analogia de los cuerpos social e individual, sefialada 
por ei vocablo médico de economia, viene dei creador de la 
ciência de los negócios, que fué un médico como todos sabeu,— 
ei Dr. Quesnay,—a quien Adam Smith, que Io conoció y ad- 
miro en Prancia, hubo de dediearle por esa circunstancia su 
grande obra de la "Eiqueza de Ias Naciones". 

Herbcrt Spencer y otros filósofos socialistas dei dia, por 
otro camino, confirman la realidad de esa analogia en los dos 
organismos o Ias dos economias dei "cuerpo humano" y dei 
"cuerpo social". 

Considerada una crisis como una mera enfermedad dei 
país en sus intereses econômicos, es fácil reeonocer que Ias 
crisis econômicas vienen como viene ei común de Ias enfer- 
medades dei hombre en ei mayor número de los casos. 

Las enfermedades dei hombre vienen de ordinário de los 
câmbios o mudanzas dei método habitual de vida, sea en ves- 
tidos, o en alimentos, o en ocupaciones, o en climas, o en es- 
taciones, o en edad, o en goces. 

Sin esos câmbios los três tercios de las enfermedades de- 
jarían de tener lugar. 

Pero como no es posible progresar o crecer y mejorar siu 
cambiar, las crisis o enfermedades, como los câmbios de que 
nacen, son inevitables y forman una condiciôn de la vida, tan- 
to en la economia animal dei hombre como en la economia 
orgânica dei ente complejo que se llama Estado o cuerpo social. 

De esta ley natural y fácil de comprender, emana toda la 
teoria con que un gran economista,—Mr. Courcelle Seneuil,— 
explica las crisis econômicas con una verdad incomparable a 
nuestro ver. 

Es preciso, según esa ley, buscar siempre en algún cam- 
bio la causa y origen de la crisis o enfermedad en que una 
plaza comercial cae en un momento dado. 

Pero antqs de conocer las causas, tratemos de conocer en 
qué consiste ei mal de las crisis econômicas. 

íEn ei mero hecho de ser un trastorno, una nueva per- 
turbación dei organismo o de las funciones en la economia 
dei cuerpo social?—No, porque ese trastorno puede ser un 
hecho real y ser inofensivo y sin mal efecto para la fortuna 
dei  paÍB, en cuyo caso no constituye una enfermedad.  Ila^ 

A 
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sacudimientos o perturbaciones o mudanzas saludables en si 
mismas. 

La perturbación o trastorno es una crisis, es decir, una 
enfermedad, cuando es una perdida de Ia salud o de algo en 
que consiste y reside Ia vitalidad dei país. 

Ese algo es su fortuna, su riqueza, es decir, Ia masa o cau- 
dal de cosas útiles que sirven ai sostén de su vida de sociedad 
civilizada. 

Ese caudal es su riqueza, su capital, su foi^tuna. 
Luego Ia crisis o enfermedad que se llama crisis, con- 

siste en un empobrecimiento repentino y violento dei país, pro- 
ducido de ordinário por algún cambio en que se busco ia for- 
tuna y se ha encontrado Ia pobreza. 

jCómo y con ocasión de qué câmbios se produce Ia en- 
fermedad o empobrecimiento que se llama crisis? 

Supongamos, por ejemplo, un estado de cosas en que ei 
país vive bajo Ia dictadura de un gobierno que no está obli- 
gado por Ia ley a respetar Ia vida. Ia persona, Ia propiedad, 
Ia libertad de los habitantes; que siendo ei país pobre y des- 
poblado, ei gobierno hace emigrar a sus habitantes y repele 
ia inmigración de pobladores europeos; persigue y destruye 
a los opositores; tiene arruinado ei comercio interior por tan- 
tas aduanas provinciales como províncias, y no deja crecer ei 
comercio exterior, manteniendo cerrados todos los puertos dei 
país menos uno—ei peor de todos ellos; cerrados IOB grandes 
rios navegables que son ai mismo tiempo Ias únicas vias na- 
turales de transporte dei país; Ia emisión de papel de crédito 
convertida en monopólio de un Banco dei gobierno que no 
convierte en oro sus billetes, y que esos billetes dei Estado,— 
verdadera deuda pública,—sean todo y ei único dinero que 
sirve de instrumento de los câmbios y medida de los valores. 

Tal estado de cosas no puede dejar de ser un estado 
de pobreza permanente y crônico que no es Ia crisis o empo- 
brecimiento repentino y transitório que Ias mudanzas producen 
aiin en  los  países  ricos  y  libres. 

La pobreza crônica de los países esglavizados nada tiene 
que ver con Ia pobreza aguda y critica, es decir, transitória de 
los países ricos.—En los tiempos y países empobrecidos por 
Ia tirania no hay crisis. 

El mal de Ias crisis es un privilegio de Im países que lian 
salido de ese estado. 

Asi, es condición de una época de crisis econômica ei 
que Ia preceda una época de prosperidad y bienestar, sin Io 
cual no puede oeurrir ese empobrecimiento repentino y agudo 
que SC llama crisis. 
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Una serie de câmbios, no nn cambio solo, tiene que pro- 
ducirse para dar lugar a uno de esos que ocasionan inmediata- 
mente Ia pobreza repentina y violenta que se llama crisis eco- 
nômica. 

Prosiguiendo Ia hipótesis, que debe servimos para expli- 
car Io que es una crisis econômica en su naturaleza y origen, 
supongamos que un cambio repentino y feliz de caracter mi- 
litar o político viene a poner fin ai estado de cosas arriba 
mencionado, y que cn su lugar se produce otro caracterizado 
por un gobierno regular y constitucional que protege Ia vida, 
Ia persona, Ia fortuna. Ia libertad ã& cada indivíduo; que re- 
anima y viviíiea ei comjercio aboliendo Ias aduanas de provín- 
cia, abriendo todos los puertos dei país ai acceso libre y di- 
recto dei mundo, es decir, dando a todas Ias banderas Ia liber- 
tar de navegar sus grandes rios, que son sus grandeb vias de 
comunicación y transporte; que garantiza Ia cstabilidad de esas 
comunicaciones por tratados internacionales con los países más 
ricos y libres dei mundo; que atrae a los inmigrados y a los 
capitales que Ia dictadura repelia y alejaba dei país; que fo- 
menta por concesiones hechas a manos ILenas todas Ias empre- 
sas industriales capaces de acrecentar Ia riqueza dei país. 

íQué sucederá de resulta de este cambio? jCuál será su 
consecuencia natural?—Que ei eoinercio, Ia industria, Ia inmi- 
gración, los capitales, ei crédito. Ias empresas, así favorecidos 
y llamados, acudirán ai llamamiento, y que un movimiento de 
gran prosperidad ereciente cambiará en poços afios Ia faz 
dei país que vegetaba en Ia pobreza inerte y obscura. 

Alentados por esta prosperidad, ei gobierno y ei país se 
lanzaíán en Ias empresas más variadas, más nuevas, más auda- 
ces. Usarán dei crédito, dei oro, que rebosa por todas partes, 
para empresas de guerras dispendiosas y fantásticas, sin más 
motivo que porque abunda ei dinero para hacerlas. Y ei di- 
nero será tomado y derramado a torrentes, sin más razón que 
porque es fácil obtenerlo a crédito dei extranjero y dei país, 
alucinados por Ia gran prosperidad. No habrá empresa mate- 
rial que no se acometa con Ia esperanza ciega de improvisai* 
grandes fortunas, empezando por hacer grandes gastos de lujo 
y de fasto, como si Ia riqueza estuviera ya hecha. No habrá 
persona que no se crea capaz de emprender espeeulaciones y 
negócios de perspectivas gigantescas y doradas. 

El capital de especulación, abaratado por su abundância, 
pedirá de limosna que Io reciban prestado. Cada deudor que 
Io acepte se creerá rico y gastará ei dinero ajeno en empresas 
y en compras de lujo: casas, muebles, tierras, aceiones, rentas. 

En médio de Ia prosperidad que embriaga a todo ei mun- 
do, vendrá un momento en que los resultados de tantas em- 
presas se encuentren sin''salida'; los emjíresarios sin dinero para 

|. 
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coiitinuarlas, ni crédito para obtener ei dinero que huye, que 
se oculta, que emigra. En Ia ausência dei dinero, los câmbios, 
de que es instrumento, dejan de opei'arse. El comercio cesa. 
La ])r()ducción se paraliza. El crédito desaparece. La insol- 
veiieia y Ias quiebras dan principio. Los brazos se van, Ia in- 
migraeión que venía trás los salários altos que paga ei capital 
abundante, se detiene por esa causa. Con ei obrero emigra ei 
dinero, desde que desapareoen los capitales a que sefvían de 
instrumento de cambio; y Ia pobreza general reemplaza a Ia 
abundância de poço antes. Todos ofrecen, nadie compra. Los 
valores caen por tierra. Disminuyen Ias importaciones y Ias 
expoitaciones; Ias entradas de aduana; Ias rentas todas dei 
tesoro. Bajan los fondos públicos; suben Ias contribuciones 
para j)agar los intereses de Ias deudas. Falto de prestamistas, 
el gobierno levanta empréstitos forzosos por emisiones de papel 
de deuda interna en forma de papel moneda inconvertible, de 
eirculación forzosa. 

Esa es, rasgo por rasgo, Ia enfeíniedad de pobreza gene- 
ral de uu país, que se llama crisis. 

Pero Ia hipótesis que dejamos hecha jno es Ia historia 
reciente de Io que ha pasado en Ia Repiiblica Argentina? 
íQuién no conoee los hechos de esa historia? 

Tal es Ia explicación de su presente crisis econômica, con- 
siderada como crisis regular y ordinária, dei gênero de Ias que 
ocurren a menudo en Londres, Paris y Nueva York. 

Pero ni es esa toda Ia cri.sis, ni esta historia es toda Ia his- 
toria, ni Ia, explicación dada es toda Ia explicación que tiene 
un estado de cosas más complejo y más irregular que Io que 
paíece. 

La pobreza actual de ese país, Jio es simple y una sola; 
se compone de dos pobrezas: Ia pobreza crônica, permanente y 
orgânica dei país, que ha sido colônia de Espaõa, y Ia po- 
breza accidental y aguda de su crisis reciente. 

Cada xnm tiene sus causas y sus remédios separados; sus 
caracteres y sus pronósticos distintos. 

Son dos lenfermedades que se aeumulan y complican sin 
identificarse. 

El país sanará de su crisis, pero no de Ia pobreza here- 
ditária y constitucional. 

Sea que los ícapitales perdidos en Ia crisis sean propiedad 
dei país o hayan p;ertenecido al extranjero. Ia causa que los 
liizo aparecer en ese mercado ha quedado en pie y sobrevivido 
a Ia crisis, para reaparecer cien veces otíos capitales, sean 
dei país o dei extranjero, para emplearse en producir Ias mis- 
mas riquezas qu<í buscaban los que han sucumbido. 

Mientras el país contcnga los gévmenes de ellos,—como 
los eontiene, sin duda, MI Ias condiciones más felices y privi-^ 
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legiadas dei mundo, de que está dotado por su situaeión, terri- 
tório y dima—ei movimiento de prosperidad interrumpido 
volverá de nuevo, con tal que persistan inalteradas Ias institu- 
ciones y ícambios de 1852, en que ei movimiento de progreso 
tuvo principio y causa inmediata. 

Volverán los capitales de Europa en busca de ganância. 
Volverá ei oro en busca de matérias primas para Ia industria. 

Sin embargo, Ia reparación será menos breve que en 
Europa. 

La destrucción de capitales y ei empobrecimiento en que 
una crisis consiste, es doble más cuando ei capital falta habi- 
tualmente  en ei país naciente, pobre y despoblado. 

Por desastrosa que sea Ia crisis en Londres, Paris o Nueva 
York, pronto se repone de Ia pobreza, porque ei capital y ei 
trabajo abundan. 

En Sud América, ai contrario, por regular que una crisis 
sea, ia reposición dei capital destruído es menos pronta y fá- 
cil, porque no hay capitales que Io reemplacen. 

Empobrecida por Ia crisis, en médio de su prosperidad 
naciente, vuelve a quedar en su pobreza vieja y habitual. 

El capital, como Ia ciudad, como Ia Nación, es de forma- 
eión lenta y secular. No se improvisan por decretos escritos. 
El (primer productor dei dinero   es ei dinefo. 

Pero su formación es más fácil y rápida en América, 
cuando sus instituciones son hechas para enriquecer con Ia 
riqueza que viene ya formada de un mundo más antiguo y más 
rico en capital acumulado y en masa de trabajadores produc- 
tores. 

La Constitución argentina es una mina porque es hecha 
para poblar y enriquecer ai país, por ese método, en corto 
tiempo. 

§   VIII.—LAS   EPIDEMIAS   DE   POBREZA   NACIONAIi   Y   SUS   CAUSAS 
Y  ACTORES  EN  EL   PLATA 

La riqueza de las naciones es Ia obra de las naeiones mis- 
mas, es decir, de los indivíduos de que las naciones están for- 
madas, los cuales se enriqueceu a si mismos, no por un movi- 
miento facultativo que este en su mano seguir o no, sino por 
ei instinto natural de mejorar y agrandar su condición. 

Así, cada hombre es ei obrero natural y ei mejor obrero 
de su fortuna. 

Al paso que las naciones forman Ia riqueza, sus gobiemos 
Ia disipan o consumen. La existência misma de] gobier'no re- 
presenta ei consumo mayor que Ia nación tenga que hacer dei 
produeto anual de su suelo y de su trabajo. 

El gobierno es «1 obrero natural de Ia  pobreza Me las 
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nacioues. Representa, por ei hecho mismo de su existência, ei 
gasto y consumo de Ia mayor parte de Ia riqueza nacional, es 
(leeir, de Ia riqueza de sus gobernados. 

A nadie enriquece tíl gobiemo sino a sus miembros y 
agentes. 

No por eso deja de ser indispeusable a Ia forraación de Ia 
riqueza nacional. El gobiemo no Ia forma, paro sin él no 
puede formarse. Su trabajo consiste en defenderia, ya que no 
en formaria; para cuya dofensa son sus brazos ei ejército, Ia 
justicia. Ia policia, Ias obras públicas. 

Lejos de ser autor de Ia riqueza nacional, esa riqueza Io 
ha creado a él.—"El comercio y Ias manufacturas introduje- 
ron por grados uu gobierno regular y ei buen orden, y eon 
ellas Ia libertad y Ia seguridad individual"—dice Adam Smith. 

"De todos los efeetos dei comercio y de Ias manufacturas, 
anade, es sin comparación ei más importante, aunque haya 
sido ei menos observado" (1). 

El trabajo dei gobiei-no en ia formacióii de Ia riqueza na- 
cional es esencialmente improductivo y negativo, cuando es 
recto y legal. 

De ordinário es ei obrero activo de Ia pobreza nacional, 
por ei consumo y destrucción que hace de Ia riqueza ejercien- 
do Ias funciones eon que debe defenderia y protegeria. 

De esa regia no ha sido exceptuado ni ei gobierno mismo 
de Inglaterra,, ai cual aludia Smith en estas palabras memo- 
rables: 

"Las grandes naciones no se empobreceu nunca por Ia 
prodigalidad y Ia mala eonducta de los particularos, sino más 
bien a veces por Ia de sus gobiernos. 

"En Ia mayor parte de los paises, Ia totalidad o casi to- 
talidad de Ia entrada dei tesoro -público, es empleada en ei 
sostén de gentes improductivas. Tales sbn las que componen 
una corte numerosa y brillante; un grau cuerpo eclesiástico; 
grandes escuadras y ejércitos, que nada producen en tiempo 
de paz, y que eii tiempo de guerra nada ganan que pueda com- 
pensar ei gasto que cuesta su manutención," ni aun mientras 
dura Ia guerra. Las gentes do esta espécie no producen nada 
por si mismas, son todas ellas mantenidas eon ei producto dei. 
trabajo ajeno... 

" .. .EUos son siempre y sin exeepción (los gobiernos) los 
más grandes disipadores de Ia sociedad. 

"... Aunque las funciones dei gobierno hayan debido in- 
dudablemente retardar ei progreso natural de Ia Inglaterra 
hacia su mejoramiento y opuleneia, no linn podido lograr de- 
tenerlo, sin embargo. .. 

(1) Riqueza de las Naciones —JAh. III, c.ip. I^^ 
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"A pesai" de todas Ias eontribuciones exorbitantes exigi- 
das poi" ei gobiemo, ei capital social se ha acreeentado insen- 
sible y silenciosamente por Ia economia privada y Ia juiciosa 
conducta de los particulares, por ese esfuerzo universal cons- 
tante y no interinimpido de cada uno de ellos por Ia m;ejora 
de su suerte individual. Es este esfuerzo observado incesan- 
temente bajo Ia protección de Ia ley y que Ia libertad deja 
ejercerse en todo sentido, como Io juzga él a propósito; él es 
ei que ha sostenido los progresos de Ia Inglaterra bacia Ia me- 
jora y Ia opulencia, en casi todos los momentos, en Io pasado, 
y que hará Io mismo en Io futuro, según os de esperar" (1). 

Lo que ha sucedido en Ia libre y opulenta Inglaterra, con 
doble razón se ha repetido en ei Plata. 

Los gobiernos han sido los autores y causantes de Ia cri- 
sis, que viene desolando ese país. 

Ellos mismos lo reconocen solemnemente en sus documen- 
tos oficiales. 

"Conocidas son de todos (dice Ia Memória de Hacienda 
pasada ai Congreso de 1876), Ias causas que han ocasionado Ia 
terrible crisis, que principiando en 1873, aun se prolonga con 
mayor fuerza, afectando de un modo alarmante los valores 
quio constituyen Ia riqueza nacional, lo que ha dado, por do- 
lorosa consecuencia, Ia ruina de centenares de fortunas pri- 
vadas ... 

"... Si, en vista de los documentos oficiales, se inquieren 
Ias causas que han podido contribuir" a este resultado dcsfa- 
vorable (Ia ãismimición de Ias entradas dei tesoro), se verá 
que tiene su origen en Ias agitaciones políticas que, desde al- 
gunos aííos atrás, han conmovido profundamente a esta pro- 
víncia. (Entre Bíos). 

"Teatro de dos guerras civiles cuyos estragos se han Ue- 
vado hasta los más deplorables extremos. Ias fortunas particu- 
lares se han menoscabado o han desaparecido totalmente, coru- 
prometiendo de un modo sensible Ia riqueza pública. 

"Como consecuencia lógica de esta perturbaeión política 
y econômica, ei comercio de esa província ha decrecido nota- 
blemente dismínuyendo Ia renta pxiblica en Ia misma pro- 
porción''. 

Esas dos guei^ras desoladoras de Ia província de Entre 
Rios lian sido Ia obra de Ia Presidência de Sarmiento. Hecha.s 
sin iiecesídad bajo ei pretexto de servir a Ia moral, han te- 
nido por objeto real servir a los monopólios que Ia rcaceión 
liberal, salida de Entre Rios, destruyó en Monte Casefos, en 
1852; y para que esos monopólios restaurados no vuelvan a 
ser destruídos por otra campana libertadora venida de Entro 

(1) Riqueza de Ias Naciones— Lib. II, cap. III. 
i.)B J 
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Bíos, ha sido abatida csa província y los países de su veeindad, 
que fueron sus aliados y eooperadores en ei movimiento libe- 
ral de 1852. 

Estas dos guerras—Ia dei Paraguay que duro cinco anos, 
y otras guerras civiles interiores, liechas para afirmar Ia res- 
tauración dei ascendiente monopolista destruído en 1852—^han 
sido ia causa y razón de ser de los empréstitos y emisioues por 
ei valor de cerca de ochenta millones de pesos fuertes en que 
han endeudado a Ia República los gobiernos argentinos desde 
1861, sin más beneficio, para Ia Nación, que ei yugo de esa 
deuda, en que tiene que gastar, por siglos, casi todo ei pro- 
dueto de su renta piiblica. 

Con esos caudales lian perecido o se lian agotado estéril- 
meiite otros tantos de particulares que hacen parte dei haber 
do ia Nación, y esa ruina de fortunas de todo ei mundo es Io 
que constituye Ia crisis econômica por que pasan hoy Ias Re- 
públicas dei Plata. 

Tomado a crédito para servir ai progreso nacional, ese 
dinero lia perecido en servicio de Ia reacción dei viejo régi- 
men econômico, caído con Rosas en 1852, y esto es Io lamen- 
table. 

Ha sido vencido ei progreso con sus propias armas, con 
sus inismos recursos y casi por sus mismos servidores de 1852. 

l, Quién levanto, en efecto, ei crédito público de Ia Nación, 
que ie ha peímitido contraer los empréstitos externos e inter- 
nos, que forraan su deuda aetual?—-El gobierno que debió su 
formación a Ia vietoria liberal contra ei sistema de Rosas, obte- 
iiido poi' su vencedor entrerriano, ei 3 de Pebrero de 1852. 

Desde Ia caída de Ia dominación de Espaãa en Sud Amé- 
rica, no ha tenido esa regiôn gobierno que haya hecho más 
grandes servicios a Ia causa de Ia riqueza pública qne Ia Pre- 
sidência de Urquiza. 

El puso en manos dei comercio dei mundo Ias únicas vias 
natural es de comunicaciôn que esos países tenían en sus esplên- 
didos y numerosos rios navegables, que proseguían cerrados 
como los dejô Espana cuarenta aííos después de destiliído su 
império en América. Proclamo Ia libertad fluvial, euyo prin- 
cipio diô Ia vuelta a toda Sud América en 1853. 

Era equivalente a abrir y entregar ai acceso libre dei 
comercio general los puertos numerosos situados en Ias máí- 
genes de esos rios, es decir, todos los puertos argentinos, que 
son todos puertos fluviales. 

ITizo irrevocable y definitiva esa conquista, dándole Ia 
sanciôn dei derecho internacional por los tratados de libertad 
fluvial que su gobierno fundo, en 1853, con Inglaterl-a, Fran- 
cia y Estados Unidos. Abolió Ias aduanas interiores o de pi'o- 
vincias que liaoían  de Ia unidad econômica  de esa Nación, 
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una comedia de libre comercio interior. Promulgo una Cons- 
titución concebida y calculada para poblar rapidamente ei país 
por iiunigrados europeos; para enriquecerlo con Ia aclimata- 
ción de capitales extranjeros estimulados por todas Ias garan- 
tias que reconoce ei moderno derecho internacional privado; 
para colonizar de trabajadores europeos los ricos territórios 
que yacían estériles para Ia riqueza por falta de brazos que Io 
trabajen y exploten. Asimiló, por Ia ley fundamental, Ia con- 
dición,civil dei extranjero a Ia dei ciudadano, para ei goce de 
todas ias libertades y dereclios sociales dei hombre. Doto ai 
país de todo un gobierno regular y nacional que nunca tuvo, 
y, por fin, inauguro Ia era de los ferrooarriles, de Ias líneas 
de vapores, de los telégrafos, de Ias empresas industriales de 
todo gênero. 

Esa es toda Ia causa y origen dei movimiento de progreso 
que se produjo en ei país en píoporciones que llamarou Ias 
miradas dei mundo entero sobre ei Kío de Ia Plata. Al ruido 
de ese icvento aeudieron los capitales. Ia inmigración, ei cré- 
dito, Ias simpatias, Ia confianza de todos los mercados ricos dei 
mtuido. 

Pero cuando Uegaban ai teatro de ese cambio y empezaban 
a florecer sus frutos, ya Ia reacción dei pasado había reem- 
plazado disimuladamente ai gobieíno creador de Ia nueva y 
brillante situación; y posesionado de su direceión y ventajas, 
daba principio a Ia obra de su destrucción por los abusos gi- 
gantescos que, a los poços anos, han traído Ia ruina general 
dei crédito, de los capitales, dei comercio, de Ia colonizaeión, 
de Ias empresas, dei prestigio dei país, y hasta de su salubri- 
dad tmdicional, que era uno de los alicientes más enérgicos 
para su poblamiento, por inmigrantes europeos: de cuyas ca- 
lamidades reunidas se compone ei estado de cosas que se llama 
crisis econômica de Ias Repúblicas dei Plata 

Todo ei mal no ha sido obra de los gobiernos unicamente. 
Una gran parte de él cabe a Ia cooperaeión dei interés indivi- 
dual y privado. Pero ei espíritu de industria y de espeeula- 
eión particular que ha contribuído a producir una parte de 
esas ruinas, Io ha hecho ei ejemplo y con los médios que los 
abusos de los gobiernos han puesto en sus manos y a Ia vista. 
Los abusos dei gobierno han facilitado los de los particulares, 
poniendo a discrecitSn de estos últimos los caudales ajenos que 
por abuso dei crédito de Ia Nación, los gobiernos tomaban ai 
extranjero enganado, perjudicado y alejado, intimidado dei 
peligroso ipaís. 

Restauíado y repuesto ei estado de cosas que preoedió a 
Ia caída de Rosas, en Ias cuestiones más capitales derrégimen 
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interno do Ia República, ese estado de cosas ha producido de 
nuevo, Io inismo que produjo bajo Rosas:—inferioridad, para- 
lización, pobreza, retroceso. 

Es verdad que su restauración f ué disimulada por brillan- 
tes exterioridades de íeforma; pero Ias exterioridades que alu- 
cinan a Ia vista de los hombres, no enganan a Ia lógica de Ias 
cosas en que reside el gobierno de los Estados, mejor que en 
Ias leyes escritas. 

Como Ia restauración de Ias causas de retroceso coincidió 
con un moviiniento visible de bienestar y prosperidad, los nue- 
vos restaurador'es Io tomaron como el fruto de sus obras, atri- 
buyéndose Ia instantaneidad con que, según lel Gênesis, fué 
creada Ia luz; pero Ia verdad es que el bienestar que coincidió 
con el momento en que se restauro el statu quo, fué resultado 
de los grandes y memorables câmbios que, ocho aííos antas, Io 
habían vencido en Monte Caseros. 

{Cuál es el origen y causa de Ia reciente crisis ai'gentina ? 
—Un grande abuso de crédito; Io sabe todo el mundo. 

Para que se haya podido abusar dei crédito es preciso que 
ese crédito haya existido, y que ese crédito haya sido griande, 
para poder ser grande como el abuso que de él se ha hecho. 

jCómo vino, como se formo ese crédito?—Por Ia confian- 
za inmensa que produjo el grande evento de Ia caída de Rosas 
y Ia serie de câmbios econômicos que fueron su eonsecuencia 
inmediata. 

El honor de ese crédito viene, según eso, dei vencedor de 
Rosas, y promotor de Ia apertura de rios que él tenía cerrados 
ai comercio directo dei mundo; de Ia abolición de Ias aduanas 
interiores, que él mantenía; de Ia reunión de Ia nación argen- 
tina en un Congreso, que él impedia; de Ia saneión de una 
Constitución europeísta y hospitalaria, concebida para Uenar 
el país de extranjeros y de capitales, que él repelia; de Ia es- 
tipulación de tratados internacionales, garante de esos câm- 
bios fecundos, que él resistia; de Ia construcción de ferrocam- 
les, telégrafos, creación de colônias, etc. 

Esos câmbios, sin precedente en Sud América, hicieron 
tanto ruido, en el mundo, como Ia caída dei tirano de Buenos 
Aires, y llenaron de crédito y prestigio a Ia República Argen- 
tina. 

El gran crédito así nacido, no tardo en llenarla de inmi- 
grantes extranjeros, capitales extranjeros, empresas extranje- 
ras de todo gênero, que marcaron un gran período de prospe- 
ridad y desarrollo. 

A Ia sombra de ese progreso y en su nombre mismo, se 
operaba, sin embargo, una reacción dei pasado orden econô- 
mico de cosas vencido en 1852, y los reaccionarios pretendíau 
continuar ese progreso precipitándolo poi* trabajos y empre- 
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Bas Uevadas a ejecución por grandes capitales levantados ai 
favor dei gran crédito, que ellos heredaron dei vencedor de 
Eosas. 

A ellos, en efecto, pertenece Ia responsabilidad de los 
grandes abusos de crédito, cometidos por repetidos y grandes 
empréstitos, levantados en Londres, y grandes y repetidas emi- 
siones de crédito interior en bonos y en papel moneda, que 
significan empréstitos levantados en ei país. 

El oro de que entonces rebosaron los gobiernos, fué ei oro 
de los ingleses, obtenido por cinco empréstitos ascendentes a 
más de 50 millonee de pesos fuertes, y ei oro de los argentinos, 
obtenido en repetidos empréstitos interiores, emitidos en papel 
moneda y otros títulos de deuda pública, por ambos Gobiernos 
—nacional y provincial de Buenos Aires—tenidos ambos por ei 
partido reaccionario dividido. 

A ejemplo de Ia de Buenos Aires, otras províncias levan- 
taron empréstitos públicos locales, por emisiones de papel mo- 
neda en ei interior, y por empréstitos levantados en Londres. 

Restablecida y conservada Ia división en que vivían los 
intereses econômicos de Ia Repiiblica Argentina hasta Ia caída 
de Bosas, en dos gobiernos, dos créditos, dos tesoros, dos pre- 
supuestos, dos fiscos rivales y antagonistas—en ei seno mismo 
de Ia unión escrita, nortaal y aparente,—cada uno quiso ser 
más grande en Ia escala de sus recursos y en ei tamaíío de sus 
gastos y empresas, usadas y acometidas por via y como mé- 
dios de poder y de gobierno, supletorios dei que les faltaba 
a uno y otro por Ia división sorda, pero real, que los debilitaba 
radicalmente en médio de Ia unión aparente y de Ia riqueza 
ajena. 

De esa división de los intereses y de Ias instituciones eco- 
nômicas, surgieron Ias guerras dei Paraguay y de Entre Rios, 
que no eran más que motivo y razón de ser de los empréstitos 
ingleses levantados por los presidentes Mitre y Sarmiento, y 
de Ias emisiones de papel moneda y empréstitos ingleses levan- 
tados por ei gobierno provincial de Buenos Aires, rueda que 
hacía mover a Ias otras en su sentido dominante. 

El oro, que circulaba a torrentes, no era propio ni pro- 
ducto natural dei trabajo dei país, sino ajeno y tomado a cré- 
dito ; es decir, en préstamo ai país que Io había aciamulado por 
su industria. 

Era ei oío de los ingleses y ei oro dei Brasil, que también 
era de los ingleses. 

Deslumbrados por los grandes câmbios de progreso y ©1 
gran prestigio y crédito adquiridos por su autor ei vencedor 
de Rosas, los ingleses que pasan por inteligentes en Ia coloca- 
ción de sus capitales, no hallaíon mejor que darles, que pres- 
tarles a los gobiernos dei Plata, para servir a Ias empresas do 
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eivilización, por Ias cuales fueron despoblados y arrasados ei 
Paraguay y Entre Eíos—los dos iniciadores de los câmbios 
europeístas. 

Ahora mismo, de esos empréstitos, ei más altamente co- 
tizado en Londres es ei que se transformo en Ias ruinas y ce- 
menterios que pueblan al antes animado y floreciente Pa- 
raguay. 

La inmigración dei oro extranjero en ei país, trajo esa 
afluência de población extranjera, por Ia fuerza de atíacción 
que ei capital acumulado ejerce en Ia población de todo país, 
wigún Ia conocida ley natviral senalada por ei rey de los eco- 
nomistas, Adam Smith; y que los estadistas dei Plata atri- 
buían a los gastos de sus agentes instalados en Itália y Pran- 
cia, o más bien dicho, en sus ciudades capitales de artistas, bai- 
larinas y socialistas. 

Absorbido ei capital inmenso tomado a crédito al extran- 
jero, len empresas desmedidas, que no tenían otfa razón de ser 
que Ia facilidad de obtener prestado ei dinero ajeno; que abun- 
daba, vino un dia un cambio desfavorable en Ia balanza dei 
comercio exterior: ei oro reemigró dei país para pagar ei ex- 
ceso de importación, ei crédito se contrajo, sui'gió Ia alarma, 
d pânico, Ia suspensión dei trabajo, Ia quiebra y Ia liquidación 
general, como debía de suceder, por una ley natural econômica, 
que no se desmiente en ningún país, ni en ningún tiempo. 

Resnlta de los heelios que forman Ia historia de. los úl- 
timos veinte aüos en Ia República Argentina, que Ia gran pros- 
peridad y bienestar en que empezó ese período, su gr'an cré- 
dito desplegado en consecuencia, fueron Ia obra dei vencedor 
de Rosas; es deeir, de uno de esos caudillos reputados como 
los representantes naturales dei mal en esos países; y que los 
autores de los abusos de ese gran crédito, que ha producido 
Ia crisis reinante, son los que, declamando contfa ei caudillaje, 
han restíiurado ei estado econômico de cosas, que dejô ei pro- 
tótipo de esos caudillos—ei que fué dictador de Buenos Aires 
durante un quinto de siglo. 

Con ei agregado de estos hechos, que ei caudillo Rosas no 
dejó:—una deuda inglesa moderna de cincuenta millones de 
pesos, euyos intereses absorben Ia mitad de Ias entradas dei 
tesoro y una eirculación en papel moneda de novecientos mi- 
llones en lugar de Ia de doscientos que Rosas dejó (Rosas no 
es autor dei empíéstito inglês de Buenos Aires de 1824); Ia 
província de Buenos Aires, en poder de los índios; y.todo ©1 
Rio de Ia Plata, médio asolado, virtualmente en manos dei 
Brasil. 

Como crisis irregular, nacida de câmbios en Ias institu- 
eiones políticas, ella   ha vuelto a existir,   como existia antes 



160 JUAN   B.   ALBEEDl 

de 1852. Consiste en ei statu quo de ese país, anterior a Ia 
caída de Rosas. 

£. Cuál era ese estado de cosas bajo Rosa.s? Bastaria des- 
cribirlo para reconoeer Ia analogia con ei actual. lie aqui bi. 
pintura que do él haee, no nn enemigo de Rosas, sino ei íiijo 
ilustrado de un hombre de Rosas—ei doctor O. Garrigós,—en 
su historia de "El Banco de Ia Província", o, mejor dieho, 
de Ias finanzas de Buenos Aires, euyo patrimônio, más impor- 
tante que su aduana misma, consiste en ei crédito piiMico ejer- 
cido por ei Banco: 

"Con este nombre (Casa de Moneãa) .se abre para e) 
cstablecimiento ei período más infecundo, prolongado durante 
quinee anos; y en que perdió, por Ia absorción dei poder, su 
nombre, .su capital y sus operaciones de crédito. De cstableci- 
miento de Banco no conservo más que Ia forma exterior y ei 
simulacro de organización comercial. 

"Ese período abraza también los dias más lúgubres de 
Ia tirania de Rosas, en los cuales Ias pcrsecuciones políticas. 
Ias atrocidades ejercidas con nacionales y extranjeros, despo- 
blaban ei território y ahuyentaban Ia inmigraeión de personas 
y de capitales, que se eneogen y se retraen ante Ia violência 
y Ia injiisticia. 

"El país estaba completamente aniquilado. El comercio 
marítimo no encontraba un mercado segui'o y productivo para 
Ias importaciones. La industria dei país casi había desapare- 
cido porque los cscasos brazos de Ia producción andaban di.s- 
per.sos, unos sufriendo ei destierro y otros empleados en ei sei- 
vicio de Ias armas, pues se vivia en perpetuo estado de guerra. 

"Los gastos públicos, tomando ai azar cualquiera de sus 
presupuestos, ei de 1841, por ejemplo, se elevaban a 50.318.0315 
pesos; de los que 24.180.936 pesos eran absorbidos por ei De- 
partamento de guerra, y 22.358.115 pesos por ei de Ilacienda, 
incluycnão Ia deuda particular exigible, qne reprosentaha bn- 
nos de Tesorería aplicados, en una gran parte, a compra de 
armamento, pei-trechos de guert*a, etc. 

"Esta enorme diferencia entre ei gasto y ei recurso se 
liaeía más sensible en Ia práctica, pues Ia percepción poço re,<;u- 
larizada, nunca superaba, ni siquiera igualaba, a Ia previsión. 

"Las coníiscaciones, lás exacciones de todo gênero a Ias 
fortunas de los que eran o reputaba hostiles a .su dominacióu. 
no bastaban a suplir Ia insufieencia de los médios. 

"Entretanto, no podia eneontrarlos en ei crédito piiblico, 
que tan ineonsideramente había comprometido en ei exterior, 
faltando a obligaeiones que debieron serie sagradas. Pero auii 
»>in esta circunstancia, ei pie de guerra en que ei país estaba 
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constituído, Ia inseguridad de Ias personas y de los intereses, 
alejarían a los capitales que se solicitasen. 

•'El crédito interno, que solamente podia ejercitar en Ia 
província de Buenos Aires, Io había fatigado niucho con em- 
préstitos  patrióticos  

En nombre de Ia. guerra, que era el estado normal dei 
país, se abandono todo pensamiento de obras públicas  

"Semejantes medidas, que agravaban Ia tristísima situa- 
ción de Ia província, no tcnían Ia virtud de restablecer el 
equilibiio dei presupuesto, que de ano en ano presentaba un 
vacío más profundo i)or Ias exigências sostenidas y crecientes 
de Ia lucha, 

"Entoüces, puso su .vista en el Banco que miraba como 
un instrumento poderoso destinado a facilitar sus planes y a 
proseguír Ia gueiTa oon los recursos inagotables que él ^e ha- 
ría producir. 

"Emancipado de toda respousabilidad y olvidando los 
consejos de Ia prudência y de Ia suerte dei país, convirtió el 
cstableoimíento de que se había apoderado, en una máquina 
destinada a imprimir papel moneda. Después de Mayo de 1836 
el Poder Legislativo, obedeciendo a Ia voluntad omnipotente^ 
dei DiiCtador, no se ocupo dei Banco sino para ordenar por di- 
versas leyes abundantes emisiones para colmar el infaltable 
déficit en cada presupuesto    

"No fué aquélla Ia única forma de saerificios que se im- 
pusíeron, no ai Banco, que se había convertido en un instru- 
mento inerte y que sufría pasivamente Ias imprcsiones de pa- 
pel que de sus planchas se exigían, sino ai país que a sus des- 
gracias soeiales y políticas tenía que agregar Ias econômicas, 
de una circulacíón que se despreciaba cada vez más; de un 
papel que después do haberse alojado de Ia par, tuvo momen- 
tos en que Ia onza de oro se cambiaba por 570 pesos, y cuando 
bajó de este tipo, el promedio en los mejores tiempos fué de 
300 pesos. 

"Semejante situación traía el gran encarecimiento de 
todas Ias cosas y Ia instabilídad de todas Ias transaceiones. 

"Además de Ias emisiones periódicas, para mantener el 
presupuesto en equilíbrio fictício, al favor de recursos extra- 
ordinários y ti'ansitorios de los billetes dei banco, se ordena- 
ban emi-siones considerables determinadas por Ia guerra  

"Al fin llegó el 3 de Pebrero de 1852, en que Ia batalia 
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de Oaseros larrojó ai tirano de Ia República, volviendo ai país 
su perdida libertad." (1) 

íNo era esa misma situación actual en Io econômico? 
Paltan Ia sangre, Ias ejecuciones, los embargos, los atentados 
brutales contra Ias personas. Pero eso era Io accesorio y acci- 
dental en el gobiemo de Rosas; Io real y fundamental estaba 
en Ia ausência absoluta de un gobiemo nacional como institu- 
ción política y social. 

Este orden no falta hoy en apariencia; pei*(> falta en Ia 
realidad de los hechos, y esta falta consta probada de un 
modo autêntico por los aetos más solemnes y públicos: — Ia 
Constitución nacional de ese desquicio,' y el presupuesto dei 
actual gobierno nacional en matéria de Hacienda. La 
Constitución muestra que el país está sin capital, Io que 
hace de su gobierno un poder nominal, pues Ia falta de capi- 
tal eqüivale, por Ia Constitución misma, a Ia falta de su po- 
der más esencial, que es el inmediato, exclusivo y directo en 
Ia ciudad de su residência. La Memória de Hacienda (1876) 
prueba que Ia nación decapitada, como estaba bajo Rosas, está 
absorbida en Ia província de Buenos Aires, como estaba bajo 
Rosas, en Io que el país tiene de más importante: su crédito 
público y su contribución de aduana, en que consiste el tesoro 
nacional. 

' Según Ia Memória, el movimiento   de    aduana    presenta 
este resultado: que dei total de Ia importación extranjera en 
todo el país, diez millones correspondeu a Buenos Aires, y 
dos a todo el reeto de Ia nación  (2). 

En realidad no es así. Médio millón de habitantes no pue- 
den importar y exportar diez veces más que un millón y mé- 
dio, que es Ia población de Ias províncias. 

Pero ese dato oficial revela el hecho de que Ia aduana 
nacional, sigue siempre apareeiendo y pasando como aduana 
de Buenos Aires. — Y como esa contribución es el gaje dei 
crédito público en ese país, el crédito de Buenos Aires, como 
tenedor de ella, es mayor que el de Ia nación en el hecho. 

La prueba es que Ia nación insolvente invoca el auxilio 
de ese crédito provincial de Buenos Aires, — como Io hace 
ver Ia historia de los recientes empréstitos. 

Ese estado de cosas puede tener defensores y apologistas, 
como Io tiene en efecto. 

Pero ese es el estado de cosas econômico dei tiempo y dei 
sistema de Rosas; y los resultados, naturalmente, son los mis- 
mos que eran antes de caído Rosas. 

™ I 

(1) El Banco de Ia Provincia, por O. Garrigós.—§XVII. 

(2) La    eiactitud de Ias cifras mencionadas cn Ias   notas que forman el   presente 
^úlumen, no alteraria el fondo dei razonamiento, que es de toda evidencia. {N, dèt £.). 

1 
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Se le puede tomar -a Ia civilización su nombre y sus sig- 
nos externos, para eneubrir oon todo ello un estado de atraso 
primitivo. Tal estado de cosas no es .de civilización sino exte- 
riormente. Esa es Ia civilización dei Japón, de Constantino- 
pla, dei Cairo, donde no falta ei ferrocarril, ei vapor naval, 
ei aoorazado, ei .cafión Krupp, ei gas, ei telégrafo, Ia prensa, 
loa bancos, los grandes hoteles, los clubs; todo Io eual existe, 
menos estas cuatro cosas vitales aunque invisibles: libertad, 
jiisticia, seguriãad, verãaã. 

'(. Qué resulta de ese estado de civilización ? — Primera- 
mer.te una grande prosperidad ereada por Ias ilusiones dei 
apai^ato exterior de civilización; en seguida ei malestar, que 
es resultado natural de un estado real de atraso y de desorden 
moral. 

Bn una palabra: un «stado de crisis como ei dei tiempo 
(le Rosas, hoy presente en ei Plata. 

jSe cree que si Rosas hubiera civilizado exteriormente su 
gobierno, ai estilo turco y japonês, con vapores, telégrafos, 
puentes, bancos, gas, clubs, su gobierno hubiera sido en reali- 
dad civilizado, conservando ei poder omnímodo, es decir, todo 
ei tesoro y ei crédito público de Ia nación, en siis manos? 

Restablecido ei statu quo de Rosas, ha dado Io que antes 
dió y dará mientras exista: un estado de crisis permanente 
en cosas econômicas, por no hablar de otras. 

No hay que confundir Ia causa econômica de Rosas, con 
su causa política. La una era Ia base que sustentaba a Ia 
otra. Ni era obra de Rosas el sistema, sino Ia causa y origen 
de Rosas. 

Su onmipotencia, su poder omnímodo, su dictadura real, 
residia en Ia omnipotencia aduanera de Buenos Aires, en su 
dbsolutismo fluvial, en Ia concentración dei crédito público 
argentino en Ias manos de su gobierno local. Todo eso pre- 
cediõ a Rosas y Io produjo. 

Todo eso es Io que arranco Ia vietoria de Caseros, no a 
Rosas precisamente, que no era el propietario de todo eso, 
sino a Buenos Aires. 

Todo eso es Io que Buenos Aires ha recuperado en vein- 
te anos, por Ias manos débiles que han heclio su FORTUNA en 
csa obra de retroeeso, que hoy vuelve a dar sus viejos fru- 
tos. 

La pobre Buenos Aires no ha tenido un solo hombre de 
estado, un solo patriota, en el recto sentido de Ia palabra, 
que entienda y sirva sus intereses superiores. 
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Cegados por Ia rutina y ei orgullo, han restaurado ei es- 
tado de cosas que trajo ai Brasil en ei Plata y le dió su pre- 
dominio, conservado hasta hoy. 

Así, ei predominio que Buenos Aires creyó haber con- 
quistado para si, Io conquisto para ei Brasil. 

Para prevenir una nueva campana y vietoria de Caseros, 
ha destrozado Ias províncias de donde salió ei "Ejército 
Orande" de 1852, que destruyó ai gobernador-dictador de 
Buenos Aires. 

Todo ello es mera perdida de tiempo. Luchar contra ei 
poder progresista de Entre Rios, Santa Fe, Corrientes, es lu- 
char contra Ia geografia física, que hacc de esos países los 
rjvales invencibles de Buenos Aires, como Montcvideo, en 
matéria de comercio, de riqueza, de progreso material. 

La libertad fluvial les ha robustecido y garantido ese 
poder, pero no se Io ha dado. Ya Io tenían sin esa libertad, 
que ha uacido de ellas. 

Urquiza y López Jordán son accidentes ACCESORIOS; no 
son Ia causa dei poder de Entre Rios, sino ei efecto. La cau- 
sa que los creó queda en pie, y no es otra que ia que hace y 
hará ei poder progresista de esos países litorales: su geogra- 
fia, es decir, sus caudalosos rios navegables; sus campos fér- 
til es, en que creeen los ganados como ei pasto; sus bellos y 
numerosos puertos fluviales, dotados de vastos rauellas na- 
tu rales, que son sus márgenes. 

El poder omnímodo de Rosas, no le venía jú residia en 
Ia ley escrita, de Abril de 1835, como se cree. Esa ley, ai 
contrario, era ei efecto y Ia exproisión dei hecho vivo y real 
de ese poder omnímodo que residia en Ia condición y manera 
de ser econômica dei país. 

Esa condición se caracterizaba por los siguientes hechos, 
que aun subsisten: ia absorción dei movimiento aduanero de 
toda Ia nación en ei puerto de Buenos Aires, que a ese titulo 
absorbía Ia contribueión de aduana, que forma ei teeoro na- 
cional; Ia absorción dei crédito público de toda Ia nación. 
que tiene por gaje y garantia Ias entradas de Ia aduana na- 
cional; ei Banco de Ia Província, oficina de su tesoro provin- 
jc-jial por médio de Ia cual usa, dei crédito que Ia nación le 
garantiza y que es en realidad de Ia nación, para levantar ese 
cmpréstito interior que contrae por Ias emisiones de su papel 
de deuda pública llamado papel-moneda; Ia integridad pro- 
vincial de Buenos Aires, que hace a su gobierno local dueno 
dei puerto de Buenos Aires, de Ia aduana dieha de Buenos 
Aires, dei crédito dicho de Buenos Aires, dei Banco dicho de 
Buenos Ares y reBidemeia obligada de los gobiemos naciona- 
les sin ser capital de Ia nación, sin estar gobemada por sus 
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presidentes de un modo exclusivo, directo, local, como qui- 
siera Ia Constitución vigente. 

Todos osos hechos existen en ei dia. Nótese bien, yo digo 
hechos, yo hablo de hechos, no de palabras. Yo sé que de pa- 
labra todos esos hechos están abolidos. Pero, si los hechos no 
existieran hoy cubiertos por Ias palabras, que los niegan, no 
darían hoy los resultados que antes dieron y que darán siem- 
pre. 

Esos resultados, desgraciadamente, están confirmados por 
otras palabras oficiales, claras y tenninantes para ei que 
quiera leerlas: Ia Memória ãe Hacienãa última, es decir, Ia 
confesión de Ia parte, o mejor dicho, de lae dos partes, porque 
esa Memória está escrita por Ias dos manos derechas dei gO- 
bierno NACIONAL y dei gobierno legal; es decir, por Ia suma 
de los poderes públicos, como en tiempo de Rosas. 

Hoy ei gobierno nacional exterior no está encargado ai 
gobernador de Buenos Aires; pero le está encargada a su 
ciudad Ia persona dei gobierno nacional, que reside en ella 
sin jurisdioeion local, exclusiva y directa, como desea Ia Cons- 
titución, según sus palabras. 

Según Ia Memória de Hacienãa presentada ai (jongreso 
de 1876, los derechos de importación han ascendido, en 1875, 
a Ia suma de doce millones y pico de pesos fuertes, los cua- 
les han sido reeaudados en esta proporción: Buenos Aires, 
diez millones; todas Ias demás províncias de Ia nación, los 
dos millones restantes. Los derechos de exportación, en ei 
mismo ano, ascendieron a dos y médio millones de pesos fuer- 
tes y han sido percibidos, según Ia Memória, en Ia propor- 
ción siguiente: Buenos Aires dos millones y doscientos mil 
pesos, y ei resto de menos de médio millón. Ias demás pro- 
víncias de Ia nación. 

El valor qeveral ãe Ia importación, en 1875, según esa 
Memória; es ei siguiente: 

Aduana de Buenos Aires, cuarenta y un millones de pe- 
sos; todas Ias demás, juntas, de Ia nación, Io que va de esa 
suma hasta Ia total de 55 millones. Buenos Aires exporta 
treinta y três millones, y Ia nación entera ei resto basta 50 
millones; ei valor total de Ia expoi-tación argentina. 

La realidad de los hechos no es así; pero así son presen- 
tados por Ia contabilidad ai público. El vicio de ese sistema 
o artificio consiste en dar como importación y exportación 
provincial de Buenos Aires Io que es importación y exporta- 
ción nacional argentina, hecha por ei puerto y Ia aduama de 
Buenos Aires. Médio millón de habitantes no pueden pro- 
(lueir, consumir, importar y expoi^tar ãiez veces más que mi- 
llón y médio de habitantes, — población de Ias trece provin- 
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cias. Esa manera de presentar los hechos, queda hoy como prueba 
de Io que fueron los hechos de otro tiempo. Hoy (is rutina y 
preocupación de Ia tesorería de Buenos Aires y de sus direc- 
tores, conservada para hacer un efecto que no dane ai crédito 
provincial de Buenos Aires. 

Pero si ei movimiento aduanero de Buenos Aires está real- 
mente en desproporción tan desmedida con ei de Ia nación, 
tal hecho no probaría otra cosa que ei desequilibrio desorde- 
nado y violento que preside a Ia distribución dei movimiento 
comercial y de Ias rentas de ia República Argentina: estado 
vicioso de cosas que revelaria todo Io que falta que hacer para 
llegar a una organización realmente nacional, dei comercio, dei 
tesoro y dei crédito de Ia República Argentina. 

i 
Después de Ia "Memória de Hacienda" de 187G, Ia mejor 

prueba oficial de Io que dejamos dicho sobre Ia íntima rela- 
ción que existe entre Ia cuestión dei Banco y dei papel mo- 
neda de Buenos Aires con Ias cuestiones principales de Ia po- 
lítica interior argentina, es Ia ya citada liistoria de "El Ban- 
co de Ia Província", por ei doctor O. Garrigós, encargado de 
escribirla' por su Directorio y publicada en 1873. 

En ese libro — como ya hemos viteto — hace ei autor una 
resena dei poder argentino, como parte indispensable de Ia 
historia dei Banco y dei crédito público de Ia província de 
Buenos Aires. Por eso es que se ocupa de Ias cuestiones de 
capital nacional, de autonomia e íntegrídad provincial de Bue- 
nos Aires, ei conflicto entre Buenos Aires y Ias províncias, 
como de cosas estrechamente conexas con Ia cuestión dei Banco 
y dei papel de crédito-moneda de Buenos Aires. 

La causa principal de ia crisis o empobrecimiento en dos- 
cientos millones de pesos CONSUMIDOS, que acaba de sufrir Ia 
República Argentina, es Ia misma que producía su pobreza 
antes de 1810 y antes de 1852. Esa causa es Ia política econô- 
mica dei gobierno espafíol colonial, que rigió ai Plata hasta 
1810, y que, después de independiente, fué restablecida y man- 
tenida por ei gobierno de Rosas hasta 1852. 

La restauración de un cierto número de hechos capitales, 
pertenecientes a Ia política econômica de Fernando VII y dei 
general Rosas en ei Plata, ha traído esta ,vez Io que trajo 
antes de ahora:—pobreza, paralización, depresión de todos 
los valores, desconfianza, pânico, descrédito, despoblación, 'etc. 

El sistema de Rosas era ei sistema colonial espafíol, con 
más Ia sangre y ei terror. 

El ,sistema aetual es ei "de Rosás, menos Ia sangre y ei 



ESTÚDIOS   ECONÔMICOS 167 

terror:—es ei de ambos gobietfnos anteriores a 1810 y 1852, 
en Io econômico, si no dei todo, en Io más esencial. 

Sobre esto ya liemos oído a los enemigos y amigos de Rosas. 
íCuál era ese sistema? jCuáles sonlos lieclios en que ha 

continuado existiendo ? 
El rasgo distintivo de Ia política econômica de Rosas, es 

ei Banco de Estado y ei papel moneda inconvertible. Nada es 
más genuína obra suya, ni un legado más perfecto de su go- 
bierno inolvidable. El Banco en si mismo era Ia eonstitueión 
dei poder omnímodo de Buenos Aires. 

Pues bien: siempre que Buenos Aires se gobieme por ei 
gübierno econômico de Rosas, será desgraciada como bajo Ro- 
sas; será hostilizada y atacada como Io fué bajo Rosas; y será 
vencida con más facilidad que entonees. 

Nada más vulnerable que ei poder de Buenos Aires, mien- 
tras él consista en su Banco de Estado y su papel moneda. 

No es que ese poder no sea fuerte; es que su fuerza misma 
Io hace vulnerable, como Io es todo Éfetado que tiene ei cré- 
dito inconvertible por médio circulante. 

Tomar Ia ciudad es tomar Ia província; tomar ei Banco 
es tomar Ia ciudad. 

El Banco es su arsenal: no Zárate ui ei Parque. 
Rosas sabia esto mejor que nadie  cuando entrego Ia pro- 

víncia a sus enemigos y se reservo Ia ciudad con que los venció. 
En 1853 no hubiera sido levantado ei sitio sin ei Banco, 

que suministrô cl dinero con que fué comprado ei almirante 
que sitiaba por água. 

La razón de este fenômeno está explicada admirablemente 
por ei rey de los economistas. Adam Smith. 

"Una guerra desgraciada, en que ei enemigo se apoderase 
de Ia capital y, por consiguiente, de ese tesoro que sostiene ei 
crédito dei papel moneda, ocasionaria muchos más grandes 
desôrdcnas en un país en que toda Ia circulaciôn estuviese ba- 
sada en papel que en un país en que Ia mayor parte Io estu- 
viese en ei oro y Ia pi ata"  (1). 

Ocultar estas verdades a Buenos Aires seria mostrarse su 
enemigo. Seria ocultavle ei escollo en que puede sucumbir 
diez veces y con él Ia República entera, de que es centro y ca- 
pital por Ia fuerza misma de Ias cosas. 

La restauraciôn se oculta bajo ei brillo de los progresos 
que produjeron los câmbios de 1810 y 1852, y que han que- 
dado subsistentes en gran parte. El progreso es demasiado po- 
deroso para que Ia restauraciôn dei atraso haya sido absoluta 
y completa.   Es más bien que una restauraciôn   una semires- 

(1)    Riqueza de Ias Naciifnea—íj«jb- II, Cap. IT. 
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tauraeión dei pasado econômico colonial y rosista. De alií es 
que Ia pobreza se renueva esta vez acompafíada de adelantos 
que hacen desconocer o equivocar su origen y naturaleza. 

§ IX.—NATURALEZA Y CAUSAS DE LA CRISIS ARGENTINA 

Si ei estado de cosas que en ei Plata se califica como una 
crisis econômica no existiera o hubiera dejado de producirse, 
seria preciso creer que no hay lógica en Ia historia, ni rela- 
ción genérica de causas y efectos en los hechos que forman 
Ia historia. 

Y mientras existan, permanentes e inalterables, Ias causas 
que han producido Ia situaciôn presente, ípor qué dejaría de 
seguir existiendo como estado normal y natural de ccvsas, en 
Ia República Argentina, ei estado presente de crisis? Todos 
los hechos de que se compone Ia crisis por que pasa ese paíB, 
han sido previstos y sefíalados uno por uno, como consecuen- 
cias que debían nacer de otros hechos, que eran sefíalados como 
Ias causas inevitables a medida que se producían, y cuando 
era tiempo de prevenir! as. 

Pero como Ia distancia de tiempo que separa Ias causas 
de los efectos en Ia eadena de IQS hechos de Ia historia es más 
o menos grande, Io comim de los ojcs no Ia ven y, naturalmente, 
ignoran Ia relaciôn que esa distancia do tiempo les oculta entre 
los efectos y sus causas. 

Podríamos citar algunos ejemplos de previsiones que se 
han realizado, solo porque ei espíritu de partido no quiso es- 
cucharlas cuando era tiempo de prevenir y evitar Ias consc- 
cuencias, senaladas de antemano (1). 

Pero previstos o no, es indudable que los hechos que for- 
man Ia situaciôn actual, sou resultados que no podían dejar 
de nacer de otros hechos que todavia subsisten y que hacen, 
por esto mismo, dei estado de cosas que se llama crisis, un mal 
crônico, que durará mientras Ias causas que Io mantienen no 
sean removidas. 

{En qué consiste ei mal dei presente estado de cosas? jQué 
es Io que esa situaciôn tiene de crítica o anormal? {Qué es Ia 
crisis y qué Ia constituye en ei Rio de Ia Plata?—Un estado 
de empobrecimiento general, de abatimiento y depresión de 
todos los- valores, que paraliza todos los negócios. 

Pues bien; esa pobreza ha sido creada y producida por 
todas y cada uno de los hechos de que se compone Ia historia f 

(1) Véase ei folleto de 1861, titulndo Criais Política. El dei mismo título do   1888, 
píiginaa 96, 110, 112. Y páginas 243, 244 y 245 dei libro Império dd Branil. 
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dei país, o mejor dieho, Ia conducta de los três últimos gobier- 
nos, de quinee anos a esta parte. 

Esos heehos políticos, causantes de Ia pobreza' dei país, 
no consisten precisamente en los actos de los gobiernos, sino 
en Ia sanción de Ias leyes e instituciones que han gobernado 
sus actos, y según Ias cuales han tenido que gobemar casi for- 
zosamente. 

íLa responsabilidad dei estado de pobreza hecho necesa- 
rio por esas leyes e instituciones, pertenece a los promotores 
conscientes o inconscientes de esas instituciones y leyes de 
empobrecimiento ? 

Como ellos mismos han sido gobernados y arrastrados por 
corrientes de intereses mal entendidos, de antiguos errores, de 
rutinas, de egoísmos locales, su responsabilidad se traslada o ex- 
tiende a Ia política de Espaíia, que organizo sus colônias de 
América para Ia pobreza, y a Ia política de Ia revolución de 
Ia independência, que dejó de reorganizarlas para Ia riqueza. 

Lo cierto es que dada Ia política econômica (o antieconô- 
mica) de Bspafia en Sud América, y dada Ia política econô- 
mica (o antieconômica) de Ia revolución de Ia independência 
de Sud América, solo por un milagro, ei más extraordinário, 
podia babcr dejado de producirse, como su eonsecueneia inevi- 
table, Ia pobreza y decaimiento en que han venido a caer los 
países dei Rio de Ia Plata y los de Sud América en los últi- 
mos anos. 

Los estados como los indivíduos se empobreceu por sus 
gastos, Guando sus gastos son mayores que sus entradas. 

Un país, por rico que sea, puedc tener entradas para man- 
tener un solo gobierno, pero no para soistener quinee gobier- 
nos a Ia vez. 

Si un solo gobierno que tiene más empleados de los que 
necesita es dispendiaso, un pequeíío país que tiene quinee go-: 
biernos, con más empleados cada uno de loB neeesarios, es 
quinee veces dispendioso por esa causa sencillísima. 

Se puede decir que solo existe, como estado soberano, para 
mantener a sus gobernantes, y que toda Ia razón de ser o de.' 
existir de sus gobiernos, es ei pan de que viveu sus depositarios.- 

Si Ia pobreza dei país no es resultado de esa organiza* 
ción, es preciso ereer que en ese país llueve ei maná. Pero como 
no bay milagros en economia política, ei rojsultado de los quin- 
ee gobiernos que alimenta Ia República Argentina es Ia po- 
breza de ese país, arraigada en su Constitución y en sus leyes. 
Como remédio de esa pobreza, se habla allí de disminuir los 
empleados, para disminuir los gastos. Lo que habría que dias- 
minuir son los gobiernos, no los empleados. 

Sin uno solo y eficaz, Ia riqueza dei país no puedc exis- 
tir; con quinee gobiernos, es imposible que Ia pobreza deje de 
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existir como su resultado, por esta simple razón: que Ia coexis- 
tência de quince gobiernos significa Ia ausência total de gobier- 
no: Ia inseguridad, ei desorden, Ia anarquia en una palabra, 
Los organizadores de esc desgobierno pretendeu justificarlo 
con llamarlo Feãeración o imitación dei gobierno inultípliee 
de los Estados Unidos de América. 

Bsos políticos creen, de buena fe, que cl Japón mismo 
puede transformarae eu Ia República de Washington, con solo 
copiar Ia Constitueión que Washington saco y dedujo de Ia 
historia de su propio país nacido y constituído libre desde su 
I^rimitiva fundación como colônia de Ia libre Inglaterra, por 
ei estilo que hoy Io son Austrália, Canadá y Buena Esperanza,. 
cuyos parlamentos superan en libertad a Ias repúblicas de Sud 
América. 

La falta de un solo gobierno regular y eficaz para toda 
Ia República Argentina es Ia causa principal de su estado de 
pobreza y decadência, que se toma por crisis econômica; no 
solamente porque un solo gobierno es más econômico y barato 
que quince gobiernos a Ia vez, sino porque Ia paz, ei orden. 
Ia seguridad, ei respeto a ias leyes, que protejan ia vida, Ia 
persona. Ia propiedad, ei hogar. Ia família, cl Estado, en fin, 
no pueden existir donde Ia falta de un gobierno instituído para 
protegerias, con Ia capacidad de darle esa protección eficaz- 
mente;—y es dar prueba de no conocer Ia naturaleza de Ia r! 
queza, su modo de naeer y formarse, ei pensar que ella puede 
«xistir, donde Ia paz. Ia persona, Ia vida. Ia propiedad. Ia jus- 
ticia que Ias protege, no están aseguradas por Ia autoridad de 
un gobierno serio y eficaz. 

Ese es ei goliierno que no existe, ni piiede existir en Ia 
República Argentina, mientras le falte una capital para su re- 
sidência, icon Ia autoridad inmediata, exclusiva y local que le 
asigna en ella Ia Constitueión nacional, vigente de palabra y 
por escrito solamente. 

Al oir decir que Ia cuestión de una capital para Ia Repú- 
blca es cuestión de economia política, y que Ia falta de eái 
capital es una de Ias causas principalds de Ia pobreza dei país 
o de su estado crítico de empobrecimiento, los empíricos en po- 
lítica de ese país Io tomarán asombrados como un despropó- 
sito.   Sin embargo, nada es más cierto y poisitivo. 

Tal afirmación, que en otro país seria paradojal, es un 
axioma en Ia República Argentina, por Ias siguientes condicio- 
nes peculiares y excepcionales de ese país, que están a Ia vista 
de todos. 

Allí Ia capital es ei gobierno, no como residência, sino 
como parte principal de su poder. 

Esa capital está heeha y designada por Ia historia y por Ia 
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geografia dei país, pero Ia Constitución de Ia naeión desco- 
noeiendo Ia historia y Ia geografia, deja que Ia naeión este 
sin capital, y que Ia capital este en poder de una província. 

Por esa inconisecuencia Ia Constitución anula ei poder dei 
mismo gobierno que ella crea, y hace de él una espécie de 
gobierno extranjero en ei suelo mismo de su residência. 

Esa capital de hecho, forma y constituye en ei Plata ei 
poder nacional, porque ella es ei puerto principal de Ia na- 
eión ; como principal puerto. Ia principal aduana; como adua- 
na Ia principal, Ia tesorería casi total de Ia naeión; ei asiento 
de su crédito público, que tiene por ga.je ei impuesto aduanero; 
como domicilio dei crédito y dei tesoro. Ia raiz y substancia 
dei poder nacional; todo ei gobierno nacional, en fin, menos 
ei nombre, como ei gobierno nacional tiene todo menos Ia ca- 
pital, en que consiste ei poder efectivo nacional sin el nombre 
de tal. 

Los autores y eausantes de ese desorden, creyendo mono- 
polizar por él toda Ia riqueza de Ia naeión, Io que en realidad 
consigucn es empobreceria toda entera, pues Ia crisis o de- 
presión de todos los valores, que es resultado en su mayor 
parte de Ia ausência de un gobierno regular y eficaz, no se 
hace sentir menos en Buenos Aires que en Ia naeión.—Hasta 
Ias países veeinos son víetimas econômicas de ese principio 
de empobrecimiento general, común y solidário. 

Mantener sin solución Ia cuestión de una capital para Ia 
República Argentina, es mantener el estado de empobreci- 
miento y de crisis en que el país se encuentra, por Ia falta 
de direccióíi y de arreglo en Ia gestión de sus intereses naeio- 
nales, que se confunden con los de su riqueza y prosperidad, 
j son reajlmente idênticos. 

La revolución liberal de 1852, que derroco el sistema eco- 
nômico de Rosas, por el cual estaba consagrado el desorden 
que acabamos de doscribir, organizo un gobierno nacional, y 
para fundar un nuevo orden de cosas econômico, en sentido 
liberal y progresista, con un gobierno serio y eficaz, para man- 
tenerlo, dió a ese gobierno por capital Ia que tiene de hecho 
por Ia historia y Ia geografia. 

Pero Buenos Aires encontro más econômico y ventajoso 
iser capital de hecho de Ia naeión, que serio de derecho, y 
desechó el rango que le dió el art. 3.° de Ia Constitución de 
Mayo de 1853.—La razôn de Ia resistência, tal como Ia han 
revelado los hechos de Ia historia ulterior, es que Buenos Aires 
no debe ser capital de Ia naeión, porque el gobierno nacional 
no puode existir en ninguna parte, si no reside y se.apoya 
«n Buenos Aires.- Prueba de esto es que llegados a la^Presi- 
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dencia, todos los reformadores reaceionarios han tenido que 
residir y residido en Buenos Aires y gobernado con cl apoyo 
dei gobierno local y directo de Buenos Airas, dado natural- 
mente en Ia forma y con Ias condiciones econômicas con que 
Io daba ei gobierno de Rosas. 

Los motivos y objetos principales de Ia revolución liberal 
que derroco Ia tirania de Rosas en 1852, fueron todos econô- 
micos, a saber: Ia libertad de navegación fluvial o apertura 
de los puertos fluviales argentinos ai comercio directo dei 
mundo entero; Ia unidad y nacionalidad de Ias aduanas argen- 
tinas; Ia organizaeiôn de un tesoro nacional; Ia aboliciôn do 
ias aduanas provinciales interiores; Ia inmigración libre de " 
extranjeros europeos, como médio de poblar, enriquecer y edu- 
car ai país; Ia construcción de grandes vias de comunicaciôn; 
Ia celebración de tratados de comercio internacionales, funda- 
dos en los principios econômicos que Ia Constituciôn liberal 
consagro como bases dei nuevo régimen; Ia asimilaciôn de los 
derechos sociales o civiles dei extranjoro a los dei nacional, 
para atraerlo y fijarlo en ei pass; Ias libertados de industria, 
de comercio, de locomociôn, de culto, de pensar, de e--'cribir, 
de publicar, de asoeiarse, de no prestar servido militar forzoso. 

El más econômico de los objetos tenido en vista por Ia 
revolución liberal contra Rosas fué constituir a Buenos Aires 
como capital de Ia nación, como ei médio histórico y natural 
de poner en paz y en armonía ei interés bien entendido de esa 
província con ei interés de Ja nación entera, de que es parte 
integrante. 

La reacción antieconômica dei pasado, empezó por des- 
echar ese objeto, y todos cuantos tuvo en mira hasta que des- 
hizo Ia obra de Ia revolución liberal de 1852 contra Rassis, 
fueron motivos econômicos. 

Es prueba autêntica y solemne de esta afirmaciôn ei texto 
mismo de ia Constituciôn nacional reformada en 1860, por ia. 
contra-revolución  victoriosa. 

Las veinte y dos enmiendas que Ia reacción antieconômica 
introdujo en ei sistema econômico de Ia Constituciôn de Mayo 
de 1853, fueron câmbios de significa,ción, bajo Ia apariencia de 
cambiois políticos. 1 

La integriãad y Ia autonomia de Ia província de Bue- 
nos Aires, dentro de Ia Nación Argentina, de que es parte 
integrante, forma esencialmente y constituyc Io que sus par- 
tidários de ahora y de antevs llaman Ia causa de Buenos Ai- 
res, en oposiciôn a Io que es Ia causa de Ia Nación, o causa 
nacional, tal como Ia entendiô ei primer representante dei 

nacionalismo argantino, — ei unitário Rivadavia. 
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Ese doble hecho de Ia integridad y autonomia local de 
Buenos Aires, en que consistia todo Io que Rosas llamaba sii 
causa, o su Santa Federación, fué ei único objeto ds Ia re- 
volución local dei 11 de Septiembre de 1852, por Ia eual 
Buenos Aires desconoció y se separo dei poder que, deiTocan- 
do Ia autoridad de Rosas en nombre y en ei interés de Ia 
autoridad y de Ia integridad de Ia nación, abolió virtual y 
táeitamente ei doble hecho en que Ia causa de Rosas consis- 
tia: — Ia integridad y Ia autonomia o independência pro- 
vincial de Buenos Aires. 

Restaurado por Ia revolución reacciomaria de Buenos Ai- 
res, contra Ia autoridad dei vencedor de Rosas, ese doble 
hecho fué conservado en Ia Constitución anterior que Bue- 
tios Aires se dió en 1854, y de él formo Ia base de su polí- 
tica provincial, respocto de Ia nación y respecto dei extran- 
jero desde entonces. 

Expresión de csa política y de ese doble hecho fueron los 
pactos casi internacionales de Noviembre y de Junio, bajo 
los cuales se reincorporó Buenos Aires en Ia nación, conser- 
vando su integridad y su autonomia tradicional. 

Conforme a esos pactos, interpretados por Buenos Aires 
con Ia autoridad que afirmo en Pavón, fué reformada Ia 
Constitución que habia consagrado Ia integridad de Ia nación, 
declarando, por su artículo 3.°, a Buenos Aires — a Ia ciu- 
dad de Buonos Aires separada de su província, — capital de 
Ia nación, y ai resto de su província parte integrante ide Ia 
Nación Argentina. 

Por esa reforma fué abolido ei artículo 3.° de ia Cons- 
titución, y Buenos Aires conservo Ia integridad y Ia auto- 
nomia que restauro por su revolución de 11 de Septiembre 
de 1852, por su Constitución local de 1854, por sus pactos 
de ineorporación de 1858, que fueron incorporados en Ia 
Constitución reformada y siguen con ella y como ella. 

Ese doble hecho fué bajo Rosas Ia causa de Buenos Ai- 
res; y ese doble hecho Io es hoy mismo bajo los enemigos de 
Rosas. iQué prueba eso? Que esos dos hechos significan dos 
grandes intereses locales de Buenos Aires; es decir, dos he- 
chos dei caracter más decididamente econômico. 

Si Ia integridad y autonomia local de Buenos Aires no 
tuviera un valor y sentido esencialmente econômico, no ve- 
ríamos a los enemigos de Rosas sostener y conservar Io que 
formo Ia causa econômica de Rosas, o de Buenos Aires bajo 
Rosas. 

Pues bien; es doble hecho, por su restáuración, ha vuel- 
to a tener por resultado lógico y necesario ei empobrecimien- 
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to y decadência de Ia República Argentina, incluso Buenos 
Aires naturalmente, como sucedia bajo Rosas. 

La actual crísis dei Plata tiene por una de sus causas 
principales Ia iutegridad y Ia autonomia provincial de Bue- 
nos Aires. 

Era más fácil que ei sol dejase de salir en Ia República 
Argentina, que no ei que Ia erisis y empobrecimiento de que 
es víctima dejase de ser ei resultado de esos dos hechos; y 
mientras ellos duren, Ia pobreza general dei país será ei re- 
sultado normal y permanente de esa doble causa de empobre- 
cimiento. 

Nada más fácil y perceptible que Ia pAieba histórica y 
racional de esta verdad (1). 

La integridad o indivisibilidad de Ia província de Buenos 
Aires deja a Ia nación sin su capital, que ese desorden en- 
trega a una sola de sus províncias. 

Com Ia capital de Ia nación, esa integridad de Buenos 
Aires, pone en manos de esa província ei puerto situado en 
Ia eiudad de Buenos Aires; ei comercio de ese puerto; Ia 
aduana de ese comercio; ei crédito garantido por esa aduana, 
que siendo de Ia nación que Ia paga, como es de ella ei co- 
mercio que Ia produce, ei crédito que descansa en ella y ei 
puerto por donde ella trafica con ei mundo, queda todo eso, 
sin embargo, en Ias manos exclusivas de Buenos Aires, en 
virtud y por Ia obra de su autonomia o independência pro- 
vincial respecto de Ia nación, que queda sin control o autori- 
dad inmediata en todos esos intereses, que son cabalmente sus 
más grandes y capitales intereses econômicos. 

Dejados en mano ajena, resulta este doble hecho natural: 
que ei tenedor eventual y causai de ellos los maneja y gasta 
como cosa ajena; y que ei duefio, privado de ellos, tiene que 
tomar prestados y vi vir de recursos ajenos, supletorios de 
los propios, que están fuera de su mano, con Ia misma prodi- 
galidad de todo «1 que vive ai fiado. 

Los empréstitos y Ias emisiones de deuda pública en to- 
da forma realizados por Buenos Aires y por Ia nación, de- 
muestran Ia verdad dei hecho que dejamos afirmado. 

El empréstito de treinta millones, de 1871, no hubiera 
sido levantado si ei gobierno, dicho nacional, que Io contrajo 
para tener fondos con que gobernar, no hubiera tenido aún 
entregados los de Ia nación a Ia província de Buenos Aires, 
con cuyo apoyo omnipotente alcanzó Ia presidência. 

Los empréstitos locales de Buenos Aires, levantados por 
emisiones de papel-moneda o deuda pública en forma de bi- 
lletes de banco, y los empréstitos extranjeros de esa provín- 
cia, desde 1853 a 1873, no hubieran tenido razón de ser si no 

(1) Véase Criaia permanente de laa repúblicas dd Plata. = i VIII. = 1866. 
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liubiese tcnido que conquistar y maiitener ei poder de eludir 
ei control de Ia nación en ei manejo de los intereses naeio- 
nales, do que su integridad y autonomia locales lo haeen te- 
nedor y administrador soberano. 

jQuién ignora que csos empréstitos liechos en compe- 
tência, es decir, ei abuso dei crédito, ha sido Ia causa prin- 
cipal de Ia crisis? 

El dinero ajeno, tomado a crédito, lia sido gastado coii 
Ia facilidad con que se gasta lo ajeno, bajo Ia responsabilidad 
de otro. 
       Mas ha usado y abusado dei crédito público ei gobierno 

de Buenos Aires que ei gobierno argentino, por Ia sirnple ra- 
zón de que es su poseedor o tenedor en mejor grado, como 
tenedor de Ias fuentes y gajes dei cíédito público argentino. 

Buenos Aires jiosee una máquina construida para levan- 
tar empréstitos con Ia garantia y por cuenta de Ia nación, 
pero en su propio noinbre y provecho provincial, y esa má- 
quina es su "Banco de Ia Província", que en realidad es 
"Banco de Ia Nación", si en realidad es banco de alguna es- 
pécie, y no una mera oficina dei tesoro provincial de Bue- 
nos Aii''es, montado en Ia forma exterior de nn banco de co- 
mercio . 

Esa oficina de hacienda pública, llamada Banco de Ia 
Província, que tienc por función principal levantar emprés- 
titos internos (por Ia emisión y venta de un papel de deuda 
pública, impreso oficialmente en forma de billetes de banco y 
declarado moneda corriente dei país, esa oficina está fuera 
dei control :de Ia nación, puesto en Ias manos exclusivas de 
Buenos Aires por los pactos con que se incorporo a Ia na- 
ción bajo Ia condición de que ei Congíeso no intervendría en 
ei orden y manejo dei Banco de Ia Província de Buenos Ai- 
res; es decir, de Ia oficina que le administra su crédito y 
emite Ia rama principal de su deuda interna. 

La deuda pública dei papeí-moneda, aunque nominal- 
mente de Buenos Aires, es deuda pública de Ia nación, en. 
cuanto Ia nación garantiza su emisión con sus aduanas, en que 
ei papel de esa deuda es recibido como moneda, y en cuanto 
lo paga con su renta nacional, procedente de su aduana si- 
tuada en Buenos Aires. 

Por esa oficina dei tesoro de Buenos Aires, llamada "Ban- 
co", ei gobiertio de esa província monopoliza ei dereelio de 
emitir billetes a Ia vista y ai portador, y ese monopólio ex- 
cluye a los capitales extranjeros dei libre goee de su comer- 
cio, que les promete Ia Constitución nacional y los tratados 
de comercio fundados en cila, y deja a Ia nación sin ei con- 
curso que podría recibir su industria   de ia inmigraeión de 
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capitales .extíanj«ros. Es deeir, que ei pretendido banco de 
Buenos Aires, lejos de ser realmente banco, es ei obstáculo 
que impide Ia creación de verdaderos bancos de comercio, que 
en realidad no existen, pues ei caracter distintivo dei banco 
moderno — ei auxiliar más poderoso de Ia producción de Ia 
riqueza — es Ia facultad de emitir billetes pagables ,al por- 
tador y a Ia vista en oro o plata. 

La existência, Ia organizaeión y ei gobiei-no de esa insti- 
tución monstruosa Uamada "Banco de ia Província de Bue- 
nos Aires", ha sido, es y será Ia fuente principal de Ias cri- 
sis y dei empobrecimiento consiguiente a Ia destrucción con-. 
tinua 6 ineesante dei capital nacional, ocasionada por los 
abusos dei crédito, es deeir, por Ia facilidad de levantar em- 
préstitos y de malgastar ei dinero ajeno así tomado a prés- 
tamo. I 

El remédio de ese mal seria Ia rteforma dei Banco de Ia 
Província; y esa reforma consistiria en transformar en banco 
de comercio Io que lioy es un banco de gobierno o de Estado, 
en reorganizar, como ei "Banco de Inglaterra", Io que hoy es 
como ei "Banco de Law". 

Ese remédio, por desgracia, no es fácil. El que tendría 
interés en Ia reforma es ei gobierno' de Ia nación, pero le 
falta ei poder que le impide ejercer Ia autonomia de Buenos 
Aires. El que tendría facultad para ello es ei gobierno de 
Buenos Aires, pero le falta ei estímulo dei interés propio, 
pues Ia supresión dei Banco de Estado, es Ia abdicación por 
ei gobierno de Buenos Aires dei poder que hoy tiene de dis 
poner a su arbítrio de toda ia riqueza nacional, obligando a 
Ia nación a prestársela en cambio dei papel de deuda pública, 
que ei gobierno es libre de emitir ilimitadamente y que Ia 
nación está obligada a recibir como Ia única moneda legal 
dei país. Exigir que cl gobierno de Buenos Aires reforme sn 
banco en ei sentido de desprenderse de su máquina favorita 
de (dinero y de poder, es pedirle un sacrifício estólco equiva 
lente a un suicídio. 

Dejar a Buenos Bires índependiente, en posesión y ejer- 
cicio de su banco, tal eual existe organizado, es dejar a sn | 
gobierno investido indefinidamente dei poder extraordinário j 
omnímodo de levantar y obtener recursos extraordinários, pa- 
ra gastos extraordinários, es deeir, extra-constitucionales. 

Lo que ei Congreso no puede dar ai gobierno nacional, 
sin hacerse culpable de traición, lo tiene ei gobierno provin- 
cial de Buenos Aires poi* Ias leyes especiales que consagraii 
su banco excepcional. 
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Los enemigos de Rosas no han comprendido una palabra 
de Ia naturaleza de su dictadura, si no Ia han visto toda ente- 
ra constituída por Ia facultad que sus leyes locales dan ai 
gobierno de Buenos Aires de levantar empréstitos interiores 
por emisiones de papel-moneda de su banco, que no es sino 
mero papel de deuda pública de Ia província, con Ia garantia 
pero sin Ia intervención, ni contfol de Ia nación. 

No fué Ia ley de Abril de 1836, Ia que dió a Rosas su 
poder omnímodo. No basta escribir una ley para crear su 
poder. Su poder omnímodo estaba ya creado por Ias leyes 
que Io facultaban para haoerse prestar toda Ia fortuna dei 
país en cambio de papel de deuda pública, disfrazado con 
ei nombre y exterior de papel de banco, que su gobierno te- 
nía ei poder de emitir ilimitadamente. 

El poder de los poderes, es Ia plata; y Ias leyes que se 
Ia diiban sin tasa, le daban Ia dictadura, ei despotismo, Ia 
tirania. 

La ley de Abril de 1836 ha sido derogada por Ia Consti- 
tución, que declaro criminal Ia concesión de facultades ex- 
traordinárias; pero Ia Constitueión ha consagrado los pactos 
de Noviembre y de Junio, que garantizan a Buenos Aires ei 
poder extraordinário de levantar empréstitos interiores con 
tal que sean contraídos por emisiones de papel de su banco, 
que ei país es obligado a comprar como moneda legal o ins- 
trumento indispensable de los câmbios. 

La brecha que cse poder extraordinário e ilimitado abre 
a Ia libertad argentina, es nada en comparación dei mal que 
hace a Ia riqueza dei país. Ese poder podría definirse: ia 
facultad omnímoda de empobreoer legalmente a Ia nación ar- 
gentina . 

Hacer de un papel de deuda pública Ia moneda corriente 
dei país, es decir, Ia regia de los valores y ei instrumento de 
sus câmbios, es como fabricar una medida con azogue o gutta- 
perclia. Dar ai comercio esa medida para regia de sus câm- 
bios, es decir, de sus compras y ventas, de sus prestamos y 
depósitos, es darle una regia sin fijeza, una medida que no 
«s regia, porque no cs regia Ia medida sin fijeza. 

Es hacer dei comercio   un juego de azar, un imposible. 
Pero, jpucde en un país nuevo y despoblado jugarse de 

ese modo con ei comercio, como con su existência propia, a 
riesgo de hacerse enterrar? 

Todo Io que es causa de ruína para ei comercio argenti- 
no, cs causa de crisis y de empobrecimiento para los paísea 
dei Rio de Ia Plata. 
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El comercio es Ia providencia terrestre de esos países. 
El los enriquece. El couvierte en riqueza los productos bni- 
tos de su suelo inculto que dejarían de producii"se sin él. 
Cambia esa matéria grosera por Ias manufactufas más úti- 
les y preciosas que produce Ia industria europea. Trasporta 
a Europa ei producto americano y a América ei de Europa. 
Operando ese cambio de vida, liace otros benefícios no menos 
vitales a los pueblos argentinos. Les forma su tesofo público 
con los impuestos, que paga en sus aduanas. Le da formado 
su crédito público, dándoles su gaje que es Ia aduana. El 
comercio puebla sus territórios desiertos, anima y vivifica sus 
eiudades solitárias y muertas. Les da ei material y Ia razón 
de ser de sus vias de comunicación a vapor. Les da los ca- 
pitales, Ia inteligência y los brazos, con que produeen riqueza 
primitiva y barata. Les da los elementos de su poder y fuer- 
za, dándoles todas esas cosas. Les da su civilización, que les 
introduee como un producto de Ia Europa civilizada. Les 
acerca, con sus naves, de los Estados Unidos. Y hace, por fin, 
que toda Ia América se APROXIME y .se conozca   a si misma. 

Después de Ia libertad, cl pan y el água de que se ali- 
menta ei comer(!Ío son Ia seguriãad y Ia paz. ^Los tiene el 
comercio en el Rio de Ia Plata? Solo de un modo bien 
relativo. La paz y Ia seguridad no pvieden ser diirables ni 
completas, donde Ia institución de un gobierno nacional está 
por completarse (1). 

La historia y Ia ciência están de aeuer'do para sostener 
esta verdad econômica: que Ia deuda pública, como recurso 
extraordinário de los gobiernos, no existe de un modo pode- 
roso si un comercio floreciente no sirve de auxiliar y promo- 
tor de su crédito público. Díganlo sino los ejemplos de Ve- 
necia y Gênova en los tiempos de oro de su comercio; más 
tarde Ia Holanda y Ia Inglaten-a, y aetualmente los Estados 
Unidos, Ia Prancia y Ia Bélgica. 

La ciência depone de este modo por Ia pluma de Adam 
Smith: "Un país que abunda en comerciantes y en manu- 
factureros, abunda necesariamente en ima clase de gente que 
en todo tiempo tienen Ia facultad de adelantar, si les con- 
viene liacerlo, Ias más grandes sumas do dinero ai gobierno. 
De ahí viene en los súbditos de un estado comerciante el 
médio que ellos tienen de prestar. 

"El comercio y Ias manufacturas no pueden florecer mu- 
cho tiempo en un Estado que no goza de una administr'ación 
de justicia bien reglada;   en el cual   no se tiene Ia posesión 

(I)    Véaso Io que sobre el aobierno dice Adam Smith: tomo 3, píj[. 290. 
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de sus propiedades perfectamente garantidas; en ei eual Ia 
fe de los contratos no es apoyada por Ia ley; y en ei que no 
se ve a Ia autoridad pública prestar su fuerza de una mane- 
m constante y regular para compeler ai pago de Ias deudas a 
todos aquellos que están en situación de pagarlas. En una 
palabra, ei comercio y Ias manufacturas i'ara vez se verán 
florecer en un Estado en que Ia justicia dei gobiemo no ins- 
pira un eierto grado de confianza. Esa misma confianza que 
dispone a los grandes comerciantes y manufactureros a des- 
cansar en Ia proteceión dei gobierno para Ia conservación de 
su propiedad, en Ias circunstancias ordinárias. Io dispone a 
confiar a ese gobiemo, en Ias ocasiones extraordinárias, ei 
uso raisnío de esa propiedad"  (1). 

En lugar de grandes manufactureros, poned grandes 
productores rurales, y tendréis perfectamente aplicables ai 
Plata, estas verdades de Adam Smith. 

La ineficácia y desmoralización dei gobiemo, y doblemen- 
te ia ausência total de un gobiemo regular, es Ia causa más 
genuina y directa de Ias crisis econômicas y dei empobreci- 
mieuto de los Estados. 

Se habla de un gobiemo real y existente, no de gobier- 
nos nominales, que solo existen de palabra y por escrito, o 
mejor dicho, en meras leyes escritas, que por perfectas que 
sean pueden coexistir con Ia ausência más salvaje y atrasada 
de gobiemo eficaz y real. 

La seguriãad, aliciente supremo dei comercio, garantia 
que por si sola basta para hacerle naeer y florecer en ei sue- 
lo más estéril, no puede ser completa en ei suelo argentino 
donde Ia institución de un gobierno regular efeetivo está por 
completarse todavia. Aun le falta residência propia. Guando 
más, existe como existe ei gobiemo, formulado y prometido 
por esplêndidas leyes copiadas literalmente a los países clási- 
cos de Ia seguridad, que son los sajones, 'pero que solo care- 
cen de una cosa: de vida y de existência de hecho. La se- 
guridad, y no ei clima, es Io que haee ser rico a un país. Si 
ei sol y ei aire fuera toda Ia causa de Ia riqueza, los países 
de Ia zona tórrida serían todos opulentos. Son, sin embargo, 
los más pobres, porque Ia seguridad falta como Ia civilizaeión 
a los pueblos que los habitan regularmente. 

El suelo sin seguridad, es tierra sin valor: nada produce. 
Estéril con toda su fertilidad, Ia pobreza es su fruto natu- 
ral y ordinário. Tal es,ei suelo de Ia América dei Sud, que 
sus gobiemos valoran como riqueza porque ei suelo es un 
valor donde es «seguro. Guando ellos copian Ias leyes, según 
Ias eual es se vende Ia tierra en los Estados Unidos a los in- 

(1)    Riqueza de laa Nacionea—L. V., Cap. III. 



180 JüAN   B.   ALBBEDI 

migrantes, dan pnieba de un candor primitivo, pues olvidan 
que ei privilegio de que ei suelo americano deriva su valor 
es Ia seguridad. 

La seguridad no es una palabra escrita; es un hecho vivo 
y palpitante. Si ei liecho pudiera copiarse como se copia Ia 
palabra, se veria florecer Ia seguridad en todo ei mundo sin 
excepción de un solo país. Otro tanto sucede con Ia libertai 
y con ei gobierno, que no son sino Ia seguridad misma, vista 
bajo otros aspectos. EUos tienen dos modos de existir: como 
meros nombres escritos, y como hechos vivaces y reales. En 
ei primer sentido pueden ser copiados, y Ia copia escrita vale 
ei original, como institución nominal. En ei segundo, no son 
susceptibles de copias, ni existen de hecho por Ia sola razón 
de que existen por escrito. 

Esto es Io que Sud América debe no olvida:r, si quiere 
alejar Ias causas de su estado de pobreza. 

Si Ia seguridad real es causa de riqueza. Ia inseguridad 
es causa de empobrecimiento y de crisis. Prodigad todos los 
estímulos, servíos de todos los artifícios para traer inmigran- 
tes y eapitales extranjeros ai país, conceded primas, y tierras 
y privilégios; si Ia seguridad de Ia persona y de ia propiedad 
deja de ser una verdad, Ia población y los eapitales se irán 
espontaneamente dei suelo que los atrajo con promesas de se- 
guridad real y en que no hallaron sino seguridad escrita y 
nominal. 

El primer paso para crear Ia seguridad real, que es 
fuente de riqueza, es no confundir con Ia seguridad escrita, 
que es fuente de pobreza. Admitir su ausência, €s reconoceí 
Ia necesidad de buscaria. 

jQué recibe en pago de ese servicio ei comercio? íCómo 
es tratado por ei país que le debe toda su existência de país 
civilizado? 

Le da por moneãa, es deeir, por regia y medida de sus 
câmbios un papel de deuda pública inconvcrtible, que tietie 
tanta fijeza como Ias olas dei Plata, o como Ia columna mer- 
curial dei termômetro; es decir, Ia incertidumbre. Ia insoíru- 
ridad, el azar en sus operaciones. Le quita ei instrumento sm 
ei cual nadie sabe el precio en que vende, ni el precio en que 
compra. Comprar y vender es jugar a Ia loteria, o a Ia bolsa, 
que es Io mismo. 

Suprimida Ia moneda propiamente dieha, el trueque re 
emplaza a Ia compraventa, como en los tiempos y países pri- 
mitivos. 

El papel-moneda como simple deuda dei Estado, que Io 
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emite, se vuelve Ia primera mercancía, como los fondos públi- 
cos y los efectos de crédito de todo gênero. El comercio se 
vuelve una Bolsa general, en que todos juegan ai ágio — a Ia 
alza y Ia baja—comprando Ia deuda pública dei papel-moneda, 
con mereaderías o eon oro, que deja de ser moneda y se con- 
vierte él mismo en mercancía. 

Como papel dei Estado, aunque se llama de banco, ei 
papel-moneda de Buenos Aires es y tiene que ser inconver- 
tible. Las veces raras en que ei Banco puede eonvertirlo en 
oro, no hace en realidad otra cosa que comprar oro a trueque 
de sn papel-mercancía como papel de deuda pública, aunque 
SC llame papel de banco; pues ei tal banco no es más que una 
oficina de Ia tesorería dei Estado. 

Después de un instrumento de cambio y regia fija de 
todos los valores, es deeir, después de una buena moneda, Io 
que ei comercio, que hace sus câmbios con ei mundo, ncce.sita, 
es un buen pnerto y un buen muelle en ei primero de .sus 
mercados. jLos tiene en Buenos Aires?—Como los tuvieron 
los descubridores cspafioles que desembarcaron en esa playa 
hace três siglos. Las balizas reemplazan ai puerto, y las ca- 
rretas de caballo ai muelle, como ei trueque a Ia compravenía. 
En moneda y en puertos, ese país no vive en ei siglo XTX, 
fiino en sus tiempos primitivos. El costo de desembarco de las 
mercnderías es igual ai dei flete desde Europa ai Plata. 

Después de buena moneda y buen puerto, Io que ei co- 
mercio necesita es Ia libertad. íLa tiene en Buenos Aires?— 
Para todos los negócios menos para ei único que puede traer 
capitnlcs extranjeros ai país, que Ics necesita y no los tiene 
propios. La libertad dei comercio de Bancos de emisión y de 
cireulaeion, es un monopólio dei gobierno de Buenos Aires, 
ciiyo Banco político excluye ia existência de Bancos comer- 
oiales de eirculación. En ese punto ei comercio dei Plata, 
vive todavia bajo ei sistema colonial espanol. 

/, Cuenta, además, ei comercio, como estímulos remunera- 
livos de los benefícios que hace ai país argentino, Ia seguridad 
que resulta de una buena policia dei tráfico; de una buena 
legislaeión de quiebras; de una pronta, reeta y barata admi 
nistración de justicia comercial; de bajas tarifas; de vastos 
y seguros almacenes de depósito; de una paz, por fin, garan- 
tida por Ia existência de un gobierno fuerte de su rectitud 
como de sus armas? 

Que todos eso3 benefícios y garantias existen en ei país 
en los mismos términos y palabras que ei comercio los tiene 
en Inglaterra o Estados Unidos, nadie Io ignora, pues basta de- 
eir nuo su legislaeión comercial es copia literal de Ia que nge 
en los países más libres y más prósperos; pero debe anadirse 
que existen por escrito y de palabra, en leyes y reglamentos 
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que han sido promulgados, que íiguran eii los Registros ofi- 
ciales dei Estado, que son liechos innegables considerados como 
textos de leyes escritas, aunque les falte una cosa, que solo ei 
tiempo les dará: Ia vida, Ia eficácia, Ia acción, ei movimiento, 
Ia ejecución, ei hecho de su gobierno real, además de su go- 
biemo literal. 

En faz de todos esos inconvenientes reunidos, y obrando 
a Ia vez, con ei vigor de una edad secular, Io que hay que 
admirar no es que ei comercio viva continuamente en estado 
de crisis incesante, sino que Ias crisis dejen de exLstir aun por 
intervalos momentâneos. 

Es preciso que los países dei Rio de Ia Plata estén dota- 
dos de una voeación comercial sin paralelo, para que hayan 
podido deber su prosperidad innegable, como Ia deben en su 
mayor parte, a Ia acción de su comercio internacional y ma- 
rítimo. 

En Ia batalla de sus rutinas atrasadas, legado de su pa- 
sado colonial, con Ias condiciones de su naturaleza privilegiada 
para ei comercio, Ia vietoria de estas iiltimas, atestada por Ia 
prosperidad e%adente, auuque relativa, dei país, ha probado 
Ia impotência feliz dei viejo régimen de ias restricciones y 
trabais de índole colonial, conservados en los usos de los países 
de América que fueron espafioles, contra ei poder irresistible 
de Ias leyes naturales que presiden ai desarrollo de ia riqueza. 

§   X.—LAS  CniSIS  Y  LA  GUERRA 

Como ei gobierno caído en 1852, sus restaiiradores de aiíos 
más tarde, han ocupado ei país en guerras de gloria y de liier- 
tad, que Io han despoblado y empobrecido, como antes, deján 
dolo cargado de deudas. Quiroga fué uu apóstol de libertad, 
como su biógrafo más tarde: libertad oral, verbal y caligrá- 
fica, bien entendida, que no repugna Ias cadenas. Rosas re- 
presento Ia gloria argentina y americana, entendida como sus 
sucesores de anos más tarde Ia entendían: como defensa de Ia 
causa santa de Ia federación, que no excluía el feudalismo ti- 
rânico de los copistas dei modelo americano aplicado ai revés, 
y como anos después el de los restauradores dei federalismo 
de Rosas, parodiando ai de Estados Unidos, traído por Do- 
rrego. 

Esas locuras amables han tenido por coudición y resultado 
Ia pobreza actual que no podia dejar de naccr de ellas. Los 
Mitre y los Sarmiento son juguetes que cuestan millones. 

La revolución dei 11 de Septiembre de 1852, Ias campa- 
fias y guerras que se siguieron con el fin de consolidaria y 
extenderla a toda Ia nación, coetaron los empréstitos inte- 
riores, hechos por Ias emisiones de papel-moneda, de fondos 
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públicos y dei empréstito inglês (procedente de Ia eapitaliza- 
cion de intereses dei antiguo, entre 1853 y 1861). Una parte 
de esa deuda de guerra civil ha sido reembolsada no ha muelio 
por Ia deuda nueva dei empréstito de los treinta millonâs 
-de 1871. 

Las guerras de gloria, de lihertaã, de moral, contra ei 
Paraguay y Entre Rios, originaron nuevos empréstitos inte- 
riores levantados por emisiones de papel-moneda, ei empréstito 
inglês de diez millones de pesas, de 1868, y gran parte de ia 
inveraión que recibió ei mismo empréstito de los treinta mi- 
llones, de 1871. 

Toda esa deuda y cl empobreeimiento consiguiente, sin 
perjuieio dei destrozo de Ia fortuna privada, es Io producido 
por esas guerras y campafias de restauración que lian anulada 
y empobrecido ei interior-litoral. 

lY contra quiénes esas guerras y esos gastos fueron di- 
rigidos? —Contra los caudillos y ei cauãillaje. Por veinte 
anos no se ha escrito, ni hablado, ni obrado, sino contra los 
caudillos y ei cauãillaje. 

jQuiênQS eran esos caudillos? ^Qué raza de hombres for- 
ma ese caudillaje? jQué motivaba Ia reerudeseencia indecible 
dol ódio que han tenido por objeto, y los torrentes de oro y 
sangre dei país derramados para suprimirlos? 

Basta citar los hechos de Ia reciente historia argentina 
para definir a los caudillos y a snfe adversários victoriosos. 

iQuiên termino, en favor de Ia libertad, ei sitio de nueve 
afios que Rosas puso a Montevideo f-^Un cauãillo. 

íQuién derroco a Rosas y jsu tirania de veinte anos?— 
Un caudillo. 

êQuién abrió por Ia primera vez los afluentes dei Plata 
ai tráfico libre y directo dei mundo? —Un cauãillo. 

;, Quiên abolió las aduanas provineiales argentinas desde 
1820 hasta 1852 ? —Un cauãillo. 

jQuién reunió Ia Nación Argentina dispersa, en un Con- 
greso constituyente?—Un cauãillo. 

jQuiên promulgo Ia Constitución de libertad y progreso 
que sanciono ese Congreso?—\]n ,cauãillo. 

íQuiên consagro los principies econômicos de esa Cons- 
titución hecha para poblar y enriquecer ei país con inmigra- 
dos y .capitales europeos, por tratados perpétuos intemacio- 
nales de libertad fluvial y de comercio con Estados Unidos, 
Inglaterra, Pr'ancia y cl mundo entero comercial?—Un cau- 
ãillo. 

íQuiên reinstalo y regularizo las r'elaciones que estaban 
interrumpidas entre ei país y ei Jefe de Ia Iglesia dominante? 
•—Un cauãillo. 

j. Quiên negocio cl tratado de paz que puso fin a Ia guerra 
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de Ia independência contra Espana y obtuvo ei reconocimien- 
to de STi independência por esta nación, su antigua soberana T 
—Un caudillo- 

^Quién inauguro ei movimiento de colonización y de em- 
presas de ferrocarriles, telégrafos, bancos, etc.—Un caudillo. 

iQuién fué ei promotor de Ia riqueza, dei crédito, de Ia 
prosperidad, resultado inmediato de esa serie de cambies? 
—Un caudillo. 

jQuién fué, por fin, ei presidente que dió el primer ejem- 
plo de subir ai poder, gobernar y bajar por Ia Constitución, 
en el período por ella designado?—Un caudillo. 

iQuién fué, cuál era el nombre de ese caudillo.—El mis- 
mo contra el cual fueron hechas Ia revolución dei 11 de 
Septiembre, ias repetidas campanas terminadas en Cepeda y 
en Pavón, y los empréstitos levantados para costear esas gue- 
rras que dejaron endeudada y empobrecida a ia nación has- 
ta ahora: el caudillo Justo José de Urquiza; contra el cual 
existen volúmenes de libros y de leyes, escritas y firmadas 
por los que han hecho sus títulos de gloria de sus veinte 
anos de guerras y victorias contra ese caudillo y ese caudi- 
llaje, odiado por ellos. 

Para traernos en lugar dei caudillaje, jqué cosa? La pre- 
sencia de ellos en el poder y su predomínio sobre el país, 
de que han hecho su propiedad, su cosa y su industria de 
vivir permanente, como no Io habían hecho jamás los cau- 
dillos mismos, pues Rosas y Urquiza, una vez caídos, acepta- 
ron Ia victoria de sus adversários y reconocieron su autori- 
dad desde el retiro de su vida privada. 

Así trataron de restaurar — el caudillaje; pero no en 
el sentido dei caudillo que venció en Monte Caseros, sino dei 
que allí fué vencido. La prueba es que hicieron su propia 
ciudadela de Ia eiudadela de Rosas — Buenos Aires; y el 
blanco de sus campanas y guerras Ia que fué ciudadela de 
Urquiza — Entre Ríos; y cl resultado do sus cami^anas con- 
tra los caudillos vencedores en Caseros — Ia vieja división 
entre Buenos Aires y Ias províncias litorales, enmascarada 
por Ia unión escrita. Habían sido decapitadas de sus héroes 
y empobrecidas en nombre de Ia gloria y de Ia libertad, con 
el objeto de prevenir Ia repetición de Ia campana que salió 
de ellas y termino en Caseros, contra Ia dictadura de Buenos 
Aires. 

Cualquiera que sea Ia habilidad y el talento que ha pre- 
sidido a esa restauración de Io pasado en nombre y bajo Ia 
capa dei progreso, el resultado real de ella ha sido el em- 
jxibreeimiento en que consiste Ia crisis econômica en que ha 
caído el país. Y no podia dejar de caer por Ia lógica de loa 
hechos. 
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Lo peor de su pobreza ha consistido en su carência ab- 
soluta de hombres de Estado; es decir, de liombres que por 
su saber y buen sentido se den cuenta de Ia naturaleza dei 
mal, y por su caracter grande, recto y desinteresado, sean 
capaces de haeer prevalecer su convicción con ei desprendi- 
miento de Rivadavia, que es ei único ejemplo que haya pre- 
sentado ese país. 

En lugar de hombres de Estado, no ha tenido otra co- 
sa que ignorantes cortesanos de Ia victoria y dei desquicio 
rutinario, aunque tan hábiles en ia explotación de su propio 
interés personal, como estériles para ei bien público. 

Y lo peor dei mal para lo venidero, es que los hombres 
que lo han ayudado a producirse, son los que hoy lo repre- 
sentan en sus dos campos de oposición y de gobierno; es de- 
cir, sus hombres de hoy y sus hombres de manana. 

§ XI.—EL HEROíSMO 

Pueden ellos tomar por guia a Ia literatura para descu- 
brir su naturaleza, su asiento y origen. 

La literatura es Ia expresión de Ia sociedad y una de Ias 
fuerzas que Ia gobiernan. 

La manifestación literária o conferência dei 25 de Mayo 
de 1877, en Buenos Aires, nos ha mostrado, por su objeto, lo 
que abriga en su concieneia Ia sociedad argentina. Es ei re- 
cuerdo y amor de sus glorias militares, ei entusiasmo y or- 
gullo por sus hombres de gueiTa, y, naturalmente, su pasión 
por los recuerdos de Ias guerras heróicas, que presidieron a 
su nacimiento. j 

Es siempre su literatura marcial y guerrera de los pri- 
meros dias de su existência: que nació do Ias batallas vic- 
toriosas y contribuyó a producirlas. 

Enamorada de su primera edad, no sale de ella. Vive 
siempre — como Ia sociedad de que es expresión — en sus 
íiempos heróicos, con sus primeros héroes, en sus memorables 
campos de batalla. 

"Sean eternos los laureies 
"Que supimoa  conseguir, 
" o juremos con gloria morir". 

Los laureies, Ia gloria, Ia muerte, eran los objetos de su 
culto en 1813, en que fué hecha Ia "eanción nacional", que 
contiene esos versos; y son hasta hoy los mismos en los se- 
senta anos de existência que lleva ei país. 

Toda su literatura tiene por tema  su eanción nacional; 
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y toda sii sociedad maícha en Ia dirección de su literatura: 
Ia gloria, Ia guerra, Ias campanas heróicas, los laureies. 

La conferência dei 25 de Mayo de 1877, es un apêndice 
de Ia "Lira Argentina", compilación vieja de cantos guerre- 
ros. 

Sea eual fuere ei mérito de «sa dirección, ella conduce a 
Ia pobreza, a Ia erisis, a Ia dependência, a Ia perdida ,de Ia 
Mbertad, ai nimbo opuesto de sus votos. 

La guerra es ia destnicción de Ia fortuna. Ia abdicación 
dei trabajo. Ia fuente de Ias deudas. Ia causa de Ias erisis. 

No es preciso salir de Ia historia argentina para encon- 
trar Ia prueba de esto. 

La República Argentina debe hoy cien millones de pe- 
sos fuertes.—^En qué ha gastado ese dinero?—lín comprar 
glorias y laureies, que no excluj'en Ia pobreza, es decir, Ia hu- 
millación y ei descrédito dei que no tiene pan, ni puede pagar 
Io que debe. 

Esa deuda viene de sus guerras, originadoras de los em- 
préstitos aplicados a Ia obra de destrucción, aunque eontraidos 
aparentemente para Ia obra de creaeión y desarrollo. 

Es fácil demostrarlo. La deuda consta de los siguientes 
cmpréstitos: 

El de 1824, levantado en Inglaterra para obras públicas, 
se consumo en Ia guerra dei Brasil. 

La deuda interna de Buenos Aires en todos sus ramos, 
desde 1830 hasta 1852, tuvo por causa Ia guerra civil de fede- 
rales y unitários, y su producto se gasto en empresas de des- 
trucción y empobrecimiento. 

El empréstito inglês de 1857, de ocho millones, tuvo por 
orígen Ia capitalización de los intereses de Ia deuda de 1824, 
dejados de pagar por anos enteros, en que se gastaron para 
hacer Ia guerra a Ias províncias. 

La deuda contraída por emLsiones de papel-moneda y 
fondos públicos en Buenos Aires, desde Ia caída de Rosas hasta 
1861, tuvo por objeto y destino el pago de Ias guerras con que 
Buenos Aires recupero en Favón el ascendiente que perdió en 
Caseros. 

El empréstito inglês, de 1868, fué contraído para gastarse 
en destruir ai Paraguay, cuya riqueza formaba parte de Ia ri- 
queza dei Plata, en buena economia, sin que Ia gloria de esas 
minas impida a Ia República Argentina ser deudora de esos 
diez millones que está obligada a pagar eon sus intereses. 

El empréstito de treinta millones levantado por Ia nación, 
para construcciones y obras de progreso, fué empleado, en gran 
parte, en Ias destrucciones gloriosas y liberalcs dei Paraguay y 
de Entre Rios, por ias guerras hechas contra López y Urquiza, 
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los iniciadores dei vapor, dei telégrafo, de Ia colonización, de 
Ia libre navegación fluvial, mientras los Índios eran dejados en 
posesión dei Sud. 

§   XIII.—POPULARIDADES  QUE AUMENTAN  LA DEUDA 

Una gran parte de Ia deuda actual, proviene de dinero 
tomado a préstamo por ei Estado y gastado en formar Ia po- 
pularidad de sus gobemantes. La popularilad de Mitre, de 
Sarmiento, de Alsina, de Avellaneda, que los elevo y mantu- 
vo on ei poder, cuesta raillones a Ia República Argentina y a 
Buenos; Aires. 

Esos seüores no Ia han ganado por sus escritos ni discur- 
sos, sino por sus empleos públicos, en que lian podido dar 
otros empkos subalternos; es decir, salários, comisiones; es 
deeir, concesiones de obras y trabajos; es decir, beneficios; y, 
por fin, dinero público en otras mil formas de invei'sión, para 
pagar recompensas y servicios personales. 

Los escritos y diseursoe, es decir, los princípios, Ia ciên- 
cia, ei talento, ei patriotismo de los diehos senores, han ser- 
vido a los beneficiados de pretexto para justificar y encubrir 
8U adhesión interasada y compensada oficialmente. 

Sabido es que Ia prodigalidad es ei médio soberano de ha- 
cerse popular. Todos los disipadores tienen amigos y adictos 
numerosos. Un hombre econômico, aleja y repele en vez de 
atraer a Ia mayor parte. Jeremias Bentham, eon su grande 
autoridad de filósofo socialista, confirma esta verdad. 

De ordinário son pródigos los que tienen mueho de qué 
disponer, sea propio, sea ajeno. Y es sabido que se pródiga 
con mayor facilidad Io ajeno que Io propio. 

En dcmoeraciíiíS desmoralizadas. Ia popularidad se com- 
pra; rara vez o nunca se gana grátis. No solo el sufrágio, 
también se compra Ia obediência, y sobre todo Ia fidelidad, 
Ia concieneia, Ia adhesión de partidário. 

Los partidos políticos tienen grandes analogias con Ias 
sociedades industrialcs de cooperación mutua. La industria 
tiene de más noble que confiesa el interés de su conducta; Ia 
política se cxibre siempre con motivos generosos y desintere- 
sados. 

La destrucción y aniquilamiento dei principio de auto- 
ridad, ha traído el uso dei suplementario expediente de com- 
prar Ia obediência en favor dei gobierno personal o de Ias 
personas que ejercen el gobierno con el dinero dei Estado, de 
que ellos disponen para otros servicios y gastos de Ia admi- 
nistración. 

Rosas debió a este resorte, mucho más que ai terror, su 
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indisputable y larga popularidad. Tiene su hija un libro de 
recibos, dei que consta que Io más de Buenos Aires aeeptó 
sus dádivas. 

§ XIII.—LA CRISIS ACTUAL ES ECONóMICO-POLíTICA 

Toda crisis econômica en Ia República Argentina es una 
crisis política y social, y viceversa, porque allí toda Ia política 
consiste en cuestiones econômicas, y todas Ias cuestiones eco- 
nômicas en cuestiones políticas. 

Pero es, cabalmente, porque eso mismo pasa en todas par- 
tes, y no solo en ei Plata, que ese doble estúdio se denomina 
"Economia Política". 

El Plata es, sin embargo, ei país dei mundo en que me- 
jor se manifiesta y comprueba esa recíproca influencia dei 
gobierno y de los intereses. 

Basta citar Ias cuestiones capitaleg de historia contempo- 
rânea y pasada. 

Mantenerlas sin solución, por un cálculo de política lo- 
cal, es mantener ai país en permanente crisis econômica. 

El empobrecimiento, que es su resultado lógico y natural, 
pesa y pesará sobre Buenos Aires, su promotor, más que con- 
tra ei resto de Ias provinciais, porque es Ia que más tiene que 
perder, por ei static quo, y Ia que más tendría que ganar con 
ei establecimiento de un orden nuevo y regular de cosas. 

La organización que ei país recibiô de Ia reacciôn liberal 
contra Rosas, para hacer su enriquecimiento y grandeza, fué 
reformada por Ia restauraciôn dei sistema econômico de Ro- 
sas, para restaurar Ia debilidad y empobrecimiento en que ei 
país se encuentra sumido de nuevo. 

Tal no fué Ia mira de Ia reforma, ciertamente; pero tal 
ha sido su efecto real y positivo. 

La crisis no tiene otro origen que Ia reforma, porque Ia 
reforma, inspirada por ei sistema vencido en Caseros, repuso 
de un modo encubierto y sofistico todos los mismos vícios y 
desarreglos que habían tenido ai país pobre y atrasado antes 
de 1852. 

La Constitución moderna no recibiô una sola reforma a 
Ia que no pueda asignarse Ia parte con que ha concurrido a 
producir ei estado de empobrecimiento crônico en que ha re- 
caído Ia naciôn Argentina. 

Los autores de esas soluciones no han buscado ese resul- 
tado, debemos creerlo en su honor. Todo Io contrario; han 
buscado Ia riqueza y engrandecimiento dei país, o dei parti- 
do político respectivo cuando menos; pero desconociendo o 
desdenando Ias leyes naturales de Ia formaciôn de Ia riqueza 
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pública, Ia liaii buscado por los caminos que conducen ,a Ia 
pobreza y, naturalmente, se han encontrado con Ia crisis, que 
no podia dejar de ser efecto de su política. 

La división política entre feãerales j unitários, entre 
Buenos Aires y Ias províncias, que ha Uenado Ia vida mo- 
derna de ese país, es una mera cuestión de aduanas, en que sus 
habitantes disfrutan ei producto de esa contribución, que Ias 
províncias todas pagan en el puerto de Buenos Aires, y por 
cuya razón geográfica pretende Buenos Aires apropiárselo en 
virtud dei sistema federal, entendido como división y autono- 
mia local, para Io que es el goce de esa entrada fiscal, sin 
dívidirlo con Ias demás. 

El aislamiento político significo el aislamiento rentístico 
en favor dei más bien parado geograficamente, para aislarse 
con Ia contribución pagada por todos y para ejercer el poder 
soberano de reglar el comercio y Ias aduanas. 

La cuestión de capital política, se reduce a Ia cuestión 
dei puerto, de Ia aduana, de Ia renta y dei tesoro nacional. 
Quien tiene por capital a Buenos Aires, tiene toda Ia renta y 
el tesoro argentino. Por esa razón solo es gobierno nacional, 
en Fff !iflíi.'l. el que gobierna a Buenos Aires. 

Cuestión econômica es Ia dei puerto y de Ia aduana situa- 
da en el puerto de Buenos Aires: cuestión política dei tesoro, 
que debe alimentar su gobierno nacional. 

TJnidad y fcderación quier'e decir, allí, como distribuir el 
producto de Ia contribución de aduana que pagan todos en vir- 
tud de Ia unidad que una província monopoliza por ei siste- 
ma federal. 

Navegación fluvial y comercio ãirecto es cuestión de puer- 
tos, de aduanas, de rentas, de poderes públicos, de organización 
polítiica eminentemente. 

Geografia política colonial, significaba monopólio comer- 
cial, como médio de obtener el monopólio metropolitano dei 
gobierno de Ia colônia argentina de Espafia. 

Geografia política moderna, es mera cuestión de economia 
política, de que depende el modo de apreciar y dividir Ia lí- 
bertad de comeroio directo en el interés de Ia renta y dei po- 
der de cada província litoral. 

Soberania provincial, Estados provinciales, no significa 
otra cosa que el médio de dividir y apropiarse una parte dei 
tesoro nacional. 

Cuestiones de limites, son cuestiones dei producto que pue- 
den sacar de ia renta de tales o cuales tierras. 

Diplomacia argentiiia, es Ia política exterior que regia el 
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comercioi y Ia navegación, en vista de tomar más o memos gran 
parte de Ia eontribución de aduana. 

Organización dei tesoro nacional, es equivalente a orga- 
nización dei gobierno nacional y vice-versa. 

La cuestión política de Ia integridad y autonomia de Bue- 
nos Aires, significa Ia absorción de Ia renta aduanera, que to- 
dos los argentinos vierten en ei puerto situado en esa ciudad. 

Los intereses econômicos son intercses políticos en ei Pla- 
ta, porque, en realidad, ellos son los que gobieman esos países. 
Todo ei poder público reside en ei poder de esos intereses, que 
es de vida o muerte para sus pueblos y, por Io tanto, más fuer- 
te que el poder de los gobiernos. 

La constitución de un gobierno nacional es Ia más econô- 
mica, por su sentido y valor, de todas Ias cuestiones econômi- 
cas dei país argentino, porque ese gobierno vive dei producto 
dei comercio directo de todo el país con el mundo, y, natural- 
mente, vive para mantener Ia libertad de ese comercio como 
condieión de su propia vida política. 

La cuestión internacional dei Paraguay, cuestión de ico- 
mercio, de navegación directa, de rentas de aduana, como fué 
ia cuestión de Santa Fe y do Entre Rios antes de ia apertura 
de sus puertos ai tráfico directo dei mundo. 

Aduana nacional, tesoro nacional, gobierno nacional, son 
três cosas correlativas e inseparables por su signifieación en Ia 
República Argentina. 

Crédito púilico o nacional y tesoro nacional y gobierno 
nacional, no son três términos menos correlativos y equivalen- 
tes en ese país. 

El crédito, después de Ia aduana, es el nervio dei gobier- 
no argentino; y el crédito descansa en Ia aduana, es deeir, en Ia 
renta más positiva con que cuenta el gobierno nacional. 

Empréstitos, crédito publico, deuda pública, significan sim- 
ples médios de hacer gobierno nacional con dinero ajeno, por 
haber adjudicado el propio a una provincia rival de Ia nación. 

Loyes de navegación fluvial, tratados de navegación flu- 
vial: goees de Ia distribueión dei tesoro y dei poder público 
entre Ias varias i)rovincias argentinas. 

Campanas y empresas de libertad, son simples empresas 
destinada-s a atesorar fortuna y poder. 

Una prueba oficial y autentica de La verdad que es objeto 
de este capítulo, reside en el ya mencionado libro "El Banco 
de Ia Província", por el Dr. Garrigós. 

No hay cuestión de política argentina que el historiador 
de ese Banco no se haya visto obligado a tocar para explicar 
Ia formacMÍn y marcha de esa institución de crédito y de teso- 
ro público provincial, en que descansa toda Ia organización 
política de esa provincia-imperio. 
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jLa euestión de residência dei gobiertio nacional en Bue- 
nos Aires, mientras no se reanelva Ia euestión de capital ?—Pu- 
ra euestión de dinero, como Io reeonoce ei historiador oficial 
dei Banco de Ia Província en Ias páginas 134 a 258. 

"La ley, dice ei Dr. Garrigós, que se Uamó de residência, 
fijando como interinario ei asiento de Ias autoridades naeiona- 
les en Ia ciudad de Buenos Aires, aeudió a esta gran exigência. 

"Así, ei gobierno nacional y Buenos Aíres quedaban li- 
gados, quedaban obligados a entenderse"    (pág. 134). 

"Ya hemos heeho conocer que Ia residência provisória de 
Ias autoridades naeionales en Ia ciudad de Buenos Aires y sus 
operaciones con ei Banco de Ia Província, atribuyeron a este Ia 
facultad de emitir billetes pagaderos ai portador y a Ia vista. 

"Creemos también haber demostrado: que Ia conquista, 
aunque aeeidental, de esa importante función, a Ia vez que fuó 
causa de grandes y legítimos benefícios para ei establacimien- 
to, preparo sólidamente ei camino de Ia transformaeión dc- 
8e4ida"    (pág. 258). 

Así fce explica que no sea esta Ia vez primera que yo es- 
cribo sobre crisis argentinas. Un escrito mio Ueva el título 
de "La crisis argentina de 1860". Trate después en otro 
de Ia crisis de 1861. Otro apareció más tarde con el título 
ò:» "La erisis argentina de 1866". Escribí otro posterioi-mM- 
te con cl título de "Crisis permanente de Ia Kepúbliea Ar- 
geuDina". ; ' 

El presente escrito es como el quinto capítulo de esos 
otros. 

Se puede definir Ia historia contemporânea dei Rio de Ia 
Plata: "Una serie de crisis" o una cinsis crônica con inter- 
valos excepcionales de salud, sin que esa enfermedad estorbe 
ni excluya su progreso relativo, puramente material y es- 
pontâneo . 

A esas crisis políticas yo Ias Uamé siempre "erisis eco- 
nômicas", porque realmente Io eran, pues Ia política en ese 
país se reduce toda, como he dicho, a cuestiones de intereses 
econômicos. Naturalmente, el primer cuidado de los que ex- 
plotan esos intereses y benefician de Ia crisis es negarle su 
caracter real. La presente erisis viene a mostrar a todo el 
mundo Ia verdad de Io dicho: ella es una crisis "económieo- 
polítiea". 

No es preciso que los pueblos sepan economia política 
ni hablen de economia para que sus erisis sean econômicas. 

Los hombres son como todos los seres vivientes, incluso 
Ias hormigas, que buscan el alimento de su vida con el acierto 
dei  primer  economista.! , 
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Un interés econômico es ei móvil soberano de todas Ias 
cuestiones políticas que han absorbido Ia vida moderna de los 
pueblos argentinos. 

Ese interés es ei de su renta pública que se reduce casi 
toda' a Ia contribución de aduana que pagan todos los ar- 
gentinos como consumidores y que recauda y percibe Ia "ciu- 
dad-puerto" en que Ia contribución se paga. Esa ciudad es 
Buenos Aires. La distribución de esa entrada aduanera entre 
Buenos Aires y Ias províncias ha sido matéria virtual que 
Ias ha dividido, desde que salieron de manos de Espana, en 
partidos y guerras que han recibido todos los hombres me- 
nos ei nombre propio verdadero: de partidos y guerras eco- 
nômicas . 

Esa cuestión pareeió arreglarse dspués de caído Rosas 
por Ia apertura de todos los puertos fluviales argentinos ai 
comercio  exterior que solo hacía Buenos Aires. 

Pero ei "statu quo" restauro su ascendiente por una 
reforma que eneubrió ei mal con un manto de unión, deján- 
dolo subsistente. 

La crisis actual viene a revelar ei vicio de esa unión 
que solo dejó subsistente Ia división de los intereses. 

Como Ia contribución de aduana es ei gaje y garantia 
de Ias deudas públicas de Buenos Aires y de Ia nación y 
Buenos Aires ha sido Ia sola que ha emitido hasta aqui esa 
deuda pública que se llama su papel-moneda, por Ia razón de 
que en ese papel de deuda local consiste en efecto Ia mo- 
neda de Buenos Aires, Ia nación no puede a su vez imitar 
ei ejemplo de Buenos Aires sin tomar Ia deuda de Buenos Ai- 
res una parte de su gaje y  garantia. 

Esto es Io que Ia crisis en que ei tesoro nacional se ha- 
Ua, obliga a hacer a su gobierno por Ia ereación de un Banco 
y de un papel o empréstito forzoso emitido por ese Banco 
Nacional, como Buenos Aires hizo hace cincuenta anos impe- 
lido  por una crisis  semejante. 

Buenos Aires cometió Ia imprudência de conservar su 
sistema de papel o empréstito forzoso después que pasó Ia 
crisis, en lugar de abandonarlo. Hoy viene a ser Ia causa 
de un ensanche de ese mal que, como Ia lanza de Aquiles, 
tendrá que ser su  propio medicamento. 

Siempre que Ia deuda pública sea Ia moneda dei país, 
toda crisis monetária será una crisis financiera o política, 
como  hoy  se  ve  prácticamente  en  ese  país. 

Estas varias crisis tienen de curioso que no solo son 
idênticas o hermanas en ei fondo, sino que Ias três son Ia 
obra de los mismos autores. La tros deben su origen a los 
dos hombres responsables de Ia reforma que estableció Ia di- 
visión de Ia República en dos países rivales y convirtió esa 



KSTTJDIOS  ECONÔMICOS 193 

rivalidad en base permanente de Ia organización que ellos 
dieron a Ia nación, desunida en nombre de Ia unión. Los 
dos hicieron Ia guerra dei Paraguay que duro cinco anos y 
Ias dos guerras de Entre Eíos, que consumieron veinte millo- 
nes de pesos. Los dos levantaron los empréstitos extranjeros 
invertidos en esas guerras, cuyos intereses absorben Ia mi- 
tad de Ias entradas de Ia nación. Uno de ellos introdujo ei 
cólera y ei otro ei vômito negro en ei país que antes de ellos 
66 llamó "Buenos Aires". Los dos por fin, no como aliados 
sino como rivales, han colaborado en Ia revolución que ha 
hundido ai país en Ia crisis actual: ei uno es su autor por 
haberla provocado; ei otro lo es por haberla ejecutado. Los 
dos son hoy Ias vestales de Ia crisis: ei uno como consejero 
dei partido dominante, ei otro como jefe de Ia opinión opo- 
sitora. Se puede deeir que son Ia crisis y Ia enfermedad dei 
país  en persona. 

§  XIV.—OEÍGENES Y CAUSAS POLíTICAS DE  LA CRISIS ACTUAL 

No se pueden citar los gobiernos de ITitre y de Sarmien- 
(o entre Ias causas de Ia aetual crisis argentina, sin riesgo 
de pasar por personal y mezquino en sus estúdios. 

iAnte quiénes? Ante Ias mismas ge;ites que por veinte 
aüos liau hecho Ia causa de todo lo sucedido en ei Plata a 
uíia bola persona, Ia de Rosas, y después de ella por quince 
a  Ia   persona  de  Urquiza. 

De ahí para adelante Ias personas hacen este papel cu- 
rioso: todo lo bueno puec^ explicarse como resultado de Ia 
dirección que sus gobiernos han dado a Ias cosas. En cuanto 
a Io maio, es otra cosa: se ha producido por si mismo; no 
tiene autores; es un efecto sin causa; es anônimo para los 
que, por otra parte, nada pueden ver ni explicar sino como 
Ia  obra  de algún hombre de   estúdio. 

Veamos, entre tanto, lo que hay en realidad y como ei 
crédito. Ia deuda, ei empréstito, ei dinero de los otros, han 
venido a convertirse en médio de poder a falta de otro poder 
regular y  constitucional. 

Una crisis es una liquidación; es decir. Ia quiebra de toda 
ana plaza comercial. 

"Las causas de nuestra quiebra son nuestras guerras y 
nuestros empréstitos extranjeros", dice o da a entender el 
gobierno argentino actual en Ia "Memória de Hacienda" de 
su ministro presentada ai Congreso de 1876 y en ei "Dis- 
curso dei Presidente", inaugural de Ia Exposición de Buenos 
Aires de 15 de Enero de 1877. 
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En todo caso esas son Ias causas eseneiales e inmediatas. 
iFalta saber cuáles son Ias causas de esas causas? Es decir, 
cuáles son Ias causas de Ias guerras y de los empréstitos que 
han traído Ia crisis de empobrecimeinto en que se arrastra ei 
país? 

Dejar esas causas ignoradas y subsistentes es asegurar 
Ia repetición de Ia crisis en un período venidero más o menos 
próximo. 

Una crisis econômica como una apoplegía, estalla en un 
momento; pero Ia plétora o gordura exorbitante que ha sido 
Ia causa ha puesto muchos aííos en formarse. Esa gordura 
y robustez malsanas y peligrosas tomadas como bienestar es 
Io que interesa evitar como Ia causa de Ia explosión. Un mal 
formado en anos por un régimen errado, requiere tiempo para 
corregirse por otro régimen de prudência y moderación, en 
sentido   contrario. 

La crisis no ha nacido de un solo empréstito extranjero 
sino de los muchos empréstitos que Londres ha hecho a los 
gobiernos dei Plata en los anos anteriores a su explosión. 
En pagar los intereses de su valor total de ochenta millones 
se va hoy Ia mitad de Io que produce ei erário público. 

Ni son extranjeros todos los empréstitos que han traído 
Ia crisis; cada emisión de deuda pública interna, en fondos 
públicos y en papel-moneda, ha sido un empréstito levanta- 
do en ei país mismo, y cada emisión ha tenido por causa una 
guerra o Ia guerra ha sido motivo de una emisión, es decir, 
de un empréstito interior. 

Esta fué Ia forma favorita ãéi empréstito bajo el gobier- 
no de Mitre; con el de Sarmiento empezó Ia serie de los 
empréstitoG extranjeros, sin que deba olvidarse los dos de 
Mitre de 1857 y 1868 que figuran en el "stock exchange". 

Los empréstitos no fueron hechos sin motivos graves. 
Es preciso buscarlos en Ia necesidad de acudir a ese recurso 
que imponía Ia condición y modo de existir político dei país 
a los mismos que Io habían creado por ia direceión de su 
política  desde  afíos  atrás. 

Guando Sarmiento empezaba su gobierno, ya había ce- 
sado el arreglo de cinco anos creado por Ia Uamada ley dei 
" Compromiso ". 

Se sabe que por ese arreglo fué dividido el gobierno 
de Buenos Aires; es decir, sus funciones, recursos y pode- 
res entre Ia presidência de Mitre y el gobierno provincial de 
Buenos Aires. 

Sin esa división Ia presidência de Mitre habría residido 
como un poder nominal hospedado en una capital de pro- 
víncia, sin Ia menor jurisdicción inmediata y direeta en ella. 

Sin poder local en Buenos Aires, sin tesoro libre y dis- 
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ponible para gobcrnar, jqué tuvo que hacer Sarmiento? Bus- 
car ei poder real que faltaba a su presidência en ei poder 
dei dinero que tomo prostado usando dei crédito de Ia na- 
ción, comprendido por Ia Constitución (ait. 4.°), entre Ias 
fuentes dei tesoro nacional. Levanto ei empréstito de trein- 
ta millones para los seis aiios de su presidência, eubriendo 
naturalmente este motivo real eon ei aparato de obras pú- 
blicas . 

Levanto dospués, ai mismo efecto, ei de diez y siete mi- 
llones llamado en Londres de Ilard Dollars o de pesos fuertes. 

Como no podia usar dei crédito público en esas dimen- 
siones y en esa forma, sin afectar ei crédito de su huésped 
ei gobierno de Buenos Aires, cuido de hacerle partícipe de 
los beneficies, destinando parte de los treinta millones para 
pagarle los gastos de Ia guerra de 1860 que dejó a Ia nación 
sin capital, o mejor diclio, para pagar a Buenos Aires ei 
servicio que le hizo ai gobierno nacional de dejarlo sin casa 
en qué vivir como gobierno, y doce millones para construir 
ei puerto de Buenos Aires. La Jiabüiãad dei ministro Véiez 
inspiro esos expedientes. Lo restante dei empréstito fué de- 
positado en ei Banco de Ia Província de Buenos Aires, es de- 
cir, en Ia tesorería de su gobierno local. Y de allí salió en 
forma de deseuento ei oro de los ingleses a correr Ias calles 
de Buenos Aires. 

Si ei gobierno de Sarmiento hubiera sido ei exclusivo, 
inmediato y directo gobierno de Buenos Aires, no habría te- 
nido necesidad de buscar en los empréstitos extranjeros sus 
recursos para gobernar a Ia nación que él mismo dejó sin ca- 
pital y sin recursos por liostilidad a Urquiza y Derqui que 
Ia presidían entonces. 

Buenos Aires no habría ineurrido en Ia emulación que 
le liizo levantar en Londres sus empréstitos de un millón de 
libras esterlinas en 1870 y de dos millones en 1873. 

Así, Ias causas inmediatas de Ia crisis se explican por 
Ia presidência entera de Sarmiento, como se explica Ia pre- 
sidência de Sarmiento por Ia presidência de Mitre que tam- 
bién fué causa de Ia misma crisis, preparada desde entonces 
por Ias guerras y por los empréstitos en que a su vez busco 
Mitre los recursos con que pudo ejercer Ia presidência que 
había médio destruído, siendo gobemador de Buenos Aires, 
para crear ei dualismo que presenta hoy Ia organización po- 
lítica argentina. 

Mitre, en efecto, levanto, como gobernador de Buenos 
Aires, ei empréstito interior, representado por Ia emisión de 
ciento sesenta millones de pesos papel moneda, entre 1859 y 
1861. Esos caudales sirvieron a Ia guerra civil que tuvo por 
objeto impedir que Buenos Aires fuese capital de Ia nación; 
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es deeir, que Ia nación tuviera un solo gobierno, una sola 
deuda, un solo tesoro. 

Sirviendo a esa mira, su gobierno local reconoció como 
un nuevo empréstito de Buenos Aires de un millón y mé- 
dio de libras esterlinas, por los intereses caídos dei emprés- 
tito inglês de 1824 a los tenedores de sus bonos. 

Más tarde como Presidente tuvo necesidad de completar 
los elementos de poder que le faltaban por Ia obra de sus 
reformas separatistas de anos anteriores en ei empréstito de 
1868, dos millones y médio de libras esterlinas que levanto 
en Londres para hacer Ia guerra dei Paraguay, de cuyas 
ambas cosas no hubiese necesitado echar mano Ia presidên- 
cia de Mitre si su gobierno y ei de Buenos Aires hubieran 
formado uno solo como había dispuesto Ia Constitueión de 
1853, que Mitre y Sarmiento reformaron en ese punto ca- 
pital en que descansa todo ei problema dei gobierno, dei te- 
soro, dei crédito, dei poder y dei progreso argentino. 

Ese punto es ei que falta reglar en ei sentido de Ia uni- 
dad nacional para suprimir de raiz Ia causa principal de Ia 
crisis estallada en 1873, aunque venida eu formación gradual 
desde 1853; es decir, desde Ia restauración tácita y virtual 
dei dualismo econômico en que Ia dictadura de Rosas tuvo a 
Ia  Republicai  hasta 1852. 

Esto es Io que, desgraciadamente, parece ocultarse dei 
todo ai jefe dei gobierno actual argentino cuando estudiando 
Ia presente crisis en sus causas y remecTios, dice en su dis- 
curso de 15 de Enero de 1877:—"Lan presidências históricas, 
"como fueron nombradas han pasado. No somos llamados ya 
"por los acontecimientos para sellar Ia unidad de Ia Repú- 
"bliea con su escudo de armas." 

Lejos de estar pasada Ia presidência argentina, digna 
de Ia denominación de histórica, no ha venido todavia. Una 
presidência no es digna de vivir en los recuerdos de Ia his- 
toria por ei mérito de eseribir una Constitueión, sino por ei 
hecho de dejarla encarnada en Ias costumbres vivaces dei 
país. Hacer una Constitueión es más que escribirla; pero 
hacer una Constitueión es una palabra vacía de sentido si no 
significa hacer una nación. Ahora bien: Ia Nación Argentina 
no está hecha todavia en este sentido: que no está acabada 
su construcción como edificio de un Estado regular. Le falta 
su capital, y por ei modo de ser geográfico, histórico y eco- 
nômico de ese país. Ia Nación Argentina sin su capital na- 
tural no es un Estado viable, como Io han sostenido veinte 
anos, por Ia pluma y por los hechos, los mismoa que para 
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impedir a Ia iiaeión constituirse les ha bastado impedirlo 
tomar su capital natural, y para gobernarla, cuando han 
sido sus presidentes, no han podido haeerlo sino residiendo 
en su capital de hecho y de derecho histórico, que por Ia in- 
consecuencia de ellos se mantiene hasta hoy fuera de Ia ju- 
risdicción inmediata, local y exclusiva que da en ella ai go- 
bierno nacional Ia Constitución escrita, vigente en Ia forma, 
sin vigência en ei fondo. 

Dejar intacto ese estado de cosas, es dejar en todo su 
vigor Ia causa primordial y permanente en que ha tenido ori- 
gen y progreso Ia crisis econômica presente de Ia Eepública 
Argentina. 

Sin Ia predisposición que ei país debe a ese estado anor* 
mal de su condición política y econômica, no habría tenido su 
crisis otras proporciones que Ias de Ias crisis de Chile, dei 
Brasil, dei Peru, etc. 

Sin ei poder desorganizador de ese precedente, ei país nò 
habría empleado, como ultimamente lo ha hecho en eálidad de 
remédio de Ia crisis nacida de tantos empréstitos, ei expediente 
de un nuevo doble empréstito interior, levantado por ia emi- 
BÍón de veinte millones de pesos fuertes papel moneda dei Ban- 
co de ia Província de Buenos Aires; que Ia nación presta a 
esta província sin interés, en cambio de diez de esos millones 
emitidos, que Buenos Aires presta a Ia nación con 4 o]o de 
interés. 

Ese nuevo empréstito y sus formas leoninas, es un agra- 
vante dei mal de Ia crisis, lejos de ser un remédio, como ei 
tiempo Io hará ver. Es un contrato de salvación hecho entro 
un náufrago y su hermano poseedor de un salva-vidas; y Ia ex- 
plícaeión de ello está en que es impitesto por ei dualismo po- 
lítico y econômico, que ha engendrado los empréstitos pasados, 
causantes de Ia crisis. 

§ XV.—LA CEISIS  ARGENTINA EXPLICADA POR EL GOBIERNO DE 
AVELLANEDA EN  SU NATURALEZA  Y  CAUSAS 

Desde luego, según Ias palabras transcritas en otra parte 
de Ia "Memória de Hacienda", presentada ai Congreso de 
1876, resulta que los orígenes y causas de ia crisis son ias gue- 
rras de los últimos anos y los empréstitos. 

Pero nada más explícito que ei lenguaje dei presidente 
en su discurso inaugural de Ia Exposición Industrial de Bue^ 
nos Aires, ei 15 de Enero de 1877. 

Segiín él, ias crisis nacen dei desequilíbrio entre ia pro- 
ducción y ei consumo, entre ei capital y ei trabajo, entre ei ca- 
pital fijo y ei capital circulante, etc. Teoria de M. José Gar- 
nier, poço admitida. 
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Profesando hablar con viril franqueza, ei. presidente dice 
que Ia crísis argentina que ha envuelto en sus desastres a cada 
uno, disminuyendo su capital, su renta y ei preeio de su tra- 
baio, ha bajado de Ias esferas superiores; es d"cir, ds Ias esfe- 
ras dei gohierno. cuando ei gasto publico se hizo excesivo, los 
consumos privados fueron fastuosos y los presupuestos admi- 
nistrativos y Ias importaciones de aduana parecian revelar Ia 
existência de xma nación con seis millones de habitantes, cuan- 
do no tenemos siquiera Ia mitad. 

" Especulación eiega, abuso de crédito privado y de cré- 
dito público en los millo7ies salidos, a nuestro pedido, de Ia 
Bolsa de Londres para venir a depositar en nuestros Bancos 
públicos... ". Tal fué Io que pasó. 

Según esto, ei país de dos millones de habitantes, gasto, 
se endeudó y debe como país de seis millones; es decir, três ve- 
ces más de Io que puede pi'odueir, gastar, deber y pagar regu- 
larmente 

La pobreza de todos y cada uno es Ia consecuencia na- 
tural. 

íQué remiedio para salir de ella, según ei Presidente?— 
Z7n sistema rígido de economia aplicado a los gastos públicos. 

Pero Ia economia, es decir, ei ahorro, no es Ia sola fuente 
de Ia riqueza. El ahorro supone ei produeto de una riqueza 
que se deja de gastar estérilmente, adquirida por un trabajo 
anterior. 

El trabajo es ei remédio capital de Ia pobreza creada por 
Ia crisis. 

El trabajo quiere decir ei trabajador, ei obrero, ei inmi- 
grado. Ia población. 

Pero ei trabajador busca ei salário dei trabajo de que; vi- 
ve, y quien le da trabajo es ei capital. 

Pero Ia crísis, ai^ruinando ei capital, ha disminuido ei 
trabajo, ei número de los trabajadores, Ia población producto- 
ra, en una palabra. 

Entonces ei alfa de Ia fórmula sanitária de Ia crísis, es ei 
trabajo; ia omega, es Ia economia. 

El presidente admite esta veMad cuando concluye su dis- 
curso declarando:—"que todo está salvado cuando hay un pue- 
hlo que trabaja". 

En cuanto ai gobierno y a Ia política que eonviene para 
sacar ai país de Ia pobreza, felizmente no está ei Dais en ei caso 
de buscar sus condiciones. Ya Ias tiene definidas por su Gonsti- 
tución actual. Si es un buen gobierno ei que responde, en un 
momento dado, a Ias exigências primordiales de su país y de 
su época, ei que establece Ia Constitución actual de Ia Repú- 
blica, no puede ser mejor, pues responde a sus primordiales 
exigências, que son: poblarse, enriquecerse, trabajar, progre- 
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sar, vivir en paz con Ia Europa civilizada que nos puebla, que 
nos enriquece, que nos educa con su trato y comercio. 

Llenar esa misión, es paia un gobierno un título de honor, 
ya que no de gloria. 

La Constitución no ha sido hecha para producir Ia gloria 
de los héroes y de los mártires. EUa ha querido responder, por 
sus disposiciones, no a Ias exigências de Ia edad heróica de Na- 
poleón, que ya pasó, sino a Ias exigências modernas de soeiedad 
civilizada, rica, feliz, opulenta. 

El honor de cumplir con su deber ha reemplazado a Ia 
gloria de vencer enemigos, que ya no tiene Ia independência 
nacional. 

El Presidente es modesto euando pretende que Ias presi- 
dências históricas han pasado. 

La más histórica de todas está por existii^. Será Ia que 
convierta en realidad Ia Constitución que otros presidentes es- 
cribierQu. La unidad de Ia República, que es una promesa de 
Ia Constitución, no está sellada todavia. Le fçilta su porción 
más esencial, su capital, y a su gobierno nacional su poder más 
indispensable, que es ei inmeãiato, exclnsivo y ãirecto de Ia ca- 
pital de su residência, que en vano le da Ia Constitución es- 
crita, mientras Ia República este sin capital. 

La crisis permanente en que lesa falta hace vivir' ai país, 
tiene más parte que Io que parece a primera vista en Ia ge- 
ncraeión de Ia crisis econômica, nacida de tantos empréstitos 
y guerras, y gastos, y trabajos, y soldados, y asuntos, como ha- 
een necesarios Ia emulación celosa de tantas autoridades que 
viven para Ia lucha y luchan para Ia vida. 

Se concibe bien Io que ei Presidente observa con ocasión 
de Ia ci'isis econômica—que todas Ias presidências argeyitinas 
se encuentran detenidas en su camino por cuestiones econô- 
micas . 

Santa Fe, por un Banco de Estado; Entre Rios, por tie- 
rras compradas ai Estado. 

No quieren que Ia hija de Ia libertad (Santa Fe) sea co- 
locada bajo ei Argos dei Fisco (que no sé bien Io que esto quie- 
re deeir). 

Pero Buenos Aires, que no es menos hija de ia libertad 
de Mayo de 1810, jno vive colocada bajo ei Argos dei Fisco 
con motivo de su Banco fiscal o de Estado? 

Cuando ei Presidente piensa que Ia emisión de hilletes pa- 
ra suplir Ia monedd. o representaria, no es función normal de 
los I?awcos,—define diametralmente en oposición con Adam 
Smith y Courcelle Seneuil, que piensan todo Io contrario. 
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§ XVI.—LA CKISIS Y SUS CAUSAS POLíTICAS EN EL PIíATA 

Eestablecido el sistema econômico de Rosas en los heclioa 
que mejor Io caracterizaban, e«e sistema produjo el mismo es- 
tado de cosas que era su resultado antes de 1852. 

Los hechos que distinguían y caracterizaban el sistema 
econômico de Rosas, son los siguientes: 

Absorción de Ias aduanas, es decir, dei tesoro de los ar- 
gentinos, por Ia posesión dei puerto principal dei país, en que 
está radicada su aduana principal. 

Absorción dei puerto por ia posesión de Ia capital o ciis- 
dad-puerto de Buenos Aires. 

Poseer Ia ciudad de Buenos Aires por Ia integridad o uni- 
dad indivisible de Ia província de Buenos Aires. 

Mantener esa integridad provincial por el sistema de go- 
bierno federal, entendido como Io entendia el general Rosas, 
que fué su Washington. 

Hacer de Ia cadena de esos hechos Ia base y fundamento 
de su tesoro público local, compuesto de Ias entradas de 
aduana. 

De este impuesto Ia base de su crédito público provincial. 
Del crédito o dei empréstito popular organizado, el ele- 

mento principal de su tesoro. 
Y de su Banco de Estado una máquina de gobierlio, cons- 

truída para levantar empréstitos forzosos por emisiones de pa- 
pel-moneda o moneda legal y forzosa dei país. 

Del empréstito ilimitado, así ejercido. Ia base dei poder 
omnímodo dei gobierno de Buenos Aires, quien quiera que Jo 
ejerza. 

El crédito público, emitido en forma de papel-moneda de 
banco, forma el tesoro entcro dei Estado, cuyo gobierno Io 
emite, pues Ia aduana, que parece ser el gaje de ese dereeho, 
no es más que un accesorio que le sirve de pretexto decente. 

El verdadero gaje dei crédito o deuda pública emitida en 
forma de papel-moneda, es Ia fortuna entera de los habitantes 
dei país, obligados a entregaria prestada ai gobierno en cam- 
bio de ese papel, cuya emisión es un puro empréstito público, 
de Ia peor espécie; es decir, sordo, indirecto, disimulado, gra- 
tuito y sin limites. 

Ese es el sistema de Rosas, derogado por Ia' Constitución 
de 1853, en que su vencedor devolvió a Ia ciudad de Buenos 
Aires su papel histórico y secular de capital de Ia República 
Argentina. 

Restaurado por los reformadores de ese artículo de Ia 
Constitución de libertad, el sistema econômico de Rosas vive 
lioy en nombre de esa libertad misma; pero dando a Ia nación 
Io mismo que le daba cuando Rosas. 
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El sistema es virtualmente ei mismo, en todas sus partes, 
menos en ias opresiones. Todo ei mojoramiento consiste en este 
punto de vista: es ei atraso con Ia fisonomía dei progreso; ei 
desquicio con ei traje dei orden regular. 

íEn proveeho de Buenos Aires?—Desgraciadamente, no. 
De ningún proveeho ai'gentino, local ni general. 

Es en proveeho exclusivo dei Brasil, que en 1852 hallú 
en ese sistema y en ei estado de cosas que él formaba a Ia 
República Argentina, ei mejor pretexto para intervenir en su 
gobierno interior y dominaria por sus disenciones debilitan- 
tes, alimentadas por sistema. 

De ahí Ia degcneración insensible de Ia alianza bastarda 
en ei antagonismo histórico y tradicional que tan caro eostó 
ai gobernador omnipotente de Buenos Aires, vencido en Mon- 
te Caseros. 

§ XVII.—MALES QUK TRAE LA FALTA DE UNA CAPITAL Y DE TJN 

GOBIERNO PAEA TODA LA NACIÓN 

Consiste ei mal dei presente estado econômico de cosas 
cn la República Argentina, en que él es la renovaeión virtual 
dei que existió bajo Rosas hasta 1852. 

Es casi cumplimentar a la presente, ei comparar Ias dos 
situaciones. Bajo Rosas no existia la inseguridad de Ias vidas 
y propiedades de los individuos en Ias campanas vecinas de 
los Índios salvajes; no existia la deuda pública que ho^ ab- 
sorbe una mitad de la renta en su servicio; no estaban Ias 
repúblicas dei Plata bajo la influencia predominante dei más 
poderoso antagonista de su vecindad. 

Todo eso es Io de menos. « 
Lo que tiene de peor cl malestar presente respecto dei 

tiempo de Rosas, en cosas econômicas, es que todas Ias causas 
en que él consistia bajo Rosas, existen hoy dia con esta dife- 
rencia: que todas existen disfrazadas con aparieneias que 
tienen ei lugar de Ias realidades que faltan, y cuya falta 
forma ei mal, con la circunstancia agravante que ahora es 
más difícil eurarlo, por la apariencia de curaciôn que disfra- 
za su existenoia persistente. 

Ejemplos: 
Antes faltaba una Constitución; pero esa falta era ab- 

soluta y visible para todos, por lo cual todos admitían la 
necesidad de Uenarla y buseaban ei médio. 

Hoy existe una Constitución escrita, que todos ven y 
leen, lo cual les hace creer que no falta una Constitución real. 
y, BÍn embargo, esa Constitución escrita visible, no impide 
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Ia existência de un estado de cosas en que Ia arbitrariedad 
y ei desquicio reinan y gobiernan en todo ei suelo dcl país. 

Bajo Rosas estaban vigentes Ias leyes coloniales de ín- 
dias, que mantenían cerrados los puertos fluviales o interio- 
res ai comercio directo dei mundo, y como ese hecho era evi- 
dente y admitido por todos, todos reconocían Ia necesidad 
de reformarlo, y pedían Ia libre navegación fluvial de los 
afluentes dei Plata. 

Hoy existen leyes escritas que declaran libre Ia navega- 
ción de esos rios y ei tráfico direeto de sus puertos con Ias 
naciones extranjeras; y, a pesar de que esas leyes están con- 
sagradas por Ia Constitución y garantidas por tratados inter- 
naeionales, ei tráfico libre y directo de los puertos fluviales 
ha vuelto a ser tan nominal como en tiempo de Rosas, gracias 
ai código de reglamentos y ordenanzas que Lan convertido 
a Ias leyes, a Ia Constitución y a los tratados internacionales 
de libertad fluvial, en mero papel mojado; y ai que pretende 
que Santa Fe, Corrientes y Entre Rios, con todos sus puertos 
fluviales, están más aislados, solitários y decadentes que en 
tiempo de Rosas, le responden senalándole los textos de Ias 
libertades escritas para que los lean. 

Antes faltaba un gobierno nacional, fundado y ejercido 
según los i)rincipios libres de una Constitución; hoj^ existe 
un gobierno nacional instituído y juramentado para gobernar 
segun Ia Constitución escrita; pero su existência nominal o 
literal, lejos de impedir, abrirá Ia existência de otro gobier- 
no oculto que conduce al país como en tiempo de Rosas. 

El gobierno escrito y visible no gobierna ni existe sino 
para três cosas: 1°, para hablar en lugar de obrar, es decir, 
para hacer discursos en lugar de tomar medidas; 2', para 
tomar dinero a crédito en nombre de Ia nación; 3°, para darlo 
a los que le ayudafon a tomarlo. 

Se puede decir que su atribución capital consiste en 
dar, no en adquirir. Es decir, que su poder es ei de los enfer- 
mos moribundos e impotentes. 

Solo por dádivas y a fuerza de dinero consigue ejercer 
su impotente poder; es decir, que tiene que comprar ei res- 
peto, ei reconocimiento de su autoridad, ia obediência, ei 
voto, ei aplauso. 

Un gobierno que solo existe para dar, no puede servir 
para ahorrar y aumentar Ia riqueza dei Estado. 

Su mera existência es una causa de pobreza, de dilapi- 
dación y de crisis regular y permanente. 

El hecho de su existência cara y estéril, solo sirve para 
acabar de probar que Ia fuente principal de Ia riqueza pú- 
blica es Ia institución de un gobierno regular, serio y eficaz, 
pues un gobierno tal significa paz y seguridad. 

1 

♦ 
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La ausência real de cse gobierno probada por Ia falta 
notória de una capital, en que consiste todo ese gobierno por 
Ias condiciones geográficas e históricas de Ia República Ar- 
gentina, es Ia causa principal dei malestar econômico de ese 
país en ei presente, exactamente como Io era bajo Rosas, y 
Io fué en ei tiempo en que Rivadavia intento curarlo, dando 
a Ia nación ei gobierno de que carecia con solo darle por 
capital y residência a Buenos Aires. Ese es ei gobierno aue 
lioy le dá ia Constitución escrita; pero otro gobierno culto 
encargado de liacer ineficaz Ia Consi itMción, es ei que le arre- 
bata ei poder real con solo mantenerlo sin capital y sin poder 
exclusivo y directo en Ia capital de su residência. Lejos de 
extranar que un estado de crisis econômica sea ei resultado 
permanente de esa falta, Io inconccbible fuera que Ia crisis 
dejase de existir como su efecto natural. 

,§ XVIII.—EMISIONES QUE SON EMPRéSTITOS        , 

Tienen razón los que ven Ia principal causa de Ia crisis 
en los empréstitos que ha levantado Ia República Argentina. 
Pero los que así piensan no hablan sino de los empréstitos 
extranjeros, como si no hubiese otros. 

El más aciago y empobrecedor de todos es ei que se le- 
vanta en ei interior dei país por esas emisiones de deuda pú- 
blica en forma de papel-moneda de banco. 

Cada emisión de ])apel-moneda es un empréstito. Todo 
ei que tenga ese papel es prestamista dei Estado. Todo billete 
emitido hace ai Estado deudor de una suma igual a su valor 
expresado en él. 

Por local y provincial que sea Ia deuda dei empréstito 
Ilamado papel-moneda, él está profundamente ligado con ei 
interés nacional, desde que es Ia moneda con que se paga Ia 
primera de sus eontribuciones, que cs Ia aduana. 

Siempre que Ia nación recibo ei papel moneda de Buenos 
Aires, se hace prestamista de esa província, y esa província 
se constituye deudora a Ia nación de Io que ella dá en cam- 
bio de su papel. 

La deuda dei papel-moneda es tan grande casi como Ia 
deuda externa; y Ias dos representan capitales extranjeros 
y nacionales mal invertidos y dísipados en ruína dei país, 
empobrecido por esas disípasíones. 

De todos los modos de levantar empréstitos y endeudar 
ai país, ei más temible y desastroso es ei que se levanta por 
emisiones de papel-moneda, porque es disimulado, sordo y 
endeuda a Ia nación sin que ella se aperciba de que toma 
prestado todo ei valor que representa ei papel que se emite 
por ella o por una de sus províncias. 
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Como todos los empréstitos provinciales, ei de Ias emi- 
eiones de papel-moneda que han hecho Ias diferentes pro- 
vineias, a ejemplo de Ia de Buenos Aires, acabará un dia por 
pesar sobre Ia naeión, que, en resumidas cuentas, es Ia que 
dobe y paga y pierde por esos empréstitos, argentinos de 
origen, ai cabo. 

Ese endeudamiento en detalle y por menor, es un des 
órden que no tendrá ai fin otro remédio que Ia fusión y re- 
fundición de todas Ias deudas locales en Ia deuda de Ia na- 
eión, unida y consolidada a ese fin, que es ei más capital de 
su instituto. 

En ei sentido diclio, no son solo Sarmiento y Mitre los 
que han endeudado ai país, empobrecido por sus empréstitos 
extranjeros, Io son todos los gobernantes de Buenos Aires 
y de províncias que han levantado empréstitos interiores por 
emisiones de papel de deuda pública, Uamado papel-moneda, 

EI vicio de los empréstitos extranjeros tiene un remédio: 
^—es ei descrédito, que acaba con los prestamistas. No se 
puede forzar a prestar ai extranjero que no quiere prestar 
su dinero.—Pero si puede forzarse ai habitante dei país a 
prestar su dinero ai gobierno, cuando ei gobierno se Io exige, 
en cambio de su papel de deuda, emitido como papel-moneda 
de curso obligatorio. 

Así como hay obras públicas para empréstitos, hay tam- 
bién empresas guerreras, grandes obras de especulación polí- 
tica para grandes empréstitos: verbigracia. Ia triple-alianza 
y Ia guerra dei Paraguay, concebidas como para motivar 
los diez o veinte millones tomados a prestamos por ei presi- 
dente Mitre y los treinta millones dei presidente Sarmiento. 

§ XIX.—^MALES QUE DEJA EL PAíS OBRAR 

Arruinando el crédito de Ia confederación por sus em- 
préstitos extravagantes y exorbitantes, cuyo producto ha sido 
empleado estérilmente en guerras que han despoblado parte 
de su suelo y riqueza, Sarmiento ha acabado de poner a Ia 
naeión en manos de Buenos Aires, que es hoy el poseedor 
exclusivo de Ia rama principal dei tesoro argentino,—que es 
el crédito público. 

Hoy está reducido el tesoro nacional a dos elementos, 
de los cuales vive su gobierno:—el empréstito y el impuesto. 
Con el producto de tierras públicas no haj' que contar. Tie- 
rras sin seguridad, sin gobierno, son sin valor. 

El impuesto es Ia aduana, dejada en Buenos Aires por Ia 
oposición a sacar de allí el puerto. Aunque reconocido nomi- 
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nalmente, nacional, ella Io tiene y administra por Ia reforma 
de Sarmiento. 

El crédito o ei empréstito, está hoy todo entero^en ma- 
nos de Buenos Aires. 

La nacióu no lo tiene por \in real. 
Solo Buenos Aires lo emite por Ia oficina de su crédito 

provincial, que se llama "Banco de Ia Província", en su pa- 
pel de deuda pública, erigido en moneda legal o liberatoria 
en toda Ia nación. 

Esa es Ia única forma en que el empréstito ha quedado 
practicable y posible. 

Ese recxirso, que es de Ia nación, porque el papel-moneda 
de Buenos Aires tiene por gaje virtual Ia renta de Ia aduana 
nacional, está fuera dei control de Ia nación, por los convê- 
nios de incorporación de Buenos Aires. ., 

Luego Buenos Aires tiene solo en sus manos m. poder 
nacional de levantar empréstitos virtualmente nacionJaes, con 
Ia rcsponsabilidad de Ia nación, que acabará un dia por to- 
marlos como suyos, sin que Ia nación tenga hoy derecho de 
intervenir en Ia gestión de ese su crédito. 

Y como el empréstito es Ia sola rama activa dei tesoro que 
alimenta el gasto público. Ia nación, desacreditada y maniata- 
da, se encuentra toda en poder de Buenos Aires, gracias ai go- 
bierno de don Faustino. 

Ni Mitre, ni Rosas, portenos, hieieron tanto dano a ias 
províncias por servir el interés de Buenos Aires. 

Lastimosamente el error estúpido que calificaba Florencio 
Varela de sistema dei aislamiento, cae todo entero sobre Bue- 
nos Aires, empobrecida y fundida con el anhelo de darle toda 
Ia opulencia. 

Su falta de juicio no es Ia dei loco, sino Ia dei hriión, que 
no lo tiene más que €l loco. 

§ XX.—LA VECINDAD DEL GOBIERNO EN SUS RELACIONES CON EI- 

TKABAJO 

Las crisis que destruyen y disminuyen los eapitales dis- 
minuyen Ia población dei país de sus habitantes productores. 

Las guerras y todas las empresas que aumentan el ejérci- 
to. Ia marina, el número de empleados dei gobierno, aumentan 
las inversiones dei erário público, hechas en gentes improductí- 
vas, y aumentan Ia pobreza dei país consiguientemente. 

No es preciso que Ia guerra tenga lugar para que Ia exis- 
tência de los agentes consuma Ia parte dei rendimiento dei país 
que debía servir para sostener el trabajo y los trabajadores pro- 
ductivos. La mera existência de un gían número de asalaria- 
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dos improductivos o agentes dei gobierno (como son los solda- 
dos), basta para consumir esterilmente ei rédito dei Estado, 
que hubiera podido emplearse en salários y consumos de tra- 
bajadores productivos. 

Si cada ano consume ei país de ese modo su rendimiento, 
sin dejar nada para ei fondo dei ano venidero, es decir, si su 
rédito se absorbe en sostener trabajadores improductivos, en 
detrimento y olvido de los trabajadores produetores, ningún 
ahorro queda para aumentar ei capital dei país dei ano veni- 
dero, y ei país marcha, de aüo en aíio y de más en más, a ia 
pobreza. 

Así se explica ia causa de los ãéficits permanentes y 
crecientes. 

Como ei rédito dei Estado proviene dei de los particula- 
res, Ia disminución gradual de este último trae forzosamente 
Ia dei rédito público. 

"Es de notar, dice Adam Smith, que los aílos de carestía 
son, en general, los anos de enfermedades y mortalidad para 
Ias clases ínfimas, y que no pueden dejar de disminuir ei pro- 
ducto de su trabajo" (1). 

Un gobierno numeroso, como Io es ei llamado federal, en 
Ias repúblicas que costean diez y seis gobiernos en lugar de 
uno solo, los efectos econômicos de ese gobierno republicano son 
los mismos que los de Ia corte numerosa de una monarquia. 

Tal aeumulación de emplcados o servidores dei gobierno 
absorben ia casi totalidad dei rédito nacional en ei pago de 
sus servicios improductivos. 

La ciudad en que reside lo más de ese gobierno multípli- 
ce, acaba de ser víctima de sus maios efectos, que son: ia pro- 
digalidad, un espíritu enfermizo de empresa. Ia ociosidad, los 
placeres elegantes, ei lujo. Ia desmoralización. Ia relajación de 
Ias costumbres. 

Guando Buenos Aires se aferra en ser residência dei do- 
ble gobierno que hoy abriga en sus limites, paga por donde 
peca.—Su comercio y su industria degeneran, vegetan y se 
pierden, por Ias razones econômicas que Adam Smith se- 
fíala (2). 

No seria Nueva York ei empório dei comercio americano, 
si ei gobierno de los Estados Unidos ia hubiere tenido por re- 
sidência obligada. 

La ciudad en que reside ei gobierno vive de réditos pú- 
blicos, gastados en asalariar un trabajo que nada produce, co- 
mo es ei dei empleado público. No tienen causa ni razón de 
prosperar en riqueza. 

Las ciudades comerciales e industriales viven de los sala- 

(1) Riquezas de las Nacianes — Lib. I, Cap. VIII. 
(2) Riquezas de las Naciones — Lib. II, Cap. III. 
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rios que ei capital, no ei rédito, gasta eu los trabajadores pro- 
ductores, que Io reproducen y aumentan ai mismo tiempo que 
ellos viven de los salários con que ei capital paga su trabajo 
fecundo. 

El Rosário se perderá como país comercial, ei dia que fue- 
se declarado capital de ia República Argentina. 

Londres, Lisboa y Copenhague, sou excepciones de esa re- 
gia, ai favor de su situación geográfica, que le permite ser 
plazas de un comercio general y exterior, capaz de contrapesar 
los efectos esterilizantes de su condición de capitales políticas. 

Tal vez a eso debe Buenos Aires ei no haber empobrecido, 
icjos de prosperar', por Ia presencia dei gobierno federal en su 
seno. Y si no, abi está ei ejemplo de Santiago de Chile. 

Dioe Smitli que cl mero establecimiento de un gran centro 
político cerca de una ciudad que vivió de Ia industria, es de- 
cir, de los salários dei capital industrial, basto para que dege- 
nerase y se eorrompiese ese lugar. 

Edimburgo tuvo comercio, industria y riqueza, desde que 
ei parlamento de Escócia dejó de residir allí por causa de Ia 
unión do Ia Gran Bretana.—Lo dice Smith. 

En Ias repúblicas, ei Gran Senor es ei gobiemo. La som- 
bra de su presencia basta para matar ia industria. 

§ XXI.—DE MAL EN PEOR 

{Qué 1'esulta de esa ignorância en matérias econômicas, 
que hace desconocer y desdenar ei lado econômico de Ias insti- 
tueiones que son objeto de Ias euestiones argentinas sobre orga- 
nización política dei país?—Nada menos que un error de rum- 
bo y dirección por ei cual ei país es condueido ai despotismo y 
a Ia pobreza por los mismos que pretendeu y ereen haberlo 
eoDiducido a Ia   libertad y a Ia riqueza. 

En efecto, son cabalmente los que se llaman a si mismos 
liherales y representantes dei partido liberal, los que están em- 
penados en constituir y organizar ei despotismo y ei poder ili- 
mitado y omnímodo que ejercían los vireyes espanoles por Ia 
"Ordenanza de Intendentes", y que más tarde ejerció Rosas, 
no por Ia ley de marzo de 1835, que afectó darle ese poder, 
sino por Ia organización tradicional que ya ese poder tenía 
desde antes que Rosas fuera gobernador. 

Esa omnipotencia dei gobierno local de Buenos Aires, re- 
sulta de que ia suma de los poderes públicos de todo ei país 
está colocada con Ia suma de todos los recursos finaneieros y 
rentísticos dei país argentino, en Ias manos dei gobemador de 
Ia província central y capital de Buenos Aires. 

Esa ciudad, es capital y centro de Ia nación, no por ley 
ni eonstitución escrita, sino por Ia eonstitución no escrita, po? 
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Ia contextura que ei país recibió dei gobierno metropolitano de 
Espaõa, cuando era su colônia, para mantenerlo y gobemarlo 
como su colônia. Como ei país Ia recibió para ser colônia de 
otra nación y no para ser nación libre y soberana, Espana cui- 
do de darle Ia contextura que le convenía para impedir que 
Ia colônia fuera libre e independiente. Es decir, que Io que 
constituyó fué su propio gobierno despótico y metropolitano 
en Ia colônia, no el poder dei país colonial. 

Por ello puso el poder todo dei país en manos de Ia pro- 
víncia que fué residência y centro absorbente de todos los re- 
cursos dei país, por esa misma organización y por ese mismo 
propósito de asegurar su dominación. 

La Espafía escribió y corrigió ese régimen argentino, en ia 
constitución geográfica que dió a su colônia dei Plata. 

Conservar ese orden de cosas, en nombre de quien quiera 
sea, reconstruirlo, erigirlo en sistema, no es otra cosa que re- 
construir el poder omnímodo y despótico que tuvo avasallado 
ai país por cuenta y orden de Espana. 

Para darle de hecho Ia suma dei poder general dei país 
a ese gobierno absoluto, el médio econômico es darle Ia suma 
de los recursos rentísticos en que reside el poder real, y esa 
entrega y adjudieación se opera con solo mantener Ia consti- 
tución geográfica y econômica que el país recibió dei régimen 
colonial en el interés de Espana; interés mal entendido, por- 
que Espaíía perdió esa colônia por causa de ese régimen abso- 
luto y despótico. 

Cuando el país, ayudado por Ia fuerza de Ias cosas, sacu- 
diô Ia dominación de Espana y se proclamo nación soberana e 
independiente, parecia natural que su primer paso fuera cam- 
biar su constitucin geográfica y econômica en sentido opuesto 
ai que tenía; es decir, en sentido de poner a toda Ia nación en 
posesión de su soberania por el método inverso ai qtte se em- 
pleaba para quitársela y concentraria en el virey de Espana: 
una nueva constitución geográfica y econômica de Ia nueva na- 
ción, concebida y calculada para dividir y distribuir los re- 
cursos financieros y rentísticos, en que consiste el poder real 
de Ia nación, en todo el pueblo que Ia forma. 

Pero esto es Io que no lian hecho sus hombres de Estado 
en setenta anos que Ueva de existência independiente esa na- 
ción. 

Ellos han dejado subsistente, en Io interior. Ia constitución 
geográfica y econômica que el país había recibido, siendo colô- 
nia, para impedirle ser nación. 

íQué resultó de ello?—Lo que ei^a natural. En lugar de 
ser colônia de Espaíía, lo fué dei centro geográfico y econômico 
que Espaíía instituyó para sus miras en Buenos Aires. 

i 
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De ahí Ia división de sus hombiies de Estado en Ias dos 
campanas y sistemas en que quedaron divididos los intereses 
geográficos, econômicos y rcntísticos dei país que fué colônia 
de Espana. 

Los de Biienos Aires, que representan Ia suma de todos 
los poderes y recursos dei país, en manos de un gobiemo lo- 
cal, como cstaba bajo Espaüa. 

Los de Ia nación, que pide Ia descentralización y distribu- 
eiüii de esa suma de poder nacional, en Ia generalidad de los 
pueblos que foi-man Ia nación, o, Io que es Io mismo, en manos 
de un gobierno nacional de su ereaeión, dirección y control. 

Llamándose liberales los que representan ei sistema espa- 
nol, que entregaba ia suma dei poder y de los recursos de todo 
ei país ai gobierno de Ia província central, como a Ia vice-me- 
trópoli de Espana, esos liberales entienden ia libertad como 
Espana entendia Ia dorainaeión de ese país. 

Con Ia doetrina de Adam Smith en una mano y Ia histo- 
ria argentina de los hechos que Ia confirman en Ia otra, se pue- 
de demostrar que Buenos Aires no tiene mayores enemigos de 
sa libertad y de su riqueza que sus localistas. 

jQué recoge, en efecto, Buenos Aires de ^esa absorción do 
los recursos y poderes de Ia nación en manos de su poder pro- 
vincial?—Lo que obtenía bajo Eosas y bajo ei gobierno colo- 
nial :—(íespoíismo y pobreza. 

El sistema que empobreció a Espana no puede enriquecer 
a Buenos Aires. 

Que Espaiía íse empobreció por su afán de absorber y con- 
centrar en su gobierno todos los recursos econômicos y rcntís- 
ticos de Ia América dei Sud, con exelusión de todo ei mundo 
industrial y coniereial, es lo que Adam Smith ha demostrado, 
dei modo más evidente, en su obra de Ia Riqueza de Ias na- 
ciones. 

Observando su régimen econômico en ei PI ata, los hom- 
bres de Estado de Buenos Aires han empobrecido y arruinado 
a Ia província con su afan de entregarle Ia suma de todos los 
necursos de Ia nación. 

Por Ia ley natural que preside a Ia formaeión de Ia ri- 
queza y de Ia pobreza de cada país, empobreciendo a Ia nación, 
han empobrecido su propia província, como centro que es dei 
país empobrecido y arruinado por ei régimen de absorción mo- 
nopolista. 

Es como acumular toda Ia sangre de un hombre en su ca- 
beza, por razón de que Ia sangre es Ia vida. Tal acumulación 
es una congestión mortal para Ia cabeza y para ei cuerpo. El 
modo de que Ia sangre vivifique a Ia cabeza, es que circule ea 
todo ei cuerpo. 

El empobrecímiento en que ha caído y está Ia República 
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Argentina no es una crisis. Es un estado crônico, normal y tra- 
dicional, que le forma ei orden irregular en que viven sus in- 
tereses econômicos. 

Si tal pobreza no existiese, se diria que en ei orden natu- 
ral de Ias cosas hay efectos sin causas. 

Todos y cada uno de los empíricos princípios de que se 
compone ei orden político y econômico presente, pareceu cal- 
culados para producir Ia pobreza dei país. 

La prueba es que ese viejo empobrecimiento ha reapare- 
cido len seguida de haberse restaurado ei viejo sistema colo- 
nial que Io produjo en otro tiempo; así como se produjo su en- 
riquecimiento excepcional en seguida dei desastre que sufrió el 
viejo sistema con ia caída dei gobierno de Rosas, en 1852, que 
era producto y expresión dei antiguo sistema colonial en que 
mantenía los intereses econômicos de Ia República. 

La crisis de empobrecimiento en que gime cl país, es resul- 
tado lógico y forzoso de Ia reforma reaccionaria dictada por 
Buenos Aires, por médio de Ia cual ha vuclto a concentrar en 
sus manos toda Ia suma dei poder y de los recursos econômicos 
de Ia naeiôn, que retenía bajo Rosas y bajo los virreyes. 

Si los sucesores de Rosas no ejereen Ia tirania sangrienta 
de su predecesor, eso depende de que sou mejores hombres y 
más inteligentes; pero no de que no tengan médios de ejer- 
cerla. Tampoco ejercían Ia tirania los virreyes omnímodos y 
omnipotentes. 

Pero mientras Ias cosas estén como Ias ha restablecido Ia 
reforma. Ia máquina dei despotismo está montada en Ia con- 
centraeión que esas instituciones, restablecidas por Ia reforma 
de 1860, hacen de toda Ia vida nacional en Ia província de 
Buenos Aires. 

Montado el despotismo, es decir, el poder omnímodo, ab- 
soluto y soberano de todo el país, no falta sino cl déspota. 

Dejada en pie Ia razón de ser de Ia tirania, a cada instante 
BQ debe esperar Ia reaparición dei tirano. 

íQuién será el que más sufra su rigor?—La historia de 
Rosas Io ha puesto fuera de duda: Buenos Aires; cs decir, Ia 
ciudad sujeta a Ia jurisãicción inmediata, local y exclusiva de 
ese gobierno que no tiene limites, porque absorbe Ia suma de 
los poderes y de los recursos de Ia naeiôn entera. 

Buenos Aires debe a los buenos amigos de su cau?a local 
el favor de esc privilegio de que no quieren privar ai único go- 
bierno capaz, \wv sus médios, de asumir el despotismo y ia ti- 
rania de todo el país. 

Todo esto pasará por un cuento fantástico para el que Io 
busque en Ias leyes y en Ias instituciones escritas, porque no 
hallará ni vestigio dei viejo régimen de los virreyes y de Ro- 
sas. Pero si Io busca en Ia realidad de los hechos vivos, halla- 

f 
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rá todo entero ei ordcnde cosas que fonnó Ia omnipotencia y 
tirania de Rosas. 

El está consignado en ei orden de cosas econômicas, en los 
intereses, en los recursos que forman ei meollo dei poder polí- 
tico y militar de todo ei país. 

Me bastaria citar dos ejemplos de ia restauración dei sis- 
tema econômico de Rosas, operados por Ia reforma reacciona- 
ria, para demostrar que esa restauración es todo ei origen dei 
cmpobrecimiento aetual dei país entero. Nadie negará que eran 
instituciones de Rosas: Ia ciudad de Buenos Aires capital de 
Ia província, en vez de serio de Ia nación, 7 ei Banco de Ia 
Provincia con su papel de deuda pública. 

La Constitución de 1853, expresión de lu reacción liberal 
y nacional contra Rosas, declaro, por su artículo 3o., a Buenos 
Aires capital de Ia naeión; y, separando a esa ciudad de su 
provincia, declaro nacionales todos sus establecimientos, de los 
euales Io era ei Banco tanto como Ia iciudad misma. 

Rechazando esos dos câmbios nacionales y liberales, ei par- 
tido localista de Buenos Aii"es retuvo Ia ciudad- de su nombre 
para capital de su provincia y ei Banco como uno de los esta- 
blecimientos de su pertenencia exclusiva y localista. 

Le basto a Buenos Aires reunir Ia posesión de su ciudad 
como (Capital provincial, y de su Banco, para quedar poseedo- 
ra de todos los recursos econômicos y financieros de Ia naeión. 

Recuperar esas dos cosas era dejar a Ia nación sin su po- 
der y sin sus recursos; era desarmaria y ponerla de nuevo bajo 
Ia tutela dei pnseedor de Ia suma de sus poderes y recursos. 

De cse mo.do cl ascendientc consiguiente de Buenos Aires 
sobre Ia nación vino a ser Ia mejor prueba de que ei orden eco- 
nômico de Rosas, había sido restableeido por Ia reforma reae- 
cionaria de Ia Constitución de 1853. Todos los hecbos de Bue- 
nos Aires desde ei 11 de Setiembre de 1852, hasta 1860, for- 
man parte de esa reforma y de ia restauración dei sistema 
econômico de Rosas. 

Cuanto más cierto sea ei heclio de que ei poder aetual de 
Buenos Aires es superior ai de Ia nación, mas cierto es que Ia 
refoiTna le ha devuelto todo ei poder con que Rosas anulaba Ia 
autoi'idad de Ia nación, es decir, embargaba su soberania y li- 
bertad, y mantenía ai pais entero, incluso ai de su residência, 
en ia pobreza, que era su condición normal, bajo ei gobiemo 
de Espana. 

La cuestión de ia capital, es Ia más vital de Ia política ar- 
gentina, porque es Ia más esencialmente econômica de sus cues- 
tiones orgânicas y rentísticas. Baste decir que Ia ciudad de 
Buenos Aires eontiene toda Ia vitalidad de Ia nación, desde 
que cila encierra ei puerto general; Ia aduana nacional; Ia 
renta de esa aduana, que fonna ei tesoro nacional; ei crédito 
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público que tiene por gaje natural ese tcsoro; ei Banco de Ia 
Provineia, que es mera oficina de su crédito público, encarga- 
da de levantar empréstitos por emisiones de su papel moneda 
que es verdadera deuda pública. 

Así es como ei gobierno que dispone de Buenos Aires, tie- 
ne a toda Ia naeión bajo su poder; por cuanto le tiene todos 
sus recursos, a saber: su puerto, su aduana, su tesoro, su cré- 
dito, su mejor población que se concentra en derredor dei go- 
bierno que absorbe los médios de asegurar Ias personas y Ias 
propiedades. 

El Banco, dicho de Ia Província de Buenos Aires, es el 
más nacional de los estableeimientos vinculados a esa eiudad 
y su modo econômico de ser. 

Ese Banco es de Ia naeión, porque su crédito y mi deuda 
tiene por gaje Ia aduana nacional, con motivo de estar situada 
en Buenos Aires. Los empréstitos que levanta por el papel mo- 
neda que emite en nombre dei gobierno de Ia província, obli- 
gan a Ia naeión toda, y son empréstitos nacionales en cuanto 
tienen por garantia Ia renta nacional de aduana, que pasa por 
bien de Buenos Aires, a causa de que se percibe en su ciu- 
dad-puerto. 

Si este liecho no está reconocldo y sancionado, no por eso 
deja de ser una verdad, que acabará por recibir Ia sanción dei 
país entero. \ 

Sucederá al fin con Ia deuda dei papel moneda de Buenos 
Aires Io que lia sucedido con Ia deuda inglesa de Buenos Aires. 

Aliora bien; {se puede explicar el empobrecimiento pre- 
sente dei país, sin los abusos que se han hecho de su crédito 
público mediante el Banco de Buenos Aires, mera oficina fiscal 
encargada de levantar empréstitos por Ia emisión de su papel 
de pura deuda pública? 

Mientras una província pueda levantar empréstitos con Ia 
responsabilidad de toda una naeión, esa província dominará a 
Ia naeión eon los propios recursos de Ia naeión, y gastando co- 
mo gasta el que dispone de dinero ajeno y de crédito ajeno, 
labrará Ia pobreza de Ia naeión y Ia suya propia de província. 

La realidad notória de Io que sucede releva de toda prueba. 
La naeión insolvente y empobrecida, por el despojo que 

sufre de su crédito, usará de su soberania nacional, para le- 
vantar empréstitos, por su parte, con qué hacer vivir a su no- 
minal gobierno; pero como sus rentas le están embargadas por 
Ia província, que Ias percibe y absorbe mediante su condición 
geográfica. Ia naeión no podrá salvar su crédito y su honor, si 
Ia provineia poseedora no paga por ella. Y si Ia provineia no 
paga perderá ella misma su crédito por el deshonor de Ia na- 
eión, y además perderá los recursos que Ia naeión tiene dere- 
cho de reelamarle y retirarle como suyos. 
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Así es como Ia riqueza que Buenos Aires o sus maios 
amigos calcularon medrar de Ia nación, se convertirá en po- 
breza de Ia nación y de Ia misma Buenos Aires. 

Mientras ei crédito de Ia nación, es decir, su poder de 
levantar empréstitos, este ejercido por solo una província, 
esa provincia no podrá vivir sino de dinero ajeno, aunque 
tenga todas Ias rentas dei mundo. Gastará cien veces más de 
Io que necesita. Como un rico lieredero, disipará toda su ren- 
ta sin dejar de vivir cndeudada. No tendrá noción de eco- 
nomia; y si Ia economia origina Ia riqueza más que ei tra- 
bajo mismo, segun A. Smith, Ia disipación es Ia causa su- 
prema de Ias crisis de pobreza. 

El Banco de Ia Provincia de Buenos Aires, será ei pozo 
de airon en que se hundirá toda Ia riqueza de Ia República 
Argentina, y con su riqueza sus libertades y sus progresos. 

Es una máquina fiscal de poder usurpado, que no tiene 
de banco sino ei nombre; y lejos de ser una ventaja para 
Buenos Aires, esa provincia acabará por ser su primera víc- 
tima. Matará su crédito y su riqueza. Lo peor dei mal es que 
no admite más reforma que su desaparición total. Porque su 
vicio no está en Ia forma sino en ei fonão, en Ia esencia de Ia 
institución. No está en cl banco sino en el hanquero. Es un 
banquero inaccesible, inejecutable; banquero soberano, que 
se legisla a si mismo y que legisla a sus prestamistas pudiendo 
forzarlos a prestarle su dinero, en virtud de leyes que tiene 
el poder de darle; que no recibe control, ni limitación, sino 
de si mismo, y que solo a si mismo está obligadoi a darsa 
cuentas. 

Ese banquero es el Estado, Ia Provincia, o lo que es lo 
mismo el gobierno dei Estado provincial de Buenos Aires. 

Nada mejor que un banquero semejante para limpiar 
ai país de bancos y banqueros verdaderos. Es el espautajo 
de los capitales extranjeros, que Ia Constitución manda 
atraer y llamar, pero que solo atrae los grandes provechos 
que su alquiler procura a los capitales inmigrantes. Alejando 
los capitales deja ai país sin cl incentivo de los salários con 
que los capitales llaman y atraen Ia población trabajadora 
ai país, mejor que todas Ias primas y artifícios. 

Puera dei capital, el otro poblador dei país nuevo por 
excelência, es el comercio extranjero, que además de poblar 
y enriquecer a Ia República, alimenta su tesoro con Ias con- 
tribuciones que vierte en sus aduanas. {Halla ese comercio 
en el Banco de Ia Provincia, algo parecido ai auxilio aue el 
comercio recibe de los bancos de Inglaterra y de Francia, en 
Europa? Halla hostilidad y guerra, en vez de auxilio, pues 
le impone para instrumento de sus câmbios y medida de sus 
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valores, su papel de deuda piiblica, tan variable y vacilante 
como Ia confianza que inspira ei gobierno que Io emite. To- 
dos los privilégios dei banco dei gobierno serían nada, si ei 
banco no tuviese ei de ser una oficina dei gobierno, o ei go- 
bierno mismo, Io cual no es privilegio, en ei sentido ordinário 
de este término, sino poder, autoridad, tacultad legislativa 
de hacerse prestar dinero por fuerza, emitiendo billetes de 
deuda pública, que obliga a reeibir como dinero legal, a los 
que dau en cambio de ellos sus valores reales. 

Por ese subterfúgio o sofisma de banco toda Ia fortuna 
privada dei país está cn manos dei gobierno provincial, que 
puede arrancársela en préstamo, por fuerza, sin limites en 
cantidad. De modo qiie ei Banco de Buenos Aires, es literal- 
mente ei poder ilimitado de disponer de esa misma propiedad 
privada, que Ia Constitución nacional garantiza y promete 
ser inviolable. 

, Y como esa Constitución promete ai extranjero que no 
eátará sujeto a prestamos y exacciones de caracter forzoso, 
ei empréstito por fuerza que levanta ei gobierno local que 
emite esa deuda pública, que se llama papel moneda, podría 
obligar a Ia nación a responder de cualquier reclamo inter- 
nacional que se entablase contra su gobierno, por ese abuso. 
Pero ei gobierno nacional no podría evitarlo en virtud de Ia 
abdicación que ha heelio dei poder de intervenir cn Ia ges- 
tión dei Banco de Buenos Aires, como condición de Ia rein- 
corporación de esa' província en Ia nación. Por esa abdica- 
ción Ia nación ha dejado en manos dei gobierno local de Bue- 
nos Aires ei poder inaudito de hacerse prestar por fuerza 
toda ia fortuna privada de los argentinos. 

• El gobierno local que así dispone de Ia fortuna dei país 
entero, podrá escapar a Ia tentación de tomaria para gas- 
taria en guerras gloriosas y eu empresas fantásticas, que se 
convierten en causas inevitables de crisis y de empobreci- 
miento de todo ei país, que ve así disiparse ei capital acu- 
mulado por su trabajo de aííos y anos? 

Todos designan hoy por causa principal de Ia actual cri- 
sis los empréstitos enormes levantados para Ias guerras, en 
que su producto ha sido consumido. De esos empréstitos solo 
se ven los contraídos en ei extranjero como simples emprés- 
titos ordinários. Pero ei peor y más desastroso de esos em- 
préstitos, es ei que se levanta sorda e insensiblemente en ei 
interior dei país por emisiones de papel-moneda de pública 
deuda, que ei país es obligado a reeibir en pago de su pro- 
piedad, que es forzado a entregar en cambio tan desigual. 

En efecto, ei empréstito levantado por emisiones de pa- 
pel-moneda dei   Estado, ni paga interés,   ni promete reem- 
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bolso, üi fija término para reembolsar, ni es jamás reemúol- 
sado integramente, porque ei billete que se recibe hoy por 
diez, vale ocho mafiana y seis pasado manana. 

No hay cmpréstito más ruinoso de Ia riqueza pública 
que ei que so levanta por emisiones de papel-moneda. 

El peor y más tcrrible de sus efeetos es que ei país que 
presta no se apereibe de que emitir papel-moneda es levantar 
un empréstito dei valor que ei público prestamista es forzado 
a dar en cambio de ese papel. 

Ese poder dejado ai gobierno de Buenos Aires, de ha- 
cerse prestar por fuerza Ia fortuna entera de los habitantes 
de Ia República Argentina, es Ia ruina y negación de todas 
Ias instituciones políticas dcl país, que afectan garantizar los 
derechos de sus habitantes. 

El Banco de Buenos Aires con su exterior de institución 
financiera por su nombre y funciones, cs Ia más esencialmen- 
te política de todas Ias instituciones de esa província y de Ia 
República entera. 

Así como Ia capital de Ia nación, como cuestión de Ia re- 
sidência y jurisdicción local de su gobierno, es de todas Ias 
euestiones argentinas. Ia cuestión econômica financiera por 
esencia. 

El estado desarreglado y violento en que se mantienen 
■esas dos euestiones dei más alto interés material para todos 
los que habitaban Ia República Argentina, son Ias dos causas 
prineipales dei malestar y empobrecimiento crecientes en que 
vive ese país, tan bien dotado por Ia naturaleza para ser un 
grande y opulento Estado. 

Todos los câmbios y todas Ias mej oras serán estériles, 
mientras ellas queden como están. 

Pónganse ángeles eu lugar de hombres en ei gobierno, 
Ias mejores leyes en lugar de Ias malas, Ias reformas más 
felices, con todo eso no recogerá otra cosa que pobreza, atra- 
so, guerras, empréstitos, crisis, despoblación, descrédito y 
vergüenza. 

Sin Ia solución de esas dos euestiones— de Ia capital y 
dei banco—no habrá para ei país, ni gobierno, ni paz, ni se- 
guridad, ni riqueza, ni poblamiento, ni progreso, porque to- 
dos estos intereses se identilican y dependeu estrieta y lite- 
ralmente de esos dos problemas;—econômico ei que parece 
político, y político ei que parece econômico en ei más alto 
grado. 

Nuevas elecciones, nuevo gobierno, nuevas personas, 
nuevos programas no impedirán una cosa:—Ia pobreza y de- 
cfidencia vergonzosa en que seguirá viviendo ei país mejor 
dotado de Ia América entera para ser ei más rico y opulento 
de toda ella. 
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Los dos problemas felizmente se resuelven en uno solo: 
—ei de Ia capital de Ia nación en Ia ciiidad de Buenos Aires, 
separada de su província (porque una província equivalente 
a Ia nación en peso, dimensiones y valor, es otra nación, no 
una capital). Así ei statu quo lleva derecho a Ia división de 
Ia nación en dos naciones. 

Eesolver Ia cuestión de Ia capital, es proceder a Ia dei 
Banco de Ia Província de Buenos Aires, en ei único camino de 
solución que tiene, ei cual está virtualmente resuelto por los 
princípios de Ia Constitución nacional, que l)rotegen Ia pro- 
piedad privada contra toda exacción forzosa, (arts. 17 y 20). 

§ XXII.—OTKOS OEíGENES Y CAUSAS POLíTICAS DE LA 
CRISIS   ACTUAL 

Desde ei cambio reaccionario, ei gobiemo nacional fué un 
mero nombre, un simple simulacro de gobicrno, cuyo poder 
efectivo consistia en ei préstamo interesado de residência y de 
influjo que Buenos Aires le hacía. 

Así gobemaron, como presidentes, los mismos reformado- 
res Mitre y Sarmiento, que dieron un solemne desmentido a 
Ia razón invocada para su reforma, no habiendo podido ejercer 
Ia presidência sino i'esidiendo en Buenos Aires. 

Así gobierna hoy mismo ei presidente Avellaneda, produe- 
to lógico y resultado natural de ese orden de precedentes. 

Careciendo de poder directo y exclusivo en Ia ciudad de 
su residência, viven dei apoyo de sn gobicrno local y obran se- 
gún Ia inspiración y provecho dei gobiemo que los apoya. 

De ahí Ia neeesidad en que se encuentran de buscar en 
otra parte ei contrapeso de ese apoyo interesado. 

Así .como ei principio de Ia gran prosperidad, que ha pre- 
cedido a Ia explosión de Ia crisis, viene de los câmbios libera- 
les y progresistas obtenidos en 1852 y 1853, contra ei poder 
dictatorial y antieuropeista de Kosas, así Ia crLsis data, en sus 
orígenes primeros, desde ei movimiento de reacción completa- 
do contra ei poder que obtuvo esos grandes câmbios de 1852 
y 1853. 

Esa reacción salida dei terreno que perdió su ascendiente 
sobre toda ia nación con Ia caída de su gobernador Rosas, tuvo 
por objeto y resultado Ia restauración dei sistema econômico 
de Rosas, ei cual consistia en dar ai lugar de su gobiemo in- 
mediato todos los recursos de ia nación y en mantener a esta 
privada de los médios de tomar su gobierno general propio. 

Para mantener a Ia nación sin gobiemo general propio, le 
bastaba ai gobiemo provincial de Rosas mantener autônomo 
su poder inmediato, exclusivo y directo, en Ia província de su 
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mando, integrada oon Ia cradad de Buenos Aires por capital, 
por Ia razón muy comprensible de que esa ciudad contiene ei 
puerto favorito de toda Ia nación, Ia aduana, que es Ia fuente 
de todo su tesoro y Ia grande base de su crédito p\lblico, es 
(lecir, dei poder de levantar empréstitos. 

Como era natural, para arrancar a Rosas y reivindicar 
todo su gobierno propio, con todos sus médios econômicos. Ia 
reacción liberal declaro Ia ciudad de Buenos Aires capital de 
Ia nación y residência de su gobierno, con jurisdicción directa, 
(ixclusiva y local en ella. Eso es Io que dispuso ei artículo 3°. 
de Ia Constitución liberal, dada en Santa Fe en ISoST, en estos 
términos: "Las autoridades que ejercen ei gobierno federal, 
residen en ia ciudad de Buenos Aires, que se declara capital de 
Ia Confederación por una Icy especial". 

Pero no bastaba declarar a Buenos Aires capital de dere- 
cho. Era preciso poseerla de hecho, y es Io que Buenos Aires 
resistió y frustro con solo quedar separada de Ia nación, como 
Io hizo por su revolución de 11 de Septiembre de 1852, hasta 
que, después de largas luchas, consintió en reincorporarse, a 
pondieión de no ser capital de Ia nación. 

Conservar todo el poder que había tenido bajo Rosas, era 
dejar a Ia nación sin gobierno efectivo; y es Io que obtuvo por 
Ia refonna de 1860, que cambio en estos términos el artículo 
3o. de Ia Constitución, sobre capital de Ia nación: "Las auto- 
ridades que ejercen el gobierno federal residen en Ia ciudad 
que se declare capital de Ia República por una ley especial dei 
eongreso, previa cesión liecha por una o más legislaturas pror 
vinciales dei território que liaya de federalizarse". 

La crisis data, en sus orígenes, desde ese cambio. Los 
grandes abusos de crédito, los grandes empréstitos interiores y 
exteriores de Mitre, exteriores de Sarmiento e interiores de 
Avellaneda, han sido expedientes de gobierno. 

Toda Ia historia de los três últimos presidentes, se explica 
por esa actitud que tuvieron en virtud de Ia reforma reaccio- 
naria de 1860. 

El dia que Mitre y Sarmiento hicieron esa reforma, divi- 
dieron o restablecieron, por ella, Ia división de Ia República 
Argentina en dos elementos diversos y rivales: Buenos Aires 
de un lado y Ia nación dei otro; dividieron o renovaron Ia 
división de su tesoro, en dos tesoros; de su crédito público, en 
dos créditos; de su comercio, en dos comércios; de su aduana, 
en dos aduanas; de su patriotismo, en dos patriotismos rivales 
en Ia pi"etensión dei ortodogismo argentino. De ese dualismo 
japonês, es expresión y resultado el que hoy distingiie ese mons- 
truo de dos cabezas que se llama organización argentina. Sin 
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excluir de Buenos Aires ai gobierno argentino, le hicieron de 
Buenos Aires (porque no estuvo en su mano evitarlo) su resi- 
dência obligada y Ia mansión común e inevitable de los dos 
gobiernos que representan dos intercses creados artificialmente 
y conspirando siempre por ser y formar uno solo, pero con 
esta diferencia, entre tanto: que uno de ambos gobiernos es ei 
gobierno inmediato, exclusivo y local de Buenos Aires, mien- 
tras que ei otro se encuentra allí de mero huésped, transeun- 
te y sin más poder, en Buenos Aires, que ei que hoy tiene ei 
Papa en Roma; es decir, un poder espiritual, una soberania 
platônica y abstracta, como Ia dei Mikado dei Japón. Ese dua- 
lismo ha preparado Ia posibilidad de un heelio que no podia 
dejar de producirse, a saber: Ia existência de dos bancos de 
cireulación para Ia nación,, dos clases de papel-moneda, dos 
sistemas monetários; es decir, dos medidas diferentes de valor 
que, en realidad, no tienen ni podrán tener valor fijo y esta- 
ble. Así es como Ia guerra civil, que antes tuvo por mero tea- 
tro Ia política, ha venido, ai fin, a localizarse en los intereses 
econômicos de que depende toda ly suerte dei país entero. Ese 
antagonismo permanente, radicado en ias leyes fundamenta- 
les, mantiene esa evolución celosa de afanes en los dos gobier- 
nos para propiciarse Ia opinión dei pueblo de su eomun resi- 
dência, cuyo resultado es Ia emisión profusa dei crédito en pa- 
pel circulante, Ia prodigalidad dei descuento, Ia actividad en- 
fermiza y artificial dada a Ia especulación. Ia causa constante 
de Ia emigracióu de los metales preciosos. Ias crisis, que son 
resultado de ello. Ia desaparición dei numerário, Ia contrae- 
eión dei crédito. Ias liquidaciones, Ias quiebras, Ia reemigra- 
ción. Ia disminución de Ias entradas dei tesoro. Ia baja de loa 
fondos públicos; desgracias todas inseparabies y dependientes 
unas de otras, como Ia cieücia tiene demostrado y Ia experiên- 
cia confirma en todas partes en que Ias mismas causas se 
producen. 

Otra consecuencia, de esa división, es Ia imposibilidad per- 
petua de extinguir el papel-moneda, convertido en instrumen- 
to de poder y de gobierno, y Ia imposibilidad, igualmente per- 
petua, de crear Ia moneda-papel o el billete de baneo converti- 
ble en oro a Ia vista, que es Ia varilla mágica eon que Ia In- 
glaterra, los Estados Unidos y Francia, se han llenado de pro- 
gresos y tesoros, 

El verdadero banco, es decir. Ia asociación libre dei capi- 
tal para servir a ias necesidades de Ia producción de Ia rique- 
za, está desterrada dei mercado de Buenos Aires por esa insti- 
tución política que ha tomado ai banco su nombre y su fisono- 
mía, que no es, en realidad, sino Ia máquina política de que se 
sirve el gobierno para levantar empréstitos, por Ias emisiones 
de esa deuda pública que se llama papel-moneda y hace dei 



ESTÚDIOS   ECONÔMICOS 2J9 

cmpréstito ei principal elemento dei tesoro público, formado 
para alimentar los gastos ordinários de Ia administración a Ia 
par dei impuesto. 

La reforma de ese vicio es muy difícil, porque ese vicio 
tiene eineuenta anos de existência, vive en Ia opiiiión de todos, 
está escrito en Ia Constitución nacional (art. 4o.) y depende 
así de una reforma de esta Constitución misma, preparada 
por otra reforma más difícil: Ia de Ia opinión. 

BI Banco de Estado o de gobiemo no es una institueión 
comercial. Es una institueión política. No emite papel comer- 
cial, crédito comercial, sino deuda pública. La emisión de su 
papel es un empréstito que levanta por fuerza, ei gobierno que 
Io emite, en ei pueblo que es forzado a recibirlo. 

El Banco de Estado es una institueión socialista como los 
talleres nacionales de Ia revolución francesa de 1848. Es un 
banco socialista; pero de un socialismo que es polo opuesto de 
su libertad; de un socialismo por ei cual Ia sociedad entera se 
personaliza y encarna en su gobierno, que viene a ser el ban- 
quero soberano y supremo. 

Como máquina de poder, es el banco natural dei império 
y de los emperadores y poderes absolutos. Es el Banco ãe Fran- 
cm, ereado por Napoleón I en 1800, como elemento tan esen- 
eial a su poder como los ejércitos mismos,—y conservado hasta 
hoy, más o menos modificado, por todos los gobiernos que le 
han sucedido, sino en el nombre, ai menos en el amor ai poder 
absoluto. 

Aunque enemigo de los consejos, Napoleón I tomo esa ins- 
titueión a Ias finanzas de Catalina de Rusia, como esta tomo el 
papel-moneda en el ejemplo de sus vecinos los chinos y los 
japoneses. 

Entre Ias instituciones napoleónicas que Eivadavia Uevó 
de Francia y aclimato en su país, de 1822 a 1826, el Banco de 
Estado fué una de cilas. 

Esa institueión, imperial de índole, no tardo en haeer na- 
cer un império y un emperador en el Plata con el nombre de 
Dictador Rosas. 

Rosas recibió de esa institueión su poder omnímodo, no de 
Ia ley de 1835, que no hizo sino confirmar el hecho, que ella 
no creó. 

El Banco de Ia Província de Buenos Aires, ereado eu 1822, 
fué, desde su orígen liasta hoy mismo. un banco de Estado, 
bajo todas sus faces y nombres y bajo todos sus gobiernos. 

Sin Ia liistoria dei Banco de Ia Provincia de Buenos Aires 
será imposible escribir Ia historia dei poder en Ia República. 
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Todo ei mnndo sabe, conoce y palpa esa verdad, menos sus 
historiadores, obstinados en no ver más padres dei poder de 
Buenos Aires que Belgrano y San Martin, ei Santo Patrón 
moderno de esa ciudad, que tuvo siempre por Patrón ai Santo 
de su nombre, hasta que Rosas Io destituyó por ser francês, 
en ódio ai gobierno de Luis Felipe, su adversário. 

Consecuente con su índole y naturaleza, ei Banco de Es- 
tado es hoy ei Banco de los Impérios de Rusia, de Áustria, dei 
Brasil, de Buenos Aires (império provincial, en miniatura). 

El Banco de Estado es ei poder ilimitado o imperial, poí- 
que es Ia máquina que sirve ai gobierno para tomar prestado 
a Ia nación toda Ia fortuna de sus habitantes por emisiones de 
ese papel de deuda pública que se llama bülete de banco in- 
convertible. 

El dinero es ei poder de los ppderes, como ei poder más 
grande, pues se compone dei dinero de todo ei mundo. El Banco 
de Estado es Ia máquina que pone ese poder en Ias manos dei 
gobierno, es decir, dei banquero soberano y supremo. 

De tales bancos solo son susceptibles los pueblos que en- 
tienden Ia libertad como ei Japón, Ia Rusia, Ia China, ei Brasil, 
ei Paraguay, que, después de bautizado en su bafío de sansrre 
y de libertad, no busca otra cosa hoy dia que un Banco de Es- 
tado, para ei uso de su nuevo gobierno, de libertad, descendien- 
te natural de los gobiernos de los Jesuítas, dei doctor Francia, 
de don Carlos López, etc, en índole y temperamento. 

"Las naciones no se empobreceu jamás por Ia prodigali- 
dad y Ia mala conducta de los particulares, sino a menudo por 
las de su gobierno." (1). 

Si Buenos Aires no se desarma, por su propia voluntad, 
de su poder de endeudar a toda Ia República Argentina, a su 
respecto, con las emisiones de su papel-moneda de deuda pú- 
blica, Ia nación no podrá quitarle esa facultad por una ley dei 
Congreso, en virtud dei Pacto de incorporación, inserto en Ia 
Constitución, que le reservo Ia facultad absoluta de legislar 
en Io tocante a su Banco de Ia Província. 

Garantiéndole su autonomia en Io concerniente al banco 
y a Ia integridad de su território provincial, Buenos Aires está 
en ei seno de Ia nación como un Estado en ei Estado. 

i Y en ese Estado, extranjero a Ia nación, en cierto modo, 
reside hoy ei gobierno nacional! 

i Si al menos conservase allí su libertad, ya que no con- 
serva su poder! Pero Ia verdad es que ei gobierno nacional se 
encuentra prisionero o arraigado en Ia província, que Io vencíó 
y reformo en Pavón. 

(1) Riquezas de loa Naciones — Lib. II, Cap. III. 
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Su integridad territorial garantida, mantiene a Buenos 
Aires en posesión de Ia capital de Ia nación; dei puerto nacio- 
nal ai que está cn Ia capital; de Ia aduana nacional que está 
en ei puerto; dei crédito nacional, basado en Ia renta de adua- 
na; dei poder ilimitado de endeudar a Ia nación por Ias emi- 
siones de deuda pública que hace en foi'ma de papel-moneda 
su Banco de Ia Província. 

El banco es de Ia província en cuanto ella sola Io gobierna 
y explota, pero es de Ia nación por Ia naturalcza nacional dei 
gaje que sirve de garantia vital a su papel;—Ia renta de adua- 
na, en que consiste ei tesoro nacional. 

Ese orden, o desorden, de cosas es Io que Mitre, Sarmien- 
to y Vélez llamaron reconstrucción de Ia organización nacio- 
nal en 1860. 

Desde abi data Ia crisis econômica que vive atrasando a Ia 
nación. 

Todos le reconocen por causas los empréstitos o los abu- 
sos dei crédito. 

Pero los empréstitos no son todos extranjeros. Los más 
gravosos lian sido los interiores, levantados a Ia sovdina, por 
emisiones de papel de deuda pública consolidada, de billetes 
dei tesoro, sobre todo de papel-moneda. 

Cada emisión de esas es un cmpréstito forzoso levantado 
en ei país. 

No se mira por monstruoso y único, sino ei empréstito de 
treinta millones de Sarmiento; pero Mitre ha endeudado ai 
país cn más de treinta millones por sus emisiones de papel- 
moneda de Buenos Aires, de fondos públicos nacionales y por 
su empréstito extranjero de diez millones de pesos para Ia 
guerra dei Paraguay. 

Contraídos para objetos loables aparentes, han servido, 
en realidad, para gobernar, después de haber servido para ga- 
nar ei gobierno por guerras sostenidas con Ia plata dei país. 

Esos empréstitos lian sido ei resultado de Ia división dei 
país y de los recursos dei país en dos seceiones antagonistas, 
y en dos gobiernos rivales. Para apoyar ai de Buenos Aires con- 
tra ei de Ia nación, levanto Mitre los empréstitos forzosos re- 
presentados por Ias emisiones que hizo ei banco desde 1854 
hasta 1861 (más de doscientos millones de pesos moneda co- 
rri ente). Para sostenerse, después. en Ia presidência que él 
mismo empobreció por su reforma, hizo Ia guerra dei Para- 
guay, que le dió pretexto para levantar en Londres un em- 
préstito de diez millones de pesos fuertes. 

Su colega en Ia reforma y rival en ei gobierno, Sarmiento, 
en Ia misma presidência, que los dos ãesquiciaron en ódio a 
Urquiza, no pudo ejercer su autoridad nominal sin tomar 
treinta millones prestados ai extranjero, para pretendidas 
obras públicas, en realidad para hacer Ias guerras  dei Pa- 
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raguay y de Entre Rios que dieron ocupaeión y absorviernn 
Ia vida de su gobierno de combate y dispendio. 

Prodigando ese dinero ajeno, en tanto que apuraba su 
consumo en prestamos de propaganda y reclutaje político, a 
vil interés, surgió esa íiebre de especulación, durante Ia cual 
emigro ei oro ai extranjero, forzado por un cambio desfavora- 
ble en ei comercio exterior. Deprimida Ia producción rural, 
tuvo ei país que pagar con oro su importación al extranjero. 
Bajó ei papel de toda espécie, bajaron todos los valores, se 
contrajo ei crédito, Ia especulación no pudo proseguir, ni pa- 
gar y tuvo que liquidar; y de abi Ias quiebras, ruínas y mi- 
séria general. 

Mejorando Ia balanza de Ia exportación e importación, 
volverá ei oro al país, subirán relativamente todos los valores, 
volverá relativamente ei crédito público y privado, pero Ias 
ruínas que ha producido ei error de quince aííos, y Ia crisis, 
que ha sido su resultado, han de pesar, por niuchos anos, en 
Ia marcha dei país. 

•I 

§   XXIII. l.'NA CITA  DE  SMITH 

jCuántas veeesno tendría hoy razón ia Inglaterra de de- 
cir de Ias repúblicas de Sud América, Io que Adam Smith de- 
cía de Ias colônias inglesas de Norte América, en su tiempol 

"No es porque sean pobres que sus pagos son inciertos e 
irregulares, siuo porque estáu hario atormentados dei deseo de 
haeerse extremadameute ricos en un momento:" (1) 

Eso decía Smith hace cien anos de los que son hoy los 
ciudadanos de los Estados Unidos. 

La pobreza actual de Ia República Argentina consiste en 
Ia ruina de Ia riqueza de ayer. 

Y como esa riqueza era excepcional y oficosa. así ser.v su 
pobreza excepcional de hoy: transitória. 

El país volverá a su pobreza ordinária, ni grande ni chi- 
ca, con esa diferencia en contra, sin embargo: que tendrá en 
adelante que pagar ei interés de Ia deuda que contrajo como 
si fuese un pueblo de seis milíones de habitantes, cuando,'en 
realidad, no contiene sino dos milíones de pagadores, que sien- 
do dos deben como seis, segnn Avellaneda. 

Así, ei que sea ajena Ia riqueza que ha perdido, no quita 
que sea propia Ia deuda que cila le ha dejado y ei gasto dei 
pago de sus intereses, como su gasto ordinário de siglos, gra- 
das a Mitre, Sarmiento y Cia. Los nietos de nuestros nietos 
llevarán sobre su euello ei yugo (lue les deja- en herencia Ia 
amabilidad de esos gobiemos. 

(1) Kisueio de Ias Nacianes — L. V., Cap. III. 
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No porque ignoren eómo y cuárido pagan de su bolsillo, 
esa servidumbrc deja de gravitar sobre su pan, su vestido, su 
casa y su bienestar de cada dia. Todo eso se disminuye y mer- 
ma en proporción de Ia parte que Ia deuda Mitre-Sariniento 
les quita para pagar diez millones anuales do intereses. 

§  XXIV. PEOSPERIDAD   QUE PRECEDIÓ A LA  CRISIS 

Los torrentes de oro tomados por riqueza o signo de ri- 
queza argentina cn los últimos anos de prosperidad, eran ri- 
queza inglesa, no argentina, riqueza extranjera inmigrada en 
ei país, como sii población curopea, originada en un trabajo y 
en un ahorro que no eran virtudes dei país poi-que eran ei ti-a- 
bajo y ei ahorro dei país extraiijero que los produjo, los acu- 
mulo y los presto a Ia República xirgentina, es deeir, a los 
gobiernos que heredaron ei crédito levantado por los traba- 
jos dei gobierno de ürquiza, reaecionario dei despotismo de 
Buenos Aires. 

Nada más fácil que demostrar Ia verdad de este aserto 
por cl mero cuadro de los empréstitos extranjeros y cmisiones 
o empréstitos internos, de que se eompone ei total de Ia do- 
ble deuda nacional y provincial de Ia República Argentina. 

Las ocho décimas partes de esa deuda son de origen re- 
KÍente. En Ia parte extranjera de esa deuda no hay nada que 
pertenezca a los gobiernos de Rosas y de ürquiza. 

Toda ella fué contraída por ei partido dicho liberal o uni- 
tário. 

He aqui ei cuadro de su cronologia y caracter: 

EMPRÉSTITOS 

AfíOS CAEACTEE CANTroAD EN £ 
Goblemo o período 

de 

1824 BUENOS AIRE» 1.000.000 Rivadavía 

1857 BDENOS AIHEH 1.641.000 Mitro 

1868 NAC. AHOENTINA 2.500.000 Mitre 

1870 BuENOH AIRES 1.0.")4.700 Sarmiento 

1871 ARGENTINO 6.122.400 Sarmicnto 

ABOENTINO (Har DoU.) .3.623.184 Sarmiento 

1872 KNTRK Ilfos 226.800 Sarmiento 

1873 BUENOS AIREH 2.040.800 Sarmiento 

1874 SANTA FE 300.000 Sarmiento 

1876 ARGENTINO   (interior) 2.000.000 Avellaneda 

20.836.881 
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EMISIONES  (o empréstitos indirectos interiores) 

A^OS CAEÁCTEB 
OAITTIDAB 

en papel moneda 
Goblemo o período 

de 

1S22 BUENOS AIRES 2.694.856 Rivttdavia 

De 1826 

a 1836 
NACIONAL 12.188.684 Los dos partidos 

De 1836 

a 1854 
BUENOS AIRES 135.237.520 Rosas 

De 1854    - 

a 1861 
BUENOS AIRES 25.000.000 Vários 

1861 BUENOS AIRES 160.000.000 Mitro 

4 

§ XXV.—MALES REMEDLVBLES DE LA CRISIS 

Decir que Ias cosas dei Rio de la Plata han vuelto a caer 
en ei estado en que se hallaban antes de la caída de Rosas, no 
es agraviar ai gobierno actual, como tal vez Io piensen sus 
partidários; es, ai contrario, cumplimentarlo, porque ei pre- 
sente estado es peor que lo era ei dei país bajo Rosas. 

No liay en esto la menor exageración, ei menor sofisma. 
Bajo Rosas no debía ei país sesenta millones de pesos fuer- 

tes ai extranjero, cuyos intereses absorben la mitad de su renta 
pública, la mitad de lo que cada argentino saca de su bolsillo 
para costear ai gobierno que no le da segurid&d; su deuda in- 
terior no era de otros sesenta millones. Buenos Aires no debía 
un millar, es decir, los mil millones a que hoy sube su deuda 
dei papel-moneda. En todo ei país había seguridad de vida 
y bienes para ei que no era adversário dei gobierno. Los Ín- 
dios se guardaban bien de atacar Ias haciendas. El Brasil, Chi- 
le y ei Estado Oriental, toda Sud América, hacían la corte 
ai gobierno argentino de entonces. Todos lo temían más que 
lo desdenaban. No había gas en Belgrano ni en Flores, es ver- 
dad; pero ja qué sirve un gas que no se paga? Es ei caso dei 
refrán: para semejante candil más vale dormir a escuras. 
íEstá ei país mejor representado en ei extranjero? Yo vi en 
Rio ei salón de Guido invadido a menudo por la aristocracia 
imperial. ^En Europa está hoy ei país mejor representado 
que entonces? Baste decir que tiene hoy ei mismo represen- 
tante que Rosas: ei que cayó con él en Monte Caseros después 
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de negociar ei tratado de Le Predour, por ei que debían ser 
entregados a Eosas los que hoy gobiernan. iQué hace hoy 
dia? Lo que hacía entonces: abstenerse de hacer tratados de 
comercio, vigilar a los enemigos ãe Buenos Aires, como Rosas 
apellidaba a los Bivaãavia, a los Plorencio Varela, y entonar 
himnos a San Martin, ei Santo Patrono de Ia legación, pronto 
a volver ai pais, desarmado de su espada de Chacabueo y Mai- 
po que hoy adorna Ia tumba de Rosas en Southampton. 

Mientras ei poder argentino este concentrado y estable- 
<cido en Buenos Aires por ese método. Ia suerte de Ia Repú- 
blica Argentina será Ia misma, quien quiera que Ia gobierne. 

No son Ias personas Ia causa dei mal; no son los Mitre, 
los Avellaneda, los Sarmiento. Son Ias cosas y Ia eondición 
de Ias cosas, en que Ia liviandad de esos liombres se apoya, y 
cuya liviandad forma su fuerza. 

Las cosas gobiernan por los liombres y no los hombres 
por las cosas. 

Al revés de lo que vina vez se ha dicho o pretendido, 
que en ese país las cosas se explican por los hombres, Ia ver- 
dad real es que los hombres se explican por las cosas. 

Esos misníos hombres colocados fuera de Buenos Aires, 
siendo jóvenes, y sus padres, en Montevideo, en Chile, en 
Bolivia, en Europa (con excepeión de Balcarce, que siempre 
ha vivido dei localismo de Buenos Aires, sirviéndose de él 
para gozar en Europa con Rosas y con los enemigos de Ro- 
sas) han tenido otras ideas, otra eonducta, otra política ar- 
gentina. 

El país entero y Ia misma Buenos Aires no han estado 
prósperos y en camino de progresar, sino cuando ei gobierno 
ha estado fuera de Buenos Aires:—desde 18Õ2 hasta 1860. 
Es dccir, cuando ei gobierno estuvo donde estuvo Ia oposi- 
ción liberal de muchos anos: fuera de Buenos Aires, donde 
escribieron las obras a que debieron su celebridad los Plo- 
rencio Varela, los Valentín Alsina, los Mitre, los Rivera In- 
darte, los Gutiérrez, los Mármol, los Frias, etc, etc. 

Vueltos a Buenos Aires, ai favor de elementos extranos 
a Buenos Aires, ellos y sus hijos, han puesto ei prestigio de 
sus nombres, ganado fuera de Buenos Aires, ai servivio de las 
fuerzas de las cosas y de las rutinas, que combatieron du- 
rante Ia más bella parte de su vida, Ia parte liberal en rea- 
lidad: Ia de Ia juventud, Ia de Ia edad de abnegación y des- 
interés real. 

Han sido en Buenos Aires lo que hoy son: resistas dis- 
frazados de liberales; federales con federación a lo Rosas, en 
lugar de unitários con Ia capital nacional en Buenos Aires 
a h) Rivadavia. 

Oondenan ridículamente a Rosas, a los treinta anos des- 
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pués de su caída, para mejor abrazar y disimular su causa^ 
que no es sino Ia de Rosas disfrazada. 

Hablo de Ia causa econômica, en que estuvo todo ei poder 
real y omnímodo de Rosas: sus facultades extraordinárias^ 
su dictadura. No estuvieron estas cosas en Ias leyes escritas,. 
que llevan sus nombres, sino en los hechos econômicos, de 
que esas leyes fueron mera expresión escrita, mero resultado 
considerados como hechos vivos esas leyes. 

Con otros indivíduos, con otros nombres, con otros colo 
res, son los hechos viejos. Ias viejas rutinas, los viejos mo- 
nopólios locales, los que hoy gobiernan en Ia República Ar- 
gentina. 

La república j.está suprimida en ei nombre de Ia Repúbli- 
ca; Ia libertad deja de existir en ei nombre de Ia Libertad-^ 
el progreso está paralizado en ei nombre dei Progreso; todo 
como en el Japóu, como en Turquia: en una palabra, como 
en Sud-América, ex-colonia, de Espafia: Ia Turquia de occi- 
dente, como Ia Uamó Jorge Canning. 

El nacionalismo de esos nacionales, no tiene más que un 
inconveniente y es que por él está excluída Ia naciôn de Ia 
nación; es. decir. Ia naciôn de Ia realidad de Ia nación de su 
fantasia. EUos tienen su nación, tanto más suya cuanto e» 
de su hechura; naciôn que en cierto modo existe en Ia rea- 
lidad, pero cuya realidad existe toda entera en el papel. 

Hay un argumento aã-hominen que pone de bulto Ia ver- 
dad de esta observaciôn ante !todos los ojos:—y es el de Ia 
,exclusiôn y excomuniôn absoluta de que es objeto en Ias fun- 
ciones, en Ias uniones, en los compromisos que se celebran en 
Buenos Aires, el escritor caliíicado como enemigo de Buenos 
Aires por su crimen de ser amigo de Ia nación. Guando habio- 
de él hablo de sus obras, que están más excluídas que su per- 
sona desconocida en Buenos Aires. 

§ XXVI.—SANIFICACIóN MORAL NECESARIA 

Toda Ia intensidad y gravedad de Ia crisis resulta dei 
estado enfermizo, en que ia pobreza universal ha tomado ai 
país argentino. 

Si ese estado se conserva tal como estaba, Ia crisis st; 
repetirá naturalmente y cada vez que se repita hará los mis- 
mos o mayores estragos. 

Mayores de más en más, probablemente, a causa de un he- 
cho nuevo que le aumenta en su deformidad. 
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Antes había catorce gobiernos. Iloy existe uno de más, 
que gasta como los catorce juntos. Es ei gobiemo nacional, 
que no vive sino para consumir. Afectado de corrupción, ae- 
vora como un tísico sin dejar de quedar débil. Ningún go- 
biemo de província hubiese tenido Ia idea de tomar treinta 
millones prestados. 

Se necesitaba de su debilidad para tragar tanto ali- 
mento. 

La estadística se ocupa de todo en ei Plata, menos de 
una cosa:—de damos ei número exacto de diputados y se- 
nadores y jueces y ministros que absorbe Ia quincena de go- 
biernos a que obedece ei país. 

Si todo eso queda en pié, y mientras quede en pie, Ias 
erisis tendrán de más en más los mismos efectos desastrosos 
que Ia presente, como ei cólera y ei vômito hacen los mismos 
estragos si Ia condición sanitária dei país se conserva Ia mis- 
ma que antes de sus primeras visitas. 

El país requiere una obra de sanificación moral paralela 
de Ia que se ha emprendido para evitar Ia vuelta dei cólera 
y dei vômito. 

§ XXVII.—EL LOCALISMO ECONôMICO DE BUENOS AIRES 

ENTENDIDO EN SU DANO 

El estado de pobreza que en ei Plata es tomado como 
una erisis econômica, es, en gran parte, Ia mera restauración 
(!e Ia situación econômica en que se hallaba ese país antes 
de Ia caída de Rosas. 

EUa es Ia obra natural de Ias cosas, más que de Ias 
malas voluntades. 

Se legitima, ai contrario, a los ojos de sus servidores ai 
menos, en nombre de una espécie de patriotismo local, o de 
bien público provincial. Baste decir que los hechos de que 
esa situación se compone vienen de Ia mano de Rivadavia, 
su mejor protector en intenciones, ya que no en obras. Sus 
obras se explican por este simple hecho que Ias califica: ellas 
han formado Ias piezas y elementos dei sistema econômico 
eon que ha sostenido Rosas su dictadura de veinte anos. 

Chassez le naturel, il revient au galop, dicen los franceses. 
El natural significa Io acostumbrado, Io rutinario, Io atra- 
sado, siendo por Io común Ia naturaleza una primera costum- 
bre, como dice Pascal. 

Rivadavia, y no Rosas, fué quien dió su sanción presti- 
giosa a Io que fué obra de Ias cosas, y no suya, a saber: ei 
Banco de Ia Província; ei papel-moneda inconvertible de ese 
banco, convertido por él en banco de Estado, o de emisión 
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de deuda pública, en forma de moneda comente y fiduciaria; 
Ia deuda pública de província: los empréstitos extranjeros de 
província; los empréstitos para obras públicas, aplicados a 
empresas de guerra (como ei empréstito inglês de 1824 a Ia 
guerra dei Brasil); Ias finanzas y ei tesoro público de pro- 
víncia ; Ia autonomia o soberania política y administrativa de 
província; Ia legislatura de província; Ia ley de província; Ia 
diplomacia de província; los tratados interprovínciales e in- 
ternaeionales de Ia província modelo,—Buenos Aires—tratado 
litoral, tratado con Inglaterra. 

El provincialismo, en íin, llamado más tarde federalismo 
por Eosas y sus sucesores, fué una obra natural de descompo- 
sición dei gobíerno general, producída por Ias fuerzas de Ias 
cosas y sancionada por ei saber incompleto y empírico de Ri- 
vadavía. Los hechos que consagro Eivadavia fueron más fuer- 
tes que sus ideas y su deseo de restableeer Ia unidad histórica 
dei país. Esa unidad tuvo su triunfo en 1852, en Ia caída que 
con Rosas hizo ei provincialismo, y de ahí Ia gran prosperídad 
y ascendiente de todo el país en los anos posteriores a Rosas. 

Pero el desquício renacíó y Ia situacíón econômica de Ro- 
sas, restaurada, ha produeido su fruto natural:—Ia pobreza, 
Ia despoblación, el descrédito, el malestar, Ia decadência dei 
país. 

Entender y servir de este modo el interés de Buenos Ai- 
res, no es servirlo. Es ai menos entenderlo y servirlo como Io 
hicíeron Rosas y los federalístas reaccionaríos de su tiempo. 

Todo el mundo sensato llamó a Rosas imbecil y absurdo 
en su manera de comprender el interés de Buenos Aires, y Io 
fué, en efecto, porque arruinaba y despoblaba el país por su 
política econômica, sin hablar de su política de sangre y te- 
rror. 

Pero los que se honraron de decirse adversários y antago- 
nistas suyos en Ia manera de entender y servir los intercses lo- 
cales de Buenos Aires, no hacen hoy más que restaurarlo, reha- 
bilitarlo y copiarlo servílmente en Io que es menos accidental 
y desastroso que el terrorismo: en el desarreglo y desorden 
de los intereses econômicos de Buenos Aires erigido en institu- 
ción permanente y fundamental. 

Todavia Rosas y los hombres de su tiempo tenían Ia excu- 
sa natural de su ignorância y atraso peculiares de su país en 
esa época; pero es imperdonable su repeticion, en quijenea, 
por su educación, y su tiempo, están obligados a conocer Io 
absurdo dei sistema econômico de Rosas, y Io conooen, más 
que probablemente, sirviéndolo de mala fe, por falta de reo- 
titud política y de esa energia en que Rosas queda sobro 
ellos como un gigante de grandeza y poder. 
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Ya pasó ei tiempo de disimular que si Rosas y sus hom- 
bres más prominentes fueron Ia ver^ienza dei país, por Ias 
bmtalidades de su gobierno, desplegaron al menos esa energia 
de voluntad que en todas partes forma ei rasgo distintivo de loa 
grandes hombres de Estado. 

Esta gran calidad lia faltado dei todo a sus pobres suceso- 
res, que solo han brillado en ei talento bufón de ganar su ran- 
ge y su pan, descubriendo su cabeza dei gorro frigio de liber- 
tad y prodigando sonrisas y saludos respetuosos a Ias preocu- 
paeiones más estúpidas y atrasadas, que ha podido dejar por 
legado ei coloniaje secular de los dominadores espanoles. 

§   XXVIII. CUNA o SITIO DEL ORIGEN DE LA CEISIS 

En todas partes puede escribirse Ia verdad de Ia crisis; 
econômica argentina menos en Buenos Aires, donde está su 
causa real, en parte invisible, porque es imposible senalarla 
sin riesgo de sublevar Ia cólera dei interés que Ia produee y 
mantiene. 

La crids argentina, como se llama en ei estilo de moda 
a Ia más crônica de Ias dolencias de ese país, proviene y con- 
siste en ei vicio orgânico con que vive desde que empezó su 
fxistencia de nación independiente de Espafia. 

Ese vicio, senalado en vano tantas veces, porque su poder 
niismo triunfa de sus refoi-mistas, no ha hecho más que agra- 
varse de más en más en cada ensayo tentado para remediarlo, 
y esa agravación extrema de estos últimos tiempos, es Io que 
constituye ei estado ya imposible que se llama crisis. 

Puede haber en ella un poço de Ia crisis general que todos 
los mercados sufren en este momento, pero en su mayor parte 
Ia crisis actual argentina es Ia misma crisis de 1857, 1860, 61 
y66. 

Es peculiar y propio dei modo de ser de que ei país de- 
riva su historia política, y comercial, y ei caracter de su natu- 
raleza cs a Ia vez econômico y político, en cuyos dos aspectos 
constituye un mal peculiar dei país que nada tiene de seme- 
jante y común con Ia crisis de Estados Unidos, de Alemania, 
de Itália, ni de Chile, ni dei Peru mismo. 

Es tan peculiar y sui géneris, como Ia condición que allí 
tienen los elementos dei gobierno y los elementos de Ia riqueza 
pública. 

No son dos heehos separados, sino dos faces de un doble 
heeho econômico y político. 

Es ei país dei mundo en que mejor se realiza este hecho, 
—que Ia política es economia y Ia economia es política. 

El desquieio en que ambas cosas se mantienen en seiVicio, 
mal entendido, dei interés local de Bu0nos Aires, ha s'do Ia 
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causa de todos los males de ese país, de sesenta anos a esta 
parte; Io es dei mal actual y Io será de los males futuros, liasta 
que ei país o ei Estado, desaparezca, si por un accidente feliz 
no so remedia antes que eso suceda. 

Pero eso sucederá como a Ia Polônia, si se puede juzgar 
de Io venidero por Io que lia sucedido en ei pasado. 

Y hoy mismo es una espécie de Polônia. Los países que 
forman Ias repúblicas de Bolívia, dei Paraguay, dei Uruguay, 
Ias islãs de Falkland, (o Malvinas) fueron partes integran- 
tes dei vireynato de Buenos Aires, haoe cincuenta anos. 

Son territórios que hoy están en camino de continuar esa 
ley de descomposición dei ex-virreinato, los países dei '' Cha- 
co" y de "Patagônia". 

La simple geografia ha conservado ei resto; pero ella 
misma amenaza a Ias províncias de Entre Rios, Misionís y 
Corrientes con Ia misma suerte que su acción deparo ai "Pa- 
raguay", a "Bolívia" y ai Estado Oriental dei "Uruguay". 
El Paraná es un limite natural peligroso y tentador por su 
magnitud para favorecer conatos a Ia independência, en que 
ei sufrimiento puede Uegar un dia a buscar su remédio aunque 
ilusório. 

Se ha llamado a esas províncias Ia Mesopotamia dei Platíi 
como si ei "Eufrates" y ei "Tigris" fuesen navegables. Si 
es por estar entre dos rios, otro tanto pudiera dccirse dei Pa- 
raguay, encerrado entre ei "Paraná" y ei rio de su nombre. 
Pero todos los países de su vecindad de occidente son otras 
tantas Mesopotamias o Entre Rios, por estar situados entre 
rios navegables: Santa Fe, por ejemplo, está fortificada y 
protegida por los rios "Salado" y "Paraná"; ei Chaco me- 
ridional por ei "Pilcomayo" y ei "Paraguay"; ei Chaco 
central por ei "Pilcomayo" y ei "Paraguay". Es un grupo de 
Mesopotamias o de países entrerrianos que forman un sistema 
de ciudadelas situadas como en orden de batalla o resistência 
sístemada por otros tantos fuertes o reductos salientes, apoya- 
dos unos en otros como para resistir Ia acción estratégica de 
Buenos Aires dirigida a darles, por Ia fuerza. Ia ley que con- 
viene a' su interés local y per judicial ai interés de los demás. 

§ XXIX.—CAUSA ANTIGUA Y PERMANENTE DE LA CBISIS ECONô- 
MICA EN EL PLATA—EL ESTADO SOCIAL Y POIIÍTICO DE COSAS 
QUE  ES  EL ESTADO   COLONIAL   DISFRAZADO. 

Cou Rosas cayó ei tirano, pero no la tirania, que nunca cae 
por una batalla, como no nace jamás la libertad por un triunfo 
de la espada. 

Esa tirania \'ive constituída y concuerda con ei modo de 
ser de Ias cosas, dei suelo, dei hombre, de la soeiedad, tal eo- 
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mo los dispufio y regló ei orden colonial espanol que duro si- 
glos. 

Esa tirania precedió a Rosas y produjo a Rosas. Como 
una tirania liace nacer y produce siempre ai tirano o a los ti- 
ranos que Ia ejercen, después de caído Rosas no tardo en con- 
vertir a sus vencedores liberales en otros nuevos tiranos que le 
sucedieron. 

No sin câmbios graves, porque nada se restaura en Ia 
marcha de los pueblos ai pie de Ia letra. 

Desde luego, ei cambio personal de los que desempenau 
Ia tirania normal y de los que Ia soportan, es decir, de Ia so- 
ciedad, según que ha recibido de fuera nuevas gentes, nuevos 
capitales, nuevas industrias, nuevos elementos accesorios y su- 
balternos de civilización. 

Esta espécie de trausformación imprime ai nuevo estado 
de cosas un aire de progreso y libertad que no excluye ia pro- 
secución de Ia vieja tirania cambiada de exterior, pero no de 
fondo. 

EUa sigue existiendo eu Ia condición dei suelo, en su dis- 
posición geográfica, en sus hábitos sociales y econômicos, en 
ei caracter y modo de ser hereditário de Ia sociedad y de los 
hombres que Ia forman desde su origen secular. 

Los nuevos tiranos no son tal vez feroces y sanguinários 
como los antiguos, porque son hombres más nuevos, formados 
en tiempos y condiciones mejores que los antiguos. Pero ellos 
son los que les hace ser o les promete ser o les fuerza a ser 
ei estado de cosas en que reside y consiste Ia tirania. 

En una palabra, son tiranos con todas sus apariencias, 
lenguaje, máximas, principies y leyes de libertades escritas y 
verbales, que no pueden couvertirse en realidad por ei mero 
deseo de los que gobieman y de los que obedeceu. 

Un punto en que Ia vieja tirania, lejos de desaparecer, se 
perpetua y robustece, es ei de los intereses econômicos dei país. 

Como él cede en provecho de los que dirigen y manejan 
Ia sociedad instintiva y, naturalmente, ellos afirm£m, desenvuel- 
ven y mantienen ei ordeu econômico que les mantiene, forti- 
fica y sostiene u ellos su condición de dirigentes y beneficia- 
dos principales dei estado econômico de Ia sociedad. 

Bse estado u orden econômico de cosas en que está cons- 
tituído ei poder tirânico que los dirige, tiene su centro, su 
capital normal de donde emana Ia direcciôn que gobiema ei 
todo. Esa capital en ei Plata está naturalmente hoy dia donde 
cstuvo bajo Ia tirania de Rosas y bajo Ia tirania de los virre- 
yes de Espafía; donde está ei puerto, por donde ei país en- 
tero se puebla de extranjeros, recibe Ias manufacturas de Eu- 
ropa que consumen y exporta los productos dei país todo, con 
'íjnc compra y pagii esas manufacturas y donde se produce ia 
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renta de aduana en que consiste todo ei tesoro federal. Allí 
está, en efecto, Ia aduana o entrada principal dei tesoro, ei 
consumo, ei credito, ei centro de Ia riqueza en que reside ei 
centro natural dei poder o gobierno de todo ei país. 

Así, ei que posee, ocupa y gobierna ese centro, gobierna ei 
país entero que reeibe de ese centro su riqueza, su vida, su im- 
pulso progresivo. 

Ese centro será ei centro-imperio de todo ei país a que 
pertenece o que le pertenece. Su jefe será su tirano neto y ge- 
neral de todo 61. 

Puede Ia ley política atribuir Ia soberania ai conjunto 
dei país entero; Ia ley econômica se Ia dará en realidad ai 
centro que posee ei tesoro, en que consiste ei poder efectivo. 
La ley política queda letra muerta. 

Colocad un país bajo ese orden do cosas en Sud América, 
en Europa, en Ásia, en África: los resultadas serán los mis- 
mos.  Las cosas no irán de otro modo. 

No habrá más que un médio de distribuir ei poder y lle- 
varlo a todo ei país: ese será ei de distribuir en todo él las cau- 
sas econômicas dei poder, las fuentes y elementos de riqueza; 
los puertos, los mercados, las aduanas, Lis tesorerías, ei crédi- 
to, los bancos públicos o privados. 

Que esa distribución será resistida, e«tá en Ia naturaleza 
de las cosas. ^Por quién? No bay que preguntarlo: por ei cen- 
tro-capital, que perderá todo eí poder y riqueza, que Ia des- 
eentralización tendrá que sacar de él. 

Así, entonces, vendrá un conflicto, entre ei todo dei país 
por tomar ia parte de riqueza que por Ia ley política le toca, y 
ei centro por retener para si solo Ia parte principal de Ia ri- 
queza que le dá Ia ley econômica que Ia rige. 

En rigor esta luclia o conílicto tcmdrá lugar entre Ia mo- 
ral de un lado y ei interés de otro; entre el ãerecho de un lado 
y el hecho de otro; en una palabra, entre Ia nación de iin lado 
y Ia localiãad central o metropolitana dei otro. 

Tal es, ha sido y será ia lucha entre ia nación o República 
Argentina, y Ia provincia-capital o Buenoa Aires. 

Al derredor de cada uno de estos intere-ses rivales y según 
el caracter de cada uno, así serán los hombres y obreros que se- 
enganchen en sus banderas respectivas. 

Los que subordinan el patriotismo ai interés privado, to- 
man el .servicio dei centro que monopoliza los médios de dar 
Balarios y provechos suculentos; los patriotas verdaderos, que 
deseuidan su interés por el de Ia nación, toman el servicio que 
solo promete honor y peligros. 

Ocupadas Ia riqueza común y pública en mantener esta 
lucha, su destrucción será Ia consecuencia y el empobreeimien- 
to de las dos poreiones beligerantes dei país, infalible y per- 
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tnanentc. resultado de ella. La vida de Ia iiiyha agotaría Ia 
fortuna pública y privada por vários camincs. 

Imposibilitada Ia creaeión de un gobierno comun, eficaz y 
respetado, no habría ley obedecida, ni seguridad, ni liberíad, 
con estado de sitio continuo, que será propiamente una tal 
vida. 

El dinero quo no se gaste en Ia guerra armada y los com- 
bates, será gastado en Ia guerra sorda y pacífica, en que vi\a- 
rán ocupados los dos países beligerantes o sacciones beligeran- 
tes dei mismo paia dividido y desunido. 

Ese estado de guerra puedc estar cubierto, como está, por 
im manto de unión que no excluye su existência real; pero no 
pucde dejar de producir, como su efecto natural, ei empobreci- 
miento general y común de todo ei país, dol que tiraniza y dei 
tiranizado, porque ia guerra empobrece siempre por igual ai 
vencido y ai vencedor. 

Es evidente, entre tanto, que ia pobreza dei país no aca- 
bará sino con ei estado político de cosas que Ia liace naeer y 
mantiene. 

La tirania constituída por ese estado de cosas, tiene de cu- 
rioso, que es ejercida por un tirano invisible y oculto como ella 
misma existe ai presente. Es una tirania impereonal y anôni- 
ma, en cierto modo, y por Io tanto, peor que Ia de Rosas, por- 
que ei tirano es irresponsable. Dada Ia oscuridad en que Ia 
ejerce con toda impunidad, el tirano hiere a golpe seguro y 
alevosamente, porciue Ia víetima ignora su existência. 

Solo en Ia historia de Venecia se halla un cjemplo en el 
Uamado "Consejo de los Diez", por Io misteriaso, siniestro y 
tirânico de su gobierno. 

Lo real es que Io que aparece ser un gobierno en Ia Repú- 
blica Argentina, no lo es más que en apariencia. Tal gobierno 
es un mero simulacro e instiiimento dei que nadie vé. 

Ese gobierno invisible es ejereido por el que aparento con- 
cluir su período de seis aííos, y no hizo sino conservarlo bajo el 
aparato dei que presentó como su siueesor. En una palabra, el 
gobierno de Avellaneda no es más que Ia continiiación oculta y 
disfrazada dei gobierno de Sarmiento. El presidente Sarmien- 
to, menos franco que su colega el vicepresidente Alsina, con- 
servo por el fraude el gobierno, que lel otro no pudo conservar 
por Ia ley mal entendida y mal invocada. 

Para ejercer su dominación tirânica en Ias províncias, se 
apoya, como es de oi*dcn, en el poder central y omnipotente de 
Buenos Aires, ai cual vende, en cambio de ese apoyo, el interés 
de Ia nación. Con el apoyo de Buenos Aires, así obtenido, se 
impone tiránicamcaito ai que solo es simulacro visible de go- 
bierno nacional. 

Ambos presidentes, el visible y el ^nvisible, sacan de ese 
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comercio, por ei que vendeu a Buenos Aires y Buenos Aires 
compra Ia sumisióu y obediência de Ia nación, que apax'entan 
servir y que, en realidad, hacen servir a sus goces, a su codi- 
cia, a Ia posesión dei influjo bastardo que ejercitan: saoan am- 
bos por ese artificio ei goce de sus grandes seeldos, de sus tí- 
tulos y tratamientos soberanos, Ia conservación dei poder y dei 
rango que pueden prolongar por décadas y lustros, con solo 
permutarse los puestos, cambiados de nombre y de aparieneia. 

Si logran su idea, ellos subirán en bienestar tanto como 
descenderá oi país. 

§ XXX.—LA SUPKESIóN DE LOS CAUDILLOS 

Es un lieclio reconocido que Ia E^rancia debe todos los 
progresos de su opulencia actual ai establecimiento de sus ea- 
minos de fierro. Así Io confirma ei testimonio de sus mejores 
economistas, por Ias palabras siguientes: 

"Es incontestable que ei gran instinimento de todo este 
desarrollo de prosperidad ha sido Ia ereación de los caminos de 
fierro. Son los ferrooarriles, los que trayendo a Ia circulaición 
y a los trasportes facilidades desconocidas hasta lioy, han ope- 
rado íen ei progrcso de Ia riqueza una influencia que no se ha- 
bría sospeeliado y que ha sido prodigiosa" (Víctor Bonnet). 

Lo que en Franeia han produeido los caminos de fierro 
sobre ei desarrollo de Ia riqueza, han hecho en ei Plata los 
afluentes de ese rio abierto ai tráfico directo dei mundo ente- 
ro, en 1852. 

Esta comparación recibo sii sanción dei mismo economista 
citado por ias siguientes palabras, que le pertenecen igualmente: 

"Suponed que en un país en que no hubiese rias navega- 
bles, un beneficio de Ia Providencia hiciese surgir de un golpe 
mauantiales que se convirtiesen en rios. Se adivina ei efecto 
que resultaria de ello para Ia riqueza piibliea. Pues bien, un 
efecto tan grande como ese, ha sido produeido por Ia ereación 
de los caminos de fierro. Desde ei deseubrimiento de América 
y ia influencia lejercida en ei comercio por Ia abundância de 
los metales preciosos venidos entonces dei Nuevo Mundo, no 
eonocemos nada que pueda eompararse a ia acción de los fe- 
rrocarriles sobre los progresos de Ia riqueza pública". 

Nada, exoepto los i-íos navegables, que ei autor acaba de 
comparar a los ferrocarriles. 

Que los afluent&s dei Plata han tenido eu ese país abiertos 
ai libre tráfico ei influjo previsto por Víctor Bonnet, lo con- 
firma ei testimonio, tan respetable como ei suyo, de un testi- 
go ocular, por estas palabras que pronuncio Wlieelwright ai 
inaugurar su ferrocarril Gran Central, entre ei Rosário y Cór- 
doba: "De^pués de euarenta y un anos lie \Tielto a visitar a 
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Buenos Aires, y lie  quedado soi-prendido de su trausíorma- 
ción...... Pero Io interesante para nosotros es notar Ia época 
que ha producido este cambio. Casi toda esa transfoi-mación 
es debida a los últimos diez anos, fecha, senores, de Ia aper- 
tura de Ia navegación de los rios; esta es Ia fuente de donde 
ha venido esta prosperidad, y Ia historia futura hará justieia 
ai hombrc que ha roto Ias cadenas dei monopólio, rompieiido 
los cerrojos de los rios, ratiíicándolo por tratados con Ia Ingla- 
terra, ia Francia y Norte América". 

Dar libertad a Ia navegacion de los afluentes dei Plata 
fué ,eomo erearlos de rnievo, porque estaban cerrados ai trá- 
fico dei mundo marítimo, como los mantuvo Espana por três 
siglos, en ei interés, mal entendido, de los que conservaban ei 
monopólio de esos rios a favor de su situación geográfica. 

Mientras que Ia ausência de los ferrocan-iles en Francia 
a ninguna de sus províncias beneficiaba, Ia ausência de Ia liber- 
tad fluvial en ei Plata formaba Ia riqueza malsana de los puer- 
tos, que, por su situación exterior, monopolízaban esa navega- 
cion y ei comercio que por ella se operaba; o más bien dicho, 
dejaba de operarse en dafio propio de los privilegiados. 

El médio fácil que quedaba a los puertos que perdían sus 
privilégios de mantener sus ventajas, agrandadas por Ia liber- 
tad, era aiCeptar esa libertad con segunda intención y tomar a 
su favor en Ia unión con los países nuevamente enriquecidos, 
Ia parte que les reservaba su situaeiófii de una superioridad 
indiscutible. 

En lugar de eso j qué hicíeron ? Aceptando, en principio, 
ei advenimiento de los países antes secuestrados ai goee igual de 
Ia riqueza, se pusieron a desconocerlo y neutralizarlo por me- 
didas cxcepcioinales tendientes a mantenerlos en su vieja po- 
ln'eza, tomada como médio de agrandar Ia riqueza de los otros. 
Bsas medidas fueron Ia supresión cie los cauãillos, que habíau 
traído y podían renovar ei cambio liberal dei tráíico y ei re- 
troceso consiguiente de los países cuyos progresos habían sido 
servidos por ei cambio de navegacion fluvial. 

Esas medidas reaecionarias fueron ias guerras y cam- 
panas, que han sido oiúgen de los emprêstitos y deudas, cau- 
santes de Ia crisis y postración actual de todos esos países, 
vencedores y vencidos en Ia hicha por Ia vida, según Ia lengua 
de Darwin aplicada allí a los hechos econômicos 

i Si los millones de pesos y los miles de hombres muertos 
en esas guerras para empobrecer a los beligerantes, se hu- 
biesen aplicado ai engrandecimiento de su riqueza y mejora, 
qué distintas fueran hoy Ias situaeiones de ias repúblicas dei 
Plata! 

Es Ia suerte que hubiera cabido & esos países si en lugar 
de empíricos ignorantes y viciosos, hubiese tenido a Ia oabeza 
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de SUS negócios media docena de hombrcs de estado de Ia es- 
cuela de Roberto Peel, de Cobden, de Gladstone. 

Si ei país necesitaba de guerras gloriosas para satisfacer 
sus hábitos de vida marcial, Ia conquista de Ia Pampa y de 
Ia Patagônia, ocupadas por hordas salvajes que devastan Ias 
campanas argentinas, habría servido mejor a Ia opuleneia de 
esos países, que Ia destrucción dei Paraguay, y Ia casi des- 
trucción de Corrientes y Entre Rios. 

El puerto de Buenos Aires tenía un médio natural y efi- 
caz de recuperar ei valor de sus monopólios perdidos:—era 
ei de mejorarse como puerto, ei de hacerse realmente un 
puerto, como puede serio, tomando ei que ya está heeho para 
su servicio por Ia naturaleza y por Ia industria,—cl de Ia 
Ensenada, anexado hoy a su ciudad por un ferrocarril, que 
Io pone a una hora de distancia. Pero ni hoy mismo aeeptan 
sus horabres esa me.iora que, en realidad, no es obra suya. 

No solo ei puerto. Ia ciudad misma de Buenos Aires, se 
halla en ei caso de recibir Ia reconstrucción de que cs capaz 
y de que neeesita su opuleneia, imposible con Ia condición 
que hoy le comservan sus defensores. 

Buenos Aires no puede quedar como está. Nunca fué 
concebida para ser metrópoli de una nación opulenta. Con su 
planta de ciudad colonial espaiíola dei siglo xvii, no puede- 
ser viable en ei papel de otra Nueva-York después que ha 
sido bautizada por ei cólera y ei vômito negro. En vano será 
cruzada por nn sistema de cafíos subterrâneos de desahogo, 
mientrassus calles sean otros canos exteriores. Sus calks no 
son calles, son carriles, y ya Ias mejores de ellas son ferro- 
carriles de sangre. No dirán que es copia de Niieva-York, de 
"Washington o Filadélfia, los argentinos que Uevan su sumi- 
sión a Ia autoridad dei ejemplo de los Estados-Unidos hasta 
insertar en su boletín de leyes, Ias que dieta ei congreso do 
Washington. 

Es verdad que copiar leyes ■es menos árduo que copiar 
ciudades, sobre todo cuando Ias leyes copiadas dejan intacto 
ei statu guo dei país espanol de orígen que Ias copia. Los ár- 
boles de Palermo, es' deeir, a una légua de Buenos Aires, no 
pueden dar sombra ni fragancia a sus plazas y calles. Una 
ciudad moderna y sobre todo americana, debe ser un jardín, 
no por via de lujo, sino de primera necesidad y salubridad. 

Si los millones gastados en destruir ai Paraguay y a Ias 
províncias argentinas litorales, hubieren servido pai'a indem- 
nizar Ia propiedad privada, Ia ciudad de Buenos Aires esta- 
ria cruzada de esplêndidas avenidas ai estilo de Nueva York 
y de Paris, que serían otras tantas alamedas situadas en ei 
corazón de Ia ciudad como Brod-Way, y los boulevares de 
Paris.   Hermoseada    Buenos   Aires de ese modo. no habría 
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necesíidad de suprimir a los caudillos dei litoral, tenidos co- 
mo cúna de campanas libertadoras, como Ia que abrió los 
afluentes dei Plata en 1852. 

Que Ia supresión de vários de esos caudillos obedecia ai 
mal sistema que dejamos seõalado, Io hace presumir ei hecho 
de que ningun caudillo de Buenos Aires ha sido suprimido, 
excepto ei que los otros derrocaron en Caseros. 

iCuánto no hubiera aumentado Ia riqueza dei país ar- 
gestino, lioy iempobrecido por sus maios gobiernos, si esos mi- 
Uones empleados en arruinar ai Paraguay se hubiesen inver- 
tido en construir un ferrocarril ;al través de los Andes para 
atraeí ai Plata ei tráfico dei Pacífico, por esa via corta y 
preferible a todajs! 

Mr. Michel Chevalier Io deplora, con razón, en su Prefa- 
cio a los veintidos volúmenes dei informe sobre Ia Exposi- 
eión universal de 1867, en Prancia, por Ia causa dei progreso 
general y comixn de ambos mundos. 

Esa es Ia falta que, por igual motivo lamento ei hombre 
que fué llamado a construir esa via de comunicación, que 
hubiese hecho Ia gloria de Ias dos repúblicas — dei Plata y 
de Chile — ,por estas palabras que pronuncio en ei acto so- 
lemne de inauguración dei Gran Central Argentino, que debía 
formar parte de esa línea, ei 17 de Mayo de 1870: 

"En ei mismo Córdoba, senores, recibí Ia funesta noticia 
de Ia guerra dei Paraguay, causa de infinitos y muy graves 
males, que ha continuado, casi hasta Ia conclusión de Ia obra, 
privándonos de peones de los terrenos, y causando yevolucio- 
D€s que tanto nos han perjudicado, agregándose a todo esto, 
los estragos cansados por ei cólera, cuyos efeetos, senores, 
jamás podrán ustedes olvidar". El cólera, como se sabe, era 
importado por esa guerra en ei país, que nunca Io conoció, 
llamado por su salubrídad proverbial Buenos Aires. 

Así fueron calificados, por eminentes órganos dei mundo 
econômico, los gastos de caudales argentinos hechos en Ias 
guerras, que han venido a ser causa original de Ia crisis o 
destruceión de ingentes capitales perdidos para Ia riqueza d« 
esos paLses, hoy empobrecidos por Ia locura de sus hombres 
piíblicos. 

§ XXXI.—EL SISTEMA ECONôMICO DE KOSAS MANTENIDO 

POR sus ADVERSÁRIOS 

Es Ia jjrimera consecuencia de Ia autonomia e integri- 
dad territorial de Ia provincia de Buenos Aires Ia apropia- 
ción que esa provincia se hace de Ia ciudad de su nombre 
como capital de un estado autônomo. La posesión de Ia ciu- 
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dad de Buenos Aiivs envuelve Ia dei puerto principal de Ia 
nación; Ia dei comercio indirecto exterior, casi monopolizado 
a ese respecto; Ia dei impuesto de aduana, que fortoa Ias 
nueve décimas parte dei tesoro de Ia nación; Ia dei crédito 
público garantido por ei impuesto de aduana, es decir, ia fa- 
cultad o poder onmímodo de levantar empréstitos ,extranje- 
ros e interiores sobre todo por Ia emisión de su crédito o dou- 
da pública en forma de papel-moneda inconvertible. 

Todo eso eía mantenido por Rosas sin disfraz y abierta- 
raente, — en su crudeza y desnudez más grosera y cínica. 

Todo es mantenido por sus antiguos adveraarios y suce- 
sores en ei poder, bajo formas modernas de un liberalismo 
aparente, que guarda intacto ei fondo dei viejo desor'den que 
mantuvo ai país pobre, despoblado, anarquizado, en constante 
desacuerdo consigo mismo y con sus vecinos exti'anjeros, más 
fuertes por su consolidación que nuestro país argentino de- 
bilitado j)or Ia división sorda de sus intereses econômicos. 

En efecto, Ia segunda consecuencia de Ia autonomia c 
integridad de Buenos Aires, que Rosas defendia en nombre 
dei sistema federal al estilo de Norte América, (de México, 
en todo caso), era Ia imposibilidad en que ese estado de co- 
sas dejaba a Ia Nación Argentina de constituir un gobierno 
nacional compacto, íegular y dotado de Ia energia neoesaria 
para llevar a cabo su mandato, con solo quitarle su capital 
histórica y natural — que es Ia ciudad de Buenos Aires, des- 
prendida de su província, — pues por esc despojo esta pro- 
víncia dejaba a Ia nación en Ia plenitud de su poder cons- 
titucional y esencial, que ,consiste en Ia jurisdicción exclusi- 
va, inmeãiata y ãirecta en Ia ciudad de su residência; sin 
Ia plenitud dei goce de su tesoro público, es decir, dei pro- 
ducto de su contribución de aduana y dei crédito pxiblico de 
que ese impuesto es gaje, quedando todo esto con ei puerto, 
contenido en Ia ciudad de Buenos Aires, fuera dei poder in- 
mediato, exclusivo y directo dei gobierno de Ia nación. 

Tal era ei estado de cosas que Rosas mautenía en nom- 
bre dei federalismo traído por Dorrego de los Estados Unidos 
y aplicado al revés, y que sus adversários inteligentes y pa- 
triotas combatían, con razón, en nombre dei progr'eso d© Ia 
misma Buenos Aires. 

Pero todo eso es conservado hoy mismo eon distintos nom- 
bres y formas exteriores, aunque Io mismo en ei fondo, como 
lo prueban sus efeetos presentes que no Io dejan mentir. 

En nombre dei amor a Buenos Aires, sus libertadores ac- 
tuales conservando lo mismo que atacaran en defensa ,de Bue- 
nos Aires. 

La verdad es que solo enemigos de Buenos Aires puedeu 
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entender, tener y servir de ef5e modo Ia causa dei interés local. 
En efecto, así Jo entendió Rosas y por ello fué derrocado 
como enemigo de Buenos Aires, como Io era, en efecto, por su 
política econômica, más que por sus crueldades. 

Su más eminente opositor liberal Io probo admiíablemen- 
te en Ias páginas dei "Comercio dei Plata", periódico argen- 
tino, que se publicaba en Montevideo. 

Lo curioso es que muchos de los que concurrieron a de- 
rrocar a Rosas como enemigo de Buenos Aires, porque prac- 
ticaba Ia política econômica denunciada por Plorencio Vare- 
la, lioy sostienen y defienden esa misma política como amigos 
de Buenos Aires y tratan ,como Rosas trataba a los que tienen 
Ias ideas econômicas dei fundador ilustre dei "Comercio dei 
Plata". El mero título de su periódico descubría ya su mi- 
sión econômica. 

Porque no han restaurado hasta en sus detalles gi'otescos 
ei sistema econômico de Rosas, pretendeu que lo han invertido 
totalmente en sentido liberal. 

Uno solo de los fundamentos dei edifício econômico de Ro- 
sas y base de su poder dictatorial, conservado hasta hoy por 
sus adversários peísonales, ha bastado para operar Ia restau- 
ración entera dei sistema derrocado en 1852. 

Ese hoeho, en que Rosas liizo reposar toda Ia fábrica de 
su federaciôn, es Ia autonomia e integridad provincial de 
Buenos Aires. 

Las dos consecuencias capitales de ese hecho, en ei orga- 
nismo político de toda Ia Nación Argentina, subsisten hasta 
hoy con Ia misma o más energia que en tiempo de Rosas. 

§ XXXII.—LA REACCIóN ROSISTA.—FUERZAS QUE ESTáN EN PIE 

Los autores, agentes o instrumentos de los progr'esos ocu- 
rridos en ei Plata de veinte y cinco anos a esta parte, fueron 
Entre Rios, Corri entes y Santa Fe. 

Esas três províncias fueron ei brazo con que Urquiza 
derroco Ia tirania de Buenos Aires, que duraba ya veinte 
aiíos (Entre Rios y Corrientes), y edificô ei orden liberal de 
cosas que sucediô después (Santa Fe). 

El Paraguay, litoral como ellas, no ayudó a ese movi- 
miento, pero se plegô a él y lo siguiô, sancionando ei primero 
Ia libertâd y ei comercio directo con Europa por ese tratado 
de Marzo de 1853, que precediô a los tratados argentinos de 
libertâd fluvial ei 10 de Júlio de ese mismo ano. 

López, dei Paraguay, marehô en ei sentido liberal de Ur- 
«luiza, sin aliarse a él. 

Naturalmente,   los   redentores—pueblos y hombres—^fue- 
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fon sacrificados por lüs redimidos. Urquiza y LiSpez acabaron 
por purgar Ia pena de su crimen de redentores con su cabeza, 
y Io curioso es que murieron como enemigos dei progreso. 

Y los cuatro países litorales que inauguraron ei movimien- 
to regenerador dei Plata, son hoy un campo de ruinas. 

La reacción que ha hecho esas ruinas, Ias ha pagado ca- 
ras. Elias han caído sobre sus autores. Esas ruinas han cos- 
tado millones y millones, que eus autores han tomado presta- 
dos para Ia obra de esas demoliciones reaccionarias; es decir, 
para Ias guerras contra Santa Pe, Entre Eíos, Corrientes y 
ei Paraguay, hechas con Ia plata de los empréstitos levantados 
en Londres a ese fin, y de Ias emisiones. de papel-moneda, que 
son otros tantos emijréstitos arrancados a los argentinos, los 
cuales constituyen los abusos gigantescos de crédito, originá- 
rios y causantes de Ia crisis última, es decir, reciente. 

Naturalmente, Ia reacción dCispojó de su bandera de pro- 
greso a sus víctimas y con ella cnbrió mejor su obra de reac- 
ción a los ojos, dei mundo civilizado, que aplaudió, con Ia imbe- 
cilidad que le es natural, Io que se hacía en su propio dano 
y perjuicio. 

La reacción no supo o no pudo manejar Ia bandera que no 
era suya, de una causa que era Iíí contraria de Ia suya: así, en 
lugar de progreso, adoptó Ia exageración dei progreso. Ia in- 
flación, ei progreso enfermizo y malsano, que produjo crisis 
y ruina en su propio campo. 

En una palabra: todo ei progreso real dei Plata, en lo^ 
iUtimos afios, vino de los câmbios operados contra ei gobierno 
He Eosas y su sistema de atraso; acampados en Buenos Aires 
todos los desquicios y calamidades que han sucedido a esos 
Ijrogresos, han nacido de Ia reacción operada contra esos câm- 
bios y sus autores principales. 

La mentira puede ocultarlo y tergiversarlo todo menos 
Ias fechas, los actos históricos y los nombres que los auscriben. 

En ei bien y en ei mal, los efeetos no se siguen a Ias cau- 
sas, sino con intervalos de tiempo, que desorientan ei ojo dei 
vulgo. 

Diez aííos después de caído Roças, recién surgieron los 
efectcs benéficos de sii caída; diez anos después de caído Ur- 
quiza y su obra de progreso, surgieron los efeetos desastrosos 
de Ia reacción dei viejo desorden. 

Así están hoy Ias cosas: en ei caso de volver ai punto de 
partida de 1852. 

iCómo y de donde volverá Ia reacción de vida? Los vie- 
,]aã obreros e instrumentos han sido rotos a propósito. Pero 
no se han secado los rios, es decir, los manantiales naturalea 
de su poder de iniciativa. Ese poder volverá a' venir como ei 
pasto de Io.? campos con Ias águas naturales. 
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Pero ei cambio volverá otra vez por água. En Ia América 
niediterránea no hay ni puede haber iniciativa: allí vive más 
ardiente ei áeseo dei progreso, pero no Ia inteligência ni los 
ir.edios de progreso. 

El único progreso real allí existente, es el que trajo Ia 
Espaíia dei tiempo de Ia conquista, siempre por água. 

No hay que confundir y tomar los hombres con y por Ias 
causas que los han producido. Los hombres han pasado de- 
iaiido en pie Ias causas o fuerzas que obraron por su inter- 
médio en Ia revolueión progresista de 1852. 

Esas causas sou los pueblds litorales y los médios de pro- 
greso que deben a su situaeión geográfica de verdaderos após- 
toles y agentes de Ia regeneraeión dei Plata. 

rJar por muertas y sepultadas esas causas, porque los 
hombres suscitados por ellas en 1852—Urquiza, López, etc.— 
lian desaparecido, es hacer como el pueblo ignorante de Espa- 
da que creía matar y enterrar el cólera morbus, matando ai 
pobre diablo, que su ignorância tomaba como Ia personifiea- 
ción dei mal que estaba en Ia naturaleza: como el vulgo igno- 
rante de la> historiadores sudamericanos, que toma como en- 
carnación de Ia libertad a los hombres que Ia causa o fuerza 
vatural de Ia revolueión de Ia independência usó como instru- 
r.ientos automáticos para sacudir Ia dominación moribunda de 
Espafia en Sud América. 
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Cap. VI.—BANCOS 

§ I.—EN CRISIS PERMANENTE 

No habrá icomercio en Ia República Argentina, mientras 
este de comerciante ei inmediato gobierno soberano dei puer- 
to y de ia aduana principales de Ia República — ei gobiemo 
de Buenos Aires, quiero decir. 

á Qué comercio liace ese gobierno 1 — El de Ia mercancía 
contra Ia cual se cambian todas Ias demás, —■ ei de Ia moneda, 
a título de banquero, como se pretende él mismo, porque ape- 
Uida "Banco de Ia Província" a Ia oficina pública de su te- 
soro provincial, encargada de emitir ei papel d© deuda públi- 
ca, que afecta Ia forma de papel de banco y constituye ei 
papel-nioneãa, o ei médio monetário que hace circular los 
valores comerciales, como instrumento forzoso de los câm- 
bios, i 

Esa institución tiene dos resultados que hacen imposible 
Ia existência dei comercio: ei uno, es Ia ausência de una ver- 
dadera moneda y Ia imposibilidad de establecerla por ser in- 
compatible con ei papel que lleva ese nombre; ei otro, es Ia 
ausência dei banco propiamente diclio, negocio que hace an- 
dar a los otros y sin ei cual los demás negócios marchan a 
paso de toituga. 

Pero ei comercio es un heclio en ei Plata, y a él debe ei 
país su progreso, que es igualmente de otro hecho. 

l, Como se lexplican estos fenômenos ? 
El comercio existe,' porque él es Ia vida dei país. Pero 

existe muriendo, enfermizo, postrado habitualmente, siempre 
enfermo. 

Su enfermedad no es Ia muerte; es Ia vida en su peor 
condi eión. 

El progreso existe, pero lento, incompleto, casi estacio- 
nario. 

Donde no hay moneda, no hay seguridad en los cambioa. 
Los câmbios son ei comercio y viceversa. 

No hay moneda donde pretende haeer sus veces Ia deuda 
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pública, es decir, ei empréstito continuo, indirecto, forzoío, 
emitido en bonos disfrazados con Ia forma y nombre de 
papel de banco. 

Extender a Ias pi'ovineias ei papel dei Banco de Ia de 
Buenos Aires, es forzarles a prestar su fortuna a Ia província 
acusada de Ia pretensión de sojuzgarlas por otros médios 
econômicos independientes de ese; tales como Ia aduana, ei 
puerto. Ia navegaeión, etc. 

Eecibir el papel de deuda, emitido por un banco o por 
un gobierno, es prestar a ese banco o a ese gobiertio Ia fortu- 
na que se da en cambio de ese papel. 

El papel de crédito es a Ia vez papel de ãevda.—Crédito 
es correlativo de deuda, y viceveisa.—Todo el que posee nu 
billeto de crédito, es acreedor de quien Io ha emitido.—Todo 
él que emite papel de deuda, toma prestado, levanta un prés- 
tamo de Io que recibe en cambio de su papel. 

El gobierno nacional que no hubiese hecho a Ia nación 
otro mal que forzarla a poner su fortuna en Ias manos de 
Buenos Aires, es decir, de una província que pretende vivir 
independiente en el seno de Ia nación, habría hecho a esta un 
dano comparativamente más grande que el de aclimatar en 
su suelo el vomito, el cólera y todas Ias pestes dei mundo. 

Es un servicio póstumo de Ia presidência de Sarmiento: 
alma invisible y oculta de Ia presidência de Avellanoda. 

La historia tendrá que adicionar ese servicio a Ia suma 
de los que debe Ia República Argentina ai que prosiguió y 
termino ia destrucción dei Paraguay, en servicio dei Brasil y 
de su dominación sobre amigos y enemigos de ese império en 
el Plata; arruino y desolo, por Ia guerra civil. Ias provincias 
de Corrieutes y Entre Rios, baluartes de Ia libertad y de Ia 
regeneración dei Plata; endeudó a Ia nación en sumas que no 
pagará en diez generaciones; empobreció a todo el país de 
esa pobreza que se llama crisis y no es sino mal crônico, ã,«- 
finitivo y normal; importo y aclimato en el país el vômito 
negro; Io pobló de napolitanos, Io despoblô de ingleses y ale- 
manes; alejó dei país a Ia Wheelricht, a los Witíam, a Ia 
Meegs, es decir, a los primeros capitalistas y empresários de 
Ia Inglaterra; frustro el ferrocarril de los Andes; enterro Ia 
Constitución, neeligiéndose él misrao de un modo disimulado, 
en Ia presidência de Avellaneda, que impuso a Ia nación; 
produjo así Ia i'evolución de 1874; de todo Io cual fué coro- 
lário y resultado Ia pobreza que el país llama su crisis actual. 

Para remediar esa crisis, hoy Ia agrava por el aumento dv 
Ia deuda o nuevos cmpréstitos de los caudales que sigue di- 
sipando. 

Y en pago de esos servicios espera a que el país, víetima 
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lie ellos, Io reelija .todavia su presidente por tercera vez, pues 
van dos. 

II.—NATUBALEZA Y OKÍGENES DE  LA MISMA EN EL  PLATA 

Siendo Ia crisis uua de Ias condiciones de existência de 
Ias sociedades en que ei comercio y Ia industria dominan, 
puede decirse que Buenos Aires y ei Plata son como los países 
natos de Ias crisis, pues en ellos ei comercio se confunde eon 
su existência civilizada. 

El comercio es ei que corre con cambiar sus groscras 
matérias primas (en que consiste toda su producción) len los 
más ricos productos de Ia misma industria fabril que viste y 
alimenta a Londres, a Paris, a Berlín, a New York, etc. 

Para ei mecanismo de ese cambio, ei comercio le suminis- 
tra su contribución de aduana, que forma Ia mitad de su te- 
soro, y es gaje de Ia otra mitad ei crédito público. 

El comercio puebla sus territórios casi desiertos, de in- 
migrados y capitales, que Io hacen produeir y enriquecer. 

Con C'::? inmigrantes de Ia Europa más civilizada y más 
industrial, el comercio educa y civiliza a esas províncias he- 
thas i)or Ia naturaleza para servir  de teatro a sus empresas. 

Pero por esa misma causa — de ser el comercio Ia vida 
(le €sos países — sus crisis afeetan su existência entera y 
perturban y trastornan sus importaciones y exportaciones. Ias, 
entradas dei tesoro, ei valor de los fondos públicos, el crédito, 
los instrumentos de los câmbios, los precios de todas Ias co- 
sas, los salários, el movimiento de Ia población. Ia salubridad, 
y, por fin, su tranqtailidad misma y ia seguridad de su go- 
bicrno. 

Todo eso se ha visto repetido a Ia vez en Ia reciente cri- 
sis dei Rio de Ia Plata. 

Pero lojos de ser por Tin accidente casual, son hechos co- 
iTclativcs tan estrechamente dependienteís, unos de otros, que 
no se ha visto crisis en Inglaterra, Estados Unidos, etc, en 
que esos hechos no hayan aparecido juntos. 

De tal modo se ligan entre gí, que su venida puede ser 
prevista con Ia fijeza con que se prevê Ia de los astros. 

Las crisis comerciales conócense naturalmente por el ins- 
trtimento soberano de los câmbios: — el mcdio circulante, el 
dinero, el crédito. 

El barómetro de sus oscilaciones y movimientos, es el 
descuento de los bancos, es decir, el préstamo de dinero hecho 
a Ia especulación comercial. 

El aumento de su cartera, revela el de Ia circulación y 
el de Ia suma de capital puesto en préstamo en manos de los 
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especuladores y empresários, que han hecho descontar eu épo- 
cas de crédito. 

El exceso dei préstamo engendra, naturalmente, ei ex- 
ceso de Ia especulación. Puesto así ei dinero en manos de to- 
dos, todos se creen ricos, aunque ei dinero no sea propio. La 
mera posesión dei dinero tiene ia virtud de infundir confianza 
en ei poder propio. Todos emprenden y emprenden sobre 
todo, sin más razón que ia de poseer dinero para ello. Todo 
ei mundo gasta como rico, no según sus entradas reales, sino 
siegún sus valores imaginários. De ahí ei hijo general que se 
ostenta en esas situaciones. Cada uno eree poderio sostener, 
con ei dinero que eree poder ganar. Para sostenerlo cada uno 
quiere ser más rico, y no hay negocio que no emprenda, con 
ei diner'o facilitado por los bancos. Todos los precios y va- 
lores se levantan. Los salários auraentan die más en más. La 
mmigración, atraída por ellos, aumenta a Ia par. El oro de- 
preciado corre a torrentes por Ias calles. La sociedad rebosa 
de bienestar y progreso; pero, en realidad, es entonces cuan- 
do se encuenti-a ai borde de un abismo. Repentinamente oesa 
ese movimiento, por una mala cosecha o por depnesiün de los 
productos dei país. Las importaciones excedeu a Ias salidas. 
Es preciso oro para pagar ei déficit. El oro emigra y se 
encarece a medida que sale dei país. El papel se deprecia a 
medida que ei oro sube. La alarma se pronuncia. El crédito 
se contrae. Los vencimientos llegan. Todo dinero es imposible 
de obtener. Vienen las protestas, los embargos, las ventas 
forzadas, las quiebras, las ruínas, los suicídios, las fugas, h\ 
pobreza general. Ia liquídación de todos. 

Felizmente todo ello no es para concluir con Ia exivsten- 
cia, sino para renovaria y renovaria en mejores y más bri- 
llantes condiciones. 

Esa es, palabra por palabra. Ia historia de todas las cri- 
sis, que han ocurrido en Europa y América, en los anos de 
este siglo, es decir, desde que los bancos de circulación han 
facilitado Ia difusión y alcance de los capitales. 

Se ha notado, con razón, que las crísís sou una de las 
condiciones de existência de los países en que ei comercio y 
Ia industria florecen. 

Los progresos de Ia vida internacional, debidos ai vapor, 
a ia electricidad, ai comercio, por ei derecho de gentes moder- 
no, por ia fraterinidad creciente de los pueblos, han traído 
— como su mal inherente — Ia ciisis, a que dan lugar las 
oscilaciones de su comercio exterior o internacional y las co- 
rrientes indirectas dei oro, como instrumento universal de 
los câmbios, de uno a otro de los mercados dei mundo, meros 
departamentos dei mercado universal, cada dia más solidário 
y único. 
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Tan imposibles de evitarse radicalmente como ei espíritu 
de cspeculación y de empresas, cuyo exceso Ias engendra, sou, 
sin embargo, susceptibles de preverse, de disminuir en inten- 
sidad y en ei estrago de ,sus efectos, como sucede con ei có- 
lera y ei vômito. 

Su remiedio principal existe naturalmente ai lado de su 
causa, que es ei crédito mal empleado: — consiste ese preser- 
vativo, más bien que remédio, en moderar y corregir Ia con- 
ducta de los establecimientos de crédito, sin encadenarias en 
sus libertades naturales y necesarias. 

El crédito, como ei alimento que nos nutre, no es nocivo 
sino desde que se hace exorbitante. 

Suprimir Ia comida para prevenir Ia apoplegía, es su- 
primir Ia vida misma. 

La suerte y Ia mejora dei crédito en su organismo depen- 
de toda ella dei ceio inteligente de aquellos a quienes se con- 
fia ia direccióu de iina institución. 

Una institución esencialmente comei'cial, como es ei ban- 
co, debe estar confiada naturalmente a su dueno, que es ei 
comercio. 

Entregar Ia dirección dei crédito ai gobiemo, es entre- 
garle Ia suerte misma dei comercio; es suplantar ei comercio 
por ei gobiemo, en ei ejercicio de una industria que nada 
tiene que hacer con Ia política. 

Esa es Ia suplantaeión que se oper'a por Ia institución de 
crédito llamada banco de Estado. 

Esa institución no tiene de banco sino ei nombre y ei 
aparato exterior. En realidad es una oficina de gobiemo, de 
caracter fiscal, que no existe sino para impedir, por sus pri- 
vilégios, Ia existência de los bancos verdaderos, que son los 
bancos de emisión, sujetos a Ia pena dei bancarrotero cuando 
dejan de pagar en or*o y a Ia vista, los billetes emitidos con 
esa promesa. 

Todo establoeimiento investido dei poder de íaltar im- 
punemente a esa promesa, y dei privilegio en cuya virtud sus 
billetes inconvertibles de caracter político gozan dei honor, 
que 110 tienen los billetes comerciales eonvertibles en oro, de 
extinguir legalmente Ias deudas privadas y públicas: todo 
establecimiento de ese gênero, aunque lleve ei nombre de ban- 
co, no es más que ,una oficina de Ia tesorería dei Estado. 

El papel de su emisión es papel de deuda pública, como 
Ia deuda consolidada o los billetes de tesorería, aunque fal- 
ten Ias formas exteriores dei hillete de banco. 

Será una casa de crédito público, pero no será esa casa 
comercial de crédito privado, que se llama por esencia banco. 

Será ei crédito público ejercido o emitido en una forma 
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calculada para no dejar" nacer ni existir ei crédito privado o 
comercial, que es ei que emiten los bancos de circulaeión. 

Erigido en moneda legal, es decir, en moneda de valor, 
su papel inconvertiWe y siempre variable, como todo crédito 
dei gobierno, ei comercio hará sus câmbios por ei estilo pri- 
mitivo, sin medida de valor, o con una medida elástica como 
ei vapor o Ia gutapercha. 

Las emisiones de ese banco, tendrán por* limite no Ias ne- 
cesidades dei comercio y Ia actividad de sus câmbios sino las 
necesidades dei gobierno; es decir, que serán ilimitadas, y su 
depresión creciente será igualmente ilimitada. Al comercio le 
importa que ei papel que regia sus câmbios no se deprima; 
poço le importa ai gobierno que ei billete valga Ia mitad de 
su valor nominal: le bastará que Ia prensa dé dos golpes en 
vez de uno para tener ei valor que necesita. 

La reforma de un banco de Estado de ese tipo es impo- 
sible. No hay más que un médio de reformarlo: es suprimir- 
lo. jQuién hará_esta supresión? — Ella eqüivale a una refor- 
ma fundamental dei poder, pues ei banco político o de Esta- 
do, es ei brazo dei gobierno dei Estado. Exigirlc su abandono 
es pedirle su suicídio. 

Convertir ei papel-moneda len moneda-papel, es decir, eu 
papel pagable en oro ai portador y a ia vista, es un cambio 
que solo es practicable por Ia conversión dei banco de Es- 
tado en banco comercial de circulaeión, o más bien dicho, por 
ei cambio dei banquero. 

Toda conversión es ineficaz y vana, mientras cl banco 
permanezea banco de Estado. Cambiar ei billete inconvertl- 
ble por un billete metálico, es cambiar un papel por oti*o. EI 
billete que hoy es metálico, será siempre papel manana, si ei 
banquero soberano determina, en uso de* su soberania, no pa- 
garlo en plata ni oro. jSe Io estorbará Ia ley? — La }ey dada 
por ei banquero mismo, que ordena no emitir, será derogada 
por otra ley que mande hacer otra emisión. 

4 Usará ei banquero de su poder soberano para íijar ei 
valor de su papel inconvertible ? — El general Rosas Io in- 
tento, bajo pena de muerte, y ei ágio se burlo de su poder 
terrorista. El czar de Rusia le había dado ei ejemplo con ei 
mismo resultado. El valor no se produce por decretos. El oro 
debe ei suyo a un poder superior a todos los gobiernos: —- aJ 
acuerdo tácito dei mundo entero. El oro es ei rey de los re- 
yes. El puede destituirlos; ningún rey puede quitar ai oro ei 
poder que ningun rey le ha dado. 

Mientras ei crédito conseiVe esta organización en Ia Re- 
pública Argentina, ha de ser un manantial inagotable de re- 
cursos, pero también un manantial inagotable de abueos y em- 



ESTÚDIOS  ECONÔMICOS 249 

barazos, uacidos de Ia acción combinada de esos recursos y de 
()f?os abusos. 

Que ei Banco de Ia Província de Buenos Aires ha teni- 
do gran parto en Ia producción de Ia reciente crisis, es Ia his- 
toria de su cartera quien Io diee. 

La suma de descuentos, es deeir, de sus prestamos, ha 
aumentado frradualmonte en loa diez anos anteriores a Ia ex- 
plosión, de 99.017.908 moneda corriente en 1865, a 510.328.669 
en 1872. 

Las doce sucursales han prodigado ei préstamo o des- 
cuento, como ei establecimiento principal. No hay más que 
ver los cuadros de esos descuentos publicados oficialmente por 
ei Banco mismo, y reunidos en un libro oficial, ei dei doctor 
GarrigíSs. 

Es probable que otro tanto lian hccho los diversos y nu- 
merosos bancos particulares fundados ultimamente; pero es 
indudable que los privilégios dei de Buenos Aires, hasta en 
Io ilimitado de su capital real — que es todo ei haber de Ia 
Província — ha descontado más que todos ellos Juntos. 

No es un reproche ^el que le hacemos. Su intención ha 
sido fomentar Ia prosperídad dei país. Pero prosperidad exa- 
gerada y artificial, ha sido justamente oi origen dei mal, 
(iomo Ia misma causa Io ha sido siemprc de las crisis comereia- 
les ocurridas en todas partes. Esto está confirmado oficial- 
mente en Ia Memória de Hacienda de 1866. 

Lo que ha liecho cl Banco de Ia Província Io han hecho 
más de una vez los bancos de Inglaterra, de Franeia, de 
Estados Unidos. Han exagerado sus descuentos, han prodiga- 
do ei préstamo y fomentado Ia activídad icspinosa de Ia espe- 
culación, trayendo así las crisis conocidas. 

Esto lia quedado fuera de duda por las informaciones o 
enquétes levantadas   oficialmente después   de cada catástrofe. 

Desgraciadamente ei remédio que esas experiências han 
aconsejado para los bancos de Inglaterra y Franeia, no es 
aplícable ai Banco de Buenos Aires, que difiere de esos esta- 
blecimiientos de er'édito en que ei de Buenos Aires es un ban- 
co de Estado y los otros no lo son. 

Todo ei remédio contra ei exceso de crédito acordado por 
los bancos, consiste en limitar Ia emisión y círculación de sus 
billetes y fijar un alto valor a su reserva metálica. Esa es 
toda Ia receta de Ia célebre acta de 1844, de Roberto Peel, y 
todo ei remédio de Ricardo. 

Pero ei remédio de Peel y de Ricardo es inaplícable ai 
Banco de Ia Província, por dos buenas razoncs: 1.°, que como 
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banco de Estado iiadie puede limitar sus emisioncs, Ias eua- 
les son regladas, no por Ias nccesidades dei comercio, sino 
por Ias necesidades dei gobierno; 2.", que ei banco oficial no 
tiene ni necesita reserva metálica, porq le es inconvertible ei 
papel de su emisión, con que comx)ra o descuenta ei papel dei 
fiomercio. 

Con ,esas condiciones, su poder y sus médios de- descontar 
o pi'estar no tienen ni pueden tener limites. 

El Banco de ia Província ha vivido médio siglo y no veo 
poder que le impida vivir un siglo entero y dos siglas. BI 
podrá reformarse, pero sin extinguirse, pues su vida forma 
parte de Ia vida dei gobierno provincial de Buenos Aires. 

Sus reformas harán más dano ai comercio que todas Ias 
deficiências de su condición anormal. Solo Ia historia de su 
infidelidad escrita en cada billete, que promete treinta pesos 
fuertes y paga uno solo, puede servirle de freno. La renova- 
ción o conversión de sus billetes, así deprimidos, en otros nue- 
vos, haría desaparecier de los o.ios Ia lección de esa ruina. 

Convertir ei papel inconvertible en Io (]ue se Ilama por 
metáfora papel-metálico, es cambiar un papel en otro, no en 
metal. Todo papel metálico ei dia de su emisión, dejará do 
serio ai dia siguienfce, mientras ei banco que Io emita perma- 
nezca banco de Estado. 

El Estado puede contraer empréstitos de oro; comprar 
con ese oro ei papel de su circulación; quemarlo y emitir 
otro nuevo convertible en oro ai portador y a Ia vista. 

l El mal dei papel-moneda quednría remediado de ese 
modo? Nada de eso. 

El nuevo papel-metálico que ei banco dei gobierno emita 
hoy, estará depreciado a los dos dias, por nuevas emisiones, 
que no habrá poder que impida haeer ai banco soberano ei 
dia que una necesidad piiblica se Io exija. 

Esa es Ia historia dei Banco Imperial de Rusia, y de to- 
dos los bancos imperiales o de Estado, como ei de Buenos -Ai- 
res, cuya institueión es modelada sobi-o ei banco que Ia Fran- 
cia debe a Napoleón I. 

Bi Banco de Ia Província es ei liecho de mayor magnitud, 
que haya producido ei curso irregular' de Ia revohición ar- 
gentina hasta ei dia. 

La existência y condiciones de esie banco Io liacen ser 
objeto de una cuestión más difícil y más trascendental para 
Ia organización argentina, que Ia misma cuestión de Ia ca- 
pital . 

Ese banco ha sido ei eje o quicio alrededor dei cual se ha 
desenvuelto Ia historia de ese país, de médio siglo a esta parte 
que lleva de existência. No ha ocurrido cambio, en bien o en 
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mal, cuestión interna o externa de trascendeneia, revolueión, 
guerra civil o guerra extranjera, gobierno, ni administración, 
que no hoya tenido que hacer, de cer'ea o de lejos, con ei 
Banco de Ia Província. Se puede decir que Ia historia de ese 
fstablecimiento, es Ia historia dei poder argentino en su por- 
ción más eleraental y activa; y Ia razón de ello es muy s'mple 
y comprensiblc, pues ei Banco representa ei crédito público de 
Ia provincia-imperio, en que consisten Ias siete oetavas partes 
de su tesoro, no siendo Ia aduana sino Ia oetava restante; pues 
ei gaje y fondo de reserva, ei capital todo de ese Banco de Ia 
Província, no es otro que Ia província inisma con toda Ia ri- 
queza de vSus habitantes, de que ellos bacen un enipré~tí<^o a 
su gobierno cuando admiten ei papel de pública deuda que ei 
gobierno emite por ei órgano de ese banco. Ia oíieina capital 
de deuda pública. 

La historia dei Banco d© Ia Província de Buenos Aires, 
es Ia de ,su crédito público, es decir. ?{i de sn tr-ioro ni'iblien, 
que consiste esencialmente en ei crédito o dínei'o tomado ai 
público len préstamo mediante Ia emis'ón de sus billetes, que 
ei público rccibe. en cambio de Io que da prestado. 

Pero Ia historia dei tesoro público es Ia historia dei poder 
público o dei gobierno, si se reflexiona en que ei d-nero cons- 
tituye Ia fuerza o ei poder real y principal dei gobierno. 

Este es ei heeho aue se lescapa a los oios de los que no 
ven los poderos dei gobierno sino en ei catálogo de atribueio- 
nes y facultades escritas que les declara ei texto de una Cons- 
titución. I 

No perderían su tiempo en escribir historias de San Mar- 
tin y de Belgrano, los estadistas argentinos, si i>ensaran que 
está sin historia un poder más fuerte que todos lo^, gnerreros 
/pasados y pi^esentes de ese país, — y no es otro que su cré- 
dito público o ei poder de disnoner. por via de préstamo, de 
Ia fortuna die todos los habitantes dei país. 

En este sentido, ei primero y más importante libro de 
historia contemporânea dei Plata, es Ia historia dei Banco de 
Ia Província, escrita por ei doctor O. Garrigcs. 

Ese libro es Ia pmieba palpitante de Io que dejamos dí- 
cho, pues historiando ei Banco de Ia Província su autor no 
pudo dejar do hacer Ia historia de Ia formación y de Ias vici- 
situdes dei poder argentino, desde Ia creación de esa ins^^ítu- 
ción realmente política de su crédito público, en que consístió, 
desde entonoes, el primer elemento de su tesoro y el manan- 
tíal favorito de sus médios de gobierno. 

En Ias páginas de ese libro que siguen a Ia 132, haee de 
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)a política interior argentina, una parte capital de Ia historia 
dei Banco de Ia Provincia, Ia eu ai no es, a su vez, sino una 
faz de Ia cuestión de capital nacional, de Ia cuestión de inte- 
gridad y autonomia provincial de Buenos Aires y dei conflieto 
y sus causas entre Buenos Aires y Ias pi"ovineias de Ia Naeión 
Argentina. Todo eso tiene que tocar y discutir el historiador 
dei Banco de Ia Provincia, porque, en efecto, el banco e:i Ia 
expresión y fórmula de los intereses econcmicos que esas cues- 
tiones han tenido y tienen por objeto real. 

Las crisis nacen en el PI ata, como en todas partes, con 
Ia institución dei Banco, .en 1825. 

Fundado el banco en 1822, con el capital de un m'llrn de 
pesos, de que solo un tereio se entrego en mietálico, había emi- 
tido un millón y ochoeientos mil (1.800.000) antes de los 
dos anos siguientes, prestados a lespeeulaciones numerosas. 

El exceso de Ia espeenlación fomentada por el Banco, el 
bloqueo y Ia guerra dei Brasil, paralizaron el comercio exte- 
rior y el dinero desapareeió de Ia plaza, — y Ia desapar'eión 
de toda reserva metálica trajo Ia primera crisis die Buenos 
Aires, ocurrida en 1825, cuya primera consecuencia fué Ia 
suspensión dei reembolso metálico por el banco y el curso for- 
zoso de sus billetes. 

El Banco de Descuentos, arruinado, escapo a su liquida- 
ción refundiéndose en el Banco Nacional de entonce'?, su prin- 
cipal accionista y gestor para objetos políticos más que comer- 
ciales. 

De origen semioficial desde 1822, el banco recibió decidi- 
damente el caracter de banco de Estado, en 1826, desde que 
tomo el nombre y Ia forma de Banco Nacional. 

El mismo ano de su nacimiento fué relevado de Ia obli- 
gación de pagar en oro, y su papel fué de curso forzoso desde 
el dia primero de su origen. 

Así, lel papel-moneda, naeió con el Banco Nacional en 
1826. 

Empezó con el capital de 4.741.200 pesos, de los cuales 
3 millones, procedentes dei empréstito inglês de Buenos Ai- 
res, eran dei gobierno. 

La deuda dei gobierno ai banco era, desde entonces, de 
9.422.565 pesos y toda su existência en caja de 636.044 pesos. 

El banco nacía fundido. 
El gobierno Io fundaba para procurarse recursos por su 

conducto; y nunca tuvo otro caracter hasta ahora, en las 
euatro faces de su existência. 

Desaparecido  el  gobierno nacional,  en  1827,  volvió  el 
banco a manos dei gobierno provincial de Buenos Aires, que 
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tomo a su cargo su deuda y le dió Ia garantia de Ia província, 
es decir, le conservo su caracter de banco de Estado u oíicial. 

Esos câmbios politicos complicaron con Ia crisis pecuniá- 
ria y comercial, Ia de caracter político. 

En 1828, en su nueva posíción provincial, ei banco pre- 
sentaba un capital de 5.104.800 pesos, una emisión de 10 mi- 
llones y una deuda dei gobierno ai banco de 12.144.376 pesos. 

La revolución de Io. de Diciembre de 1828 y Ias guerras 
civiles, que fueron su consecueneia, prolongaron por anos Ia 
crisis econômica de Buenos Aires hasta Ia consolidación dei 
gobierno en manos de Rosas, que reorganizo el banco en 1836, 
con el nombre de "Casa de Moneda", dándole dei todo Ia 
constitución de un banco de Estado u oficina dei tesoro para 
levantar el empréstito interior, por emisiones de su papel- 
moneda. 

Todo el período de veinte aõos que duro el gobierno de 
Rosas, filé de crisis contínua, en que el oro falto, por Ias emi- 
siones de que se sirvió el gobierno durante los repetidos blo- 
queos y guerras que paralizaban el comercio. 

A Ia caída de Rosas, en 1852, siguió Ia revolución de 11 
de Sctiembre de esc ano, que separo a Ia província de Bue- 
nos Aires de Ias otras, creando, por su aislamiento, una si- 
tuaeión crítica a su comercio, que duro, con más o menos in- 
tervalo, hasta 1862. 

Entre tanto, el gobierno que sueedió ai de Rosas había 
reorganizado el banco en 1854, sobre bases propias para traer 
nuevas y más grandes crisis nacidas no ya de Ias guerras y 
revoluciones puramente, sino de los abusos de crédito, que 
originaron Ia fiebre de especulaeión de 1870, que coincidió 
con Ia decadência dei comercio de exportación y dei valor de 
Ia produeción rural dei país. 

Así, por una causa u otra, se puede decir que el estado de 
crisis ha .^ido el estado normal y ordinário de Buenos Aires des- 
de Ia fundación dei banco y papel-moneda que ahuyentó el oro, 
supliéndolo como instrumento de .cambio, en Ia forma más pro- 
pia para haicer dei comercio un juego de bolsa contínuo. 

§ III.—EL PAPEI,-MONEDA 

Como Ias crisis son un mal que consiste en Ia contracción 
dei crédito como instrumento de cambio, es preciso estudiar el 
origen de csa enfermedad en esas moradas dei crédito que se 
llaman bancos. 

Contratar a crédito es prestar. Contrato de crédito es un 
contrato de préstamo. 

Los bancos son casas de crédito, organizadas para tomar 
prestado y dar prestado. 
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El próstamo o empréstito es Ia función capital de su 
instituto. 

Recibir depósitos es reeibir empréstitos. El depósito a in- 
terés es un préstamo. 

Descontar es prestar: prestar ai prestador: un doble prés- 
tamo recíproco. 

Emitir billetes es tomar prestado. El que recibe esos bille- 
tes es prestamista dei que los emite. 

Emitir billetes de cireulación pública, es levantar emprés- 
titos públicos, que hacen los que reciben esos billetes ai que los 
emite. 

Que ei banco sea de un hombre, de una companía o de un 
Estado, su esencia es Ia misma; es una manufactura de em- 
préstitos o de prestamos; una máquina de crédito, una fábrica 
de deuda y papel fiduciario. 

Útil o nocivo, bueno o maio, ei papel-moneda es un hecho 
en Buenos Aires, y un hecho que cuenta médio siglo; es de- 
cir, una costumbre, una institueión, un interés público de pri- 
mer orden en esa província. 

Otra conseieuencia fatal de ese hecho, que ya está en cami- 
no de aparecer, es Ia extensión de ese papel-moneda de Buenos 
Aires a toda Ia nación, como ei médio único de evitar ei esta- 
blecimiento de otro papel o de muchos otros, en Ia nación o en 
cada província, a ejemplo de Buenos Aires y en concurren- 
cia con él. 

Pero no hay más que un médio de normalizar ei pancl-mo- 
neda de Buenos Aires:—es "nacionalizar su crédito público, su 
tesoro público local, o mejor y de una vez dicho:—-nacionalizar 
a Buenos Aires. 

Luego, a nadie interesa más que a Buenos Aires, ei refun- 
dirse y asimilarse con Ia nación en un solo Estado confede- 
rado y único. 

Si el papel-moneda es un mal, es preciso admitir que es 
un mal invasor y prestigioso, que tiene el dominio comercial de 
este siglo y que tiene en su favor Ia circunstancia de existir en 
los países y tiempos más prósperos dei mundo. 

Si él no es ia causa dei progreso, ese hecho enseõa ai me- 
nos que no es el obstáculo. 

Desde luego ia misma Buenos Aires, que Io tiene en el 
Plata haee cincuenta anos, está más rica y floroeiente que Ias 
províncias que no Io tienen. 

Los americanos dei Norte Io tuvieron desde su tiempo co- 
lonial, en que hieieron progresos senalados y aplaudidos por 
Adam Smith; hieieron con él más tarde su guerra victoriosa 
de Ia Independência; después, a los sesenta afios, han salvado 
a su favor su grande integridad nacional; y, hoy mismo, el pa- 
pel-moneda no les impide figurar a Ia cabeza de los más prós- 
peros países dei mundo. 
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El papel-moneda existe en Rusia hace ya más de im siglo, 
en que ese império lia completado hasta hoy los progrflsos, más 
asombrosos. 

El papel-moneda no ha impedido a Ia Áustria fundar su 
modesta vida constitufiional, ni a Ia Itália llevar a cabo su or- 
ganización unitária y modei-na. 

La Inglaterra y Ia Francia no Io desconocen, aunque su 
papel-moneda no sea precisamente emitido por el Estado ni 
forme parte de isus deudas públicas. 

Law contribuyó a su descrédito, por Ia ma^a organización 
que le dió en su origen. Pero Napoleón I, con su gênio emi- 
nentemente práctico, rehaibilitó el pensamiento en Ia organiza- 
ción que dió al Banco de Franoia. 

Y Ia ciência de los economistas, por Ia pluma de Ricardo, 
ha dado su sanción a Ia idea de un Banco nacional de Estado 
para su país. Ia Inglaterra. 

Es inútil desconocer los grandes inconvenienteá. dei papel- 
moneda, emitido por el Estado, es decir, inconvertible, y na- 
die puede asegurar que no lleve a los Estados que Io emiten 
en Ia dirección de sus peores destinos. 

Pero es un heoho (lue su institución se extiende de más 
en más, en el círculo de Ias naciones que más progresos hacen 
en los das mundos, a Ia par de los progresos que haicen Ias 
ciências scciales y econômicas. 

En cuanto a Ia América dei Sud, indigente y pobre en 
médio de Ia opulencia de su suelo, tiene que vivir largos anos 
dei deseuonto de sai porvenir inmenso, con que tiene derecho 
de contar en virtud dei mundo de riquezas intactas, que en- 
cierra el suelo do que es duena. 

El poder productor de su suelo inagotable será fecundado 
por el brazo exótico venido a su demanda, en servicio mismo 
dei viejo mundo, que rebosa en brazos y capitales ansiosos de 
oeuparse con ventaj as fáeiles y grandes que no puede encon- 
trar en terreno ya explotado. 

No es, pues, infundado ni quimérico el inmenso gaje en 
que reposa el crédito de que instintivamente usan y abusan 
los nuevos estados dei mundo americano. 

Toda moneda deriva su valor de dos causas: de Ia matéria 
de que es hecha, verbigracia: plata u oro; y el uso para que 
sirve, verbigracia: para extinguir Ias deudas, pagar los im- 
puestos. 

La moneda que no tiene más que esta segunda ventaja es 
incompleta y peligrosa, por su ineapaeidad de conservar Ia ca- 
lidad esencial de toda moneda, que es Ia fijeza de su valor, sin 
cuya calidad no puede servir de regia a los demás valores; que 
es el uso a que toda moneda está destinada. 

Cada mercado necesita para sus,câmbios una cantidad de 
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moneda detenuinacia para Ia cántidad o núiricro de sus câm- 
bios. La moneda no tiene valor real sino cuando es pro- 
porcionada a Ia necesidad que de ella tiene ei mercado. Des- 
de que excede de esa  necesidad pierde  su  valor. 

EI único médio de que no exceda ei limite de esa ne- 
cesidad es hacerla de una matéria rara y costosa que no 
pueda aumentarse ai infinito en virtud de Ia otra ventaja 
que toda moneda legal tiene de extinguir Ias deudas. 

Esa matéria  es Ia plata y el oro. 
Si cl oro fucEc tan abundante y fácil de producirse 

como el papel de algodóu, Ia moneda de oro no valdría más 
que Ia moneda de papel. 

Si el papel fuese tan raro y costoso como mercancía, co- 
mo Io es el oro, laJ moneda de papel conservaria siempre 
su valor, porque su rareza y valor intrínseco impedirían que 
se selle más que Io que el mercado necesita. 

Pero como el papel es cosa de valor ínfimo, nada se pier- 
de  con liacer de  él  eantidades, infinitas de  moneda. 

Y basta que esas eantidades excedan Ia necesidad de 
moneda que tiene el mercado para que esa moneda valga 
menos. 

No hay ley, no liay poder, no hay sanción que dé ai 
papel el valor dei dinero, desde que abunda en el mercado 
más de Io que Ia extensión de sus câmbios necesita. El oro 
mismo disminuye su valor desde que excede ese limite. El 
oro y Ia plata no respetan Ia medida de esa necesidad, sino 
porque son raros y costosos y el que quisiera multiplicarlos 
en exceso tendría que pagarlos ai caro precio que tienen en 
todas partes. 

El papel solo esi moneda cuandò es eonviertible a Ia 
vista y ai portador, es deeir, cuando no es emitido por él go- 
bierno, deudor supremo y soberano, a quieji nadie puede obli- 
garle   a  pagar  cuando  no  quiere. 

Desgraciadamente, el gobierno que es ,el iinico que no 
debiera emitir papel-moneda, es el único que Io emite cada 
vez que Ia necesidad no le deja otro médio de obtener plata 
prestada. 

Como esa necesidad ocurre en los casos de guerra, de 
revolución, de bloqueos o de otra calamidad que paraliza el 
impuesto y el crédito, se puede deeir que el papel-moneda 
es un papel do guerra, de revolución, de situaeiones extre- 
mas y calamitosas; Ias únicas que excusan su existência, que 
es un verdadero crimen desde que sobrevive ai império o 
reinado de esa;* plagas. 

i 
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§   IV.—DEL  CRéDITO Y DE  LA ESárECULAOIÓN 

El papel moneda de Buenos Aires es un objeto de co- 
mercio más bien^que un instrumento de comercio. Es una 
mercancía, no como moneda, sino como efecto público, como 
título de deuda, como deuda púilica, de una espécie aná- 
loga a los fondas públicos, a los billetes de tesorería y de Ia 
deuda ,flotante. 

No es de compra-venta ai contado en que ese papel in- 
terviene, ew, de permuta, de una mercancía por otra. El es 
ei comprado—ei papel moneda o efecto púbMco—no ei com- 
prador. La mercancía que por él se trueca (moneda u otra 
cosa) es Ia moneda con que se compra, en todo caso, ei pa- 
pel de deuda pública, que se denomina pupel-moneda. 

Como quiera que sea, dar un valor reol cualquiera en 
cambio de ese papel, es especular a Ia alza o a Ia baja, co- 
mo con un fondo píiblico, es jugar a Ia Bolsa, en pleno mer- 
cado  convertido  todo  él  en Bolsa. 

Hacer de ese papel un médio circulante, un instrumen- 
to de câmbios, es convertir ei comercio en ,iuego de azar. 

Como deuda pública no tiene ni puede tener fijeza en su 
valor, ni puede, por lo tanto, servir como medida de valor, 
más que puede serio ei volúmen dei mercúrio o ei nível de 
un rio. 

El papel de esa deuda-moneda, lejos de ser medida dei 
oro, es medido por ei oro, que es su regia o medida perma- 
nente, normal y universal de valor. 

Pero ei vulgo, tomando ei papel por moneda o medida 
de valor y ei oro por mercancía cuyo valor variable se mide 
por ei papel, incurre en ei qui pro quo dei que piensa que es 
Ia barranca ia que sube o baja cuando ei nível dei rio baja 
o sube. 

El papel-moneda es instable aunquc sea convertible en 
oro, por su naturaleza de papel de deuda pública o deuda dei 
gobierno. líl gobierno que hoy paga en oro y a Ia vista su 
papel, puede no convertirlo mafiana, si le conviene no pagarlo, 
sin que se lo impida Ia ley que él tiene ei poder de dcrogar 
por otra ley. 

Como legislador de si mismo ei gobierno es un banquero 
que está fuera de ia ley, que gobierna a los demás. 

Por gobierno entiendo Ia reunión de los três poderes 
constitucionales en que sus funciones se dividen. 

Renovar o reemplazar ei papel-moneda inconvertible por 
otro convertible, es disipar ei tiempo y disipar ei dinero. Tal 
operación no vale ei sacriíicio de un centavo, porque mien- 
tras ei Estado o ei gobierno siga siendo ei banquero que lo 
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emite, ei nuevo papel eonvertible dejará de serio ai tlía si- 
guiente de su emisión, exactameiite como sncedió con ei an- 
tiguo, que también empezó eonvertible y acabo inconvertible. 
Es Ia historia de todo papel-moneda, o de toda moneda-deuda- 
publica. 

Un mercado comercial en que, por regia general, com- 
prar y vender es jugar a Ia alza o a Ia baja, es decir, espe- 
cular, es un mercado en crisis permanente y normal, por de- 
cirlo así. 

Es ei último atraso. Ia última calamidad que le pnede su- 
ceder a un país nuevo, Uamado a erecer, a poblarse, a edu- 
earse, a enriquecerse, a civilizarse por Ia mano dei comercio. 

Solo un estado extremo de nccesidad puede justificar ei 
empleo momentâneo de Ia deuda o crédito-moneda, como sim- 
ple expediente, para salir de un mal paso: de una guerra, de 
un bloqueo, de Ia paralización brusca do todas Ias entradas 
dei tesoro. Convertir ese momento en estado y modo ordiná- 
rio de existir, liacer de ese expediente de guerra y de cala- 
midad una institueión fundamental dei comercio nacional, 
mantener diez, treinta, cincuenta aiíos un sistema de cambio 
que es un escândalo desde que excedo de dos anos, es dar ai 
país, que fué colônia de Espafia, peorcs lej^es comerciales que 
le daba su metrópoli atrasada y opresora. 

El papel-moneda, o Ia deuda-raoneda, es Ia obra y Ia ex- 
presión de los maios gobiernos, como ellos son Ia obra y Ia 
expresión de esa moneda de guerra, de calamidad y tirania. 
La mera existência de ese papel de guerra, hace nacer Ia gue- 
rra, como Io hace nacer Ia mei'a existência | do los grandes 
armamentos y de los grandes ejércitos. 

Con toda su civilización relativa, un país en que los cam 
bios se hacen por una moneda sin fijeza, es un país en ei es- 
tado primitivo de los pueblos que no conoeen Ia compra-ven- 
ta, sino ei trueque o Ia permuta. 

Nada puede ser estable donde Ia medida de todos los va- 
lores carece' de estabilidad. La moneda, ei gobierno y ei país 
viven oscilando como Ia superfície dei mar. 

i Si ai menos piidiera darse ai Estado, a Ia província, a Ia 
família. Ia arquitectura de un barco, para vivir sin riesgo en 
perpétuo balaneeo! 

Un ministro americano de finanzas, Mr. Bristow, decía 
ultimamente, con aplicaeión a su país, estas palabras, no me- 
nos apilicables ai Rio de Ia Plata: —"Es ya tiempo de ocu 
parse de los efectos desastrosos de Ia moneda permanente 
fíduciaria. Los eapitales extranjeros no vendrán jamás a 
nuestro país mientras exista una medida (étalon") de valor 
tan flotante como ei papel-moneda. íPor qué razón Londres 
ha llegado a ser Ia metrópoli comercial dei universo? Porque 
tiene Ia fijeza de valor en su libra esterlina." 
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Solo ei oro tiene y puede tener esa íijeza, y no hay más 
médio de dársela ai papel, que asegiirarle Ia infalibilidad de 
8U conversión en oro a Ia vista y ai portador; convertibilidad 
(lue janiás puede tener un papel emitido por ei gobierno'di- 
recta o 'indirectamente. 

Tergiversando ia verdad de un hecho econômico, ei co- 
mercio de Biienos Aires usa a menudo de estos términos: 
comprar oro, especular a Ia alza y a Ia iaja dei oro, ha- 
blando de operaciones en que Ia verdad es que se compra 
papel-moneãa, que se especula a Ia alza y a Ia haja de ese 
papel, en su calidad de mero efecto público, como los bonos 
y otros títulos de pública deu da emitidos por ei gobierno. 

El oro nunca sube ni baja, y es por razón de su íijeza 
peculiar que pasa por Ia reina de ias monedas y Ia moneda 
universal por excelência. Pero Io que nunca está más íijo que 
Ia superfície dei mar, Io que no vive sino para subir y bajar, 
es el papel de deuda pública o papel-moneda inconvertible, 
aunque se emita en forma de papei de banco y tome Ia for- 
ma de un banco comercial Ia oficina de tesorería pública fis- 
cal que Io emita. 

Su movilidad permanente y contínua Io hace ser objeto 
de especiilación. Cambiar por él una cosa de valor real es ju- 
gar a Ia alza o a Ia baja. Comprar y vender por intermédio de 
papel-moneda, es especular a Ia alza o a Ia baja, porque es 
dar un valor rea;l en cambio de un efecto público, cuya exis- 
tência es Ia oscilación y movilidad misma. La especulación o 
el juego será el caracter esencial dei comercio que se haee 
con papel-moneda inconvertible. Como el efecto más impor- 
tante de Ia deuda dei país, en virtud de su rango de moneda, 
ese papel será Ia primera mercancía de ia plaza, y su compra 
y venta el mejor y más lucrativo empleo dei oro, para Io que 
es obtener benefícios prontos y grandes, mediante sus oscila- 
ciones perpétuas. , 

Esas compras de papel se toman como compras de oro, 
con motivo de ser el trueque de dos monedas; pero como en 
realidad no son dos monedas, sino que así se toman, porque 
Ia una es el signo de Ia otra. Ia verdad es que el papel-mone- 
da constituye Ia mercancía y que el oro es Ia moneda con 
que esa mercancía se compra para ganar en Ia alza por su 
reventa, y se vende para ganar en Ia baja por su reeompra. 
En esta doble operación de comercio consiste Io que se llama 
especulación, ágio, juego de Bolsa; comercio inevitable don- 
de hay papel-moneda inconvertible. Matar Ia especvila- 
ción es matar ai comercio en tales casos: ella misma forma 
el comercio más natural y ventajoso. 

No hay más que un remédio de matar el ágio: es suprimir 
el papel-moneda inconvertible, es decir, quitarle su objeto, 
su razón de ser. 
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Reemplazado ei papel por ei oro, ya no hay motivo de 
ágio m de especulación: Ia moneda o ei instrumento de los 
câmbios deja de ser objeto de especulación,.porque ei oro no 
tiene alzas ni bajas. 

Lo que se toma por alzas y bajas dei oro, son ias alzas 
y bajas que sufre ei papel comparado con ei oro. El oro es 
Ia medida íija de esas alzas y bajas dei papel, como Ia barran- 
ca es Ia medida de Ias alzas y bajas de Ias águas dei rio. Lo 
contrario es suponer que Ia barranca sube o baja, cuando ei 
água baja o sube. 

El papel-moneda es una mercancía, objeto de comercio, 
de especulación, de compra y venta comercial, como los fon- 
dos públicos, porque es valor o deuda pública él mismo; lo 
€S igualmente en su calidad de moneda legal.—Cuando su va- 
lor baja, todos los objetos contra cuyo valor se cambian, suben 
8i se comparan con ei dei suyo. El dei oro, lo mismo que ei 
dei pan, dei vino, dei vestido, dei hogar, dei salário, etc. 

Y como ei papel baja de valor cuanlo más abunda, como 
todas Ias cosas, su abundância hace subir todos los valores, es 
deeir, todos los precios. 

En los mercados 'en que ei papel-moneda existe, es Ia 
mercancía por excelência, Ia reina de Ias mercancías. Ia que 
todos compran y todos venden, porque es Ia más necesaria, 
más necesaria que cl pan, pues por ella se compran y venden 
todas Ias demás. 

Su comercio es ei preferido, porque es ei que más gran- 
des y prontos, benefícios ofrece. 

Como su valor sube y baja constantemente, toda compra 
y toda venta son azares que dan un beneficio si ei papel sube, 
y perdida si baja, como en ei comercio de todo papel de deuda 
pública. 

Todo ei comercio de esc mercado, según eso, es una espe- 
culación continua a Ia alza y a Ia baja; y ei mercado entonces 
es una Bolsa; es deeir, un mercado de deuda pública. 

La especulación o ei ágio, es ei comercio natural de un 
mercado en que existe ei papel-moneda inconvcrtible, por Ia 
razón que acabamos de seííalar, y por esta otra no menos po- 
derosa:—que cuando Ia moneda consiste en deuda o crédito 
público, nada cuesta multiplicarlo por cmisiones, que siempre 
enriqueceu ai que emite, es deeir, ai gobierno; y Ia abundância 
de papel, trae Ia de su colocación a crédito o descuento, en 
euya facilidad tienen su gran fuente Ias especulacines de todo 
gênero, no ya en moneda unicamente, que aquella facilidad 
fomenta, estimula y precipita. 
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§ V.—EI, CURSO FOKZOSO O EL FAPEL-MONEDA INCONVERTIBLé 
DE   CIRCUIiACIÓN   OBLIGATORIA 

El curso forzoso es el crédito impnosto, el enipréstito for- 
zoso, el préstamo involuntário y arrancado dei que es obligado 
ii recibir un billete, que promete pagar en cambio de un ser- 
vicio o de uu valor real. 

Es y puede ser un recui'^©, como Ia contribución, ijue sieni- 
pre es forzosa, on los casos excepcionales en que Ia (;ontriI)u- 
eión falta o es insuficiente. 

Emitir papel-moneda es levantar nu enipréstito, siempre 
interior, porque en el exterior no seria obedecido el mandato 
de prestar por fuerza. 

Es oi empréstito insensible, o imperceptible e indirecto, que 
ha«en los gobiernos que no eneuentran prestamistas regulares. 

Además de ser inevitable y único, como recurso extremo^ 
tiene Ia ventaja de no pagar interés. 

Una vez establecido el papel-moneda es difícil Hupiimirlo, 
tiuando es el Estado el que Io emite, porque suprimirlo es des- 
hacerse dei poder de levantar empréstitos ilimitados y sordos; 
es abdicar el poder omnímodo de disponer de Ia fortuna do 
todo el mundo. 

Y como solo el cKtado pucde obligar ai Estado a dejar ese 
poder, su abdicación es un milagro de abnegación sobrenatural. 

Por eiso cs que vive y vivirá el curso forzoso o enipréstito 
forzoso, Dios sabe hasta cuándo, en Rusia, en Áustria, en los 
Estados Unidos, en Itália, en el Brasil, en Buenos Aires, don- 
de el papel de deuda pública convertido en papel-moneda, es 
emitido por el Estado o por bancos dei Estado. 

Si el curso forzoso ha cesado en Inglaterra y Erancia,— 
Ias dos únicas excepciones eonocidas—es porque los bancos que 
emiten el papel de deuda forzosa o de crédito impuesto, son 
banccts particulares, no dei Estado. Su papel es papel de deuda 
privada y comercial. 

Los bancos de Estado que emiten papel de empréstito 
forzoso, arruinan ai comercio, imponiéndole por instrumento 
de sus câmbios Ia peor de Ias ramas de Ia deuda pública ■— 
Ia deuda pública sin hipoteca, sin término de reembolso y sin 
interés, como es Ia deuda dei papel-moneda de Estado. Guando 
el papel-moneda es emitido por el Estado, Ias cmisiones no 
son heehas con arreglo a Ias necesidades de la.eirculación o al 
número de los câmbios que se ejercen por ese instrumento; sino 
con arreglo a Ias necesidades que el gobierno tiene de tomar 
prestado. Y como estas necesidades son ilimitadas y siempre 
mayores que Ias dei comercio, el papel que está de más en 
Ia plaza, baja de valor como toda mercancía que abunda; y 
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ei que veude por tui papel eu baja continua, vende para per- 
der, y para perder tanto más cuanto más vende, porque 
vende por cuatro para ser pagado con dos, en atención a que 
los cuatro de hoy son los dos de mafiana. 

Es ei empréstito favorito de los gobiernos dei porvenir, es 
decir, de los gobierncs democráticos y populares. 

Cuanto más popular es un gobierno, es tanto más débil, 
porque gobierna por ei favor que ei pueblo le vende en cambio 
de concesiones e indulgências. 

Un gobierno débil teme desagradar jior Ias contribuciones 
a sus gobernados y prefiere pedirles prestado Io que neec?sjta. 
Pero como no Io creen capaz de pagar Io que le prestan, no 
.gustan más de prestarle que de pagarle sus contribuciones. 

Entonces açude a Ia emisión de ese empréstito sordo e 
indirecto, que se hace en forma de papei-moneda. Empréstito 
que no Io parece; que parece dar y que eu realidad toma. Ese 
arbítrio fácU y cômodo, facilita Ias guerras, Ias empresas. Ias 
■obras públicas, es decir, de gobierno. 

Cuanto más débil un gobierno, más necesita de dinero, 
porque ei dinero es ei solo poder que le queda a falta de otro. 
Con él compra Ia obediência y ei sufrágio, cuando faltan otros 
médios más direetos de poder. 

El médio mágico de popularidad es Ia disipación y ei de- 
rroche; y no hay dinero que raejor se dilapide, que ei dinero 
que se puede tener prestado, es decir, ei dinero ajeno. 

Con razón Pitt dijo que había encontrado una montafia 
de oro, en ei papel de préstamo forzoso o papel-moneda, cuan- 
do, a fines dei pasado siglo, fué relevado ei Banco de Ingla- 
terra, dei deber de reembolsar sus billetes. 

El gobierno que puede forzar ai país de su mando a que 
le preste todo ei ijroducto anual de su suelo y de su trabajo, 
es decir, todo ei valor de su riqueza, por Ia emisión de ese 
empréstito forzoso que se llama papel-moneda inconvertible, es 
ei de un país perdido para Ia riqueza y para Ia libertad. Se 
puede decir que ha enajenado y abdicado Ias dos cosas en ma- 
nos de su gobierno. Su riqueza será gastada en funciones, es 
decir, en trabajos improductivos, o mejor dicho, en ei trabajo 
de empobrecerse; y su libertad, es decir, su poder de propio 
gobierno, irá con Ia riqueza en que ei poder consiste, a manos 
de su gobierno. 

El Império y ei empréstito forzoso se procrean y sostie- 
nen mutuamente. Ejemplos de esta verdad son los Imperiou 
de Rusia, de Aus,tria, dei Brasil, donde ei gobierno es ei que 
emite ei papel-moneda en cambio dei cual ei país es forzado a 
prestar su fortuna, en Ia medida que ai gobierno place. En 
Buenos Aires nació con Ia dictadura de Rosas. En Prancia 
hubo de nacer con ei Império de Napoleón I, de Io que fué uu 
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nonato frustrado dei actual Banco de Francia. En todas par- 
tes ei emprésito por fuerza, que se emite en forma de papel- 
moneda, tiene por autor ai gobiemo náufrago que hace dei 
poder ilimitado su tabla de salvación. Tal es .ei caso ordinário 
de los gobiernos en peligros de ruina, por causas de guerra, 
de revolución, de crisis o de grandes calamidades públicas. Su 
último recurso, en tales extremos, es ei capital entero de Ia 
nación; y ei modo, de arrancáiselo en préstamo es forzarlo a 
recibir en cambio de él, Ia deuda pública emitida en forma de 
papol-moucda; cs decir, do plata-papel, de papel-riqueza, 
cuando, en rcalidad, es papel de deuda o papel-pobreza. 

En todo caso, si él es signo de riqueza, Io es de Ia riqueza 
dei país que Ia presta, no de Ia dei gobierno, que no existe, 
y por cuya causa toma prestada y recibe Ia riqueza dei país. 

No hay más que una esperanza de que ei papel-moneda 
do Estado, una vez eatablecido y convertido en hábito, desapa- 
rezca,—y es Ia de que arruine y entierre ai gobierno que Io 
ha creado, por s\i propia virtud de cmpobrecimiento y de 
ruina. Entoncos se verá produeirse este fenômeno, que no es 
sino muy concebible y natural: que ei goMerno que necesitó 
crear cl papel-moneda para existir, tendrá que suprimirlo 
para conservar su existência. Es Io que ha sucedido con Ias 
gobiernos de Francia. Los gobiernos que erearan ei papel- 
moneda de Law y de los asignados, dejaron de existir, para 
dar su lugar ai gobierno actual y moderno, que vive dei im- 
puesto y dei cmpréstito libre, voluntário y facultativo, pues 
ei actual papel-moneda francês, es deuda de un banco comer- 
cial no dei Estado. 

La libertad es ei contraveneno'dei papel-moneda, por Ia 
simple razón que 61 cs ei veneno de Ia libertad. 

El papel-moneda de Estado es ei despotismo dei país por 
«1 país, ai revés dei papel-moneda individual y libre; es decir, 
dei crédito libre, dei cmpréstito facultativo, que es Ia libertad 
o domínio de Io suyo,—y en ííltimo análisis, ei gobierno dei país 
por cl país. 

La piedra de toque de un gobierno honrado consiste en 
no emitir jamás papel-moneda de Estado de curso forzoso; 
y si existe por obra de calamidades pasadas, su honradez con- 
siste 011 suprimirlo. 

iPor Ia bancarrota? ipoi" oi robô?—pues ei bancarrotero 
violento es un ladrón, liombre o Estado.—No: por Ia conver- 
sión de una deuda violenta, en una deuda libre. Es ei solo 
médio eficaz y real de pagar una deuda con otra. El crédito 
libre eis ei tesoro definitivo de Ias imciones. 
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. §   VI. LAS   CEISIS  Y  SD   FÁBRICA  EN   BUENOS   AlIlEH 

El Banco de Ia Proviucia de Buenos Aires es una ofleiaaí 
dei tesoro público de esa provincia, constituída para amonc- 
dar deuda pública y emitiria en forma de billetes de baoico 
ineonvertibles o papel-moneda. 

Se Uama por eso Casa de Moneda, y Io es (;n realidad. 
Solamente, en lugar de amonedar plata y oro, su función mo- 
netária es amonedar deuda pública y emitiria en billetes dei 
tesoro sin interú/s, inconvertible bajo ei norabre de billetes dei 
Banco de ia Provincia de Buenos Aires. 

Esas emisiones son, por Io tanto, otros tantos enipréstitos 
indirectos, interiores, que ei gobierno de Buenos Aires levanta 
en ei pueblo de su mandato que los recibo en cambio de Jos 
valores que por ellos da. 

Como oficina dd tesoro, es una oficina de crédito público, 
siendo ei crédito Ia parte más dementai d d tesoro argentino, 
según su Constitución (art. 4.°). 

El Banco dic^ tener su capital; y ser su capital Ia garan- 
tia de sus billet-es. 

Todo eso es nominal. 
El Banco en realidad no cs otro que d tesoro de Ia pro- 

vincia, por no decir de Ia nación, a quien esa provincia deticne 
su tesoro. 

No es solamente Ia renta de aduana d gaje de ese papel, 
como se cree. Lo es d caudal entero, d haber total de Ia pro- 
vincia de Buenos Aires, es decir, de su sociedad, en cuyo nora- 
bre se emite y cuyo nombre es dado como deudor en cada 
billete, así formulado:—La Provincia reconoce este billcte, por 
tanto, etc. 

La aduana. Ia contribución, las tierras públicas, tieuen 
limites. 

La deuda o empréstito levantado por Ia (ímisión dei pa- 
pel-moneda, no los tiene. 

La fortuna ,cntera dei pueblo de Buenos Aires está a ia 
disereción de su gobierno, por Ia facultad que él tiene de emi- 
tir ilimitadamente ese papel. 

Es, por lo tanto, ei Banco ei poder de los poderes de Bue- 
nos Aires. 

Lejos de estar regido por Ia Constitución, es más fuerte 
que Ia Constitución misma. 

Ella puede limitar sus emisiones. Con d Banco en sus 
manos, ei gobierno se reirá de sus limitaeiones. 

Armado dei Banco, ei gobierno do Buenos Aires es ei 
poder omnímodo en permanência. 

Fué ei autor   de Rosas, no viceversa;   anterior a Rosas 

i 
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cn existência, su <lictadui'a estaba ya constituída eii ei Ban- 
co o Casa de Moneda. 

Del Banco saco ejércitos de soldados y de enipleados. 
Porque tuvo soldados, tuvo gueiTas y campanas. 

Micntras cl Banco exista, constituído como está, él dará 
tmcesorcs a Rosas, cou otros nombres, otras formas, pero dei 
mismo fondo. 

Más que una fábrica de moneda, ei ,banc;o es una fábrica 
de empréstitos, pues cada euiisión les un empréstito. 

Es una fábrica de tiranos y de tiranias. 
Es tina fábfica de guerras civiles y de grandes empresa.-; 

industriales de gloria nacional, — como Ia guerra dei Para- 
guay — de grandes trabajos de moralización, como Ia des- 
traeción de Entre Rios y Corricntes, por dos guerra.s suoe- 
sivas. 

La Casa de Moneda fué Ia nodriza que crio a los gobiei-- 
nos .autores de los empréstitos ingleses,, por Io cual vino a 
sus arcas -ei producto de esos empréstitos, que ei Banco des- 
conto y presto ai interés corriente, como era natural, a ma- 
nos abiertas a Ia especulación que tíajo Ia liltima ci-isis. 

El Banco en si mismo es Ia crisis constituída eu insti- 
tnción permanente y normal. 

Con razón ei banco de Estado tiene horror a Ia conver- 
tibilidad dei papel en oro, por los bancos vei-daderos o co- 
merei ai es. 

El sabe que su siraple existência seria ia razón de ser dtí 
su muerte. 

Como Ia circulación de ese papel es forzosa y obligatoria, 
en cuanto ■extingue Ias obligaciones que se pagan con él, ei 
empréstito que por sus emisiones se levanta, es forzoso igual- 
mente. 

Y como ese empréstito es a La vez nua contribución, en 
(iuanto ei Estado que toma en préstamo cuatro solo paga con 
três, siis pesos deprimidos tan pronto como .se emiten, se pue- 
de deeir que ei público tomador de ese papel paga Ia cuai'ta 
parte de lo que presta ai gobicrno como contribución forzosa. 

Si a todos los males, de que ei papel-moneda es oíigen 
y causa, se aííade ei que ocasiona a todos por Ia circunstancia 
de servir como moneda a instrumento de los câmbios y me- 
dida de valor, no obstante su condición de papel de deuda 
pública, lo que vale deeir una medida sin fijeza que varía 
todos los dias, — convendrá en que ei tal papel-moneda de 
Buenos Aires parece calculado para perturbar y aniquilar ei 
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comercio que sumiuistra Ia renta de aduana y oi crédito pú- 
blico de que esa renta es gaje. 

Sin embargo, es un hecho, a todos se mauifiesta ei pro- 
greso de Buenos Aires sobre otros mercados de Sud América, 
en que ei papel-monoda es desconocido. 

Esto probaría, tal vez, no que ei papel-moneda cs ia cau- 
sa de ese progreso, sino que no es su obstáculo. 

jíSe concibô, entonces, que Ia movilidad en los valores, 
que él determina, sea compatible con Ia neoesidad que ei co- 
mercio tieno de una  medida fija de valor   para sus câmbios? 

Esa compatibilidad se liaria sensible y comprensible por 
una comparación dei terreno de ciertos mercados con Ia su- 
perfície dei mar, cuya continua oscilación no''es obstáculo pa- 
ra que un cierto equilibrio se observe en los movimientos y 
actos de los que habitan ei mar. 

jEstarían ei comercio y ei crédito, como Ia libertad, 11a- 
mados íi vivir, crecer y desarrollarse en iin médio continua- 
mente agitado y oscilante? 

El progreso innegable de Buenos Aires, en los cincuent^i 
anos que llevan de existência su Banco y su papel-moneda, es 
un hecho fenomenal, digno dei más atento estúdio de los eco- 
nomistas y socialistas. 

jSerían Ias crisis y sus ruinas una condición de Ia vida 
comercial como los naufrágios y sinicstros Io sou de Ia vida 
dei mar? 

Digno icvs de notar que Ias crisis han venido y viven ai 
lado dei crédito, que es, sin disputa. Ia palanca dei comercio 
moderno en sus progresos más grandes y recientes. 

iQué otra cosa significa ei hecho de que ias crisis sou 
un mal que solo se produce 'Cu tiempos y países de grande 
riqueza y prostperidad ? 

Los países pobres y atrasados no conoceu Ias crisis iii dn 
nombre. 

I>as crisis, como los progi-esos, sou ei efecto de los câm- 
bios y dei movimionto. 

La espeeulación trae los unos y los otros, según ei azar 
de Ia fortuna. 

Sin embargo, en esto como en todo Io que es dei domiuio 
de lo creado, no les Ia fortuna o ei azar Ia fuerza que regia 
ei curso de los heehos humanos, sino Ia lej' natui'al ,que Ia 
razón descubre y observa. 

La confianza o cl crédito, es una fuerza que como Ia vo- 
luntad humana y tantas otréis que existen en Ia naturaleza, — 
ei vapor. Ia electricidad, cl calor, Ia gravitación, — puedeii 
ser causa de grandes males o de grandes bienes, según que 
ei hombre los domine y gobierne en ei sentido de sus int*^- 
reses v conveniências. 
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líl país más comercial y rico dei mundo, Inglaterra, no 
debe los progrescs maravillosos de su comercio ai papel-mone- 
da; Ia Francia, que le sigue en prosperidad, tieue por regia 
y médio de sus câmbios Ia moneda más abundante y perfecta 
de oro y plata, y ei papel de su banco, no dei Estado, no ha 
dejado un solo dia de ser convertible en oro a Ia vista y ai 
portador. 

Rusia, ai contrario, Áustria, Itália, Estados Unidos coii 
su papel inconvertible de curso forzoso, no sirven a su comer- 
cio cajjaz de rivalizar por su opulencia y desarrollo con ei co- 
mercio inglês y francês, por mucho que le deban. 

§ VII.—ABUSOS DEL CRéDITO.—EL BANCO DE BUENOS AIRES 

BI Banco de Buenos Aires, es un banco provincial. Se 
Uama él mismo "Banco de Ia Província", y Io es, además que 
en ei nombre, por Ia naturaleza provincial dei crédito que 
emite. Cada billete declara su provincialismo, por estas pala- 
bras en que está concebida su promesa: La Provmcia reconoce 
este billete... por tantos pesos. 

Nada más significativo que esos nombres que no le dejan 
cubrir su eondición irregular y ei desorden dei estado de co- 
sas de ese país, de que ei Banco eí^ producto y testimonio ge- 
nuíno. 

Ese Banco provincial domina y supera ai Banco Nacional, 
lo que demuestra que Ia província es más que Ia nación por 
Ia constitución natural y real que ese país tiene. 

Bs más por esta razón dicha; 'y por esta otra: que &i 
banco de Estado — dei Estado provincial de Buenos Aires, — 
mientras que el otro es banco de particulares. 

El de Buenos Aires emite crédito público, el "Nacional emi- 
te credito privado. 

Al revés de los Bancos de Inglaterra y de Francia que 
Boii nacional por su nombre y por el círculo de su acción, el 
Banco de Ia Província de Buenos Airee, se asemeja a los ban- 
cos provinciales de Inglaterra que han dejado tan tristes re- 
«uerdos por Ias crisis de 1793, 1814, 1815, 1816 y 1823, cau- 
sadas por sus emisiones. abusivas, segün lo testifica Mac- 
Cullocli. 

En Inglaterra encontro ese mal su remédio en Ia reforma 
([ue centralizo en el Banco nacional de Inglaterra Ia emisión 
de billetes y sujetó a su control Ia emisión de los bancos de 
províncias. 

Un remédio semejante !^rá el que tenga que poner fin ia 
los efectos desajstrosos dei papel que emite el Banco provín- 
cia! de Buenos Aires, con Ia profusión de un banco autônomo 
ãe gobiemo, que está fuera del limite de Ia nación y dei Con- 
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greso nacional, por los pactos de Noviembre y de Junio de 1858 
y por Ia Constitución nacional reformada bajo Ia inspiraeión 
de Ia província de Buenos Aires, en 1860. 

El Banco de Ia Província de Buenos Aires — oficina pú- 
blica de su hacienda local — es un cuarto poder público, de 
órbita excêntrica como lan cometa, que se mueve fuera de Ia 
Constitución, ley regular de los otros poderes. 

Aunque provincial, es un cuarto poder de caracter nacio- 
nal, en cuanto es nacional Ia acción y naturaleza dcl Banco, 
IJamado de Ia Província de Buenos Aires impropiamentc. 

Los que Io administran, es decir, su Directorio, formaii 
y son ei gobierno real de Ia província y de Ia na^ión, sin pa- 
reeerlo. Tenedores y regentes dei crédito dei país, en que con- 
siste su tesoro, los Directores dei Banco tienen a su cargo ei 
poder de los poderes, èl que es ressumen dei gobierno todo, 
cl tesoro público, cuya fuente principal es ei tesoro de cada 
uno, tributário forzoso dei Banco que Io recibe en eus cajas 
en forma de préstamo, bajo los certificados que él emite y da 
como garantia en forma de billetes de Banco, papel de crédi- 
to público o de billetes verdaderos de tesorería. 

Si Ia hacienda es ei más poderoso de los elementos de que 
se compone ei poder ejecutivo, ei Banco de Ia Província do 
Buenos Aires que tiene a su cargo Ia rama má(s fuerte de su 
hacienda pública, que es ei crédito, es literalmente ei gobierno^ 
real y efectivo de Buenos Aires. 

Poder invisíble y oculto en su capa de simple Banco, es 
doblemente fuerte por esa circunstancia, como todo poder 
oculto. Gobicrna ai gobierno de que parece depender, (como 
le sucede ai gobernador de Ia província, que gobienia a su 
jefe ei presidente de Ia uacíón) por ei privilegio que sus di- 
rectores deben a su experiência técnica en ei gobierno dei Ban- 
co y siis operaciones ajeuas dei alcance común. 

Un banco es una máquina complicada, cuyo manejo exigt» 
un saber técnico en eierto modo: no todo ei mundo puede 
ser su maquínista. Este privilegio asegura cierta inamovilidad 
a los directores, cuya reeleceión indefinida por necesidad los 
asíniila a los jueees inamovibles. 

Guando en una matéria de hacienda que se relacione con 
ei Banco, ei gobierno pide infoimie ai directorio, Io que le pide 
en realídad son ordenes, que ei gobierno se atríbuye luego y 
ejeeuta como suyais, pero que en realídad tson dei directorio. 

Ese poder oculto, como ei de Ia eleetricidad subterrânea, 
es ilimitado, como poder ilimitado que es de emitir Ia deuda 
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pública, llamada papel-moneda, en cambio de Ia cual puede 
recibir y usar de Ia fortuna entera dei país. 

Bse Directorio une a ese poder político extraordinário y 
oculto, ei poder no menos discrecional de reglar como banco Ias 
operaciones dei comercio, por su facultad de extender o limi- 
tar ei descuento, de alzar o bajar ei interés dei dinero dado 
cn préstamo o en depósito, de extender o estrechar Ia circula- 
eión de sus billeteis. Es ei árbitro supremo dei crédito público 
y dei crédito privado de todo ei mundo. 

La inmunidad que debe a Ia obscuridad en que vive y 
funciona como poder público, Io hace más fuerte que ei go- 
bierno, y superior a Ia opinión, que no ejeree en él su eontroj 
porque no Io ve, ni advierte. 

Es Ia inmunidad ordinária dei podei- burocrático u oíiei- 
nista de los agente* que tiene a su cargo inmediato Ia adminis- 
tración dei gobierno. 

El jefe supremo dei país ordena, &}, ministro-secretario 
refrenãa, ei empleado subalterno y especial dei ramo góbierna. 

No hay que olvidar que según ei sentido de ia Constitu- 
ción argentina (artículo 86, inciso 1.°) gohemar es aãminis- 
irar, y como ei que realmente administra es ei jefe de Ia ofi- 
cina administrativa, los empleados subalternos vienen a ser lo8 
que en realidad gobiernan, mientras que ei jefe dei Estado 
preside ia administración general dei país, que sus ministros- 
fieeretarios refrendan con su firma en los actos administrativos 
que parten de ias oficinas y de los oficinistas. 

Esto es Io que sucede sobre todo en Ias ramas dei gobier- 
no en que su administración tiene algo de técnico, como Io es 
toda matéria de finanzas y de hacienda en países de origen 
espanol. La ignorância en hacienda es legado de raza' cn pue- 
blos de origen espanol. 

El despotismo de Buenos Aires bajo Rosas estuvo consti- 
tuído en su Banco, imperial de índole y de origen, como copia 
que es de tre;?, modelos imperiales: ei Banco de Francia, fun- 
dado por Napoleón I; ei Banco de Rusia, por Ia emperatriz 
Catalina; y dl Banco dei Brasil, por ei emperador D. Pedro. 

Ilijo dei despotismo, ei Banco ha sostenido a su padre. 
iQué cxtrano es que Rosas fundase en él su poder sur- 

gido de ese origen imperial y despótico? Los hombres son l;i 
obra de Ias instituciones, no viceversa. 

No son bancos propiamente sino casas de moneda fictícia, 
fingida o falsa, con que ei gobierno estorba La creación y exis- 
tência de los bancos verdaderos, que son meras casas de co- 
mercio fundada.s para emitir crédito comercial convertible en 
oro, no crédito político, es decir, crédito público, como hacen 
los bancos de Estado o de gobierno.   Son oficinas dei tesoro 
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público coa ei uombre y semblante usurpados de bancos da 
circnlación. 

El papel que emiten estos bancos es papel de deuda pú- 
blica. Sus emisiones son empréstitos disimulados e indirccto?, 
hechos en Ia sola forma en que puede levantarlos un gobiorna 
sin. crédito y sin dinero. 

Sus billetes, aunque apareceu y BC llaman de hanco, sou 
meros bonos de deuda consolidada. Todo ei que los recibo es 
prestamista y acreedor dei Estado que los emite. 

El gobierno emite papel, cs decir, pide prestado cuando 
necesita plata. 

Y como nadie puede impedirle usar dei poder que él 
propio se dá de emitir, puede decirse quo tiene en sus ma- 
nos ei poder de forzar ai país a que le preste toda su for- 
tujia. 

Con su propia fortuna domina y somete ai país que se 
k presta: levanta ejércitos de soldados, de empleados, de 
espias, de escritores, de cómplices. — Es así como ei banco 
de Estado es ei Império, o mejor dicho, ei despotismo, ei 
poder omnímodo. Ia dictadura. El banquero o ei gobemante 
puede llamarse.A o B o C o D. — El despotismo es ei mismo. 
So color de fomentar ei comercio, es Ia ruina dei comercio, 
por dos caminos: 1.°, por Ia razón que su papel de deuda pú- 
blica o política, es Ia moneda o ei instrumento de los câmbios, 
y como Ia moneda no es medida de valor cuando no tiene 
fijeza, ni es más fácil dar íijeza a Ia deuda pública que ai 
mercúrio de un barómetro, ei comercio liecho por intermédio 
de papel-moneda es un .iuego de loteria; 2.°, porque su privi- 
legio o monopólio de emisión no deja existir bancos comercia- 
les de circulación. 

El único médio de reformar un banco de Estado, en ei 
sentido comercial, es decir, de hacer reembolsables sus bille- 
tes a Ia vista y en oro, es suprimirlo. Toda reforma que Io 
deje en pie es una mera comedia. 

Pero'suprimir uno de esos bancos es desarmar ai gobier- 
no dei primero de sus poderes, compêndio de los demás; es 
un cambio radical y fundamental dei Estado; es una revo- 
lución, no una reforma. 

Esperar que ei gobierno se Ia haga a si mismo, es decir, 
que él suprima ei podei que tiene de disponer de Ia fortuna 
de todos, es pueril. 

Convertir ei papel por otro, comprarlo por 'dinero y 
conservar ei banco de Estado en Ia nueva forma, no refor- 
marlo, es removerlo,   si ei Estado sigue   siendo ei banquero. 

Los nuevos billetes   convertibles en oro se volverían bi- 
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llctea no convertibles, por nuevas cmisiones que no dejaría de 
haoer si conservase ei poder de hacerlas. 

No •eu ei banco, es ei banquero, Io que encierra ei mal y 
eonviene cambiar. 

El Banco Imperial de Kiisia constituiria Ia prueba de 
esta verdad, que no necesita de prueba. En 1861 un banco 
nuevo reemplazó a los \'iejos y prometió un cambio de siste- 
ma. Algunos anos de paz mantuvieron ei papel metálico o 
realizable en oro hasta que, en 1864, Ia guerra de Polônia 
neoesitó emisiones, que volvieron sus billetes a Ia vieja de- 
presión. Fué Ia historia rusa, de que fué copia Ia oficina de 
cambio y s^^ papel-metálico dei Banco de Buenos Aires. 

Banco de Estado, quiere decir hanco de gohierno, hanco 
xoherano, hanco legislador—pues ei banquero es ei Estado o Ia 
nación,—hanco político, hanco de guerra, máquina de emprés- 
titos, casa de emisión de deuda pública en forma de papel de 
banco. Un banco de ese gênero pone Ia fortuna de Ia nación en 
manos dei gobierno, armado por él dei poder de emitir y levan- 
tar empréstitos, por cuyos bonos o billetes o títiilos se hace 
dar en préstamo por Ia nación toda su fortuna, o ai menos 
tanta cixanta ei gobierno quiere tomar en cambio dei papel 
que obliga ai país a recibir como moneda corriente. 

En faz de un banco do Estado, todas ias garantias de Ia 
propiedad, que Ia Constitución promete, quedan redueidas a 
comedia. No queda en realidad ni sombra de garantia. Toda 
Ia fortuna dei país está a Ia discreción dei gobiertio investido 
dei poder de tomar [prestada su fortuna a Ia nación, por ia 
emisión de ese empréstito forzoso que se produce en ei aeto 
de recibir ei papel de deuda que ei gobierno emite, contra 
cuyo papel, declarado moneda legal, cs obligado ei país a dar 
Rus^bienes y valores los más reales y (positivos. 

Dado un banco semejante, su conseciieneia natui'al e in- 
variable es xm emperador, un czar, un sultán, un dictador con 
poder omnímodo (aunque una ley no se Io dé expresamente); 
es decir, ei poder sin limites, porque ei dinero es ei poder de 
hecho, ei poder real, todo ei poder, cn Ia guerra como en Ia 
paz. 

Una república con un banco de Estado es un absui'do, un 
contrasentido: una república imperial, como Ia de Augusto 
y Tiberio; un Império libre, como los do Rusia y Brasil, con 
sus emperadores banqueros, cuya simple voluntad es médio 
circulante y moneda corriente, pues consiste en un papel que 
no es moneda sino porque lleva ese nombre impuesto por una 
ley, es decir, por Ia voluntad dei sobei*ano. 
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Tales baueoH son fábricas de crisis, de pobreza pública y 
de mina oficial. 

Lo peor para ia República Argentina, es que este siste- 
ma está no solamente en sus institiiciones sino en sus cos- 
tumbres, en sus convicciones, en sus   ideas, en su educación. 

Está en su misma Coustitucióu nacional, que comprende 
ei crédito y ei empréstito entre los elemientos dei tesoro na- 
cional formado para llenar los gastos públicos de su vida 
regular (art. 4.°), y atribuye entre sus poderes ai Congreso 
ei de crear un Banco Nacional. 

Buenos Aires, que objeto otros artíciüos de Ia Constitu- 
cion, para incorporarse en Ia unión, nada dijo de ese y lo 
aceptó tácitamente aceptando Ia Constitución nacional que lo 
contiene como su ley suprema (art. 4.°). 

La Corte Suprema o Nacional, acaba de interpretar ese 
artículo en ei sentido dei poder dei C()ngr'eso para instalar 
un Banco Nacional de Estado. 

Esas uoeiones tienen cincuenta anos de existência en ei 
país. Vienen desde Ia constitución de su primer Bot/nco de 
descuentos, de Buenos Aires, transformado sucesivamente en 
Banco Nacional, Banco y Casa de Moneãa, Banco de Ia Pro- 
víncia, como es hoy, pero siempre banco de Estado, más o 
menos completamente en todas sus épocas, ai estilo de su ma- 
delo extranjero — ei Banco de Francia, copiado en sus de- 
feitos solamente, no en sus méritos, bien entendido. 

El papel-moneda de cui'feo forzoso que ei Banco de Fran- 
cia emite, es religiosamente convertido en oro a Ia vista y ai 
portador y Ia rcsei-va colosal con que garante esa conversión 
es, nada menos, que igual a su circulación. 

i^Cómo se explica ese fenômeno? Es que su papel no es 
deuda pública. El Banco de Francia es de sus accionistas, no 
dei Estado. El gobiemo es su patrón o protoctor, no su ban- 
quero, como Napoleón I lo deseaba. 

í, Por qué se empeilaría ei Estado en emitir su deuda pú- 
blica poi' intermédio de un banco? ^Qué necesidad tiene de 
hacerse banquero, es decir, comerciante y salir de su papel de 
Estado o institución política? — En su propia tesorería tie- 
ne un instrumento mejor que un banco para emitir su deuda 
pública en bonos, que valen bien los billetes de banco. La 
misma tesorería es un banco de emisión o puede serio a igual 
título que cualquiei'a institución de crédito y mejor todavia 
porque su gaje y su i^esiionsabilidad son inagotables. 

Siendo toda emisión de billetes de deuda pública un em- 
X)réstito indireeto levantado sobre ei público, que los toma en 
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«ambio de su dinei'o, valo más que ei tesoro dei Estado, en su 
propio nombre y sin tomar ai comercio Ias funciones que le 
pertenecen, pida prestado ai país el dinero que necesita para 
sus gastos públicos, por Ia emisión natural y simple de sus 
bonos o billetes de tesorería, como hacen Inglatería, Prancia 
y otros Estados bien reglados. 

El billete o bono de tesorería, reembolsable a término y 
revestido de un tanto por ciento de iuterés, no dejaría de 
circular como Ia moneda, sin pretender serio él mismo. 

Puede ser atríbueión dei gobierno el certificar Ia ley de 
ia moneda metálica, pero de esa atríbueión ai poder de eri- 
gir en moneda dei Estado ei papel probatório dei empréstito 
de dinero que ei país le hace recibiendo ese papel, hay Ia 
distancia que separa ei dereclio dei despotismo. 

Se concibc que esta institueión dei papel-moneda así emi- 
tido, deba su ereación ai poder dictatorial de Napoleón I, de 
Catalína de Rusia, dei Emperador de Áustria, de D. Pedro 
dei Brasil, dei Dictador Eosas. 

{Por qué, entonces, el poder despótico prefiere levantar 
sus empréstitos por emisiones de billetes de banco y no por 
bonos de tesorería? Porque Ia liipocresía es el lado flaco de 
Ia fuerza. Emitir bonos dei tesoro es confesar que se le- 
vanta un empréstito, que se contrae una deuda, que se cons- 
tituye deudor. Emitir papel-moneda, en forma de billetes de 
banco, es ocultar todo eso: ocultar el empréstito. Ia deuda, Ia 
pobreza, Ia debilidad. 

Después, un banco cs considerado como un manantial de 
oro, sin embargo de que no es sino un algibe, es decir, que 
recoge pero que no produco el oro; mientras que Ia tesorería, 
en Ias repúblicas de Sud América, significa caja vacía, balde 
sin fondo. 

§   AMll.—JiA   CEISIS  DE  1876 

BI crédito privado prodigado por los bancos de Buenos 
Aires en concurrencia, los descuentos crecientes y enormes 
dei Banco dei gobierno sobre todo, han contribuído e exaltar 
Ia especulación y precipitaria en los excesos que han traído Ia 
crisis en 1875 y 1876. 

{Qué circunstancias lian permitido ai Banco dei gobierno 
de Rosas prodigar el crédito de ese modo? — Dos principal- 
mente: 1.°, los de los fondos dei empréstito de treinta millo- 
ues; 2.», los depósitos dei público, desenvueltos por Ia ley 
de 1854, que reorganizo ese banco, con el nombre de Banco 
de Depósitos. 

Con esos capitales depositados ha. descontado ei Banco de 
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Buenos Aires los i'audales de médio circulante que han faci- 
litado Ia «speculación y traído Ia crisis. 

No hay que olvidar que ei Banco Hipotecário es un anexo 
disimulado dei Banco dei gobierno de Buenos Aires y que es- 
te banco es ,1a puerta falsa dei edifício financiero de Buenos 
Aires. 

Los depósitos de banco son un rasgo distintivo de esta 
época de progreso material, como Io nota Mr. Cardwell: es 
un mecanismo por ei cual siiA'^e ei capital reunido de todo 
ei mundo ai mundo comercial. 

Pero esta virtud no pertenece sino ai depósito de bancos 
comerciales o de sociedades comerciales, no a los bancos de los 
gobiemos. Depositar en estos últimos es confiar su fortuna a 
un banquero qvie tiene ei poder soberano de restituír y pagar 
con solo Ia mitad lo que se deposita en sus arcas, pues, por 
Ia ley que él mismo se dá, paga su oro en papel-moneda in- 
convertible, que él emite a su arbitrio sin más regias que sus 
necesidades de gobierno. 

Naturalmente ese papel-moneda vale siempre menos que 
su valor nominal ai dia siguiente de su emisión. 

Si Ia previsión dei doctor Vélez Sarsfield se hubiera fi- 
jado en eso, euando reorganizo ei Banco de Buenos Aires por 
su ley de 1854, centenares de familias, arruinadas por esa 
ley, conservarían lioy sus fortunas. 

El depósito moderno que ha multipliccado «1 haber de 
los bancos y dei crédito privado de que habla Mr. Cardwell, 
es ei que se hace en los bancos de Escócia, de Inglaterra, de 
Prancia, de Ia Nueva Inglaterra. Claro es que él no penso 
siquiera, ai decir, eso, en los bancos de Rusia, ni de Áustria, 
ni de Itália, ni dei Brasil, ni de Buenos Aires. 

§   IX.—Los BANCOS DE EsTADO Y MÉDIOS DE SUPKIMIRLOS 

"Tout état souimis a:u regime du coiirs 
foroé est uo malade oiu un blessé en con- 
valescence; en s'exposant á de nouveaux 
périls avaat que Ia plaie solt fermée, i3 
risque de Ia voir s'enivenímer et deve- 
nir ineiiraMe". 

A.   LEIíOV  BEAUMExr. 

jCuál es ei origen y causa de Ia crisis? —El abuso dei 
crédito en malas emprasas, o en buenas empresas acometidas 
en maios tiempos. , 

Habrá empresas ambiciosas mientras haya ambición de 
dinero o de fortuna, es decir, mientras haya hombres. 

iQué relación tiene ei crédito con ei dinero? —La siguien- 
te: ei crédito es Ia facultad de usar dei dinero ajeno con Ia 
voluntad de su dueno. 
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Es imposible que esa faeultad exista sin ser usada; y que 
se use de ella sin que cl uso degenere en abuso. 

íPor qué imposible —Por Io fácil que es gastar ei dinero 
ajeno, o usar de él con Ia mira de aumentarlo. 

Esta facilidad es doblemente grande cuando ei dinero es 
ajeno para ambas partes en ei contrato de préstamo: ajeno dei 
que toma prestado y ajeno dei que presta. 

Prestar Io ajeno es más fácil que gastar Io ajeno. Así, 
ei abuso de prestar es inseparable dei uso de prestar en los que 
tienen por oficio ei prestar y tomar prestado para prestar, es 
deeir, en los bancos o casas de comercio, ct^a mercancía es ei 
crédito. 

Es natural e inevitable, que los bancos abusen dei prés- 
tamo, porque Io más de Io que prestan es ajeno. 

Prestan los valores que se depositan en ellos descontán- 
dolos. Descontar es prestar, como depositar es prestar igual- 
mente. 

El banco, por Ia naturaleza de sus funciones, es una agen- 
da de cambio. No necesita más capital que un corredor. 

Su capital más real eá Ia confianza que inspira su per- 
sonería; y su promesa es aceptada porque es cumplida. 

Si a Ia exactitud anade ei caudal, Ia promesa es doble- 
mente aceptada. 

Esta es Ia función de un banco de Estado, pero no porque 
eumple su promesa, sino porque su caudal responsable es el 
de Ia naeión. Una responsabilidad es más vacía y nula cuanto 
más grande y extensa. La hipoteca general, verbigraeia. Pero 
su generaiidad y magnitud infunde tanta fe en Ia exactitud, 
que Ia suple y reemplaza. 

El tomar prestado y gastar Io ajeno es tan cômodo que 
el que tiene el poder de hacerse prestar, e^n faltar ai decoro, 
no deja de hacerlo. 

Ese poder es el que tienen los gobiemos, y nadie sino ellos, 
porque solo ellos pueden, sin faltar ai decoro ni parecer vio- 
lentos, forzar a suis gobernados a que les presten su dinero, con 
solo dar ai papel, en que emiten su deuda, el valor legal de 
papel-moneda, es decir, de moneda capaz de extinguir legal- 
mente toda deuda pública o privada. 

Por Ia emisión y cireulación de ese papel de su deuda, 
revestido de Ia fuerza legal de extinguir Ias deudas, levantan 
los gobiernos sus emprfetitoís forzosos, que el país les hace. 

Como tomar prestado es revelar que no se tiene dinero y 
que se necesita para vivir o para llevar a cabo una empresa, 
los gobiernos ocultan sus empréstitos colocándose detrás de un 
banco, o casa de comercio, que parece emitir deuda privada 
en loB billetfB que pone en cireulación, pero que, en realidad, 
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emite deuda pública, porque ei banco es dei Estado y ei ban- 
quero es ei gobierno dei Estado. 

Tal es ei Banco Imperial de Rusia y tal es ei Banco de 
ia Provincia. Son oficinas dei tesoro público, instituciones para 
levantar empréstitos forzosos, sin pecar nunca de violência; y 
para conseguir así ei dinero, que ei país no prestaria volunta- 
riamente a sus gobiernos, eu cambio de otros títulos o bonos 
de curso facultativo y voluntário. 

Espécie de deuda consolidada, ei papel-moncda; cs un pa- 
pel de deuda pública perpetua, que no se reembolsa en metá- 
lico sino por raras veleidades de un momento, eon que los go- 
biernos acostumbran galvanizar sn valor pecuniário, siemprc; 
agonizante. 

Un país que saca dei comercio su renta y su crédito pú- 
blico, se arruina politicamente, arruinando a su comercio, im- 
poniéndole para instrumento do sus câmbios, como moneda 
y medida de valor, su deuda pública ineierta, vacilante y des- 
acreditada, emitida en Ia forma aparente de billetes de banco. 

La deuda pública no puede ser moneda porque no es me- 
dida de valor; y no ei?, medida j>orque no tiene nx puede tener 
fijeaa. 

El papel-moneda de esa deuda es un defecto público, 
comprable y vendible como objeto de comercio, en su mercado 
natural que es Ia Bolsa. 

La forma natural de ese comercio es el ágio y Ia especu- 
lación a Ia alza y a Ia baja. 

No liay ley ni terrorismo que pueda extinguir el ágio y 
Ia especulación donde Ia moneda es Ia fluctuación misma por- 
que es Ia deuda pública; y de todas la.s ramas, de Ia deuda que 
se vende y se compra en oi mercado. Ia más propia para iser 
objeto de comercio. 

No hay más que un médio de suprimir el ágio y Içi es- 
Ijeculación convertidos en el comercio normal dei país; es su- 
primir el papel-moneda inconvertible. 

Y no hay más médio de suprimir este papel que suprimir 
el banco de Estado, quitar ai Estado su papdl de comerciante 
y de banquero. En una palabra: cambiar el banquero es el 
único médio de cambiar o reformar el banco. 

Pero como el banquero es el soberano y el banco es su 
fábrica de moneda, es decir, de amonedación de su deuda pú- 
blica, nadie sino el gobierno mismo puede quitarse su carac- 
ter de banquero y arrojar Ia facultad de hacerae prestar por 
el país toda su fortuna. 

Solo Ia honradez convertida y personificada en gobierno 
podría hacer ese milagro de patriotismo; es decir, que en vez 
de uno se necesitarían dos milagros para corregir el uno por 
el otro. 
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Si no se produce algún dia, ei comercio de Buenos Aires 
no tendrá jamás Ia forma civilizada y culta dei comercio de 
Londres y de Paris, que hacen sus câmbios por oro y plata en 
lugar de liacerlos por deuda pública, que no es estable sino 
en su continua depresión. 

Ese estado de cosas no puede dejar de tener por conse- 
cuencias necesaria» en un porvenir fatal: 1.°, Ia ruina dei co- 
mercio; 2°, Ia ruina dei gobierno; 3.°, Ia ruina dei paí^. 

Luego tiene que césar uu dia por ei poder de Ia necesidad 
de vivir; es decir, por una fuerza superior a Ia dei gobierno 
mismo. 

El dia que Uegue Ia hora de ese cambio, nada será más 
fácil que ei médio de reemplazar ei papel-moneda por oi oro 
on Buenos Aires. 

Consistirá simplemente en invitar a una compania de ca- 
pitalistas a tomar ei Banco de Ia Província como su propie- 
dad, con dos condiciones: 1.", Ia de comprar todo ei papel- 
moneda circulante y destruirlo; 2.", Ia de gozar de treinta anos 
de todos los demás privilégios que hoy tiene ei Banco de Ia 
Província, mediante Ia facultad regaUana de dar a sus bille- 
tes ei sello dei Estado y Ia obligación de hacer empréstitos 
íd gobierno cuando loB necesite, como hacen exactamente los 
Bancos de Inglatei-ra y de Francia. 

Ese cambio feliz haria decir a todo ei mundo, entonces: 
/,Y por <|né no se ha hecho esto mismo haee cineuenta anos? 
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Cap.   Vil—EPECTOS   DE LA   CRISIS   EN   EL PLATA 

§ I.—KFKCTOS ECONôMICOS DIVERSOS 

— I'érdida y destrueeión de iin gran capital (doscientos 
millones de duros) : sois veces Io que costó Ia guerra de Ia 
Independência. 

—Paralizaeión y abandono de muchos trabajos empren- 
■didos. 

—Baja do los salários. 
— líeemigración do inmigrados extranjeros. 
—Disminución de Ias aduanas, sobre todo de Ias impor- 

taciones. 
—7)isminuci(Sn de Ias entradas dei tesoro público. 
—Disminución de] crédito público, más o menos perma- 

nente. 
—Tiaja do los fondos pviblicos. 
—Dcsmoralización social, escepticismo, eorrupeión naci- 

da de hábitos de lujo,  que no liay mcdio de satisfacer. 
—Agravación de Ia deuda paia nuevas. crisis o nuevos 

cmpréstitos para llenar ei déficit dei gasto público. 
—Reagravación econômica dei conflieto entre Buenas Ai- 

res y Ia nación. 
—Empréstito forzoso impuesto a Ia nación, de veintidós 

millones de pesos, en favor de Buenos Aires. 
—Nuevo ensanche y poder dado a Ia institución financie- 

i'a (Banco de Ia Província de Buenos Aires), que es causa 
permanente de crisis. 

—Tjiquidación incompleta que deja abierto ei desarrollo 
dei mal. 

—Alejamiento de Ia conversión dei papel-moneda en oro. 
—Ha completado y afirmado Ia conquista de Ia Repúbli- 

L'u Argentina por Ia província de Buenos Aires, que aleja 
más y más Ia organización   definitiva y regular de ese ipaís. 
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—El socialismo o Ia revolueión veiigaíiva contra Ia ri- 
queza ajena, como en Francia en 1848 y en Alemania en 1876. 

—Nuevo factor de Ias disensiones políticas ??n Sud Amé- 
rica. : 

Sea cualquicra su orig-eu, Ia erisis argentina cs nu uial 
que ha hecho, como acabamos de ver, otros males ai país. 

Cuatro grandes perdidas ha hecho, en resumen, ia rique->. 
za argentina   en estas cuatro cosas,   que son cuatro de sus 
fuentes naturales: 

1.° Capitales perdidos dei todo por' millones: propios <M 
país y ajenos o prestados por ei extranjero. 

2." Crédito, fuente de riqueza, en cuanto es ia diaponibi- 
lidad dei capital ajeno para Ia producción nacional: consi- 
guiente a Ia perdida de capitales por errores o faltas de jui- 
eio o de conducta, no importa para ei efecto. 

'ã.° El trabajo, otra causa de riqueza, ha sufrido una per- 
dida en Ia reemigración de trabajadores europeos por miles y 
miles. ; 1 

4." El ahorro, o 6l juicio eu los gastos y Ia moral en Ia 
conducta, olvidado por ei país y deshabituado de él en esa 
orgia moral dei sufrimiento y dei goce despeehado produei- 
tlos pòr Ia pobreza. ; 

Esas cuatro péídidas son positivas y grandes: no hay 
que alucinarse. 

Esas cuatro cosas perdidas no son irreparables, felizmen- 
te, pero no son tampoco de repararse de un dia para otro. 

El país tendrá que hacer mia larga convalecencia. 

Ni Ia guerra, ui Ia i'evolucióu, ni Ia peste, sou más tem!- 
bles, por sus efectos desastrosos eu ei país, que Io es una 
erisis econômica, por Ia simple razón de que ninguna de esas 
calamidades tiene más poder que una erisis para empobrecer 
y aminorar Ia fortuna dei país y de sus habitantes, reducir 
a nada ei valor de sus píopiedades, alejar ei dinero, supri- 
mir ei crédito, traer Ia insolvencia, ei descrédito, ei desorden 
en ei país y en ei gobierno, paralizar Ias entradas o ganân- 
cias y los gastos y goces de cada uno, disminuir la- exporta- 
ción de los frutos dei país, y Ia entrada de Ias mereaneía/s 
europeas, disminuir Ias entradas de aduana, ei crédito y va- 
lor de los fondos piiblicos, Ia población dei país y Ia suspen- 
sión de toda su vitalidad y progreso. 

"Lo hemos visto en Ia última erisis. 
Ella ha costado ai país doseientos millones de duros, cua- 
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tro veces más que costó Ia guerra entera de Ia ludependencia j 
más hombres perdidos para ei trabajo, es deeir, reemigrados 
dei país, que los perdidos en muchas guerras; Ias propieda- 
<les depreciadas hasta no valer nada; miles de casas cerradas 
por falta de habitantes; eentenares de casas de comercio falli- 
(las y cerradas; ei papel-moneda degradado como no estuvo 
bajo Rosas, pues ei peso que bajó entonees a cuatro centavos 
ha bajado ahora a três; ei crédito exterior perdido hasta ei des- 
honor, y ei interno como no estuvo bajo ia dictadui'a caída 
m 1852. 

Es que una erisis econômica es ia enfermedad dei país 
i;ii ei elemento en que reposa toda su vitalidad y progreso, a 
saber: su comercio, que es ei que Io nutre, Io enriquece, Io 
puebla, Io educa, Io civiliza, le da Ia renta de aduana y ei 
crédito de que ella es gaje, cuyos dos recursos foi-man ei te- 
soro de que viven sus gobiernos. , 

Todo eso se paraliza y suspendo por ei efocto do una eii- 
sis econômica. 

El punto en eso mal principia en Ia morcancía que eir- 
íiula a todas Ias demás — ei dinero — y ei crédito que Io 
representa en esa función. 

La moneda se va, ei crédito se contrae, ei comercio casa 
de funcionar. Ia erisis estalla y siembra de ruinas ai país, que 
poço antes era teatro de Ia más grande opulencia y prospe- 
ridad. 

íPor qué se va oi dinero? ^Qué causa dismiuuye y eon^ 
trae ei crédito? ^Es una causa econômica como Ia enfomiedad, 
o en una causa política ? 

Las dos cosas. Se ha usado y se ha abusado mucho dei cré- 
liito, es decir, dei dinero ajeno tomado a préstamo.—{Por quié- 
nes?—Por todos: por los gobiernos, por los bancos, por la5! 
líompanías, por los particulares. Todos han tomado pr"estad(> 
t!on demasia y han prestado con exceso para empresas y espe- 
ealaciones, para lujo y obras pxiblicas. 

Pendientes las obligaciones contraídas para tanto negocio 
y tanto trabajo, ha venido un cambio desfavorable en Ia ba- 
lanza dei comercio exterior. El oro ha salido dei país para pa- 
gar ei déficit de Ja exportaeión. El crédito se ha contraído y 
hflcho difícil. 

éPoi- efecto y con ocasión de qué causa se lui podido usar 
y abusar dei crédito de ese modo? 

Aqui entran las causas políticas. Por errores de los go- 
biernos y de los bancos. Por Ia naturaleza viciosa de las ins- 
tituciones de crédito, tales como las leyes que enumeran ei 
crédito  como  uno  de  los  elementos  dei  tesoro público,  for- 
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mado para los gastos dei gobierno y de Ia administraeión. Por 
Ias leyes que tienen dividida Ia república en dos entidades ri- 
vales, en dos gobiemos, dos t^soros, dos créditos que se dispu- 
tan Ia existência. 

Si ambos gobiemos formaran iino solo no habrían tenido 
razón de ser los empréstitos dichos de obras públicas — y, en 
realidad, de recursos para gobernar y sostenerse; — ni Ias 
emisiones de Ia deuda intei-ua de Buenos Aires en forma de 
papcl-moneda. La razón secreta, tácita, latente, nunca confe- 
sada, de esos empréstitos, no es otra que Ia necesidad resjxK!- 
tiva que cada una de Ias secciones ri vales en que está divi- 
dida Ia nación, tiene de defenderse y sostenerse contra Ia pre- 
ponderância de Ia otra. 

§ II.—OTROS EPECTOS 

Las crisis puedeu veuir de Ia gran prospcridad, pero 
fuera mejor que nuestra prospcridad no tuviera tales efec- 
tos; pueden ser prueba de robustez, pero nas convendría una 
robustez que se probara sin ella.s; pueden ser instructivas, pe- 
ro nos convendría UTI maesti-o qiie nos vendiera menos caras 
sus lecciones. 

Basta notar que en Ias crisis econômicas, con los movi- 
mientos dei descuento, es decir, con ei préstamo llevado ai 
abujso, vienen siempre coincidiendo, sea como causas o como 
efectos concomitantes, otros tantos movimientos de ia pobla- 
eión, de los matrimônios y nacimientos, de Ia mortalidad, de 
las aduauas, de las contribxiciones, dei precio de los fondos 
piíblicos, 

La historia de las crisis ha demostrado, en todas pai-tes. 
que Ia ausência dei dinero metálico, Ia contracción dei cré- 
i^ito. Ia paralizaeión dei mercado, Ia baja de los salários, vie- 
nen siempre acompaííados de una disminución de Ia población. 
■<le una disminución de las entradas y salidas de aduana, de 
una mengua en las contribucionee y de nna baja en ei valof 
■áe los fondos públicos. 

Sin darse cuenta de estos fenômenos, nuestros gobiemos 
\isan y abusan dei crédito público por emisiones de emprés- 
titúls interiores y exteriores, cuyos resultados, a Ia larga, Bon 
siempre Ia emigraeiôn y Ia despoblación dei país, producidas 
por esas enfermedades dei crédito que se llanian crisis econô- 
micas y nacen dei exceso de ese elemento indispensable de 
progreso. 

En matéria de crédito, como en matéria de libertad, ei 
abuso no existe donde falta ei uso,   El uno parece ser condi- 
ción dei otro. 

 -.*á> 
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El crédito, como ei alimento, hace vivir si es moderado; 
enfenna y mata si es .excesivo. Pero es uu hecho que ei cré- 
dito y Ia libertad son ia civilización, porque son hermanos eu 
ei fondo sino idênticos y uno mismo; pues crédito es riqueza, 
riqueza es poder, poder es libertad, libertad o gobierno de si 
mismo es civilización. 

De ahí es que Ias crisis o enfermedades dei crédito son 
peculiares de Ias sociedades civilizadas, ricas y libres: Ingla- 
terra, Estados Unidos, Bélgica, Holanda, Prancia. 

Su origen no inipide a Ia crisis ser un mal. líse mal no 
seria grande si no consistiera, como en realidad consiste, en 
una gran dcstrucción de riqueza, en un empobrecimiento 
transitório, pero real, que viene siempre acompaiíado de des- 
población, de mortalidad excepcional, de disminueiones dei 
movimiento de aduana, de Ias entradas dei tesoro, dei valor 
de los fondos públicos. 

El peor efeeto de Ias crisis, para Sud América, cs Ia dis- 
minución que determinau en Ias importaciones de aduana, 
maj^or que en Ias exportaciones, como en todas partes se 
observa, a causa de ser ellas (Ias importaciones) Ia fuente 
de los derechos de aduana, en que consiste Io más dei tesoro 
público de ias nnevas repiiblicas y Ia base principal de su 
crédito fiseal. 

(hialesqidera que sean Ias causas de Ias crisis es raro que 
estas dejen de producir efectos trascendentales en Ias institu- 
eiones y en los destinos de Ias naciones. Esos efectos pueden 
ser equivocados con Ias ícausas, sin dejar de ser reales; por 
e.ieímplo, ei exccso de emisiones de billetes de banco, tomado 
como Ia causa de Ias crisis comerciales de Inglaterra antes de 
1844, tuvo por efeeto Ia ley de Roberto Peel, que fijó un li- 
mite a Citas emisiones como remédio de Ias crisis. 

El menoi" de los efectos de Ia aetual crisis dei Plata será 
Ia niina de un inmenso capital y su liquidación consiguiente. 
Un cambio fundamental en Ias íinanzas argentinas, equiva- 
lente a una revolución o conquista de Ia nación por una de sus 
pi'ovincias, so ha opei'ado por Ia ley que introduce en Ias pro- 
vincias Ia circulación forzosa dei papel-moneda de Buenas Ai- 
res. Obligadas a recibir ese papel por fuerza, ias proviacias 
prestan por fuerza a Buenos Aires los veintidos millones 
de pesos fuertcs que Ia emisión de papel representa. Sabido 
es que toda emisión de papel-moneda es un empréstito que le- 
vanta ei que emite ei papel sobre todo ei que es obligado a re- 
cibirlo en cambio de su dinero o de su equivalência. 

Falta saber si Ias provincias pueden dar a ese papel Ia fe 
aue Buenos Aires debe a una eostumbre de einouenta anos. 
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Si ei fenômeno so realiza ei empréstito de veintidos mi- 
Itones levantado en esa foiTna será ei primero de otros inau- 
nierables que no dejarán de repetirse, acabando Ia nación por 
dar en préstamo toda su fortuna, es deeir, todo su poder a Ia 
provineia de Buenos Aires, que de su parte no consiente pres- 
tar un peso a Ia nación, desde que no admite eu sus eajas y 
oficinas loeales, como dinero, ningún título o papel nacional. 
—Lo único que hace es prestar a Ia nación, ai interés de 4 
o{o, diez millones de loa veintidos millones que Ia nación le 
presta sin interés alguno. La victoria de Pavón, obtenida so- 
bre Ias provineias, no iguala en trascendencia a Ia TÍctoria que 
Buenos Aires acaba de obtener sobre Ias mismas por Ia mano 
de Ias províncias que integran ei probierno nacionol. 

§ 111.—LA ciíisis Y KL CM-riAi; 

Los efectus de Ias crisis comerciales no son los inismos *•« 
Sud América qvie en Europa. 

La erisis que eu Londres o Paris destniye una gran masa 
(le capital, deja ai menos intactas Ias fuerzas productoras que 
forraaran ese capital, es decir, ei trabajo inteligente, mecánicfl 
y manual, ei ahorro inteligente y creador que economiza por 
médio de consumos reproductivos los grandes capitales ya acu- 
mulados, una civilización industrial poderosa y fecunda, un or- 
den social maduro y establecido. Todos estos elementos, que 
sobreviveu a Ias erisis más violentas, no tardan en reponer SUK 
estragos por nuovas riquezas producidas brevemente. 

Pero Ia erisis que arniina una gran masa de capital ejt 
un mercado de Sud América, deja estragos que no se repara- 
lán en lai'go tiempo porque ei capital destruído debió su origen 
a «ausas que no existen en ei país. Extranjero y exótico de 
origen, dejó en ei país extranjero de que emigro ias causas que 
lo produjeron y formarou; y una vez destimído en ei país na- 
eiente y pobre de su inmigración, deja en él un vacío sola- 
iiiente reparable por Ia inmigración de un nuevo capital veni- 
do dei país extranjero en.que se produjo y forraó ei primero. 

Lo más dei capital de cien millones de pesos fuertes en 
(|ue es valorada Ia perdida causada por Ia reciente erisis de 
])uenos Aires, era extranjero de origen, y principalmente inglês. 

No fué ei producto dei trabajo y dei suelo dei país sino 
dei trabajo y dei suelo de Inglaterra, aunque haya perecido 
pára ei país que lo tomo prestado y (jueda obligado a pagario 
eu ando pueda. 

El oro que venía corriendo a torrentes desde muclios aüoe 
en ei Plata y se ha sumido en ei abismo de Ia última icrisis, era 
todo de los ingleses, venido ai país en forma de empréstitos pú- 
blicos y de importaeiones comerciales. 
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i Donde está Ia grande industria, es deeir, Ias máquinas, 
los capitales, Ia masa de trabajadores inteligentes, capaces de 
producirlo de nuevo, que ei país argentino contenga? ^ Donde 
existen, en ese país, Ias fuerzas productoras dei gênero y di- 
mensión de Ias que dieron a luz esos caudales en ei país ex- 
tranjero de su producción y procedência? 

Hasta Ia menor pequena industria, única que ei país po- 
see, se ha hecho incapaz de reponer en parte esos caudales, 
por ia perdida que ha hecho de brazos y de trabajadores a 
causa de ia reemigración determinada por Ia ruína de los ca- 
pitalfÁS que Ia trajeron, Ia empleaban. y Ia aelimataban en 
ei país. 

j Guando en mercados como Paris, Londres o Nueva York, 
uiui crisis ha pasado, qué sucede? Que esa crisis ha dejado 
subsistente Ia grande industria, ei vasto comercio, los caudales 
de inteligência, de cultura y de civilización industrial de que 
uacieron los capitales destruídos por Ia crisis; y que nuevos 
capitales, nacidas dei mismo origen, vienen a reemplazar a los 
(lestruídos. 

Pero iqué sucede en Sud América cuando ha pasado Ia 
iiiisis en que han desaparecido ingentes capitales? Que esa 
<risis no ha dejado en pie sino Ia vieja y hereditária pobreza, 
nue solo había cesado por Ia inmigracióu de capitales y traba- 
jadores extranjeros; y que desaparecidos estos capitales y re- 
eiidgrados los trabajadores exóticos, ei país despoblado, pobx-e y 
atrasado, loarece de los modios de reemplazarlos por otros nue- 
vos, que asisten a los países ricos de Europa y Norte América. 

Si esos capita'es desapareceu para sus duenos europeos o 
(íxtranjeros, feneeen todavia, de un modo más radical, para ei 
país en que se ocupaban en produeir Ia riqueza que no había 

Así, una crisis comercial que en Europa es un empobreci- 
iiiiento eventual y transitório, en Sud América es Ia restaura- 
ciíjn dei estado de pobreza que esos países heredaron de su con- 
(lición colonial de três siglos. 

/,Como salir de esa pobreza? Por ei trabajo y ei ahorro, 
fou que toda Ia pobreza es combatida y vencida. 

Pero Ia riqueza solo nace dei trabajo y ei ahorro inteli- 
uoutes, civilizados y annados de su instrumento favorito, que 
«s (A capital. 

Y como ei capital falta igualmente y su presencia supone 
wii país poblado de trabajadores y dotado ya de alguna rique- 
za acumulada, ei país necesita para ^lir de Ia pobreza traer 
(íe fuera Ia población trabajadora, es decir, ei trabajo inteli- 
gente y ei ahorro activo y armado de capital «omo ei trabajo, 
por médio de un gobierno o de un orden social que asegure 
!a libertad de entrar, establecerse y ejercerse a esos três agen- 
tes o faetores de Ia riqueza, y asegure a cada hombre ei goce 
inviolable dei producto de su trabajo. 
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Este sistema no está por de-scmbriise. Es ei que ha dado 
a los Estados Unidos de América sii grandeza incomparable 
eu ei espacio de un siglo y ei que está ya consagrado por es- 
crito en Ia Constitución argentina de 1853, exprcsión de Ia 
reaeción liberal que derroco Ia dictadura que tenía ai país su- 
mido en Ia pobreza. 

Hacer de esa ley una veirdad de beclio es todo ei remédio 
correctivo y preventivo de Ias crisis de pobreza en ei Rio de 
Ia Plata. 

Este remédio es menos realizable que Io que parece, por- 
que no se trata de transformar instantaneamente al pueblo 
antes espanol dei Rio de Ia Plata en un pueblo anglosajón 
de Norte América; es decir, a un pueblo que nunca conoció 
Ia libertad en su ooioniaje de três siglos en otro que nunca 
conoció Ia seiT^idumbre, aran siendo colônia de Ia libre In- 
glaterra . 

Se trata unicamente de haceí de Ia Constitución una ver- 
dad de hecho, en los cuatro o cinco artículos que forman toda 
su originalidad de Constitución argentina, es decir, de Ia ley 
que responde a Ias cuatro necesidades que ese país tiene, y 
son: un gobierno estable, población, capital, riqueza, seguridad. 

Todo Io demás vendrá a su vez, como derivación lógica 
de esas causas. 

Estabilidad significa paz. 
Seguridad significa libertad. 
Población significa trabajo. 
Trabajo y capital significan riqueza, bienestar, poder o 

independência, progreso y civilización. 
Esos hechos son los focos y grandes puntos de partida^ 

Ias bases esenciales de salud que necesita ei edificio de Ia 
Nación Argentina. , 

Es preciso partir de esos hechos para Uegar a Ia con- 
quista de Ias condiciones que ei país no tiene todavia para 
ser otro ejemplo de Ia República de los Estados Unidos de 
América. 

Ese ejemplo difícil y raro debe ser ei punto de mira, 
no ei punto de partida, de ,los pueblos de raza espanola que 
aspiran a ealir de Ia condición que deben a su historia de 
três siglos: historia de un despotismo radical, sistemado, pro- 
fundo, que no puede ser causa y razón de ser exabrupta 
de una libertad como Ia libertad, secular y originaria de los 
Estados Unidos  de América. ^j 

§   IV.—LAS   KEVOLUCIONES 

Las crisis econômicas han tenido más de una vez me- 
morables, efectos en Ia historia de las naciones.  Una crisis 
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de ambos gobiernos, cuyos títulos son, o van a ser, Ias dos 
de ese .gênero determino Ia emigracion inglesa que fundo 
Ias colônias que hoy son los Estados Unidos de América. 

Una crisis sanitária despobló de sus habitantes salvajes 
ei suelo americano, que reeibió |SÍn guerra nj vljolencia a 
los puritanos que fundaron Ia "Nueva Inglaterra". Y casi 
siempre ellas han transportado a iin pueblo de una región a 
otra región colonial por esas crisis que se llamau revoluciones. 

Es que Ias crisis econômicas detcnninan o constituyen 
ellas mismas una enfermedad social, cuyo sintoma es ei em- 
pobrecimiento de lassociedad en un ramo dado o eu una de- 
terminada industria. Empobrecimiento de plata quiere decir 
empobrecimiento do vida, enfermedad, impotência. Si Ia ri- 
queza es poder,  Ja pobreza  es debilidad. 

Como I equivalente de impotência y debilidad. Ia pobre- 
za ejerce efectos perturbadores en ei orden social y político, 
porque Ias finianzas en que ei poder público reposa o con- 
siste, se rcsienten naturalmente de un empobrecimiento más 
o menos  parcial  dei  país. 

En ei Plata una crisis econômica significa una crisis po- 
lítica. Es \ina prueba de ello Ia actual crisis, que bien pue- 
de tener efectos graves, es decir, revolucionários en el orden 
político dei país, porque toda Ia organización de esa repú- 
blica está redueida a Ia de sus intereses econômicos. Todas 
sus cuestiones políticas son cuestiones econômicas. Su his- 
toria, sus guerras civiles, sus partidos políticos, sus cuestio- 
nets orgânicas, no han tenido otro objeto ni sentido que los 
intereses econômicos, tocantes a su comercio y navegaciôn in- 
terior, a sus rentas de aduana, a sus puertos comerciales, a 
su crédito público—empréstitos y deuda general—a causa de 
Io6 gajes y    responsabilidades. 

El conflieto casi secular en que han vivido esos intere- 
ses pareció arreglarse después de Ia caída de Rosas. 

Una Constitución nacional promulgada bajo un triunfo 
de libertad les diô el arreglo que parecia más satisfactorio. 

Pero una reacciôndel statu quo no tardo en reponer, por 
una reforma de restauraciôn, el antagonismo apenas arre- 
glado. 

La restauraciôn, sin embargo, se guardo de confesar su 
obra y un velo enganoso de unión cubrió el conflieto dejado 
latente hasta que Ia crisis, es decir, el hambre, ha restituído 
Ia voz y Ia franqueza a los intereses heridos que guardaban 
un silencio resignado. 

El conflieto de los bancos—nacional y provincial—es el 
de los dos gobiernos que coexisten en Buenos Aires, porque 
esos pretendidos bancos no son sino oficinas finaneieras que 
emiten,  en forma de papel-moneda, loa empréstitos forzosas 
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de ambos gobiernos, euyos' títulos sou, o van a ser. law dou 
formas de Ia moneda fiduciaria de Ia República Argentina. 
Hasta aqui solo Buenos Aires había tenido un banco para 
emitir sus empréstitos forzosos, como expediente que una cri- 
sis le impuso. La crisis actual va a determinar Ia formación 
dei banco que a Ia vez emitirá sus empréstitos forzosos le- 
vantados por ei gobierno nacional. Habrá entonces dos pa- 
peles o dos monedas rivales, que en Ia arena comercial de 
los câmbios sostendrán Ia vieja lucha entre Buenos Aires y 
Ias províncias. Y como los gajes de ambas monedas, o me- 
jor diclio de ambas deudas, son comunes y los mismos, Ia 
vie.ia lucha sobre aduanas, puertos, comercio interior, tierras 
públicas, deudas extranjeras, etc, etc, volverá de nuevo, con 
motivo de osta crisis, a ocupar Ia vida política dei país mal 
(iTíxaniKado todavia. 

§ V.—LA8 CRISIS Y SUS EFECTOS MOUALES 

Las crisis econômicas, como enfermedades soeiales de los 
tiempos de opulencia (pues no son en si mismas sino Ia opu- 
lencia interrumpida) producen en ei estado de Ia .sociedad 
estas dos cosas contradictorias, que se encuentran a Ia vez 
en presencia una de otra:—el lujo, ei gocc, ei b.ienostar 
exuberante de un lado;—y Ia escasez. Ia ambición envidiosa, 
Ia desesperación, el dolor, las lagrimais y los crímenes de 
todo gênero, teniendo siempre por origen y móvil el dinero. 

Eso es Califórnia y Austrália o Sidney, donde pro- 
ducen el oro, a Ia vez. Ia naturaleza y el hombre libre; eso 
es Paris, Londres y Buenos Aires, donde el oro abunda no 
porque se produzca en esos países sino porque en ellos se 
produce Io que sirve para comprar el oro en abundância. 

La vida social en tales tiempos y países es un continuo 
drama romântico a Io Shakespeare, que so compone de bri- 
llantes y terribles escenas a Ia vez. 

Bs un heclio que se ha observado en todas las crisis eco- 
nômicas ocurridas en los países ricos de ambos mundos, que 
el número de crímenes contra las personas y las propiedades 
se ha multiplicado em Ia proporción en que se avimentaba Ia 
cartera de los bancos y disminuían sus reservas metálicas, 
en que subia el interés dei dinero que se volvia invisible, ba- 
jaban los fondos públicos, las entradas de aduana, las ren- 
ta^ dei tesoro público, etc. En fin, como uno de los rasgos 
característicos dei ^estado de empobrecimiento súbito que so- 
breviene a veces durante su mayor prosperidad, a los países 
ricos especialmente, cuyo mal se ha denominado con los nom- 
bres de cris's econômica, crim comercial, crisis monetária, 
crisis política a veces. 
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La €xplicación de este fenômeno es muy simple. El 
estado de crisis es un estado mixto de riqueza y pobreza 
excepcional, no BóIO en Ia misma sociedad sino en los mis- 
mos individuos. La pobreza de Ia crisis es una pobreza pe- 
culiar de los países ricos; y cuando ocurre se reunen natu- 
ralmente y existen juntas Ia riqueza de un lado y Ia pobreza 
de otro. 

Por otra parte, nunca es más apetitosa Ia riqueza que 
cuando reinan el lujo, Ia elegância, Ia opulencia, que ella 
procura a los felieos dei momento. Todos Ia buscan a cual- 
qnier precio, aun el de su seguridad para los más necesi- 
lados. 
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Cap. Vni.—LA CRISIS Y SUS EEMEDIOS 

§ I. — LA POBREZA DE LAS NACIONES 

La riqueza de las naciones es Ia obra de las naciones, no 
de sua gobiernos. Si no tuvieran otra fabricante de sus ri- 
quezas que sus gobiernos, todas las naciones, sin excepción 
de una sola, estarían en Ia miséria. El gobierno, por su ins- 
titución y su destino, representa un gasto, un consumo de Ia 
riqueza  nacional. 

No solamente no tiene ei poder de hacer Ia riqueza de 
su nación, sino que tampoco tiene ei de empobreceria con 
todas las formas de dilapidación y derroche que forman ia 
eseneia de su institución. No hay locura, no hay guerra, no 
hay gasto, por ruinoso que parezca, con que ei gobierno más 
extravagante pueda impedir que una nación aumente su 
riqueza por ei mero instinto de mejorar, que distingue a 
cada uno de los indivíduos de  que Ia nación se compone. 

Las naciones mismas como naciones no enriqueceu por 
cálculo, ni por virtud, ni porque ei gobierno les ordene en- 
riquecerse, ni porque sepan Ia economia política, es decir, ei 
arte de aumentar su opulencia y poder. 

Las naciones enriqueceu por instinto de vida, cediendo 
a Ia necesidad de vivir, porque Ia riqueza es ei pan, ei ves- 
tido. Ia casa, ia família. Ia salud, ei goce. Ia vida, en una 
palabra. 

El cuidado de existir y vivír, es decir, de tener su pan, 
8U vestido, su casa de cada dia, se guardan bien de dejarlo 
en manos dei gobierno los indivíduos de una nación que no 
es salvaje. Los salvajes mísmos no están atenidos a sus ca- 
ciques para adquirir Io que comen y los hace vivír. 

Todo Io que ei gobierno puede hacer para ayudar a Ia 
nación a enriquecerse, toda su economia política, es decir. Ia 
economia dei gobierno, está encerrada en estas três simples 
cosas, que son todo Io que Ia nación necesita dei gobierno pa- 
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ra enriquecerse a si misma, a saber: libertad, seguridad, tran- 
quilidad. 

Al peor gobiemo dei mundo una nación podría decirle: 
■—dadme ei goee asegurado de esas três cosas y os dejo en- 
tero ei poder de dilapidar, disipar, prodigar y hacer cuanta 
locura imaginable pueda ser capaz de contener ei progreso 
de Ia riqueza; yo respondo que todas vuestras locuras no con- 
seguirán  empobi ccerme. 

Esas três garantias, en efecto, son Ias três minas inago- 
tables de Ia opulencia nacional, entendidas y mantenidas en 
toda su extensión e integridad. 

Lejos de ser reducido su número, se podría aún refun- 
dir en una sola--Ia seguridad, que representa sumariamente 
Ia libertad y Ia  paz. 

"La libertad (ver Montesquieu en Ia Constitución in- 
glesa o sajona) es Ia seguridad que cada uno tiene de no ser 
perseguido   por sus  opiniones." 

La tranqnilidad o Ia paz es Ia supresión de los pretextos 
que sirven a l(>s gobiemos para desconocer todas Ias garantias 
en  nombre  dei  bien  público. 

Pero Ia libertad que enriquece a Ias naciones no es Ia 
libertad de mentir, no es Ia libertad de insultar por Ia pren- 
sa, ni Ia libertad de derrocar o hacer gobiemos a eanonazos, 
ni Ia libertad de quemar Ias leyes, ni es tampoco Ia libertad 
de fusilar, de confiscar, de desterrar, etc.; es decir, no es Ia 
libertad política, como se llaman a si mismas esas libertades 
antieconômicas. 

La libertad que enriquece a Ias naciones es Ia libertad 
de traba.iar y producir, de adquirir y gastar, de ganar y 
perder, de disponer de su persona, de su tiempo, de sus bie- 
nes, de viajar o estarse quieto, de salir dei país o volver ai 
país, de contratar, de oasarse, de testar. Ia libertad de pen- 
sar, de hablar, de escribir, de acusar, de defenderse; en una 
palabra: Ia libertad social o civil. Ia libertad dei hombre, na- 
tural y distintiva dei hombre. 

La seguridad que enriquece a Ias naciones es Ia que con- 
siste en ei goce inviolable de esas libertades dei hombre, cuya 
condición esencial consiste en Ia seguridad de Ia persona, de 
Ia vida, de Ia propiedad, de Ia casa, de Ia eondueta y opi- 
nión o fama dei hombre; no solo contra toda agresión dei 
gobierno sino contra todo ataque de otro hombre y de otra 
nación contra Ia nación propia. , 

La paz que enriquece a Ias naciones es Ia que consiste 
en ei mantenimiento inalterable de un estado de cosas fun- 
dadas en Ia observância y prácticas de esas garantias fecun- 
das y productivas por si mismas; y Io contrario de Ia paz 
es Ia guerra, Ia revolución, Ia tirania, Ia anarquia, enj quo 
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naufragan y desaparecen todas Ias riquezas de Ia nación, me- 
nos ella. 

A esas três simples garantias deben su riqueza todas Ias 
naeioneá ricas dei mundo: Ia Holanda, Ia Inglaterra, Ia Amé- 
rica dei Norte. 

En ei goce de esas garantias consistia ei de Ia liber- 
tad que Ias hizo grandes y opulentas por médio de Ia riqueza 
formada a su favor. 

Claro es que hablamos aqui de Ia riqueza moderna y de 
Ias naciones modernas. 

La riqueza de Ias naciones es un heeho moderno, como 
su existência y manera de ser modernas. 

En Ia autigüedad, en que Ias naciones vivían encernadas 
en sus gobiemos, Ia riqueza de lae masas era obra de los 
gobiernos, en este sentido: que Ias naciones enriquecían por 
el despojo que de su riqueza haeían los unos a los otros, 
por Ia fuerza de Ias armas; para cuyo trabajo productor Ia 
acción de Ias armas necesitaba unidad, método, disciplina, 
dirección, es decir, un gobierno en quien Ia nación entera 
se personificaba para esas adquisieiones y naturalmente para 
el dominio y goce de  ellas. 

Según eso. Ia libertad, Ia seguridad y Ia paz que eu- 
riqueeen a Ias naciones modernas, hubieran empobrecido y 
arruinado a Ias naciones antiguas, que enriquecieron preci- 
samente por Ia violación y el olvido de esas garantias dei 
hombre. 

Pero en Ia condición presente de Ias naciones, esas três 
garantias no solamente hacen Ia riqueza de ellas sino también 
Ia de sus propios gobiernos. 

Si los gobiernos reflexionaran sobre todo Io que deben 
en poder y en recursos a esas três garantias dei hombre mo- 
derno, por egoísmo y por ambición propia sabrían respetarlas 
y  defemderlas. 

§ II.—REMéDIOS POLíTICOS.—REFORMA CONSTITUCIONAIS.— 
LA CAPITAL DE LA NACIóN 

La unión de Buenos Aires, en Ias condiciones econômicas 
eon que hoy existe, hace la pobreza de Buenos Aires y aca- 
bará por hacer, su ruina. Más le valiera la separación com- 
pleta . 

Los que han organizado así la unión han creido hacerlo 
en su eervicio, pero queriendo serviria la han danado más 
que sus enemigos. La amistad de ellos para con Buenos. Aires 
ha sido dei gênero de esa amistad con que Dorrego, Rosas 
y los localistae   dichos  federales,  de  otro  tiempo,  la tuvie- 
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ron pobre y atrasada con Ia mejor intención de hacerla opu- 
lenta. 

Eso nace de Io poço que se estudian Ias condiciones eco- 
nômicas dei poder argentino: mal hereditário de nuestro ori- 
gen  espanol. 

Le han hecho más mal sus amigos liberales y modernos 
a Buenos Aires, que sus amigos federales viejos. 

El actual estado econômico de cosas bajo Rosafe enri- 
quecia relativamente a Buenos Aires, empobreciendo a Ias 
províncias, como notaba Florencio Varela con razôn. 

Los recursos argentinos que absorbía por su separación 
automática (federación irregular) quedaban aplicados a su 
servicio exclusivo provincial. 

Desde Ia unión a médias no sucede Io mismo. Lo que 
hoy recibe o absorbe a Ias províncias lo divide en parte con 
ellas. Pero como a pesar de eso Ias provincias siguen en su 
vieja pobreza, lo que Buenos Aires les toma es una parte de 
su pobreza y, esa parte, es Ia mayor parte. 

Las provincias siguen pobres, porque lo que Buenos Ai- 
res gana y produce no las hace producir y ganar a ellas. 

Lo que Buenos Aires gasta en ellas y con ellas es una 
parte de Ia riqueza que su província sola produce. La na- 
ción, menos su gran província de Buenos Aires, sigue im- 
productiva de Ia riqueza que es capaz de producir. 

Buenos Aires gasta en parte su riqueza en los gobiernos 
provinciales, como bajo Rosas, o más que bajo Rosas, pero no 
en mejorar Ia condieiôn de los pueblos de las províncias en pro- 
porción de su oapacidad productiva. 

Dividiendo Buenos Aires su riqueza provincial entre 
provincias pobres o empobrecidas por Ia distracción que sus 
recursos sufren en beneficio solo de Ia província que los ab- 
sorbe, Buenos Aires se empobrece, no a Ia par de las otras 
provincias sino más que ellas, por Ia sencilla razón de que 
ei producto de su província se dístribuye y consume entre 
catorce províncias que no producen como ella. 

Este es ei resultado de Ia semí-unión, o unión a médias. 
Las dos partes en que Ia nacíôn sigue dividida lo están 

por un puente, como en tiempo de Rosas. 
Pero entonces ei puente era levadízo. Buenos Aires en- 

traba por él en Ia unión para tomarle sus recursos; y luego 
que los tomaba levantaba ei puente, dejando fuera a Ia na- 
ción, para lo que era consumirlos y gozar] os. 

El puente actualmente ha dejado de ser levadízo. Por 
él entra Buenos Aires en Ia unión de las províncias para to- 
marles sus recursos como antes, pero las províncias pasa.n 
por ese mismo puente fijo a Buenos Aires, para consumir 
con esta Ia casi totalidad de lo que le dan, es decir. Ia casi to- 
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talidad de su pobreza, que es Io que le traen por ei puente fijo 
que Ias une a Buenos Aires. 

Es un modo de unión propio de su origen: concebido y 
dictado por Ia guerra civil y Ias pasiones ciegas de Ia mitad 
dei país, que triunfo de Ia otra en 1861.  . 

Esa unión constituye una organización econômica pro- 
pia para empobrecer y arruinar a Ias dos partes dei país, 
que se unieron con Ia esperanza de enriquecerse por ella. 

La crisis que Ias devora ha sido Ia respuesta. La crisis 
es de todas partes, es universal en efecto. Pero Ias epide- 
mias generales hacen doble estrago en los países predispues- 
tos ai mal por su constitución enfermiza. 

Los Estados Unidos sanarán, pero Ias províncias argen- 
tinas, mal unidas, quedarán pobres siempre. 

Esa es Ia constitución econômica consignada en Ia Cons- 
titución reformada de 1860, restaurada de Ia organización 
econômica de Rosas, empeorada en perjuicio y ruína de 
Buenos Aires. 

íCuál será ei remédio dei mal de esa unión? |Romper- 
la? íCortar ei puente?—No. 

Hay otro remédio más fácil, más inteligente, más na- 
tural, más eficaz:—es Ia unión verdadera, en lugar de Ia 
unión aparente: Ia unión entera y completa, en lugar de Ia 
casi unión. 

{El médio práctico?—Buenos Aires capital de Ia na- 
ción con todos los establecimientos, por los que absorbe Io 
que es de todas, hinchándose ella misma ai tiempo que en- 
flaquece a sus víctimas como ella. Un solo gobierno para 
una sola naciôn, como en ei Brasil, como en Chile, como en 
ei Plata en sus dorados dias. El gobierno de Ia naciôn en 
Ia província de Buenos Aires, capital natural y constitucio- 
nal dei país. 

4Por Ia reforma de ia Constituición reformada?—No, fe- 
lizmente : por Ia ejecuciôn leal y completa de ella que, ca- 
balmente, consagra Ia unión en Ia forma que indicamos. 

La ceguedad de Ia pasiôn que dictó Ia reforma de gue- 
rra, dejó en pie, sin saberlo. Ia solución que Ia Constitución 
de 1853 diô ai problema de un gobierno para toda Ia Re- 
pública Argentina. 

Reformado ei artículo 3o., que hacía capital de Ia naciôn 
a Buenos Aires, creyô dejar a Ia naciôn sin su capital. Pero 
ei artículo 3o. tiene cinco artículos eorrelativos que Ia refor- 
ma dejó en pie, por los cuales conservo Ia unifieación de go- 
bierno que querían destruir con Ia mira de destruir ei po- 
der personal de sus depositários de entonees. 

La economia dei gasto de catorce gobiernos en lugar 
dei ga«sto de uno solo, es Ia menor que ei país hace con ei 
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sistema que aconsejamos, es Ia menor de Ias que este siste- 
ma proporciona a Ia riqueza nacional. 

Un solo gobierno para una sola nación significa un solo 
tesoro, un solo crédito, una sola deuda, una sola moneda, 
iin solo presupuesto, un solo Estado argentino, fuerte como 
ei dei Brasil, fuerte como ei de Chile, países que son fuertes 
porque solo tienen un gobierno y no veinte. 

Esta solución tan inteligente como patriótica, lejos de 
danar a Buenos Aires es Ia que mejor sirve a su interés, y 
Ia prueba es que pertenece ai más patriota e inteligente 
hombre de estado que ha tenido Buenos Aires: ü. Bernar- 
dino Rivadavia.—Es una solución portena, en ei sentido que 
Buenos Aires es un pueblo argentino. 

Que ei Virreynato de Buenos Aires tome entouces ei 
nombre moderno y liberal de Estado de Buenos Aires, a con- 
dición de abrazar todo Io que ei gobierno espanol tuvo Ia sen- 
satez de comprender bajo Ia nueva aglomeración que llamó 
de Buenos Aires para equilibrar ei influjo português repre- 
sentado por sn grande estado colonial dei Brasil, doblemen- 
te más fuerte hoy dia en su condieión independiente en que 
se conserva con ei nombre de "Império dei Brasil". 

Rio de Janeiro gobierna ai Império porque ei Império 
gobierna a Rio de Janeiro. Es ei caso de decir:—obedecerse 
a si mismo es gobernarse a si mismo: en una palabra, es ser 
libre. La revolución de Mayo de 1810 no tuvo más objeto. 
Ha Uegado ei dia de convertir cse objeto en verdad prác- 
tica. La libertad así entendida es ei santo remédio de Ia si- 
tuación. Gloria a Moreno, a Belgrano, a Rivadavia, ilustres 
portenos, que así Io entendieron. A Ias generaeiones jóve- 
nes, que han heredado su conquista, toca ei debcr piadoso 
de cumplir sus santas miras. 

En faz de esta solución y en oposición de cila no hay 
más que una seria y eficaz, aunque triste: es Ia división de 
Ia República Argentina en dos estados independientes. 

La República de Buenos Aires, disputando a Chile Ia 
Patagônia desierta y salvaje, para equilibrar ei peso de Ia 
República Argentina, poblada, civilizada y rica, que le da 
hoy a Buenos Aires toda su importância. 

La idea y Ia simpatia de esta solución es digna de los 
círculos y adversários naturales dei poder argentino. No ne- 
cesito nombrarlos. Baste saber que son extranieros a Ia 
pátria argentina, aunque euenta con aliados a ella. 

Si ei gobernador actual de Buenos Aires quiere, en 
realidad, a Ia Nación Argentina, a que pertenece, debe pro- 
barle su amor pátrio poniendo todo su influjo, es decir, to- 
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do su desprendimiento, ai servicio de Ia solución única que 
ei problema dei gobierno de su nación. admite.—tíólo ei 
desmterés gobierna de derecho Ia opinión de Ias naciones. 

íái aspira a presidir a Ia uación, empiece por merecerlo» 
propoiiiendo a Ia legislatura de su gobierno Ia erección de 
Buenos Aires en capital de Ia nación, en lugar de ser, como 
lioy, capital de Ia província, Ia cual dará a su gobierno local 
ütra residência para darle más poder, más riqueza y máa 
importância real. 

Hasta que esta solución no se realice, Ia organización 
de Ia república no será definitiva y normal. No Io es Ia Cons- 
titución que hoy tiene, pues por obra de ella está Ia nación 
sia capital, o mejor dicho, se halla constituída con exelusión 
de Ia província de Buenos Aires, dejada independiente y 
autônoma en ei seno de Ia unión irregular y nominal. La 
integridad política y econômica >de Ia Nación Argentina, 
que iué un voto de Ia revolueíón de Mayo de 1810, está rota 
y quebrantada de hecho por Ia Constitueión reformada, que- 
hoy rige. Lejos de ser definitivo ei organismo que ella esta- 
blece es esencialmente transitório y provisório. En todo caso, 
podría denominarse un desarreglo indefinido, un estado de 
crisis perpetuo y permanente. 

La Constitueión de 1853 era definitiva porque daba a 
Ia nación toda su integridad y ai gobierno de Ia nación toda 
su plenitud de poder. 

Quitándole su capital y dejando a Ia nación sín control 
ni jurisdicción directa, local y exclusiva en Ia ciudad que 
cncierra todos los recursos econômicos de gobierno que Ia 
uación contiene, Ia Constitueión reformada de 1860 ha vuel- 
to indefinido y transitório Io que estaba organizado defini- 
tivamente por Ia Constitueión de 1853, cuyo artículo 3o. dc- 
claraba a Buenos Aires capital de Ia República Argentina. 
Derogado esc artículo y dejada Ia nación sin capital, como 
está, ^cômo podría llamarse definitiva una organización se- 
me jante ? 

La nación está sin capital, ei gobierno nacional está 
sin residência propia, Io que vale deeir sin ei poder comple- 
mentario de su poder, que es ei inmediato, directo y exclu- 
sivo de Ia ciudad de su residência. 

Si Ia ciudad que se le da por capital no cncierra ele- 
mentos reales de poder, Ia jurisdicción exclusiva que en ella 
se dé ai presidente, será un podet nominal, un mero nom- 
bre, y, en realidad, ei presidente quedará más débil que hoy 
porque quedará sin ei apoyo que le presta ei gobierno de 
Buenos Aires. 

Toda capital y residência con jurisdicción exclusiva y 
directa, que no sea Buenos Aires, dejará los elementos rea- 
les dei gobierno nacional fuera de Ia mano y jurisdicción 
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de Ia nación. Dejará, en realidad, a Ia nación sin gobierno, 
porque no Io es un gobierno sin poder. 

§    III.—GOBIEBNOS   ELECTORES 

Mitre se queja de los góbiernos electores, como él llama 
a los góbiernos de su país, que se eligen o reeligen, o so 
producen a si mismos. 

El cree que han pasado porque han muerto en Ia opi- 
nión. 

illan vivido jamás en Ia opinión ni por una hora? 
íEl gobierno elector fué jamás una doetrina o una teo- 

ria? 
Ha sido, es y será un hecho que vive y vi virá en Ia Re- 

pública Argentina mientras dure ei estado en que se en- 
cuentran colocados sus intereses econômicos. Esos interessa 
son ei poder y ei poder ilimitado, porque sou todos los inte- 
reses y recursos de gobierno que Ia nación tiene; y cl po- 
der ilimitado está donde están concentrados todos los inte- 
reses y recursos econômicos de Ia nación, por Ia geografia 
colonial que hizo de Buenos Aires, ei puerto, Ia aduana, Ia 
tesorería, Ia ca.ia de todas Ias províncias argentinas, y Ia ca- 
pital y residência dei virrey depositário de todo ese poder ex- 
traordinário y absoluto, para gobernar con él a todas esas 
províncias argentinas, ."^egún ei plan de Espafia. 

Ese estado econômico de cosas, que hacía absoluto ei 
poder dei virrey, quedo subsistente después que Ia revolución 
derroco ai virrey y formo ei poder dei gobernador absoluto 
colocado en su lugar. Ese fué ei poder que ejerciô Ilosaa 
veinte anos, reeligiéndose o reprodueiéndose, o eligiéndose 
a si mismo, ai favor de .los raedios coercitivos oue ponía en 
sus manos Ia acumulacinn de los recursos rentísticos de Ia 
nación en Ia provineia de su mando inmeãiato, exclusivo y 
direr/to  (autônomo). 

El tipo dei gobierno elector en ei Plata, ha sido el de 
Kosas. No por oficio o teoria, o doetrina de gobierno que él 
tuviere, sino por el hecho de ser poseedor de todo el poder 
real y efectivo de Ia nación, concentrado en Buenos Aires, 
y consistiendo en siis reciirsos econômicos y rentísticos. 

Ese poder omnímodo'y absoluto, colocado en Ias cosas, 
produjo el de Rosas, y no viceversa. Rosas fué su obra, no 
su autor. 

Rosas no tolero Ia menor oposiciôn, es decir, Ia menor di- 
vergência de opinión. Ia menor resistência. 

La oposiciôn es Ia libertad de discutir y de resistir. La 
resistência es Ia primera de Ias libertades inglesas, según su 
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Constitución. El poder absoluto es todo Io contrario de opo- 
sición. 

No hubo partidos en Buenos Aires, sino platônicos y abs- 
tractos, porque no los hay bajo ei poder absoluto, que es Ia 
negación de ellos:—él los absorbe, domina y reemplaza. 

Fué preciso combinar una resistência fuera de Buenos 
Aires para poner fin ai poder de Rosas, treinta y três veces 
reelegido. 

Pero derrocado Rosas, fué dejado en pie ei estado econô- 
mico de cosas en que residia ei poder que había producido y 
mantenido ei de Rosas. 

Se derroco ai tirano, pero se dejó en pie Ia máquina de 
ia tirania, es decir. Ia suma de todos los poderes rentísticos 
y íinancieros de Ia naeión en Ia província que había sido ei 
origen y base dei poder omnipotente de Rosas. Nadie fué 
más perjudicado en ello que Buenos Aires; pero no Io vió 
su partido. Este fué ei resultado y efecto de Ia reforma de 
Ia Constitución de 1853, dada por los vencedores de Rosas. 
Ella había puesto en manos de Ia naeión su poder rentístico 
que Rosas tuvo concentrado en sus manos como gobernador 
de Buenos Aires. 

La reforma de 1860 restauro ei estado econômico de co- 
sas en que residia ei poder ilimitado que Rosas ejerció 
veinte afios. 

Se opero esa restauración como un servicio hecho ai in- 
terés de Buenos Aires, por patriotas sinceros de esa provín- 
cia, pero ciegos en cosas de Estado. 

Mitre fué uno de ellos. 
El contribuyó a restablecer ei poder elector que produjo 

ei gobierno elector de Rosas. 
Es gobierno elector todo gobierno que posee los elemen- 

tos naturales de serio, cuando Ia moral no Io contiene. 
Si Mitre, en el lugar de Rosas, es decir, a Ia eabeza dei 

asiento de los intereses argentinos concentrados en Buenos 
Aires, no fué gobierno elector y no se perpetuo como el de 
Rosas, fué porque no quiso o, porque temió Ia censura de Ia 
opinión. Las dos cosas hacen honor a su caracter, porque él 
pudo perpetuarse como Rosasjo había hecho antes que él y 
como otros Io han hecho después de él. 

Es que no es todo el tener en sus manos Ia suma total 
dei poder público para apropiarse y constituirse en tirano. 

Es preciso otro elemento: Ia perversidad. Ia mala fe dei 
bribón, que no tiene miedo dei crimen.—Washington poseyó 
el poder dictatorial de los Estados Unidos, pero no se apropió 
ese poder porque era un hombre de bien. 

Rosas no fué un Washington en ese temor moral, que oon- 
tenía ai dictador de los Estados Unidos. 
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No basta poseer una porción de ácido prúsico para ad- 
quirir por su médio Ia fortuna de Jansey.—Es preciso, ade-^ 
más, tener Ia inmoralidad de Troppman. 

Por regia general, esa inmoralidad es hija de Ia ocasión, 
pues Io común es que Ia fortuna tienta a todos. Esta regia 
se expresa por ei provérbio Ia ocasión hace ai ladrón. 

El tirano no es más que un ladrou que se alza con ei 
poder público que se le dió a guardar. No se Io apropia, pero 
Io retiene indefinidamente, forzando ai depositante a reno- 
varle ei depósito, ai favor de los médios mismos que perte- 
necen ai depositante. 

La suma de los poderes y recursos de gobierno de toda 
una nación, acumulada fuera de sus manos, es Ia ocasión, de 
que ei guardián de ese poder se haga un tirano. 

El médio natural y simple de prevenir Ia aparición dei 
tirano es deshacer Ia tirania organizada en Ias cosas econô- 
micas de Ia nación, dejadas ai alcance y disposición de un 
hombre. 

Mientras Ia suma dei poder rentístico y finaneiero ar- 
gentino este acumulada en Buenos Aires, los gobiernos qne 
ocupen esa província y dispongan de ese poder serán "go- 
biernos electores", es decir, gobiernos que se reelijan, o re- 
mueven, o reproduzcan a si mismos, perpetuándose en ei fon- 
do con solo cambiar de nombres y de caras. 

La reeleceión indefinida, con más o menos intermédios, 
es Ia constitución dei gobierno personal; es decir, dinástico; 
es decir, monárquico: todo Io contrario, y opuesto de Io que • 
es "gobierno republicano" por esencia. 

Esa traieión a Ia república es motivo permanente de re- 
volución y guerra civil; es decir, de empobrecimiento, des- 
orden, atraso, corrupción, descrédito, disolución y mina. 

Porque Ia guerra solamente puede ser remédio de Ia 
guerra. El país es forzado a hacerse justicia a si mismo. 

El gobierno vitalício no tiene más correctivo qixe Ia su- 
presión de su causa, que es Ia vida dei usurpador. 

Guando ei empleo y Ia vida se liacen idênticos e insepa- 
rables en un hombre no queda ai pais otro médio de destituir- 
lo que suprimirlo. 

Esta no es doctrina máxima, ni ensefianza: es ei hecho 
de ia historia cotidiana de los países tiranizados. 

Pero este remédio es estéril y agravante dei mal si se 
deja viva Ia causa que hace naeer ei gobierno elector; si se 
deja como institución permanente ei estado de cosas en que 
reside y es razón de ser dei gobierno elector, a saber: Ia 
suma de poder de una nación en manos de una pro- 
víncia. El remédio simple y eficaz es devolver a Ia nación 
Io que es de l3 nación; y ei médio de operário es hacer que 
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Buenos Aires sea capital de Ia nación, no de Ia província, 
pues Io contrario es restableeer Io que se llamaba Virreynato 
de Buenos Aires, bajo ei nombre, o más bien bajo ei heeho 
de Províncias argentinas de Buenos Aires. 

§   IV.—LAS GUERRAS.—LAS CUESTIONES DE LíMITES.—LA PAZ 

La América dei Sud, emancipada de Espaíía, gime bajo 
ei yugo de su deuda pública. 

San Martin y Bolívar le dieron su independência; los 
imitadores modernos de esos modelos Ia han puesto bajo ei 
yugo de Londres. 

Esta dependência, por ser de honor, no es menos pesada 
que Ia en que estuvo de Espaíía. 

En los dos casos es ajeno ei fruto de su suelo y de su 
trabajo. 

jCómo salir de ellaí /.Como pagar los capítales de que 
no paga ni los intereses? jCómo libertarse de sus acreedores, 
sus soberanos modernos? 

Este es ei gran problema de su política actual. 
La guerra que le dió su libertad, le ha dado Ia cadena 

de su deuda. 
La guerra ha endeudado y empobrecido por três cami- 

nos:—1.°, empleando las entradas de su tesoro en hombres 
e instrumentos de guerra, es decir, en soldados y en armas, 
que representan un gasto no solo improduetivo sino ruinoso; 
2.°, empleando ei trabajo de sus habitantes en destruir por 
las armas sus nacientes capítales, en lugar de fecundarlos 
por los trabajos productivos de Ia industria; 3.°, usando y 
abusando de su crédito público para levantar empréstitos 
internos y externas, tomados nominalmente para construir, y 
empleados realmente en destruir; tomados para empresas de 
mejoramiento material, y empleados en empresas militares 
que han destruído los brazos y las riquezas que hubiesen 
deb'do servir para pagarlos. 

Al principio se pedia con orgullo ei dinero necesario 
parn, hacer Ia guerra de Ia independência. 

Guando acabo esa guerra, se acabo Ia franqueza en invo- 
car ese motivo, pcro no ei motivo real aunque callado. 

No hay sino Ia guerra heclia ai Paraguay que confesó ei 
destino dei empréstito argentino de 1868, ei cual resultó ser, 
cono es sabido, Ia destrucción de los telégrafos, de los vapo- 
r^^s, de los ferrocarriles, dei gobierno que doto ai Paraguay 
de ísas cosas, de su población de más de un millón de habi- 
tantes, los mismos de que ha sido despoblado, libertándolo de 
López, que no le dejó deuda, para dejarlo en feudo o hipo- 
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teca dei Brasil y dei Stoek Exchange, sus acreedores actuales 
por más millones de pesos fuertes que los que vale todo ei 
Paraguay. 

Gran parte dei oro destruído en esa guerra es dei co- 
mercio inglês, que Io presto a los aliados primero, ai vencido 
cuando ya no tenía con qué pagar. 

Para salir de Ia deuda creada por Ia guerra, iqué hace 
Ia América deudora?—Busca en Ia guerra los médios de pa- 
gar su deuda. 

Como ei particular fallido que ha perdido su capital y 
su crédito busca documentos olvidados en sus papeles en ei 
tiempo de abundância, para pleitear con ellos en busca de. 
dinero, Ia América dei Sud expurga sus archivos en busca 
de títulos territoriales, y hace de Ia historia colonial su mira 
de recursos financieros. 

De ahí sus cuestiones de limites, que no son de limites, 
sino de países que están sin limites porque están sin habi- 
tantes, inconquistados en manos de los salvajes—sus habi- 
tantes y dueíios primitivos. 

Si en vez de estudiar Ia historia civil y administrativa 
de Ia América colonial, sus políticos modernos hubiesen es- 
tudiado su historia natural, es decir, ei suelo que habitan y 
los elementos de riqueza de que son poseedores inconscientes, 
comprenderían que si Ia guerra es Ia causa que Ia empobrece 
y endeuda, Ia paz es Ia causa que puede enriqueceria y sa- 
caria de Ia pobreza por sus artes favoritas, que son Ia indus- 
tria y ei comercio. 

Es Ia economia política y no ei ãerecho de gentes Ia que 
debe dictar Ias soluciones de los problemas de limites, que 
amenazan con nuevas guerras a los Estados empobrecidos e 
insolventes. 

La economia les haría ver que hay casos en que más 
recibe ei que más da, y que Ia riqueza ajena forma parte de 
Ia nuestra, porque es ajena cabalmente, como Ia nuestra for- 
ma parte de Ia ajena, porque es nuestra justamente. 

Más gana nuestro país en riqueza y civilización con tener 
por vecino a un país extranjero, con tal que sea civilizado y 
rico, que no a un território nuestro cuando está desierto o 
habitado por salvajes, que no conocen Ia propiedad privada 
y viven dei pillaje y dei botín. 

Enriquecer ai vecino,. dejar que ei vecino se enriquezca, 
es servir a nuestra riqueza propia. Empobrecerlo, es empo- 
brecemos nosotros mismos. La riqueza, como ei aire, como Ia 
luz, no es de una nación, es de Ias naciones. La nacionalidad 
o individualidad de cada Estado, no excluye Ia solidaridad 
de su riqueza, que forma un solo patrimônio, en ei goce dei 
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cual continúan siendo un solo agregado vital y organizado 
con tantos órganos como Estados. 

Para resolver los problemas de su constitución definitiva, 
cl nuevo régimen en Ia América dei Sud no debe pedir sus 
fallos a Ia historia de su viejo régimen colonial. 

Gobiernos que nada tienen de históricos en su origen; 
que emanan, ai contrario, de un cambio revolucionário contra 
Bu historia o pasado, no tienen más principio de conducta en 
sus nuevas poblaeiones que Ia recta razón en que tuvo origen 
su determinación de formar un mundo independiente y go- 
bernarlo por un moderno régimen libre. 

No es Ia historia de nuestro régimen colonial espaSol Ia 
que debe darnos regias y fallos para resolver los problemas 
de nuestra vida moderna, americana y libre. 

Hijos de Ia civilización y nacidos para ella, todas nues- 
tras resoluciones deben inspirarse en sus necesidades, no en 
los vestígios de leyes que hemos demolido por absurdas. 

"Souvenons-nous du passe, nous fairons bien; étudions- 
"le, nous fairons mieux, a fin de bien comprendre toutes les 
"conditions de Ia vie de nos ancêtres. Mais gardons-nous de 
"demander á rhistoire, fut-elle recente, des procedes pour 
"Tavenir. Nous entrons dans des arrangements nouveaux de 
"Ia société: les problèmes se posent tout autrement qu'autre- 
"fois et apellent des solutiones nouvelles." (1) 

Las necesidades fundamentales y dirigentes de nuestra 
civilización, son de caracter econômico, como fueron de ca- 
racter antieconômico Ias de nuestro régimen colonial pasado. 

"El grande objeto de Ia economia política (ha dicho ei 
fundador de esta ciência favorita de los países libres) es au- 
mentar Ia riqueza y ei poder dei país, en cuanto ei poder 
emana de Ia riqueza." 

Pero aumentar ei suelo no es aumentar Ia riqueza ni ei 
poder dei país, según Io ensena Ia verdadera ciência dei po- 
der y de Ia opulencia de las naciones, que es Ia ciência de su 
riqueza. 

Y si ei suelo desierto, es deeir, ei suelo por si solo, fuese 
Ia riqueza conquistada por Ia guerra, seria perder tanta ri- 
queza como extensión de suelo conquistado, o mejor dicho, 
conquistar no Ia riqueza sino Ia miséria. El oro mismo, con- 
quistado por Ia guerra, degenera en pobreza, como Io ha de- 
mostrado ei reciente ejemplo de Alemania, que ha pagado 
con Ia crisis más desastrosa los cinco mil millones arrancados 
a Ia Prancia por las armas. 

Pero ei suelo no es Ia riqueza, sino ei hombre que Io pue- 

(1) Courcello Senouil. 



304 JUAN   B.   ALBERUI 

bla, trabaja y fecunda, en Ia ausência dei ciial ei suelo es 
imagen y teatro de Ia pobreza, por bien dotado (|ue este de 
fuerzas naturales. Su anexión a nuestro suelo en nada au- 
menta nuestra riqueza, ai paso que poblado y civilizado noi? 
hace ser más ricos, aunque ei suelo y ei pueblo sean de otras 
naciones, si está cerca dei nuestro y cambia su riqueza con Ia 
nuestra. 

Un suelo ocupado por salvajes es como un terreno eu- 
bierto de selvas: representa antes de ser útil una grau per- 
dida de fortuna en desnudarlo dei obstáculo que Io hace in- 
iitil para Ia industria. 

Tales son Ias condiciones de los territórios cuyo litígio 
amenaza envolver en nuevas guerras, orígenes de luievas deu- 
das, a los Estados insolventes de Ia América fallida. 

La conquista dei mejor de cllos representa dos guerras: 
una contra ei pretendiente a su dominio absoluto y platônico; 
otra contra ei poseedor real que es ei indio salvaje. Cada 
una de esas guerras representa nuevas deudas de caudales 
que liabrá que tomar prestados a intereses para Uevarlas a 
cabo; y después de terminadas nuevos caudales para ei ven- 
cedor que quiera toinarse ei trabajo de poblarlos por Ias ar- 
mas mismas con que hicieran su conquista, como hizo Espafia 
con los territórios poblados de su raza en América, que deja- 
Ton de ser suyos así que perdia los médios de perpetuar su 
militar dominación. 

Lo que han sacado ei Paraguay y Ia República Argentina 
con torrentes de sangre y de oro vertidos en Ia conquista dei 
Chaco, que sigue en manos de los indios salvajes, seria lo que 
obtendrían los que se disputasen con iguales sacrifícios Ia 
conquista de Ia Patagônia, ocupada de hecho por sus más ge- 
nuínos propietarios, que sou los indígenas que no han cesado 
de habitaria y gobernarla. 

Un economista alemán ha dicho que Espaila dejó de con- 
quistar esos territórios para que sirvieran, en posesión de los 
indios salvajes, de barreras preventivas de Ia imión que po- 
dia dar a Ias colônias ei poder y Ia fuerza de cmanciparse. 

La barrera, en tal caso, habría servido por segunda vez 
para estorbar a Ia América independiente de encontrar en Ia 
unión de sus elementos de civilización ei mejor médio de en- 
riquecer y agrandar su poder continental, que su gran revo- 
lución de independência tuvo por mira. 

En inspiraciones y regias de conducta buscadas en ese 
terreno de Ias necesidades de su civilización común, deben Ias 
repiíblicas tomar Ias bases de sus arreglos   territoriales,   sin 
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disminuir sus brazos fiscasos ni sus capitales nacientes en gue- 
rras que lejos de servir para pagar sus deudas públicas, no 
serviráu sino para agrandarlas três o cuatro veces más. 

La guerra, en efecto, sea cual fuese su forma, — guerra 
civil, revolución, guerra internacional, — significa siempre Ia 
perdida de brazos y de eapitales, es deeir, Ia despoblación y 
Ia pobreza. Representa ei consumo eolosal y gigantesco de ca- 
pitales que lian costado afios enteros de labor para crearse. 
La guerra, por gloi-iosa y honrosa que se pretenda, significa 
Io que es su eondición y resultado inevitable: ei empréstito, 
Ia emisión. Ia deuda, ia crisis, Ia bancarrota y sus corolários 
precisos — Ia disminución dei trabajo, de Ia producción, dei 
crédito, de Ia inmigraeión y población, de Ias entradas dei te- 
soro, dei valor de los fondos piíblicos, etc. 

Las guerras que con más visos de verdad invocan ei ho- 
nor nacional por objeto, no dejan de tener por su resultado 
más seguro o infalible, ei deshonor nacional dei empréstito 
forzoso o fraudulento, de Ia deuda empobrecedora, de Ia in- 
solveneia, de Ia bancarrota pública. Su resultado eqüivale 
siempre a Ia permuta o cambio de una vergüenza por otra, de 
una ignomínia contestable por otra ignomínia que no tiene ra- 
zón ni exousa. 

Y así como Ia guerra eonduce infaliblemente a Ia crisis, 
a Ia pobreza y ai deshonor de Ia bancarrota, rara vez Ia paz 
deja de conducir a Ia riqueza y al progreso en que reside Ia 
verdadcra gloria do un país. 

Los Estados Unidos, Ia Inglaterra, Ia Holanda, son países 
ricos porque ei estado ordinário de su vida ha sido Ia paz. Las 
guerras que han sido Ia excepción de ese modo de existência, 
son todo ei origen y causa de sus deudas públicas. 

Los que tanto invocan ei ejemplo de los Estados Unidos, 
ípor qué no Io imitan en ei cuidado ejemplar con que pre- 
ssrvan su paz interior y exterior? 

A esa paz deben todos sus progresos, es decir, a las ar- 
tes de Ia paz, que son por esencia ei comercio, Ia industria. Ia 
ciência, cuyo resultado es Ia riqueza, en que consiste su poder 
y grandeza. La riqueza es Ia que puebla. Ia que moraliza. Ia 
que da educación, bienestar, cultura, magnificência y esplen- 
dor al país. 

Es ei verdadero camino y eondición de su gloria más real 
y legítima, porque su origen y causa son las virtudes dei tra- 
bajo, dei ahorro, dei juicio, dei orden y probidad en Ia vida. 

La riqueza, así ganada, representa mejor Ia gloria y ei 
honor dei país que todas las banderas y trofeos arrancados 
por las devastaciones sangrientas y salvajes de ia guerra. 

Y todas las banderas y los trofeos dei mundo, no bastan 
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a cubrir Ia inmunda situación de un país disipado, endeuda- 
do, insolvente, tramposo, quebrado. 

§ V.   BUENA ADMINISTRACIÓN   POBLACIÓN    COMERCIO 
PUERTOS    SEGURIDAD 

Comprendo bien Io que dice ei presidente Avellaneda en 
6U discurso inaugural de Ia Exposición de Buenos Aires, sobro 
que Ias províncias todas de Ia República Argentina están pre- 
ocupadas de intereses econômicos y cruzadas en sus miras. 

Pero ese hecho no es nuevo. Jamás, desde su emancipa- 
ción de Espaíia, se han ocupado, agitado, movido los pueblos 
argentinos, por otra cosa que por intereses econômicos. A eso 
está reducida en gra-n parte su revolución contra Espafia. es 
decir, contra ei pésimo régimen a que esa nación tenía someti- 
dos los intereses econômicos de los americanos, s-us colonos re 
antes de ahora. 

No ha tenido nunca otro objeto Ia guen*a civil que por 
sesenta aüos ha dividido a los argentinos entre portenos y pro- 
vincianos, unitários y federales. 

No es que Ia política, invariada siempre, no haya sido un 
motivo real de dirección en .cierto sentido; pero el raeollo. Ia 
razón de esa política ha sido siempre un interés econômico 
más o menos latente. 

íPor qué asombrarse de ello? Para ocuparse de cosas eco- 
nômicas no necesita un pueblo haber leído a Adam Smith y 
J. B.  Say. 

j Qué son los intereses econômicos en último resultado 1 El 
pan, el vestido, Ia casa. Ia comodidad y el goce; es decir, el 
móvil dei hombre en todos Ics estados de su existência, así de 
barbárie como de civilización. El salvaje mismo no se ocupa 
sino de sus intereses econômicos. 

Se diria que esos intereses no son sino el complemento ex- 
terior y objetivo de Ia economia orgânica dei liombre y dei su- 
jeto animado, no impoi-ta de qué espécie. Vemos así que hasta 
Ias hormigas, Ias abejas y muchas espécies de animales. Ia prac- 
tiean visiblemente, por el mero instinto de Ia vida. 

La teoria de Malthus dei progreso de Ias poblaciones su- 
bordinado a Ias subsistencias tiene su prueba y confirmación 
de cada instante en Ia aparioión o desapariciôn de Ias hormi- 
gas, de Ias moscas, de los ratones, donde hay o no hay azúcar, 
pan, queso, etc, cosa de qué vivir. Solo se ha necesitado es- 
tudiar friamente los hechos de nue^stra historia para ver que 
Ia causa determinante de sus guerras y divisiones eran los in- 
tereses econômicos de que subsisten el comercio, Ia navegación, 
Ias aduanas, Ias rentas, el tesoro público, es decir, el pan, el 
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vestido, Ia casa, a que se reduce todo ei valor suseeptible de 
cambiarse por esas cosas que ei liombre necesita consumir pa- 
ra vivir, sea cual fuere su condieión social y estado de cultura. 

La ausência de los nombres técnicos no excluye Ia presen- 
cia de Ias cosas, que los toma en edad más sazonada. 

Todos mis escritos sobre política argentina son Ia prueba 
de esa persuasión que ha sido a su vez Ia de Plorencio Vare- 
la y de Sanniento. 

Esas han sido Ias cuestiones argentinas, y esas serán hasta 
que se resuelvan más o mienos. 

Los intereses econômicos nos gobierxian a todos y no te- 
nemos otros legisladores soberanos. Su impulsión y corriente 
es más fuerte que toda autoridad, y Ia ley misma, que parece 
regirlos, es dictada por ellos. No hay en ei país un solo habi- 
tante, desde ei presidente hasta ei último y más pobre campe- 
sino, que no deriven ei pan, ei vestido y Ia habitación de que 
viveu dei producto anual de Ias tierras y de Ia industria dei 
país. 

Todos derivan o sacan Io que les sirve para pagar su pan, 
su vestido y habitación de su trabajo. El trabajo de unos es 
pagado por ei capital industrial, y ei de otros por los réditos 
dei erário público. Estos últimos forman esa clase de perso- 
nas que, en cada província o sociedad argentina, se llaman gen- 
tes gobernantes o dirigentes, los cuales sacan sus médios de 
vivir dei desempeno de los empleos públicos. Los otros, que 
son los más y forman Io común dei pueblo, ganan ei salário 
de su trabajo empleándolo en hacer producir ai suelo Ias ma- 
térias primas y en cambiarlas por Ias manufacturas importa- 
das de suelo extranjero; es decir, empleándolo en Ia explotación 
dei pastoreo, de Ia pequena industria y dei comercio interior 
y exterior. 

Tanto unos como otros, es decir, tanto los empleados públi- 
cos como los honrados jornaleros y comeiciantes, recogen más 
fruto de su trabajo a medida que se aumenta ei producto 
anual dei suelo y dei trabajo dei país, y que mejor se distribu- 
ye y divide esc producto entre todos proporcionalmente. Has- 
ta ei mendigo obtiene más limosnas euando y donde Ia riqueza 
abunda; y abunda Ia riqueza donde ílorecen Ias industrias que 
!a producen, en ei Plata, verbigracia, que es ei pastoreo, Ia 
agricultura y ei comercio sobre todo, que surt€ ai erário de 
que vive ei empleado público y transforma Ias matérias que 
produce ei suelo en Ias manufacturas que ei país compra a Ia 
Europa con Ia moneda de esas matérias o productos naeiona- 
les—cueros, lanias, sebos, carnes, granos, metales y otras cosas. 

El comercio, según eísto y Ias vias y conductcs que sirven 
& sus câmbios, como los puentes y láos navegables, sus rentas, 
sus aduanas, srns tarifas, sus libertades, garantias y benefícios. 
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han sido ei objeto natural de Ias discusiones y divisiones que 
han ocupado a Ia política interna de Ia Nación Argentina, 
desde que fué proclamada su independência, es decir, su dere- 
cho soberano a legislarse a si mismo en Io que interesa a sus 
recursos naturales de Tida y de progreso. No podia tener un 
objeto más vital. 

Los argentinos Imbieran dado prueba de ser estúpidos si 
su política se hubiese ocupado de otra cosa que de los intere- 
ses materiales y econômicos que sirven a su vida de pueblos ci- 
vilizados . 

jHan recibido ya esos intereses ei arreglo que busean, de 
sesenta anos a esta parte? jLo han recibido en realidad y ver- 
dad, o solo en formas aparentes que raantienen disimulado ei 
antiguo desorden que daõaba a los unos en provecho de los 
otros ? 

La inquietud persistente de algunos pueblos y sobre to- 
do su estado de miséria excepcional, no obstante sus ventajas 
naturales, seria tal vez Ia respuesta negativa dada a esas 
cuestiones. 

El hecho es que ha llegado el dia en que Ia política ar- 
gentina debe admitir y proclamar en alto que no tiene in- 
tereses iguales en magnitud a los de Ia producción de Ia ri- 
queza nacional; es decir, a Ia población y seguridad de sus 
campanas, a Ias libertades de su comercio, a Ia franquicia 
y mejora de sus puertos, de sus rios navegables; ai buen 
orden de sus rentas públicas y de sus finanzas, a Ia gestión 
juieiosa de su crédito público; en una palabra, a Ia dirección 
de Ia vida general dei país en el sentido de su enriquecimien- 
to y opulencia por médio de Ia paz, dei trabajo, dei ahorro 
inteligente y laborioso, de ia dignidad y decoro dei país, ob- 
tenido por el respeto de sus deberes de honor en el pago y 
devolución de Io ajeno; es decir, dei capital y dei trabajador 
venidos dei extranjero en busca de los frutos y garantias 
ofrecidos por Ia Constitución. 

Hacer de Ia Constitución una verdad de hecho es Ia 
gloria moderna de esos países, no ya Ia copia servil y ridí- 
cula de sus guerras pasadas, que ya lograron su objeto y que 
hoy no sirven sino para empobrecer, despoblar, corromper, 
embrutecer ai país. 

No más caudillos ni caudillaje, aunque sean letrados. 
Ni el caudillaje rústico de Ias campanas, ni el caudillaje le- 
trado de Ias eiudades. Todo caudillo y todo caudillaje me- 
rece Ia aversión dei país, porque representa un elemento es- 
téril, improductivo, que vive de los réditos y emolumentos 
que se dan por el país, con el filo de su espada fratrieida y 
súcia o sin honor. 

Uno de los médios de prevenir Ias crisis o de atenuar sus 
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efectos en Sud América es prevenir los câmbios desventajosos 
de Ia balanza de su comercio exterior, en que Ias crisis tienen 
origon. 

{Como? Asegurando y mejorando Ia produceión de sus 
matérias primas, con que compra a Ia Europa fabril los pro- 
ductos de sus fábricas. Si Ia mercancía exportada es de mala 
condición o eseasa' e insuficiente, su exportación será menor; 
y ei déficit que deje contra si en ei cambio internacional será 
cubierto con oro naturalmente, dando lugar a los inconve- 
nientes que Ia ausência de este médio circulante tiene en 
Ia moneda fiduciaria y en ei crédito en general cuyas contrae- 
ciones son  Ia seííal  de Ias  crisis. 

La produceión rural es insegura en ei Plata por Ia ve- 
eindad de los Índios salvajes que viven de Ia guerra y dei 
robô, y por Ias condiciones climatérieas dei país y sus ac- 
cidentes que a meiiudo contrarían Ias eosechas: Ias secas, ver- 
bigracia. Ias mortandades de animales. 

Vale más asegurar y mejorar Ia produceión de Ias ma- 
térias cuya exportación forma ei comercio exterior actual dei 
país, que proteger una industria o produceión fabril que no 
existe sino en Ia imaginación enferma de algunos políticos sin 
Sçntido práctico. 

Los Índios salvajes son los verdaderos enemigos de los 
más caros intereses que tiene ei país. Esos enemigos habitan 
ei território mismo .dei país sin que este les lleve Ia guerra 
que ha preferido llovar ai Faraguay y con que amenaza a 
Chile. 

Pelear por limites desiertos con pueblos civilizados, cuan- 
do los pueblos salvajes están acampados en ei corazón dei 
suelo argentino,  es cosa inconeebible. 

Después de Ia guerra de Ia independência no ha exis- 
tido más que una causa justa y civilizada de guerra en ei 
Plata: cs Ia guerra contra los salvajes que devastan Ia ri- 
queza con que el país compra los médios de hacer vida ci- 
vilizada . 

§    VI. DOBLE   INMIGRACIÓN   NECESARIA:    DE   POBDACIÓN    T    DE 
CAPITALES 

Haeer el país, hacer Ia nación y el estado, es ante todo 
poblarlo. Pueblo y nación son sinônimos. Una tierra sin ha- 
bitantes no es pueblo ni nación: es un despoblado. 

La población nace de Ia población, es decir, de Ia re- 
produeción y de Ia inmigración o agregación de poblaciones 
venidas de fuera. 

El inmigrado extranjero viene atraído por el salário que 
le da pan, ropa, easa. Busca Ia vida. 
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^Quién le paga ese salário?—El capital. Luego ei ca- 
pital es ei poblador por excelência en Sud América. 

La cuestión de poblar viene a ser entonces: 4 como au- 
mentar los  oapitales  en  ei  país? 

"Los capitales, dice Adam Smitli, aumentan por Ia eco- 
nomia más que por Ia industria." 

Así aumentan los capitales en Europa, pero en Sud 
América aumentan principalmente por Ia inmigración de ca- 
pitales extranjeros, que vienen ya formados a unirse a los 
dei  país. 

Sucede con ei aumento dei capital Io mismo que con ei 
aumento de Ia población. 

El capital que aumenta por Ia economia cs como Ia po- 
blación que aumenta por Ia reproducción. Ambas cosas no 
han aumentado, ni tienen otro médio de aumentar en Eu- 
ropa, sino  por Ia reproducción  o generación  de si mismos. 

En América aumentan más brevemente porque aumen- 
tan por dos médios: por Ia reproducción y por Ia agrega- 
ción o inmigración de poblaciones y de capitales extranjeros. 

íQué busca ei capital inmigrado en América? jPor qué 
aliciente es atraído? Lo que busca en todas partes: intereses, 
provechos o ganâncias, aumentos. jPor qué ios busca en 
América? Donde menos abunda ei capital los intereses son 
más grandes, sus ganâncias mayores. En los países ricos 
abundan los capitales y,"por lo mismo, ganan menos interés. 

Así, nuestra pobreza o falta de capitales es una garantia 
que nos asegura Ia inmigración de capitales procedentes de 
países  que   abundan  en  ellos. 

No es que en América no sea como en Europa Ia econo- 
mia un médio de aumentar ei capital; lo que hay es que en 

■ América es un médio secundário, en comparación a Ia inmi- 
gración de capitales. 

Además ei ahorro es un arte, una ciência, una educa- 
ción, desconocidos todavia en Sud América, pues ahorrar no 
es guardar, escondido y ocioso, lo que nos sobra; ahorrar es 
gastar y consumir con Ia mira de reproducir lo gastado. Es 
trabajar, es especular, es emprender con lo sobrante para 
aumentarlo. Así, Ia economia y ei ahorro se identifican con 
Ia industria misma, es decir, con ei traba.io productor en 
pastoreo, agricultura, industria, comercio. Tal es ei ahorro 
que aumenta ei capital y ia riqueza: ei ahorro inteligente y 
activo que se confunde con Ia industria misma. 

El ahorro en esa forma es industria demasiado adelan- 
tada para que exista ai presente en Sud América. Es me- 
nester introducirla, como Ias demás industrias, por Ia inmi- 
gración de hombres formados en ei arte de ahorrar y econo- 
mizar activa y reproductivamente. 
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La costumbre, Ia práctica, Ia inteligemcia de ese aho- 
rro activo y fecundo, inmigra en Sud América con ei capi- 
talista y ei trabajador europeos, cs decir, asimilados a su per- 
sona y a sus hábitos. 

Así se explica como Ia población aumentada por Ia in- 
migración es ei gran médio de producir y aumentar Ia ri- 
queza en Sud América. 

La riqueza viene con los hombres y en los hombres que 
«aben producirla y agrandarla por ei trabajo y Ia economia 
inteligentes. 

El capital extranjero inmigra en Sud América con esos 
trabajadores inmigrados como él y con él, los cuales son su 
«jército en campana, para trabajar en ei torneo de los inte- 
reses que busca. 

El capital es esa parte activa y militante de Ia riqueza 
que se ocupa en reproducirse por Ia industria y ei trabajo, 
de ,que forma parte ei  ahorro activo. 

El capital no es ei dinero, no es Ia plata ni ei oro, como 
Ia mercancía no es ei buquê o ei vagón en que va y viene. 
El dinero es ei vehíeulo en que circula ei capital. Es ei 
buquê o ei vagón que Io transporta de donde sobra a donde 
falta. 

La riqueza no va trás ei dinero, es el dinero que va 
trás de Ia riqueza, que consiste en todo Io que tiene un valor 
porque es útil, es decir, capaz de satisfacer Ias necesidades 
dei hombre. El dinero va y viene en busca de esas cosas; y 
si ellas Io buscan a él es para que Io cambie por otras cosas 
útiles. Esta es Ia utilidad dei dinero. El dinero es un mue- 
ble, un instrumento de Ia riqueza, no Ia riqueza; un mueble 
indispensable como el coche, como el buquê, pero mueble y 
nada más. 

El capital no es, pues, el dinero; como Ia riqueza no es 
el dinero. 

El capital reside  en todo  Io que constituye  riqueza. 
El capital, entonces, es Ia riqueza ya creada y acumu- 

lada. 
Luego, decir que América necesita de capitales eqüivale 

a decir que necesita riqueza, como instrumento de riqueza: 
de riqueza ya formada para crear Ia por nacer. 

En efecto, el primer origen e instrumento de Ia riqueza 
es Ia riqueza. "El dinero haee el dinero", dice el refrán ci- 
tado por Smith. Como Ia población es instrumento y causa de 
poblaoión. 

Atraer capitales de Europa significa atraer riqueza de 
Europa para crear Ia riqueza dei país, que solo existe en 
gérmenes, es decir, en semillas, por decirlo así. 

Lo que llamamos nuestra riqueza natural, Ia riqueza de 
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nuestro suelo, es ei caudal de cosas que sirven para ser ri- 
queza, después que reciban dei trabajo humano un valor que 
les dé Ia capacidad de ser cambiados por otras cosas de valor 
cambiable igualmente. 

Así, Io que falta en América es Ia riqueza de Europa, 
porque Ia riqueza de América está por erearse y existir. Es- 
to significa Ia falta de capitales que Ia Constitueión argentina 
manda llamar  y   atraer. 

Se llama capital especialmente a Ia ri(iueza que consiste 
en dinero, porque ei capital es esa clase de riqueza ocupada 
activamente en crear y produeir otras riquezas; y Io que da 
a Ia riquezia llamada capital esa aptitud y capacidad es su 
disponibilidad. 

Disponibilidad, cs decir, capacidad de viajar, de mover- 
se, de cambiar, de transformarse en otra riqueza, es decir, 
de prestarse por ei que tiene capital ai que no Io tiene, me- 
diante un interés para emplearlo en crear más capital y de- 
volverlo a su dueíío después que Io haya ereado para ei que 
Io creó nor su trabajo creador o productivo. 

Esta es Ia forma favorita en que viaja ei capital que- 
busca ganâncias grandes y rápidas con menos trabajo que ei 
que costó su creación. 

En esta forma le es más fácil elegir Ia colocación o em- 
pleo más productivo en ei país extranjero que Io necesita. 

Pero no es Ia única forma. 
El capital emigra y viaja convertido en dinero y en 

cosa que vale dinero. 
En Ias dos formas se presta por ei que Io tiene ai que' 

no Io tiene, para emplearlo en proveeho de otros capitales por 
ei trabajo industrial. 

Pero Ia forma favorita y preferente en que se presta eí 
capital  es ei  dinero. 

iCómo, en qué forma, de qué modo eneuentra ei capi- 
tal emigrado en Sud América Ias ganâncias que busca? 

Los empleos y usos en que cl capital se aplica para en- 
contrar los provechos que busca son tan variados como Ias 
formas  dei trabajo   productor. 

De los cuatro modos conocidos en Europa es emi)Ieado 
un capital, a saber: 

1°. En suplir a Ia soeiedad dei producto bruto de Ia tie- 
rra para su consumo. 

2'. En raanufacturar ei producto, para hacerlo servir a 
los usos de Ia vida social. 

3.° En transportar ei producto bruto o manufacturado 
dei lugar en que abunda ai lugar en que falta. 

4.' En dividir y detallar ambos productos para utilidad 
de los consumidores. 
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De estos cuatro modos de emplear ei capital no todos 
SOB igualmente aplicables en Sud América, y ni sus laplicaeio- 
nes son Ias mismas que en Europa. 

Del primero de esos cuatro modos son empleados en Eu- 
ropa los capitales de los que emprenden Ia cultura, Ia me- 
jora o Ia explotación dei suelo. 

En Sud América Ia cultura de Ia tierra no es objeto de 
empresas productivas, sino en mínima escala. 

La tierra inculta es Ia gran fuente de Ia produeción fa- 
vorita dei país, que es ei ganado de todas espécies, vacuno, 
caballar, ovino, o mejor dieho, lanar y cueros secos. Las car- 
nes son malas por ahora. 

La agricultura propiamente diclia no existe todavia si- 
no en estado de dar a los capitales extranjeros una coloca- 
ción productiva. 

Esos productos brutos no son manufacturados en Amé- 
rica, sino en Europa. 

La industria manufacturera no da lugar a empleo de ca- 
pitales en Sud América. 

Su industria propiamente diclia, que es Ia pequena in- 
dustria, está roducida a Io que no puede suplirle ya manufaetu- 
rado Ia industria de Ia Europa, a saber:—Ia eonstracción de 
edifícios, de ferrocarriles, de telégi*afos, icanales, acueductos, 
puentes, muelles, puertos y todo aquello en que ei capital 
se coloca como capital fijo. 

El transporte dei producto bruto dei suelo de Sud Améri- 
ca a Europa y ei dei producto manufacturado de Europa a 
América, es decir, ei comercio exterior por mayor, es Ia prin- 
cipal y más productiva coloeación dei capital extranjero en 
Sud América. Puede decirse que de hecho forma su mono- 
pólio. 

No así ei comercio de detal]e, que, como Ia industria 
rural, es Ia ocupación favorita de los nativos de Ia tierra. 

En todos esos empleos dei capital. Ia América dei Sud 
ofrece grandes benefícios ai cxtranjero rico que busca fá- 
ciles ganâncias para acrecentar su capital. Esos benefícios 
evidentes bastan para estimular y determinar su inmigra- 
eión en ei suelo americano, con tal que Ia soeiedad agregue 
este otro estímulo:—el de una confianza hien fundada de que 
podrá gozar dei fruto de sus esfuerzos;— ai cual debe Ia Eu- 
ropa, según Adam Smith, Ia extensión que lian dado a Ia 
agricultura las instituciones de su moderno sistema de go- 
bierno. 

Esas formas se encierran en las três divisiones conoci- 
das de agricultura, industria y comercio. 

En efccto, todo capital, como observa Adam Smith, pue- 
de ser empleado: 1°. en hacer producir ai suelo el producto 
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bruto O priinero; 2.° en manufacturar ese producto; 3\ o en 
trasportarlo, en una u otra forma, dei lugar en que abunda 
ai lugar en que falta; y también en dividirlo y detallar su 
venta entre los consumidores, Io que forma ei comercio do 
detalle o de menudeo. 

De esas três maneras de emplearse ei capital, Ia favori- 
ta en Sud América como en Europa cs Ia prim.era, es deeir, 
Ia explotación de Ia tierra, con estas diferencias: en Europa 
para Ia produoción agrícola, en América para Ia produeeión 
rural y minera; en Europa ei capitalista es ei fermier, o 
arrendatário que explota Ia tierra; en Sud América, ei pro- 
pietario mismo de ia tierra. En Europa para cultivar y me- 
jorar Ia tierra; en América para explotarla inculta. 

En ei Plata ei capitalista extranjero delesra cl servicio 
productor de su capital en ei propietario rural dei suelo por 
ei préstamo o Ia economia, en atención a Io técnico, por de- 
cirlo así, de Ia cria de ganados. 

De Ias três maneras de emplear ei capital. Ia segunda 
es casi nula, pues Ia industria manufacturera no existe, ni 
existirá por ;siglos ante Ia., grande industria europea; y so- 
lo tiene hoy Ia condición de Ia pequena industria, es decir, 
construcción de casas, muebles, ropas, caminos, puentes, ca- 
nales, muelles, faros y otras obras peculiares dei capital fijo. 

El comercio por mayor es hecho por ei capitalista mis- 
mo, que Io introduce de Europa; y ei de menudeo o detalle 
con ei mismo capital extranjero, en mucha parte, delegado 
en ei detallante, que a menudo es nativo dei país. 

El médio natural de llamar y atraer ei capital en Sud 
América, es asegurarle ei goce de su completa libertad de 
elegir ei empleo que, a su juicio, le produzca en mayor gra- 
do ei beneficio aue busca y Ia seguridad de que su ganância 
le será respetada. 

De todos los países de Sud América, Ia República Ar- 
gentina es ei que mejor se ha legislado en vista de atraer 
capitales extranjeros. Su Constitueión ha sido heeha expre- 
sameute para poblar y enriquecer ai país. por pobladores y 
capitales o riquezas venidas de países más poblados y más 
ricos. Por lej'es econômicas de ese orden fné que Ia Holanda, 
Ia Inglaterra y los Estados Unidos, se poblaron y enrique- 
cieron a su tiempo con Ias poblaciones y riquezas exuberan- 
tes de países menos propícios para meiorar de suerte. 

La América dei Sud no saldrá de Ia crisis de su condi- 
ción de Ias institueiones nue han produeido esos câmbios. 

En ei Plata han reeibido una nxieva prueba de su eficá- 
cia por Ia prosperidad excepcional que ha seguido a su adop- 
ción. 

El mero anuncio estrepitoso de Ias institueiones sancio- 
nadas por ei orden de cosas fundado sobre Ias ruínas de Ia 
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tirania de Rosas, basto para traer on poços anos Ia prospe- 
ridad caracterizada por Ia inmigración dei trabajo y dei ca- 
pital extranjeros. 

La crisis que ha seguido a esa prosperidad no es un des- 
mentido de Ia existência dei sistema, sino un aviso nnevo 
de que es preciso mantenerlo con esta diferencia- que ia li- 
bertad escrita debe convertirse en libertad viva y real. 

Los privilégios y rcstrieciones en que fué educado ei 
país han sobrevivido a su abolición escrita; y si no es esta 
una de Ias causas de Ia crisis, es indudable que su abandono 
completo constituye uno de los mejores remédios. 

Los derechos protectores, reminisceneia dei proteccio- 
nismo colonial, no podrían dejar de renovar Ia pobreza co- 
lonial. 

Los bancos de Estado y sus privilégios, son un desmen- 
tido de Ia libertad más capaz de atraer capitales y poblado- 
res ai país,—que cs Ia libertad dei próstamo de capitales, 
organizado en grande escala sobre la-s bases dei banco mo- 
derno o de circnlación. 

La Constitución de Mayo prometió y aminció ai mundo 
comercial esa libertad en ei Plata. 

Esa Constitución era Ia abolición dei Banco de Ia Pro- 
vincia de Buenos Aires, cuyos privilégios excluyen Ia exis- 
tência. Ia libertad dei capitalista extranjero de prestar su 
capital por Ia cmisión de billetes de banco convertibles a Ia 
vista en oro. 

El Banco, sin embargo, continuo siendo ei solo banco con 
libertad de emitir billetes con esta calidad agravante:—que 
sus billetes son inconvertibles. 

Es un privilegio por ei cual ei billete convertible en oro, 
está desterrado por ei billete inconvertible dei todo. 

Ningún poder, ninguna ley podría autorizar ei privile- 
gio de que usa ei Banco de ia Província por ia Constitución 
argentina. 

Facultando ai Congreso para fundar un Banco Nacio- 
nal, no Io faculta para fundarlo con privilégios derogatorios 
de Ias mismas libertados que ella consagra. 

En vano ei de Buenos Aires invoca Ia autoridad, que le 
asegura ei pacto de incorporación por una de sns clánsulag 
incorporada en Ia Constitución nacional. Esta Constitución 
no admite que en tal autonomia, de mera .iurisdicción y ad- 
ministración, este comprendido un principio de designaldad 
que destruye una libertad primordial de Ia Constitución; Ia 
oue tiene por objeto llamar canitales extranjeros por Ia li- 
bertad que les asegura de emplearse en todo comercio, que 
les prometa Ia ganância que buscan. 
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§ ,VII.—OBIGEN DEIi PODEE Y DE LA IJBERTAD 

No ha habido hombre de estado o de gobierno, en nin- 
guna época ni país dei mundo, que no haya reeonocido que 
Ia riqueza es ei poder y Ia libertad, poi"que ella es ei equi- 
valente de todo Io que hace vi^vir, gozar, conservarse ai hom- 
bre. Todos ellos supieron que no se organiza nada en maté- 
ria de gobierno o de Estado, cuando no se dan los intereses 
econômicos como bases y fundamentos dei edifício dei Es- 
tado, como en Ia formación de Ia familia se empieza por 
constituir previamente Ia dote o caudal de que ha de vivir 
y se acaba por organizar su propiedad y bienes. 

Los países que más saben y practican esto sou los que 
menos Io dicen y hablan de ello. No se habla de Io que es 
demasiado conocido: no hay para qué; se da por sentado. 

La Holanda, Ia InglateiTa, los Estados Unidos, países 
los más ricos dei mundo, son los más libres y más poderosos. 

Las repúblicas italianas, fueron más libres y fuertes en 
ei tiempo en que fueron los más ricos estados europeos de 
Ia Edad Media. 

Donde no fueron libres los ciudadanos por no estar dise- 
minada Ia riqueza, es decir, ei poder, Io fueron los gobiernos 
porque monopolizaron Ia riqueza en que ei poder soberano 
consiste. 

Cuando Ia riquez:a fué Ia tierra, fueron poderosos o pu- 
dientes los tenedores exclusivos de Ia tierra. De ahí Ia feu- 
dalidad y ei poder de los grandes senores territoi-iales. 

El pueblo entero, compuesto de vasallos, vivia de sus 
sefíores y carecia de libertad o poder individual, porque era 
pobre. 

Cuando ei hombre mismo se transformo en manantial 
de riqueza, como Ia tierra, por ei trabajo productor de que 
se hizo capaz, ei hombre fué libre en Ia medida de su capa- 
cidad de producir y enriquecer. 

Fueron los tiempos en que empezó a existir Ia democra- 
cia o ei poder popular, con su razón de ser, que era Ia ri- 
queza desparramada. 

Cuando a esa causa de poder diseminado en Ia genera- 
lidad, se asrregó Ia división y participación dei goce de Ia 
tierra, ia libertad o ei poder de ia generalidad de los indiví- 
duos se duplico, porque cada hombre fué o pudo ser dos ve- 
ces más rico, como productor industrial y territorial. 

Entonees empezaron los tiempos modernos. 
A esos dos elementos de produeción de Ia riqueza—Ia 

tierra y ei trabaio—se agrego otro naeido de ellos mismos, 
que fué ei capital o ia riqueza acumulada por ei ahorro. Ar- 
mado de três instrumentos—ia tierra, ei trabajo industrial 
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y ei capital—ei hombre dei eomún, fué o pudo ser três veces 
más libre, porque fué três veces más rico y pudiente. 

Y como ei gobierno, por una necesidad de seguridad y 
proteceión para todos, vivió de Ia contribueión con que cada 
hombre ayud(3 a sostenerlo, el gobierno dei estado lejos de ser 
más débil porque dejó de ser duefio exclusivo de Ia tierra, fué 
más libre, es decir, tuvo más autoridad o domínio de si mis- 
mo, desde que tuvo más riqueza o entrada o renta anual. 

Pero siempre Ia libertad dei ciudadano y Ia autoridad dei 
poder marcharon en crecimiento a Ia par dei crecimiento de 
ia riqueza, en que ia libertad y el poder consisten, pues me- 
diante ella se consigne y puede todo. 

Bn Inglaterra estuvo el poder de Ia nobleza, cuando Ia 
nobleza monopolizo Ia propiedad dei suelo, que es manantial 
de Ia riqueza. 

Cuando a Ia par dei suelo nació Ia riqueza dei trabajo 
dei hombre industrial y comerciante, el poder, es deeir, ia li- 
bertad, pasó en tal virtud ai común dei pueblo productor, jun- 
to con Ia riqueza nacida no ya dei suelo exclusivamente sino 
dei trabajo fabril y dei comercio. 

Depositado en el Parlamento compuesto de dos asambleas 
■—Pares y Comunes—Ia nobleza de que se compuso Ia una tuvo 
el poder de Ia riqueza territorial; Ia otra tuvo el poder que 
reside en Ia renta productiva dei tesoro general de Ia nación. 
La Câmara de Lores o Senores territoriales tuvo Ia mitad dei 
poder público porque tuvo Ia mayor parte dei suelo; Ia Câ- 
mara de Comunes tuvo Ia otra mitad dei poder nacional por- 
que conservo en sus manos exclusivas el manejo dei tesoro for- 
mado por Ia contribueión. Ella voto el presupuesto o entrada 
y gasto anual. En esta atribución financiera reside todo el po- 
der formidable de Ia Câmara de Comunes, representación real 
dei poder soberano dei Estado Britânico. 

En Chile y en el Brasil son depositários de grau parte dei 
poder real dei país los mayorazgos o poseedores de grandes 
fortunas, consistentes en grandes propiedades territoriales que 
se conservan indivisas, y un eierto número de propietarios po- 
derosos o pudientes por razón de sus propiedades. 

La estabilidad excepcional dei gobierno en esos dos países 
de Sud América, viene de que su base principal es estable 
como el poder de sus sostenedores. 

En Ia República Argentina no ha habido nada estable sino 
el poder de Buenos Aires, por razón de Ia absorción que hizo 
esa província de todos los recursos íinaneieros de Ia nación, 
mediante Ia geografia política que Ia República heredó dei Vi- 
rreynato de Buenos Aires, con ocasión de estar inconstititído 
el nuevo gobierno pátrio nacional que debía un dia tomar el 
catidal de recursos que Ia provincia-metrópoli retenía por su 
ausência o no existência definitiva y regular. 
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Por ese estado de los intereses eeouómicos en que ei poder 
públioo reside, ei gobeniador de Buenos Aires fué de hecho ei 
gobernador presidente de una República de Buenos Aires, va- 
namente titulada República Argentina—-como ei viiTey espa- 
nol que gobernó ei país bajo ei régimen colonial, fué por Ia 
Constitución de Ia colônia, ei gobernador Virrey dei Virrey- 
nato de Buenos Aires, 

Si esa base histórica ha de imponer Ia forma de gobiemo 
ai nuevo Estado Argentino, no habrá más que dar a Ia cosa su 
verdadero nombre, cambiando Ia organización o forma irregu- 
lar que antes tuvo y que hoy conserva a médias en ei sentido 
de Ia libertad dei país y dei gobiemo de Ia nación por Ia nación. 

Los argentinos tendrán que aceptar y constituir ei legado 
de su historia, combinado con ei de Ia Ilevolución, consagran- 
do Ia República de Buenos Aires compuesta de todo ei país que 
se llamó ei Virreynato de Buenos Aires (en Ia parte que se con- 
Berra hasta hoy argentino, es entendido). 

§   VIII. EL   TR.U3AJ0. PROTECCIÓN   AL   MISMO 

Decir que el trabajo, como fuente de Ia riqueza, es remé- 
dio de Ia erisis o empobrecimiento dei país en un lugar común. 

íCuál trabajo? jEn qué fonna? iSegún qué condición? 
Esta es Ia cuestión. 
Según Ia naturaleza de Ias cosas confirmadas por Ia his- 

toria y por Ia «iencia, el trabajo se de&arrolla en todo el país, 
en el orden siguiente: agricultura, manufacturas, comercio. 

Pero el método inverso es el que ha seguido en su naci- 
miento y formaciou el trabajo moderno, según Io nota Adam 
Smith. 

El comercio ha precedido y hecho nacer Ia industria fa- 
bril, y Ias dos juntas Ia cultura y explotación de Ia tierra. 

En Sud América ha reeibido esta ley, así invertida, su 
completa realización.—El .comercio, en el Plata, dió nacimien- 
to a Ia industria agrícola o rural en 1809, y ha seguido hasta 
hoy siendo el alma dei detarrcllo en Ia produeción de Ia ri- 
quez/a en ese país. 

El ha poblado sus ciudades y campaiías, él les ha dado a 
los dos los capitales con que han pagado los salários de esos 
produetores; él ha dado valor a sus productcs naturales, dán- 
doles salidas y mercados para los consumos en Europa. 

Por anos y anos el comercio seguirá siendo Ia gran fuente 
de Ia riqiieza pública y privada dei Rio de Ia Plata. 

j Qué ha dado el país ai comercio en cambio de esos be- 
nefícios ? 

El país le ha dado provecho;—sus gobiemos perdidas y 
bastilidades. 

Tarifas altas, cuando no prohibitivas; aduanas interiores; 
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Dí puertos, ni muelles, ni moneda o medida de valores pai"a 
BUS câmbios; ni libertades para Ias empresas más lucrativas 
dei capital, como banocs de cireulaeión, por ejemplo; ni segu- 
ridad completa, pues Ia dictadura y Ia guerra civil se han alter- 
nado siempre; ni economia, ni juicio en los gastos públicos. 

De donde un estado de crisis o empobrecimiento coaiti- 
nuado en ei país. 

El trabajo prudente, que es ei manantial dei poder y de 
Ia grandeza dei país, debe ser protegido por todas Ias leyes.— 
iOon privilégios y monopólios?—No: esto seria matarlo, des- 
truirlo. 

El modo de proteger ai trabajo, es honrarlo y dignificarlo 
en ias peisonas de los que se dan a él; glorificarlo, si es po- 
sible, en Ia industria a que pertenece: verbigracia ei comercio, 
Ia cria' de ganados. Ia cultura dei suelo en Ia América dei Sud. 

Otro modo de proteger ai trabajo, es darle educación, dar- 
le instrucción, es deeir, aumentar su capacidad de producir. 

Otra espécie de protección consiste en darle libertad, en 
este sentido práctico y positivo de Ia libertad, que es Ia segu- 
ridad; es deeir. Ia inviolabilidad de su ejercicio y dei producto 
de sus actos. 

Otro modo de dar protección ai trabajo, es darle soldados 
y armas, es deeir, brazos y capitales, es deeir aún, inmigración 
de trabajadores europeos y de capitales extranjeros.—Esta es 
una necesidad peculiar y actual dei trabajo sudamerieano que 
no está en ei caso dei trabajo europeo. 

El trabajo favorito y actual de Sud América, ei llamado a 
poblarla y enriqueceria, civilizaria, engrandeceria y darle po- 
der y gloria, es ei trabajo comercial y agrícola-rural, es deeir, 
es Ia producción de Ias riquezas naturales que ei suelo eneic- 
rra, y ei cambio de esos produetos brutos por los productos 
manufacturados de Ia Eiircpa. 

El comercio internacional, es el grande y soberano comer- 
cio de Ia América dei Sud. Felizmente es el comercio moder- 
no, eomo Ia moderna economia política de que es parte, Ia cual 
según su moderno apóstol, Adam Smith, tiene por objeto Ia 
riqueza de Ias naciones, no de los hombres de una misma nación. 

Así el brazo de Ia economia moderna es Ia diplomacia o 
política internacional. Dad buena política exterior y tendréis 
buenas finanzas. 

Otra arma o sostenimiento auxiliar dei trabajo, es el cré- 
dito, que no es más que el modo de multiplicar Ia acción dei 
capital. 

Toda Ia protección que pide el crédito a los gobiernos, es 
no darle una protección oara y sospechosa; es dejarlo prote- 
gerse a si mismo; es no hacerle concurrencia oficial, en sa te- 
rreno favorito que es el comercio y Ia explotación dei suelo. 
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§ IX.—LA RIQUEZA LA HACE EL PUEBLO, NO EL SUELO 

Veinte anos antes que Malthus, escribía ya el abate Mann, 
este gran principio de ecoinomía política:—'' Un peuple nom- 
breux et laborieux dans un pays fournissant abondamment a 
ses besoins, fait la richesse et la force de TEtat". 

Notando que la Espaíía y el Império Romano se han per- 
dido por haber extendido sus limites más allá qvie su pobla- 
ción, concluía' diciendo:—"ce n'e'st pas Tétendue d'un pays. 
mais c'est la multitude de peuple labourieux qui Thabite qui 
fait la force de TEtat." 

El pueblo francês es un ejemplo coníirmatorio de esta 
verdad. 

Privado su território de dos províncias y condenado a 
pagar cinco mil millones de francos para la Alemania ven- 
cedora, jamás el pueblo francês ha sido más rico que despucs 
de haber sufrido esas perdidas; y jamás la Alemania engran- 
decida de esas perdidas de la Francia, ha conocido una crisis 
de pobreza igual a la que ha debido a sus victorias militares. 

Como a la Espaíia, la guerra le ha hecho olvidar el tra- 
bajo industrial, y sus victoriosas guerras se han traducido 
por la más vergonzosa derrota en la arena industrial de Fi- 
ladélfia, según Io ha confesado oficialmente su propio Comi- 
sario, uno de sus primeros sábios enviado a los Estados 
Unidos. 

Le sucede a nuestro pueblo que en médio de ese mar de 
rico território que se llama la América dei Sud muere de po- 
breza, como ai marino que en médio de águas dei Oceano se 
muere de sed por falta de água dulce y potable. 

íQué le faltaria ai marino para salvarse y vivir? Una 
industria para hacer dei água dei mar, que es la matéria 
prima, un água dulce y potable que satisfaga su sed. Esta 
água dulce seria su riqueza. Pero esta riqueza tendría dos 
causas: 1.', el trabajo que la produjo; 2.*, el água dei mar, 
con que fué producida. 

Sin poseer ambas cosas el marino pereceria de indigencia. 
El suelo rico, en que el americano vive pobre, es el mar 

o la matéria prima de la riqueza que necesita; pero como él 
no es la riqvieza, su posesión no le impide ser pobre, por falta 
de una industria o traba.io que Io convierta en água dulce y 
potable, es decir, en lingotes y cosasj aplicables a Ias necesi- 
dades de su vida civilizada.  Solo así es rico, y su riqueza tients 
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cntonces estas dos causas:   1.% ei trabajo   que Ia   produce; 
2.", ei suelo con que es trabajada y producida. 

Luego Ia posesión exclusiva dei suelo no le impide vivir 
pobre, porque ei suelo no es Ia riqueza sino después de ser 
convertido por ei trabajo en cosas útiles para Ia vida. Sin em- 
bargo, sin ser Ia riqueza, ei suelo es base elemental de Ia 
riqueza: es su hogar, su asiento, su teatro: como el mar 
sustenta en su espalda al navegante y sirve de eamino. Su 
poseedor puede ser rico de este modo. Si a Ia posesión dei 
suelo, no agrega el arte de transformarlo en riqueza, puede 
hacerse rico, dejando que Io transforme el que es capaz de 
ello, a ,partir de ganâncias.—Esc otro es el pueblo civilizado 
inmigrante. jEs posible esto sin perjuicio de Ia independên- 
cia? Es todo el asunto'dei dereclio de gentes moderno: con- 
siste en enriquecer a un pueblo por Ia mano de otro pueblo 
que sabe produeir, no en perjuicio sino en provecho de Ia in- 
dependência dei primero. Es el acto de coordinar Ias capaci- 
dades de los pueblos en el interés de Ia riqueza y -dei bienes- 
tar comunes y recíprocos. 

Tal es el objeto dei derecho de gentes, que Ias necesida- 
des de ia América dei Sud imponen a Ia condueta de sus go-. 
biernos. 

Así, de Ias institueiones depende Ia solución de Ia crisis 
de pobreza, que aflige de continuo a sus repúblicas. 

Es preciso mejorar Ia condición moral de Ia sociedad, 
porque de ella depende, y no dei suelo, Ia producción de Ia 
riqueza. 

Desinfectar o salubrificar su complexión social, como se 
hace con Ia condición física, es el médio de curar el mal de 
Ia crisis, que es todo moral y social, como Io son los fenôme- 
nos de Ia riqueza y de Ia pobreza. 

Y Ia experiência ha probado en el niismo país que este 
es el único sistema para enriqueeerlo. Los progresos sorpren- 
dentes ocurridos después de Ia caída dei despotismo de Ro- 
sas, han sido debidos a Ias institueiones y câmbios soeiales y 
políticos promovidos por el gobierno nacional que sucedió a 
Ia dictadura de veinte aííos. 

La Constitución argentina de 1853 contiene los pensa- 
mientos y bases de un sistema completo dei derecho de gen- 
tes calculado para dotar a Ia República de una poblaeión 
europea, versada en Ia producción de Ia riqueza y en Ia vida 
de ordcn y de economia, así como de capitales procedentes 
de los países extranjeros más abundantes en ellos. Ella or- 
dena una política exterior para enriquecer por Ia paz, por el 
comercio libre, por el trabajo inmigrado. 

La crisis no ha venido sino de Ia inversión de ese dere- 
cho de gentes; es decir, de Ias guerras que interrumpen o 
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imposibilitan ei trabajo, corrompen Ia inmigración, Ia extra- 
vían o Ia destierran dei país; de monopólios y proteceiones- 
hostiles a Ia Europa rica y civilizada, que Ia Constitución 
mandaba atraer por Icyes y tratados internacionales conce- 
bidos en ese sentido. 

Se ha restaurado el dereclio de gentes con que Rosas 
repelia a Ia Europa.—Libros que Io rehabilitan han tenido Ia 
aprobación oficialmente pronunciada dei gobiemo. La Euro- 
pa ha respondido con ei desprecio. 

§   X. ^LA   EDUCACIÓN Sus   DEFICIÊNCIAS   EN   SuD   AMÉKICA 

SU REFORMA   (1). 

La América dei Sud es a Ia vez rica y miserable. 
Es rica por Ia manera de ser de su suelo. Es pobre por 

í'l modo de ser de su pueblo. 
La riqueza propiamente tal es Ia obra combinada dei sue- 

lo y dei hombre. 
Por rico que iin território sea, ei pueblo que Io habita 

será pobre si no sabe sacar de su seno Ia riqueza que contiene 
en germen por Ia obra de su trabajo inteligente y enérgico. 

Ensefiar ai pueblo a erear Ia riqueza es ensenarle a ser 
fuerte y libre. La riqueza es poder y libertad, y ei autor de 
su riqueza es uno mismo. 

En esa ensenanza consiste Ia parte principal de su edu- 
cación por ei presente. 

Eisa es Ia edueación que ei pueblo de Sud América nece- 
sita y no recibe. 

En lugar de edueación, recibe instrucción. Pero instruir 
ai pueblo no es educarlo. 

Educarlo es criarlo y formarlo en Ia costumbre de Ia 
vida y dol estado que Io hace capaz de Uenar su destino so- 
cial. Esa oapacidad no se adquiere con solo aprender a leer 
y escribir. No viene por Ia letra, sino por Ia repetición y di- 
rección de los actos que componen su conducta habitual. 

^Eu qué dirección, con qué propósito y mira debe ser 
educado ei pueblo de Sud América? No hay más que uno: 
ei que le traza su revolución contra ei antiguo régimen co- 
lonial   de  Espana  en  1810. 

Ese propósito es Ia civilización. 
iCuáles son, en qué consisten por hoy los primordiales 

intereses  de  Ia  civilización   que  busca? 
Desde luego su población o ei aumento dei número de 

sus habitantes. 

(1) EI presente capítulo fué escrito en 1876, circunstancia q'ie no debe olvidíirse, 
pues podría parecer exagerado o absurdo cuarenta anoá después, uunque era lógico 
y sensato en su época.  (Nota de Io, presente reedición). 
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En seguida Ia acumulación y aumento de los médios de 
obtener ei bienestar de esos habitantes, es decir, Ia riqueza. 

La riqueza es ei poder de obtener todo Io que sirve para 
satisfacer' nuestras necesidades y gustos. Ese poder* es ei 
primer distintivo dei hombre civilizado, es decir, bien educa- 
do, porque no es bien educado ei hombre que no sabe bas- 
tArse a si mismo con los médios que sabe crear por si mismo. 

jCuál es Ia fuente de Ia población y de los médios de 
alimentaria y mejorar su condición en Sud América? 

El comercio con ei mundo civilizado, desde luego. BI 
comercio puebla su território con masas de pueblo venidas 
de Europa, trayendo en sus personas, en sus hábitos inte- 
ligentes y laboriosos, Ia civilización dei mundo de su origen 
que tomia naturalmente raiz en ei de  su establecimiento. 

Poblar a Sud América de gente civilizada es ei mejor 
médio  de   civilizaria  prontamente. 

El mismo comercio exterior que trae ai país sus. pobla- 
dores procedentes dei mundo civilizado, produce los médios 
de hacer ei bienestar y Ia felicidad de los habitantes dei país, 
por ei método siguiente: 

El comercio trae a ia América dei Sud todas Ias manu- 
facturas que produce Ia industria dei mundo mâs civiliza- 
do, y Ias desparrama en ei vasto suelo que no sabe produ- 
cirlas; y en cambio y por precio de esas mercaderías ei co- 
mercio recibe todas ias mercaderías brutas que produce ei 
suelo americano y Ias lleva a Ia Europa, donde adquieren ei 
valor que no hubiosen tenido jamás si hubiesen quedado en 
ei suelo de su origen. 

Haciendo ese cambio, ei comercio produce a Ia Amé- 
rica dei Sud otro beneficio que constituye un elemento esen- 
cial de su civilización: Ic da una contribución de aduana con 
que forma ei tesoro que ei país emplea en pagar su gobier- 
no, su ejército, su policia, su administraeión de justicia, su 
seguridad interna y su defensa exterior; le da, en esa con- 
tribución de aduana', ei gaje principal de su crédito público, 
que cs Ia segunda mitad de su tesoro; le da Ias ideas, los gus- 
tos, los hábitos y costumbres civilizadas que Ia Europa civili- 
zada importa en Sud América, asimilados e incorporados en 
los productos mismos de su industria y de su civilización, 
con Io cual Ia civilización de Ia Europa se convierte en civi- 
lización  de  Ia  misma  Sud América. 

Luego no hay estado ni ocupación en que un americano 
dei sud pueda servir mejor a Ia civilización de su país que 
Ia profesión y oficio dei comercio. 

Luego Ia civilización que mejor sirve y consulta los in- 
tereses de Ia civilización sudamericana, es Ia que cria y for- 
ma a sus habitantes en Ia práctiea y ocupaciones dei comercio. 
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Es Ia poreión más digna y noblemente empleáda de Ia 
sociedad americana. El verdadero ejército de su civilización 
y progreso. Un comerciante hace más que diez soldados por 
Ia libertad, ei podeir y Ia re^petabilidad de sn país porque 
es ei que Io puebla, Io enriquece y Io civiliza. 

Sirviendo así a su país por Ia influencia de su oficio 
civilizador por esencia, se sirve a si mismo agrandando su 
importância propia y personal en que consiste su libertad 
individual. 

Darse ai comercio es tomar por oficio y estado ei de 
trabajar en poblar a su país, en enriquecerlo, en civilizarlo, 
porque es ai comercio y no a vanas y pretem^osas ocupacio- 
nes, que ei país debe su poblamiento; y debe Ia ventaja de 
tener en América por sus proveedores a Mánchester, a Bir- 
mingham, a Lyon, ai mundo entero de Ia industria fabril; y 
debe el beneficio de ver convertidos los groseros y brutos pro- 
ductos de su suelo en el oro con que compra esas maraviUas 
dei arte europeo y que Uenan dei esplendor de Londres y Pa- 
ris a nuestras nacientcs  ciudades. 

Todo Io que digo dei comercio Io aplico a Ia otra indus- 
tria reina que hace vivir vida civilizada a nuestra América dei 
Sud. Esa segunda industria capital es Ia que hace producir a 
su suelo Ics frutos con que compra a Ia Europa civilizada los 
de  su  industria fabril. 

La agricultura y Ia industria rural son Ia ràzón de ser, 
Ia causa, el alimento dei comercio, que es Ia Providencia de 
Ia América dei Sud y tiene tanta parte como él en su civili- 
zación y en Ia civilización general. 

Multiplicar ^os ganados, culüvax los campos, trabajar 
Ias minas, explotar los productos vegetales y minerales dei 
suelo, es ocuparse de aumentar ia población de su país. Ia 
masa de su riqueza y poder. Ias entradas dei tesoro nacio- 
nal, los recursos dei crédito público, Ia civilización, el poder 
y esplendor de Ia pátria, por Ia ocasión y estímulo que esos 
trabajos presentan ai comercio de llenar su gran papel de 
poblar,  enriquecer,  civilizar y robustecer ai Estado. 

En ese sentido, el menor hacendado o estanciero, el sim- 
ple labrador, el humilde gaúcho que cuida los ganados, hacen 
a Ia riqueza, a Ia población, a Ia civilización europeísta dei 
país, servicios más importantes y directos, no digo que nues- 
tros guerreros—verdaderos espantajos de nuestra civilización 
—sino que todos nuestros literatos y poetas y retóricos y 
oradores más pintados y más pretensiosos. 

Si no tuviera Sud América más productores y más obre- 
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i'os de los valores que da en cambio a Ia Europa por sus 
artefactos con que hace su vida civilizada, no seria Ia Euro- 
pa Ia que nos enviara sus riquezas en cambio de nuestroa 
productos de ciência, de literatura y bellas artes, con que 
ella misma nos provee de mejor calidad que Io que somos 
eapaces de producir nosotros mismos. 

Un libro de ciência o de arte, como una importación 
que es en todo ei sentido de Ia palabra, sale dei círculo de 
nuestra capaeidad de producción industrial. 

Tan ajeno de Sud América es hacer un buen libro como 
un buen buquê blindado, o un edifício monumental de ar- 
quitectura, o una máquina de vapor, o un mueble de cristal 
o de porcelana, o una estatua de bronee, o terciopelos, rasos 
y brocatos de seda. Bajo todos aspectos, un libro es una ma- 
nufactura como cualquiera de esas, sea que se considere ma- 
terialmente en sus tipos, papel, impresión, encuadernación, 
o sea que se mire a su construcción y fabricaeión intelectual 
o interna a su concepción, plan, método, idea, forma, es- 
tilo,  etc. .^ 

No es decir que no aparezean libros hechos en Sud Amé- 
rica, como se hacen otras manufacturas, con piezas y mate- 
riales que se traen hechos de Europa y solo se confeccionan 
y arman en América. La mitad de todo libro sudamericano, 
se encuentra en este caso, y no solo sus libros sino su prensa 
diária, y con doble razón su prensa hebdomadária y cientí- 
fica. Lo curioso es ver a los autores de esas mismas confec- 
ciones literárias pedir derechos protectores contra Ia concu- 
rrencia fabril de Ia Europa. 

Contraer Ia educación de Ia juventud sudamericana a 
formaria en Ia producción intelectual es como educaria en Ia 
industria fabril en general: un error completo de dirección, 
porque Sud América no neeesita ni está en edad de competir 
con Ia industria fabril europea. 

Tal producción no será Ia que haga Ia riqueza dei país. 
Un simple cuero SíGCO, un saco de lana, un barril de sebo, ser- 
virán mejor a Ia civilización de Sud América que ei mejor 
de sus poemas, o su mejor novela, o sus mejores inventos cien- 
tíficos. 

Con ei valor de un cuero se compra un sombrero o toda 
Ia obra de Adam Smith; con ei de un libro ae Sud América 
no se paga un almuerzo en Europa. 

En ese error de dirección está, sin embargo, fundada toda 
Ia educación que se da en Sud América a Ias nuevas genera- 
ciones. Es una educación universitária, con pretensiones de 
educación científica y literária, conforme ai plan y objeto de 
Ias  universidades europeas,   cuyos reglamentos  son  copiados 
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ai pie de Ia letra y dados como leyes de Ia educacióii ameri- 
cana. 

Pero esto en Europa tiene su razón de ser así. La ciência, 
que es en Europa Ia nodriza de Ia industria fabril, no puede 
teneí esa aplieación en Sud América, donde no hay industria 
fabril. Pofio auxilio tiene que dar Ia literatura a una ciência 
que no necesita perfeccionar Ia forma de Ia expresión para co- 
municar y propagar sus secretos estériks por falta de apliea- 
ción práctiea. 

Las ciências son un saber de mero lujo, como Ias lenguas 
mueítas, donde sus productos no tienen aplieación, es decir, 
demanda, uso, utilidad. Solo se aprendeu por decreto y se 
aprendeu para olvidarse luego, como ei latín y ei griego. 

Se confunden en este plan de educación oficial, en ia Amé- 
rica dei Sud, Ia ciência y las letras con Ia civilización. Se to- 
man las letras y las ciências como Ia esencia y cuerpo de Ia 
civilización. Tanto valdría confundir Ia civilización con Ia in- 
dustria fabril, y emprender Ia conquista de una industria na- 
cional como médio de civilizar ai país. 

Sin duda que las ciências y las letras son ei complemento 
de una civilización real y verdadera; pero si cilas ia completan 
y coronan, otros elementos Ia principian y le sirven como sus 
puntos de partida. Estos elementos son, en Ia naciente civiliza- 
ción de Ia América dei Sud, las industrias que por su edad y 
condición están Uamadas ai presente a introducir y establecer 
en ella las poblaciones y capitales dei mundo más civilizado, 
para fomentar Ia producción de las riquezas que su suelo con- 
tiene en germen, con cuyos productos compra los artefactos de 
Ia Europa industrial para hacer Ia misma vida civilizada que 
lleva Ia Europa, sin estar a su altura en Ia industria fabril, en 
las ciências y las letras. Esas industrias, como hemos dicho ya. 
son ei comercio. Ia agricultura. Ia cria de ganado y en general 
todos los trabajos que tienen por objeto hacer producir ai suelo 
las riquezas de que es capaz, y comprar con cilas ai extranjero 
más civilizado las que no sabe producir. 

En Ia adquisición y ejercicio de estas ocupaciones y ofícios 
deben ser educadas preferentemente las nuevas y actuales ge- 
neraciones de Ia América dei Sud; y no es a Ia universidad a 
quien toca darias, sino a Ia família, a Ia escuda primaria, ai 
hogar doméstico, a Ia vida privada dei padre de familia, ocu- 
pado de su oficio habitual. 

Lo que Sud América requiere es un nuevo génei'o de vida 
social, nueva conducta, nuevos usos, nuevas costumbres, nuev^ 
modo de emplear su tiempo, y estos câmbios y novedades no se 
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prodiicen i)or lecciones y doctrinas universitárias sino mecáni- 
•camentc, automaticamente, táeitamente; por Ia Icceión muda 
dei ojemplo, cn ei silencio fecundo de Ia vida privada, en ei es- 
■eritorio, cn ei banco, en ei mercado, cs decir, en ei terreno mis- 
mo en que funcionan ei comercio, Ia agricultura y Ia industria 
niral. 

El único produeto nacional y propio de Ias universidades 
de Sud América, es ei doctor en leyes o el abogado. En todas 
Ias demás ciências y profesiones coneurren con los productos 
de Ias universidades curopeas, tales como en Ia formación de los 
médicos, ingcnicros, químicos, matemáticos, naturalistas y sá- 
bios de todo gênero, incluso los teólogos y sacerdotes; y cuando 
menos son supérfluas Ias penas que en esta producción última 
se dan Ias universidades sudamerieanas, por Ia facilidad de re- 
«ibirla mcjor de fnera, de mejor calidad y mejor formada. 

Esta concurrencia no cs sin inconvenientes para Sud Amé- 
rica. Como cl extranjero tiene igual derecho y viene mejor pre- 
parado que el nacional para ejercer esos trabajos, pronto el na- 
cional toma ojeriza ai incômodo concurrente y Ia antipatia in- 
dustrial, una vez generalizada, se vuelve un sentimiento pú- 
blico, repulsivo dcl extranjero que interesa ai país atraer poi- 
Ias necesidades de su mejoramiento laneasteriano. 

Donde bay más abogados que pleitos el sobrante de aboga- 
dos busca trabajo y salário en los empleos dei gobierno. Pero 
como Ias universidades no eesan de produeir anualmente más 
abogados que clientes y empleos públicos encierra el país, y es 

■más fácil que el empleo cambie de empleado que no el cliente 
de abogado, los que están sin oficio ni clientes, es decir, sin sa- 
lário, empiezan a ver de mal color el actual orden de cosas y Ia 
idea de una revolución viene a ser su sueíio dorado y supremo 
iV!curso. 

Pero Ia revolución, que no es sino Ia guerra interior o 
civil, lejos do servir a Ia civilización dei país, es decir, al 
aumento de su población, de su comercio, de su producción 
agrícola y rural, de su crédito, do su tesoro público, de su 
progreso y bienestar. Ia revolución, por brillante que sea sii 
programa, es el dispendio, el empréstito, el pânico. Ia para- 
Jización, el descrédito, el empobrecimiento. Ia crisis de todo 
«1 país, y de cada uno, sin excluir a los revolucionários victo- 
riosos. 

De esc modo se explica como Ia educación presente viene 
a ser una de Ias causas dei empobrecimiento permanente de 
Sud América, por Ia direceión que ella da al empleo que sus 
habitantes hacen de su tiempo y de su actividad, en busca 

■de los médios que necesitan para vivir vida civilizada y cô- 
moda. 

Educar al pueblo en Ia direceión opuesta es darle Ia apti- 
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tud de servir ai desarroUo de su civilización, que consiste en ei 
de sii población, comercio, industria y riqueza. No es médio 
de darle esa aptitud ei ensefiar a leer y eseribir a su porción 
más numerosa y más bruta. Su progreso deiiende de su mino- 
ria selecta y digna. 

Esa es Ia porción dei pueblo que necesita ser educado 
en Ia práctica de los ofícios y profesiones que más directamen- 
te sirven al aumento dei comercio, de Ia población, de Ia pro- 
ducción dei suelo y de Ia riqueza y bienestar, que para todos 
y cada uno se deriva dei ejercicio de esas ocupaciones fecun- 
das y nobles. 

Esa educación no será dada por Ias universidades que 
en Sud América son sin objeto o ineficaces para ei desarrollo 
de Ia civilización material y social por ei presente. BUas ale- 
jan a Ia América dei camino de sus progresos por Ia direeción 
errada de su plan de enseiíanza. 

jCuál es ei verdadero sentido de Ia educación popular 
(jue Sud América requiere? 

Lo estéril e ineficaz dei curso que Ia edl^cación lia traído 
hasta aqui, tiene su prueba incontestable y práctica en cl 
miserable estado de cosas que todo ei gasto y ruído de tantos 
trabajos educacionistas no lian impedido producirse. Socie- 
dad, gobierno, instituciones, costumbres, moral, instrucción, 
riqueza, crédito, industria, todo está más atrasado en Sud 
América que lo estaba hace treinta anos, con rarísima excep- 
ción. Si algiin progreso material se produce, apenas percepti- 
ble; es ei natural aumento que no deja de recibir ei cucrpo 
enfermo de un hombre joven. La América dei Sud es un 
mundo enfermo: enfermo crônico que solo puede sanar por 
xm tratamiento, es decir, por un remédio crônico y lento como 
ei mal. 

Lo que enseííamos en este capítulo, lejos de ser una no- 
vedad doctrinaria, es ei hecho más probado que registra Ia 
historia dei progreso que lleva hecho Ia América dei Sud des- 
de que salió de su aislamiento colonial espafiol, a principies 
de este siglo, y entro en libre trato comercial con Ia Europa 
más rica y más civilizada. 

Las repúblicas y partes de Sud América que, por su con- 
dición geográfica, contaron con puertos y costas que facilita- 
ron su comercio con Europa, fueron las que más adelantaron 
en población, en riqueza, en cultura, en civilización y bienes- 
tar.—Tales fueron después dei Brasil, ei Plata, Chile, y aún 
ei Peru, que recibieron heclios y formados, de su roce comer- 
cial con Europa, Ia superioridad relativa que las distingue 
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en América, y no de sus universidades, mejoradas ellas mis- 
mas por ese misnío roce con ei mundo más civilizado. Bolí- 
via y Nueva Granada tuvieron Ias universidades más célebres 
desde su edad colonial, pero no tuvieron puertos, ni condicio- 
nes favorablcs para ei comercio trasatlántico, y se quedaron 
pobres y atrasadas en todo sentido, no solamente en eompa- 
raeión de Ias otras repúblicas, sino de Ia Habana misma, cuya 
eondición de colônia de Espafia no le estorbó alcanzar Ia opu- 
lencia por ei comercio que pudo hacer por sus veinte puertos 
accesibles a sus expediciones. 

Si Buenos Aires debe sus adelantos exeepcionales a Ias 
ventajas naturales de su suelo para ei desarrollo dei comer- 
cio, no es menos cierto que debe sus erisis y accesos de retroce- 
so a Ias trabas artiíiciales que su política mal entendida opone 
ai libre y completo desarrollo de ese mismo comercio. 

Buenos Aires debe su existência entera ai comercio: es su 
creaeión más genuina en Ia América dei Sud. Basta notar su 
posición en Ia embocadura dei inmenso caudal de água dulce 
con que Ia naturaleza ha dotado a esa región—ei Rio de Ia 
Plata y sus cinco opulentos ramales: ei Uruguay, ei Paraná, 
ei Paraguay, ei Bermejo, ei Pilcomayo. Buenos Aires ha sido 
fundado y agrandado sin su participación por ei simple po- 
der de su posición geográfica, y toda su ceguedad y mala 
voluntad de nino mimado, a que debe esa misma rica fortuna, 
serán vencidos por Ia acción progresista que Io lleva hacia 
adelante, a su pesar y despecho. El comercio Io nutre impa- 
sible, como Ia nodriza ai nino que Ia golpea después de ha- 
berle hartado con su buena leclie. 

Roma, Paris y Londres, cruzados por rios navegables, 
fueron creaeiones dei tráfico comercial en Ias edades en que 
los rios navegables eran los únicos mares mediterrâneos, y en 
que ei Mediterrâneo de hoy era ei único atlântico de en- 
tonees. 

No se conoce un solo gran rio navegable que no haya 
creado en su embocadura una gran ciudad comercial, euando 
no Ia ha formado en médio de su curso, como los ya citados. 
Marsella es Ia hija dei Ródano; Lisboa dei Tajo; Amsterdam 
dei Rhin; Hamburgo dei Elba; Calcutá dd Ganges; Nueva 
Orleans dei Mississipí; Nueva York, Rio de Janeiro, Valpa- 
raíso no están en Ias orillas de grandes rios, pero Io están 
de grandes mares equivalentes a los rios, como agentes dei 
movimiento comercial. Y si ei Amazonas y ei Orinoco no tie- 
nen grandes ciudades formadas por su comercio, es porque ei 
sol dei Ecuador no ha dejado crecer los materiales dei co- 
mercio en sus márgenes eneandecidas y abrasadoras. 

Guando ei comercio reúne a Ias corrientes que Ia socie- 
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dad recibe de Ia educación ei auxilio de una impulsión para- 
lela venida de Ia geografia, son producto inevitable de ese 
doble influjo Ias maravillas de prosperidad de que nos pre- 
scntan ejemplos Ia Inglaterra, Ia Holanda, los Estados Uni- 
dos de América; es decir, los países más comerciales, y ai 
mismo tiempo y por Ia misma causa, los mcás libres, los más 
ricos y civilizados dei mundo entero. 

Inundad de libros toda Sud América; de eseuelas y maes- 
tros, más que de escolares; pobladla de profesores y sábios; 
constituidla en un vasto liceo; gastad Ia mitad de Ias entra- 
das dei tesoro en instruiria y educaria por esos médios,—Ia 
barbárie quedará triunfante, mientras no Ia saque de allí Ia 
aeeión espontânea dei comercio libre dei mundo más civili- 
zado, inundándola de sus poblaciones de obreros inteligentes, 
de sus capitales, de sus industrias, de sus empresas, de sus 
productos estimulantes de Ia producción americana, de civi- 
lización lieclia y formada, en una palabra, por métodos pecu- 
liares de su edad y de su pasado, que son los que convienen 
a Ia edad y ai presente de Ia América dei Sud. 

El mal de ia crisis o empobrecimiento de ese país es un 
hecho de caracter moral,' como Ia pobreza misma, y sus cau- 
sas y remédios son igualmente hechos de caracter moral. 

Importa íijarse sobre ei sitio y Ia naturaleza dcl mal 
para dar con su remédio.—No basta llenar cl país de riqueza 
extranjera si su estado moral ha de quedar ei mismo que ha 
hecho desaparecer ia que estaba ya acumulada y cuya des- 
trucción constituye Ia crisis o empobrecimiento actual. 

La riqueza extranjera importada y en un país cuyo esta- 
do moral es causa de pobreza, es ei água depositada en un 
suelo arenoso y poroso: lejos de conservarse se consume o 
insume y desaparece. 

Solo Ia educación es capaz de remediar im mal moral 
que existe en los usos y costumbres dei país. 

La educación, digo a propósito, no Ia instrucción. Sin duda 
que Ia instrucción dada al trabajo Io hace más fecundo; y 
en este sentido Ia instrucción es riqueza. 

Pero Ia instrucción sin duda, es como el trahajo sin eco- 
nomia. Si el trahajo es una virtud moral, el aJiorro es otra 
virtud, que sirve de ángel protector dcl trabajo. 

La falta de esa educación moral, esa instrucción incom- 
pleta, ha sido en gran parte causa de Ia crisis dei Plata, como 
Io ha sido de Ia crisis de los Estados Unidos, gran modelo 
que ha servido a los estadistas gobernantes dei Plata para 
organizar su instrucción pi'iblica. 

Su primer "edueacianista" de oficio trajo de los Esta- 
dos Unidos el sistema de instrucción que, como ministro, pre- 
sidente y director de Ia instrucción, ha propagado en el país 
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aislado por Ia pobreza. Sarmiento es ei maestro sudameri- 
cano de Ia espuela política que admite Ia instrueción de ese 
tipo. 

Él mismo es Ia personificaeión de sii sistema de instrue- 
ción, y Ia prueba de su ineficácia para Ia riqueza dei país. 
Toda su administración es considerada como causa de Ia cri- 
sis. Él mismo es ei modelo que instruye a sus discípulos 
por Ia doctrina dei ejemplo. No hay más que estudiar su 
vida privada, su moral personal, Ia educación que él ha 
recibido y practica, para ver probado Io que afirmamos aqui. 

La propiedad y Ia familia son los cimientos de Ia so- 
ciedad bien ordenada. Las dos cosas son dei domínio de Ia 
vida privada, en que consiste ei cimiento de Ia vida pública 
y  social. 

íQué ha sido para Ia propiedad y Ia familia Ia ensenan- 
za que resulta de Ia vida dei educacionista Sarmiento? Su 
biografia (1), Ia íisiologia moral de su vida y de su persona 
Io definen como educacionista, sin sombra de educación él 
mismo. 

Colocado a Ia cabeza dei país, por su propia industria 
electoral, él es ei que ha sancionado ei Código social, trahajo 
de su digno ministro Vélez Sársfield, que organiza Ia familia 
y Ia sociedad argentina conforme ai gran modelo de los Es- 
tados Unidos, en cuanto a los intereses y a las condiciones 
morales de Ia sociedad, que descansa en ei trabajo y en ei 
ahorro,  como  costumbres  morales  de  sus  miembros. 

El gobierno de Sarmiento y ei Sarmiento sin gobierno, 
han llenado ei país de eseuelas, de maestros de escuela, de 
iibros, de impresos, de librerías y bibliotecas, de colégios, 
de universidades, en proporción superior ai número de esco- 
lares. Como esos ejércitos con más generales que soldados, 
su instrueción pública ha tenido más profesores y maestros 
que  discípulos. 

jPor qué? Porque en Ia moral de esa administración 
ei maestro valia más que ei discípulo, como instrumento elec- 
toral, para los ministros de Instrueción pública, candidatos 
naturales a Ia presidência gracias ai noble título de eãuca- 
cionistas. 

El nino, que por su edad no es eleetor, valia menos, 
naturalmente, que ei maestro; y aumentar las eseuelas era 
aumentar los maestros, es decir, los electores, los votantes y 
los votos favorables. El que cambia su voto por un empleo 
no es un modelo de moral. Los discípulos formados por tales 
modelos no pueden ser superiores. 

El estado de Ia instrueción ise ha medido por las cifras 

(1)    Rccuerdos de Província, por D. F. Sarmiento. 
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de Ia estadística. Lo qiie no se lia medido por los números 
es ei estado de Ia educación moral. Desgraciadamente, Ia mo- 
ral se prueba menos facilmente que Ia instruceión, porque es 
menos visible y brillante a los ojos. Un minuto de examen 
basta para saber si un liombre conoce Ia escritura y Ia lee- 
tura. Mucho tiempo es neçesario para saber, por ei examen 
de su conducta, si es honrado. 

Dos grandes ideas econômicas que Adam Smith proponía 
a ias naciones de Europa endeudadas a fines dei siglo pasa- 
do, pueden ser aplicadas mejor que en Europa en Ia Repú- 
blica Argentina, para remédio de su crisis financiera y eco- 
nômica. 

La una es Ia venta de sus tierras desiertas de Patagônia, 
dei Chaco, de Misiones, de Ias Islãs "fluviales" a sus acree- 
dores extranjeros en pago de su deuda nacional. Es conver- 
tirlas en capitales extranjeros y fijar y establecer esos capi- 
tales en ei país. 

Con sus salários y cultura, esos capitales llamarían in- 
migraciones, y poblarían Ia parte dei país que más necesita 
de poblaciôn, que es Ia despoblada. 

Seria ei modo de hacer servir ai poblamiento, enrique- 
cimiento y progreso dei país Ias tierras que hoy sirven para 
alimentar a los salvajes, y para pretextos o motivos de gue- 
rras con Chile, ei Brasil, Bolívia, ei Paraguay, que Ias co- 
dicían. 

Si no es con esos recursos, jcon cuáles otros pagaria Ia 
nación su enorme deuda, en cuyos intereses consume hoy 
toda Ia renta y pierde todo su crédito, en los momentos mis- 
mos en que no le queda otro recurso para vivir que ese mis- 
mo crédito, es decir, ei enipréstito, Ia emisión de papel fidu- 
ciario, en una palabra, ei dinero ajenof 

Otro recurso que seria a Ia vez un remédio curativo dei 
mal moral dei país, que es Ia ignorância y falta de educa- 
ción, seria Ia supresión casi total dei gasto público presente, 
en lo que se llama Ia instruceión pública. (1). 

No hay verdadera instruceión sino Ia que se da el país 
a si mismo. 

Los discípulos deben pagar los salários de sus maestros, 
es decir. Ias famílias deben costear Ia educación de sus hijos. 
Es el modo de aprovechar ese gasto y salvar a sus hijos; de 
estimular el ceio y el talento de los maestros, en vez de per- 

(1)    Kecuérdese que   estas   páginas   son de valor   puramente   circunstancial,    pues 
fueroa escritas c<mtra Ia obra de Sarmiento. (Nota de Ia presente reedíción). 



ESTÚDIOS  ECONÔMICOS 333 

vertirlos por Ia ociosidad nacida dei salário fijo, dado por ei 
Estado en su pago, que degenera en ser\ãcios electorales, 
de policia y de otras cosas contrarias a Ia edueación. 

Así pensaba de Ia instrucción dada y pagada por los 
gobiernos ei hombre más docto y más sábio que haya tenido 
Ia Inglaterra en ei sjglo XVIII y tal vez hoy mismo. 

Pues bien, si hay un país que por su sistema de instruc- 
ción pública haya probado Ia verdad de Ia doctrina de Adam 
Smith, es Ia Eepública Argentina de este último tiempo. 

Jamás ha gastado más dinero en Ia instrucción pública 
que bajo sus recientes gobiernos educaeionistas por excelên- 
cia; jamás ha estado más ignorante y corrompida Ia masa 
general de su pueblo. 

jA quién ha servido ei gasto de esa instrucción? — A sus 
jefes. — jPara qué? — Para elevarse ai poder. La instruccióa 
ha sido un médio de reclutaje y enrolamiento político: una má- 
quina electoral. De ese terreno han salido los ministros y los 
presidentes que han sumido ai país en Ia miséria. 

§ XI. EL  VENENO  DEL  ENTUSIASMO 

El veneno dei entusiasmo, según Ia bella expresión de 
Adam Smith, es Ia plaga de los pueblos americanos de origeu 
esipafíol. Es Ia fuente o ei instrumento de sus agitaciones gue- 
rreras, en que desaparece su riqueza, prodigada en locas empre- 
sas de un patriotismo fanático y supersticioso. 

El veneno ãel entusiasmo mata todo espíritu de avance y 
de investigación tranqüila, paciente y fria, en ei estuaio de Ias 
cnestiones que interesan ai bienestar y progreso dei país. El 
entusiasmo no discute; aclama y decide siempre por aclama- 
ción, es decir, a ojos cerrados. El entusiasmo no tiene ojos. 
Vive como ei ciego, en perpetua oscuridad, es decir, en perpe- 
tua ignorância de los intereses y de Ias conveniências dei país. 

El contra veneno dei entusiasmo y dei fanatismo de toda 
espécie, que seüala Adam Smith, es Ia ciência. Ensenarla, pro- 
pagaria, es ei médio de calmar Ias poblaciones, de enfriar los 
ânimos exaltados por ei entusiasmo. 

El entusiasmo conduce a Ia violência, a Ia precipitaeión, a 
Ia intolerância, a Ia tirania. Es incompatible con Ia libertad. 

Incumbe a Ia edueación dada por el Estado, según Smith, 
ei trabajo de extirguirlo: Ias fiestas, Ia poesia. Ia literatura, 
solo son buenas para difundir el veneno dei entusiasmo. 

La misión de Ias universidades en Sud ,4mérica, es difun- 
dir Ia ciência, con preferencia a Ia literatura. La ciência apa- 
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ciguar Ia literatura exalta. La ciência es Ia luz, Ia razón, ei 
pensamiento frio y Ia conducta reflexiva. La literatura es ia 
ilusión, ei mistério, Ia ficción, Ia pasión, Ia elocuencia, Ia ar- 
monía, Ia ebriedad dei alma: ei entusiasmo. 

La literatura es Ia hermana de Ia espada: un elemento 
auxiliar de Ia guerra. Ganta siis héroes, consagra y eterniza sus 
glorias: es Ia cultura intelectual de Ias edades heróicas. Pro- 
longar esa edad, es retardar Ia madurez y ei progreso de Ias 
sociedades. 

La literatura ha llenado su misión, ha hecho su tiempo en 
Sud América. 

La ciência solamente puede darle Io que su edad requiere: 
Ia luz, Ia razón. Ia calma, Ia paz necesaria a Ia fundaeión de 
sus institueiones y ai desarrollo de su riqueza, de que depende 
su poder y grandeza, su bienestar y civilización. 

La república más atrasada on educación es Ia Eepiiblica 
Argentina. No es que le falten pedagogos o pedantes, escuelas, 
universidades y bibliotecas. Es tal vez Ia que más abunda en 
estos médios que tanto pueden servir a Ia educación como en 
su dano. 

En ei Plata está ahogada Ia ciência por Ia litei:'atura. Su 
actividad intelectual presenta ei cuadro de una escuela de re- 
tórica. Sus grandes inteligências son todas literárias; sus prin- 
eipales produceiones, literárias. Rarísimo es ei hombre de ciên- 
cia que no sea europeo. La frase, ei discurso. Ia forma, ei estilo, 
ei lenguaje, es Ia preocupación dominante de todos los que cul- 
tivan ei saber. Sabido es que Ia tierra favorita en que Ia litera- 
tura florece con más abundância es Ia historia. Ia política mili- 
tante. Ia poesia, ei teatro, Ia prensa periódica, ei romance, Ia 
jurisprudência. Ia teologia, en una palabra — Ias ciências mo- 
rales. 

Las consecuencias sociales de esa dirección dada a Ia cul- 
tura intelectual, es Ia exaltación y cl entusiasmo en los espíri- 
tus. Ia exageración, ia vanidad y ei orgullo, que se ofende de 
Ia crítica y de Ia contradieción en Io general de los hombres pú- 
blicos que figuran en las letras, en Ia política, en Ia prensa, en 
Ias cosas de gobiemo. 

XII. —• EL EJEMPLO DE LOS ESTADOS UNIDOS. 

SUGIERE NUESTRO REMÉDIO 

Su  HISTORIA 

En cosas econômicas más que en cosas políticas ei mejor 
modelo de Ia América es Ia América misma. 

El gran modelo de Ia América dei Sud es Ia América dei 
Norte, en cosas econômicas. Pero de ordinário no Ia ve por 
este  lado porque sóIo Ia conoce  y  estudia  por  Tocqueville, 
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que estúdio ese país como político, no como -economista. Su 
libro célebre se titula "De Ia democracia en América". 

Pero en ei mismo terreno de Ias cosas econômicas, no «s 
Ia América actual ei modelo más provechoso para Sud Amé- 
rica, sino Ia que precedió a los Estados Unidos, Ia que pro- 
dujo a Washington, a Jefferson, a Adams, a Madisson y a 
Hamilton, que con los Estados mismos fueron Ias criaturas 
de su antiguo régimcn de libertad y de riqueza. 

La libertad y Ia riqueza son más viejas en Norte Amé- 
rica que su independência. 

Emigradas de Inglatei-ra en América importa saber 
como se establecieron, como se aclimataron y progresaron en 
ei primer período de su existência. 

Así, ei antiguo régimen de los Estados Unidos, es ei me- 
jor modelo de los Estados independientes de ia América dei 
Sud, no solo que los Estados viejos y colosales de Europa, 
sino que los mismos Estados Unidos actuales, y no solo en 
cosas políticas, sino en cosas econômicas. 

La libertad y Ia riqueza empiezan a existir en Norte 
América con los primeros establecimientos de siis poblado- 
res ingleses; así fué que en su mismo período colonial fue- 
ron más de una vez en esas cosas modelo de imitaciôn o de 
admiración, ai menos de su madre pátria, si liemos de dar 
crédito a Ia autoridad de Adam Smith, que es quien Io de- 
muestra muchas veces en su grande obra sobre "La riqueza 
de Ias naciones". 

En matéria de crédito y de bancos, de papel-moneda, 
por ejemplo, de comercio, de industria, de agricultura, hace 
más de dos siglos que los americanos, antes ingleses, practi- 
can Io que todavia es un desiãeratum, para más de Ia mitad 
de Ia Europa libre, rica y civilizada. 

La emisión dei crédito público en forma de papel-mo- 
neda, figura hace un siglo entre Ias institueiones econômicas 
de Ia Rusia moderna. Pues bien, los pueblos americanos, an- 
tes ingleses, han conoeido y usado dei papel-moneda como 
recurso financiero, es decir, dei Estado, desde más de dos 
siglos a esta parte. 

"Se ha objetado que los americanos carecieron de oro 
y plata (escribía Adam Smith en 1776) girando su comercio 
interior sobre un papel que tiene ei valor de moneda eorrien- 
te, y estando de continuo dirigido todo ei oro y plata que 
puedc entrarle, a Ia Gran Bretaíía, en retorno de Ias merca- 
derías que reciben de nosotros... 

"La escasez actual de oro en América no proviene de Ia 
pobreza dei país o de falta de médios en sus habitantes 
para procurarse estos metales. En un país en que los salários 
dei trabajo están tan arriba dei precio que tienen en Ingla- 
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terra, y ei i^recio de los víveres tan abajo, seguramente que 
Ia mayor parte de los agentes deben tener con qué comprar 
esos metales, si Ics fuere neccsario o ventajoso hacerlo. La 
rareza de esos metales es, pues, allí un asunto de eleeción, 
no de necesidad. 

"Se ha demostrado en esta obra que los negócios in- 
teriores de uu país cualquiera, ai menos en tiempos tranqüi- 
los, podían marchar con Ia ayuda de un papel investido de 
Ia función circulatória de Ia moneda, con tanta ventaja qui- 
zás, como si emplease moneda de oro o plata. Para los ame- 
ricanos que están siempre en ei caso de emplear con prove- 
cho en Ia mejora de sus tierras, capitales más grandes que 
los que les es posible procurarse, es una ventaja ei poder 
ahorrarse ei gasto de un instrumento de comercio tan dis- 
pendioso como ei oro y Ia plata, y de colocar esta parte de 
su producto Kuperfluo que absorbería Ia compra de esos me- 
tales, en comprar más bien los instrumentos o utensílios dei 
trabajo, vestidos, muebles de casa, y en fin, todo Io que les 
es necesario para formar sus establecimientos y extender sus 
plantaciones, en adquirir un fondo activo y productivo, más 
bien que un fondo muerto y estéril como es ei dinero me- 
tálico. 

"Cada gobierno jolonial encuentra su interés en pro- 
porcionar ai pueblo papel-moneda en cantidad grandemente 
suficiente y aún más que suficiente en general para hacer 
marchar todos los negócios interiores. Algunos de esos go- 
biernos, ei de Pensilvania en particular, se procuran un cré- 
dito por médio dei préstamo que hacen de ese papel-moneda, 
a sus gobernados, a un interés de tanto por ciento. Otros, 
como ei Estado de Massachussetts, avanzan un papel-mone- 
da de ese gênero en Ias necesidades extraordinárias dei Es- 
tado, para subvenir a sus gastos públicos; y más tarde cuan- 
do Ia colônia se encuentra en facilidad de hacerlo, Io recom- 
pra ai bajo precio en que cae por grados. 

"La extrema abundância dei papel-moneda aleja ei oro 
y Ia plata de todas Ias transaeciones interiores en Escócia; 
y Io que ha ocasionado en uno y otro país esa grande abun- 
dância de papel-moneda, no es Ia pobreza dei país, sino ei 
espíritu activo y emprendedor dei pueblo y ei deseo que tie- 
ne de emplear, como capital útil y productivo, todos los fon- 
dos aue puede llegar a procurarse." 

En los Estados Unidos, país de libertad, Ia riqueza es ei 
instrumento y arma de Ia libertad. Las dos cosas se produ- 
cen y sostienen reciprocamente—Ia libertad y Ia riqueza. Se 
llega a Ia libertarl nor Ia rioueza y viceversa. 

Allí no se sabe cuál grandeza es maj'or—si Ia de sus li- 
bertad es o Ia de sus riquezas. 

Así, Ia ciência de Ia riqtieza forma parte de Ia ciência 
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de libertad, como en Ia madre  pátria   eiu-opea   de   ese  país 
americano. 

Y sobre todo, así ei trabajo y Ia industria, que producen 
Ia riqueza, forman ei fondo de Ia educación, de Ias costura- 
bres y de Ia vida dei hombre de los Estados Unidos, a Ia 
par que sus costumbres y hábitos de hombre de libertad. 

De esas dos fuerzas de Ia soeiedad de Norte América, 
no vé más que una Ia América dei Sud, para sus imitaciones. 

Ocupada en copiar sus libertades, olvida Ia eondición 
de su posesión y ejercieio que es Ia riqueza naeida de Ia vi- 
da laboriosa. 

Tiene parte en ei orígen de este extravio ei célebre libro 
de Mr. de Tocqueville en que Ia América dei Sud ha apren- 
dido a conocer Ia democracia de Ia América dei Norte. 

Tocqueville, en efecto, más conocedor de Ia política que 
de Ia economia, como Io eomún de los publicistas franceses, 
solo ha visto Ia democracia de América por ei lado de sn li- 
bertad política, sin ocuparse casi dei lado de su economia po- 
lítica. 

Su grande y bello libro presenta ese vacío tan transcen- 
dente en sus resultados como Ia autoridad y prestigio de su 
grau nombre. 

Sabido es, sin embargo, que el poder y grandeza de los 
Estados Unidos viene tanto de sus riquezas como de sus li- 
bertades, y que Ia vida a que ese país debe su mismo raugo 
en el mundo civilizado, se compone de industria y trabajo, 
a Ia par que de elecciones y debates políticos. 

Sud América está llena de copistas, políticos de Ias doc- 
trinas, leyes y libros de los Estados Unidos; Io que olvida co- 
piar ai gran modelo son sus comerciantes y banqueros, sus. in- 
genieros y marinos, sus empresários, sus mineros, sus pesca- 
dores, sus plantadores y agricultores, en una palabra, su!^,co- 
iioeimientos econômicos y sus hábitos de laboriosidad, de eco- 
nomia y de sobriedaden Ia vida social, sin Io cual sus liber- 
tades serían meros mitos y abstracciones. 

§  XIII.—-LA  CEISIS MISMA INBICA  SU PROPIO REMéDIO 

Las crisis tienen de bueno que ellas son a menudo un 
remédio de si mismas. Los dolores dei empobrecimiento son 
el mejor médio curativo de los hábitos de disipaeión y de lujo 
que han traído Ia pobreza; y, mejor que los dolores, es Ia in- 
capaeidad real de gastar por falta de fondos para gastar. 
De este modo es que Ia pobreza penal dei pródigo y dei ocioso 
educa y corrige de hábitos que ninguna reflexión hubiera 
bastado para sacudir y desechar. 

El hombre vano que ha contraído Ia costumbre de tener 
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muchos sirvientes, de dar esplendidas comidas, de no faltar 
a Ia Opera, de gastar brillantes carruajes, de frecuentar en 
los veranos en lugares de disipación y de elegantes pa*iatiem- 
pos, necesita quebrar, es decir, no tener qué gastar, para cam- 
biar esos hábitos de disipación por los hábitos de orden, de 
moderación y de economia. Guando una vez ha contraído o 
recuperado estos últimos por Ia fuerza de Ia necesidad, no 
es raro ver que los recuerdos amargos de Ia pobreza Io man- 
tienen en Ia vida de moderación, que enriquece a los hombres 
y  a  Ias naciones. 

No hay nación rica que no deba parte de su educación 
econômica a los dolores edificantes e instructivos de Ia po- 
breza nacida dei lujo, dei ócio y dei juego, es decir, de Ia 
especulación inescrupulosa dei avaro, que arriesga ia fortu- 
na ajena en busca de una fortuna propia, sin trabajo. 

Solo Ias crisis son capaces de corregir a los hombres y 
a Ias naciones de los errores de conducta en que han tenido 
crigen. Así, son ellas mismas Ia mejor garantia preservativa 
,de Ia repetición. 

Una vez que los notados errores han traído una crisis, es 
decir, una destrucción general de capital y riqueza, y un 
empobrecimiento y abatimiento de todos los valores, 4 como 
salir de tal situación? 4 Por qué raedio? iPor qué camino? 

Para salir de Ia pobreza no hay más que un camino: dar 
media viaelta y desandar ei camino que nos ha conducido a ella. 
Si Ia ociosidad forzada o voluntária y ei dispendio por vicio 
o por error, nos han conducido ai empobrecimiento, ei camino 
natural y único para salir de ese estado y llegar a Ia rique- 
za es ei camino diametralmente opuesto, es decir, el trabajo 
y el ahorro. 

Pero ese es el camino de los asnos, responde a esta rancia 
economia de Adam Smith otra que pretende haber descubierto 
el médio de improvisar riquezas a fuerza de no trabajar y 
de gastar dispendiosamente Io ajeno. El trabajo, dice, es pe- 
noso y lento, propio de burros; Ia economia es dolorosa y se 
compone de privaciones imbéciles. Al paso que los hábitos 
elegantes de Ia ociosidad y dei dispendio, enriqueceu más y 
más pronto que Ias virtudes groseras y estrechas dei trabajo 
y dei ahorro. iDe,qué modo?—Aprovechándose, sin Ias pe- 
nas dei trabajo y dei ahorro, de Ia fortuna que otro ganó 
en muchos aõos por esos caminos vulgares. jPor qué mé- 
dio?—No por el robô, indudablemente, camino inhábil que 
conduce a Ia prisión y ai deshonor, sino por esa espécie de 
crédito que difiere dei robô en que dispone de Io ajeno con 
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Ia voluntad de su duefio; pero que se asemeja ai robô en 
que enriquece coii igual prontitud y comodidad. El crédito 
que enriquece de ese modo sigue este camino y se vale de 
estos médios. jCómo?—Sacando ai dueno prestado su dine- 
ro bajo una promesa escrita de devolvérselo aumentado. 

Entregando ese dinero y tomando en su lugar ese papel, 
ei dueno cree tener dos veces su dineró, si encuentra a otro 
de su misma ereencia que le compre por dinero y como di- 
nero esa promesa escrita de dinero. Pasando así ei papel 
de mano en mano y de ereyente en creyente, como si fuese 
dinero verdadero, los creyentes no han olvidado sino una cosa, 
y es que ei dinero efectivo que esa promesa representa ha 
desaparecido en Ias manos dei filósofo que enriqueció con él 
sin trabajar ni ahorrar, y que no es un ladrón porque Io 
tomo y Io gasto con Ia buena intención de devolverlo, cuando 
tenga con qué devolverlo. Entonces se convenceu los creyen- 
tes de que ei papel de crédito que promete devolver ei dinero 
ajeno, no es dinero, y que ei crédito—como se llama Ia fe 
dada a esa promesa—no es dinero ni riqueza, ni capital, sino 
mientras existe Ia suma verdadera de dinero que se presto 
bajo Ia promesa de devolver Io contenido en ese papel que, 
considerado  en  si  mismo,  no  es sino  papel. 

No siempre ei que recibió ese dinero Io adquirió con Ia 
mala intención de enriquecer sin trabajo ni economia y de 
disiparlo en sus goces. Puede haberlo tomado en Ia ereen- 
cia que podría multiplicarlo haciendo trabajar a otros con 
ese capital en lugar de trabajar él mismo, o en Ia esperanza 
de poder restituirlo, una vez gastado, con ei producto de Ia 
venta de un bien raiz, equivalente, según él, a una suma 
semejante de dinero. En estos casos, que son los más frecuen- 
tes, dei préstamo en que se toma ei dinero ajeno para tenerlo 
sin Ias penas dei trabajo y dei ahorro, cuando no hay Ia ma- 
la fe dei ladrón en ei que así dispone y goza dei dinero de 
otro, hay un error econômico que consiste en tomar como 
riqueza ei suelo y otros bienes materiales que no son sino 
instrumentos con que ei trabajo y ei ahorro forman Ia ri- 
queza . 

En ese error descansa toda una doctrina que ha pre- 
tendido hacer dei crédito un suplente dei trabajo y dei aho- 
rro, para crear riquezas sin tomarse Ia pena de trabajar y 
ahorrar, con tal conviceión que ha llegado hasta ver en ei 
crédito mismo, es decir, en Ia promesa de devolver un valor 
real y existente, otro valor real aunque nominal que está 
por existir. 

Las más grandes crisis que recuerda Ia historia han sir 
do Ia consecueneia de ese error en Ia manera de comprender 
Ia riqueza y sus  causas. 
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Eli lugar de ver todo ei origen de Ia riqueza en Ias 
dos virtudes morales dei trabajo y dei ahorro, esa falsa teo- 
ria ha pretendido darle por causas y orígenes los vicios de 
Ia ociosidad y dei dispendio, excusando por ese médio Ias ad- 
quisiciones inmoraies de caudales ajenos, que nunca han sido 
restituídos por los que han gozado, sin trabajo, Io que otros 
ganaron por ei trabajo y ei ahorro de rauchos anos. 

Guando Ias riquezajs verdadpras han desaparecido por 
resultado de cso error padecido en Ia manera de entender y 
usar dei crédito, Ia erisis, en que ese empobrecimiento con- 
siste, no puede desaparecer por ei instrumento que Ia ha 
producido. 

BI uso dei crédito no puede servir para reparar ei mal 
nacido dei abuso dei crédito, porque ei primero que sufre los 
efectos  dei  abuso  es   ei  uso  misnío. 

Se puede uno endeudar para matar ei liambre, pero no 
pára salir de  pobre. 

La deuda es Ia pobreza casi siempre. 
Aumentar su deuda es aumentar su pobreza, cn lugar 

de enriquecer. 
Crear deuda no es crear capital: lejos de eso, es dismi- 

íiuirlo. 
Emitir papel-moneda o fondos públicos, es disminuir siTá 

recursos, lejos de aumentarlos y mueho menos de crearlos; 
porque  es emitir deuda o papel de  deuda. 

Emitir papel de deuda para suplir Ia falta de capital, 
es como curar ei mal de Ia deuda agrandándola; homeopatía 
que se parece a dar una segunda punalada para curar otra 
anterior. 

La promesa de pagar un capital hecha por ei que no 
tiene capital, degenera en falsa promesa, si por cualquier 
accidente no puede devolver ei que ha reeibido prestado. 

Si esa promesa es hecha en un papel que se llama papel- 
moneda, ella eonstituye una falsa moneda. 

Toda moneda de papel o de plata que no representa exac- 
tamente ei valor que pretende tener, es falsa moneda o no 
es moneda. 

Eis Ia imagen dei capital, no ei capital. 
Es ei retrato de un ser que ha dejado de existir: puede 

perpetuar su memória, no su vida. 
No hay más que un remédio natural y verdadero de cu- 

rar ei mal de una crisis. Ese remédio nace de Ia naturaleza 
de Ia enfermedad misma. Si Ia crisis no es otra cosa que una 
destrucción  de capital,  ei remédio  simple   de curaria  es   re- 
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hacer ei capital, crearlo de nuevo. i, Como 1 Como fué 
creado ei capital destruído,—por cl trahajo, desde luego; en 
seguida, por ei ahorro. 

El trabajo empieza, ei ahorro lo aumenta y completa su 
ereación. 

Lejos de suplir ai trabajo, en esa obra de ereación, Ia 
(leuda no hace más que acabar de destruir ei capital que res- 
petó Ia crisis. 

El capital destruído es como ei hombre muerto: no se 
repone sino por otro hombre vivo,—jamás por su retrato, ni 
su estatua. La deuda-moneda es Ia estatua dei capital muer- 
to, Ia imagen inanimada dei valor extinto. 

Y si abriga todavia un resto de vida, es Ia de otro capital 
que se transvasa en ei cadáver de Ia deuda-moneda: una re- 
caídíi de Ia crisis, una segunda ruína. 

§ XIV\—PAGAR LA DEUDA PúBLICA CON LAS TIERRAS PúBLICAS 

/,Por qué médios podrían las repúblicas de Ia América 
dei Sud escapar de Ia insolvencia o bancarrota a que todas 
ellas marchan, respecto de sus acreedores europeos? 

Por ei impuesto es imposible. Todo él no les alcanza casi 
para cubrir los iutereses de sus deudas exteriores; y entre 
perder Ia vida o perder ei honor prefieren naturalmente ei 
último partido. 

Siu embargo, ellas tienen en su mano ei gran médio de 
solvência que Adam Smith sugeria en su libro magistral a las 
grandes monarquias de Ia Europa:—^"la venta de las tierras 
de Ia Corona—les decía—produciría una enorme suma de di- 
nero, que aplicada ai pago de Ia deuda pública, podría liber- 
tar de toda hipoteca una porción de Ia entrada (revenu) infi- 
üitamente mayor que el que esas tierras no han producido 
jamás a Ia Corona." 

^Cuál de las repúblicas no posee tierras públicas iguales 
en superfície a las cuatro quintas partes de su território des- 
poblado 1 

En lugar de venderlas a compradores que no existen, 
harían mejor en adjudicarlas a sus acreedores extranjeros en 
pago de sus deudas, chancelando así Ia deuda principal y 
Ia hipoteca en que todas ellas han sido dadas a Ia vez. 

Seria el me.ior médio de hacer poblar esas tierras, hoy 
desiertas y estériles, por colônias de inmigrados europeos que 
sus acreedores, constituídos en compailías, cuidarían de, fun- 
dar para resarcirse de alguna manera de su dinero, que no 
volverán a ver de otro modo. 

Esas tierras, así enajenadas, lejos de perderse para el 
tesoro de las repúblicas, agrandarían ai infinito sus entradas 
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con los productos y los impuestos que pagasen Ias poblacio- 
nes ereadas en ellas, pues aunque extranjeras de origen, se- 
rían siempre población de Ia nación. 

Seria ei médio de convertir Ia desgracia de esas grandes 
deudas, que absorben toda Ia renta pública si se pagan sus 
intereses fielmente, o arruinan todo su honor y todo su cré- 
dito si no se pagan; seria ei médio de convertir esa desgraiia 
en ei mayor bien de Sud-Araérica, que consiste en poblarse 
de inmigrantes, trabajadores y capitales europeos. • 

Si los gobiernos actuales dejan de aproveehar ei recurso 
de sus tierras públicas para pagar sus deudas públicas, que- 
darán perennes sus deudas y desaparecerán sus tierras, sin 
que sus entradas r lasten ni para sus gastos ordinários. 

Guando Adaia Smith seiíalaba a Ias monarquias de Ia 
Europa ese recurso rentístico de hacer servir sus tierras ai 
pago de sus deudas, casi toda ia Europa se hallaba, en ese 
punto, como está hoy Ia América dei Sud. 

"Aunque no haya actualmente en Europa,—decía-nin- 
gún Estado civilizado, de cualquiera naturaleza que sea, qae 
saque Ia mayor parte de su entrada pública de rentas de tie- 
rras perteneeientes ai Estado, es un hecho que en todas Ias 
grandes monarquias de Ia Europa quedan todavia vastas 
extensiones de terrenos que son propiedad de Ia Corona. Son, 
en general, florestas, y florestas en que podeis viajar muclirs 
millas sin encontrar apenas un solo habitante: otro tanto país 
verdaderamente desierto y absolutamente perdido, en detri- 
mento dei producto nacional así como do Ia población. En 
cada una de Ias grandes monarquias de Ia Europa, Ia venta 
de tierras de Ia Corona produciría una gran suma de dinero 
que, aplicado ai pago de Ia deuda pública, podría dosemba- 
razar de toda hipoteca una porción de Ia entrada dei tesoro, 
infinitamente maj''or que Ia que jamás han producido esas 
tierras a Ia Corona. 

"Cuando esas tierras se hubiesen convertido en propie-, 
dades particulares, ai cabo de poços anos, serían tierras de 
valor y bien cultivadas. El acrecimiento de producto que de 
ello se seguiria, aumentaria Ia población dei país, aumentan- 
do Ia entrada privada dei pueblo y sus médios de consumo. 
Ahora bien, Ia entrada que Ia Corona deriva de los derechos 
de aduana y otros impuestos, aumentaria necesariamente con 
Ia entrada y consumo dei pueblo." (1) 

Al ver Ias deudas enormes de los Estados europeos se 
dirá que esta sugestión dei gran economista no fué jamás 
adoptada, a no ser que nuevas deudas hayan sucedido a ias 
de su tiempo. 

(1)    Riqueza de Uts Naciones. Libro V. Cap. II. Sec. I. 
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Los estados de Europa, sin embargo, tienen fuera de ese, 
tantos recursos en Ias condiciones de sus pueblos ricos, gran- 
des, civilizados, que muy bien han podido prescindir de él. 

Pero los Estados nacientes de Ia América dei Sud, cuya 
principal base de riqueza consiste en Ia posesión de sus 
grandes territórios desiertos y despoblados casi en su totali- 
dad, cuyas rentas son mezquinas, y sus deudas públicas ago- 
biantes, no deben verse en ei ejemplo de Ia Europa, para es- 
timar Ia importância práctica dei expediente que sugiere 
Adam Smith, como concebido expresamente por ellos. 

§ XV.—APLAZAMIENTO DE CIEETAS OBRAS PúBLICAS 

MENOS  INDISPESSABLES 

El crédito público, se llama así porque es ei crédito de 
todos contra todos; de esos todos que forman ei pueblo, y 
de esos mismos todos personificados en ei gobierno que los re- 
presenta sumariamente. Esas dos entidades, que no son sino 
dos faces o efectos de Ia misma entidad, viven en perpetua 
cuenta corriente como acreedor y deudor que son ei uno dcl 
otro, mutua y reciprocamente. 

El pueblo es deudor perpetuo de una contribución ai 
gobierno, sin Ia cual no habría gobierno ni pueblo organiza- 
do o constituído. Con Ia garantia y gaje de esa entrada, ei 
gobierno puede constituirse deudor perpétuo hacia ei país 
de lo que este quiere prestarle, fuera de Ia contribución que 
está obligado a pagarle. El gobierno no puede carecer jamás 
de un modo absoluto de los médios de pagar su deuda ai 
país, como ei país no dejar de ser jamás su deudor solvente 
para pagarle lo que le debe—que es Ia contribución. 

Ambos créditos y ambas deudaa son perpétuas como ei 
gaje en que reposan; Ia dei gobierno hacia ei país, y Ia dei 
país liaeia ei gobierno. Mientras exista ei pueblo, será deudor 
de una contribución a su gobierno, y tendrá interés y nece- 
sidad en pagaria, so pena de no tener quien lo defienda inte- 
rior y exteriormente. Mientras ei gobierno reeiba dei país BU 
contribución, tendrá con qué pagar sus dudas, hacia ei país 
mismo o hacia ei etxranjero. 

Si Ia contribución de hoy no alcanza para pagar Ia deu- 
da presente dei gobierno. Ia contribución de manana alean- 
zará sin duda, porque ei pueblo no cesa de aumentar sus 
fuerzas, su capacidad de producir y su producción, de que 
deriva su contribución. 

En Ia antigüedad no había crédito público, como no ha- 
bía contribuciones, pues ni tenían objeto en atención a que 
los empleados públicos servían gratuitamente ai Estado, y 
que los indivíduos de que se componía ei Estado no produ- 
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cían para si misníos, faltos de libertad individual y faltos 
de industria misma. 

Los gobiernos eran costeados y sostenidos por sus cne- 
migos vencidos y reducidos a tributários. Ocupación bélica, 
conquista, tributo,—eran sus .médios de adquirir y enri- 
quecer. 

Los Estados modernos, fundados en bases más juicio- 
sas y morales, costean ellos misraos a sus gobiernos, no por 
via de sumisión y de tributo, sino en pago de Ia seguiúdad 
de sus vidas y propiedades que cl gobierno tiene por ob.ioto 
defenderles. 

Para suprimir Ia deuda dei papel-moneda inconvertible, 
se requiere, como para disminuir toda deuda, pagar desde 
luego; y en seguida dejar de tomar prestado. Vivir de Io 
propio y no de Io ajeno, es deeir, de Ia contribución—si se 
trata de gobiernos—y no dei crédito. Para disminuir ei uso 
dei crédito, para prevenir sus abusos, es preciso prevenir y 
evitar ias circunstancias extraordinárias que ocasionan Ia 
necesidad de recursos extraordinários. 

íQueréis disminuir los gastos extraordinários que pro- 
vocan recursos extraordinários, es decir, empréstitos extran- 
jeros regulares y emisiones o empréstitos internos irregula- 
res? 

No acometais empresas extraordinárias, dispendiosas; 
es decir, no emprendáis guerras gloriosas, ni revoluciones 
de libertad, ni trabajos públicos por cuenta dei Estado. 

Vivid vida regular, común, ordinária, sin aventuras ni 
empresas más o menos quijotescas. Don Quijote significa 
ociosidad, pobreza, aventuras, despojos, mendicidad, deuda 
trampa, deshonor—y no cábállería en ei sentido práetieo de 
esta voz. 

El patriotismo tiene horror ai quijotismo. 
Emprender grandes obr.-is pú^ücas ]ior Estados que no 

tienen tesoro, es acometer imposibles; es puro quijotismo. 
Emprender guerras, campanas y revoluciones, es acometer 
empresas más caras y eostosas que Ins más grandes obras 
públicas. Emprenderlos sin dinero propio, es contar con ei 
dinero ajeno; endeudarse, empobrecerse, desacreditarse. Le- 
jos de patriotismo, tal conducta es crimen de lesa pátria. 

Entretanto, no es patriota en Sud América, o no es re- 
putado patriota, ei gobierno que no haee obras públicas y 
trabajos de mejoramiento. Esto se llama haeer prosperar y 
enriquecer ai país, aunque para ello tenga que pedir pres- 
tado ei dinero que no tiene. De donde resulta, que ai termi- 
nar Ias obras, si Ias termina, se encuentra endeudado hasta 
los ojos, es decir, empobrcijido, erapeorado, más atracado 
que cuando carecia de esas obras de empobrecimiento y de 
atraso en sentido de crédito y de riqueza. 
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Pero ei progreso no es Ia obra directa cie los gobiernos. 
No lian sido instituídos para constructores de obras públi- 
cas. Su poder no alcanza hasta crear riquezas por decretos. 
EI progreso dei país es, y no puede dejar de ser, Ia obra 
dei país mismo. Todo Io que ei gobierno puede haeer como 
cooperador o creador de esas obras, es dejar ai país Ia li- 
bertad de hacerlas, es decir, darle Ia seguridad de los mé- 
dios e instrumentos de esos progresos, que son Ia seguridad 
de Ia paz y dei orden legal, Ia seguridad de Ia vida, de Ia 
])ersona, de Ia propiedad, dei trabajo y dei fruto dei trabajo. 

Como ei poblador por excelência es ei capital, como no 
liay agente de inmigraeión de trabajadores igual ai capital, 
que paga salários atractivos y estimulantes ai trabajo impor- 
tado, es evidente que disminuir ei capital dei país, arruinar- 
lo, exponerlo, es despoblar ai país de su poblaeión más fe- 
cunda, que es Ia poblaeión obrera. Pues bien, acometer em- 
presas de guerra o de mejoramiento material, superiores a 
los médios pecuniários e inteligentes dei país, es exponer ei 
capital, disminuirlo, arminarlo, perderlo y produeir ia cri- 
sis, que no es otra cosa que una gran destrucción de capital, 
es decir, un grande empobrecimiento general dei país. 

De este modo es como ei patriotismo puede a menudo 
arruinar Ia pátria con Ia mejor intención o apariencia de 
engrandeceria. 

§ XVT. — LA PKODIGALIDAD. — EL AHORRíJ 

La prodigalidad cs un elemento democrático de gobierno 
cn Ias repúblicas de Sud América. 

Pero Ia prodigalidad es Ia antítesis dei aíiorro, manan- 
tial de riqueza más fértil que ei trabajo. Así, Ia prodigalidad 
es igualmente Ia fuente más inagotable de Ia pobreza y de Ias 
crisis, que no son sino pobreza o destrucción de riqueza. 

La prodigalidad es el médio heróico de haoerse popular; 
de conservar ■&[ poder cuando se le posee; de adquirirlo cuan- 
(lo otro Io tiene. 

Es el resorle maestro para ganar prosélitos, partidários, 
votos, elecciones, candidaturas, altos puestos — el gobierno 
dei país en una palabra. 

El pródigo es siempre simpático para todos, porque todos 
ganan con su prodigalidad. 

Jeremias Bentham ha estudiado este hecho de nuestra na- 
turaleza humana con su sagacidad superior, y Io ha expresado 
admirablemente. 

Así, los grandes eaudillos son siempre los grandes pródi- 
gos de Ias naciones, los disipadores de Ia pública riqueza, por 
excelência. 
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Guando no prodigan Io propio, como Bolívar y Portaks 
en Sud América, prodigan Io ajeno, como Frutos llivera, Ro- 
Bas, Mitre, Sarmiento, que es ei caso más frecuente. De ahí loa 
usos realmente pródigos dei crédito público, es decir, de los 
empréstitos levantados por emisiones de papel-moneda de deu- 
da pública y de bonos o fondos públicos, vendidos por oi'o ai 
extranjero. 

Hay dos tipos de prodigalidad: Ia prodigalidad cínica, 
desvergonzada, escandalosa, dei arbítrio grosero de Ia fortuna 
pública y privada, que es Ia de Frutos Rivera, Rosas, Quiroga, 
Peüaloza, ote.; y Ia prodigalidad hipócrita, fina, cubierta dei 
mérito de un consumo productivo en obras públicas y mejoras 
materiales, que es Ia de Mitre, Sarmiento, Melgarejo, y los 
presidentes dei Peru y Chile, que han endeudado a esos países 
con obras públicas de mera táctica gubernamental. 

Eso es prodigar en nombre de Ia economia y dei ahorro; 
empobrecer ai país con ei pretexto de enriquecerlo y mejo- 
rarlo. El objeto real es compi'ar ei sufrágio y ei gobierno dei 
país con su propio dinero de él, prodigarlo a manos llenas, en 
ia forma hipócrita de salários, de primas, de descuentos esti- 
mulantes dei trabajo productor. 

Después de Ias obras públicas, ei gran médio de prodiga- 
lidad demagógica, son Ias grandes empresas militares. Ias 
grandes campafías para conquistar gloria y libertad. Por re- 
gia general un glorioso es potente; un héroe de profesíón es 
BÍempre un pródigo y disipador de primer orden, dei dinefo 
de los otros bien entendido, dei dinero público o ei país, de ese 
querido país, que a fuerza de amor entierran ellos en Ia mi- 
séria. 

j Pierden por eso su popularidad ?—Todo Io contr'ario: sus 
disipaciones que han enriquecido y dado a ganar a tantos, son 
objeto de inolvidables recuerdos, y de vivas y nuevas esperan- 
zas. Es ei secreto simple y grosero de ciertos prestígios perso- 
nales que sobreviveu a Ia responsabilidad negra de Ias más 
gíandes calamidades públicas. 

No es fácil curar a Ias repúblicas en Sud América de Ia 
plaga de esos prestígios que estriban en vícios de Ia natura- 
leza humana, y en vícios de Ia naturaleza dei gobierno que allí 
reina. 

El remédio, en todo caso, debe usarse en ei médio de ce- 
rrar los dos sacos prineipales de donde sus manos salen llenas 
dei oro de los pueblos, que ellos prodigan a sus sostcnedores. 

Esos dos sacos son: Ia contribución de Ias aduanas y ei 
crédito, es decir, ei empréstito levantado por emisiones de pa- 
pel de deuda pública en formas ínfiinitas que disfrazan todas 
ei pecado de su naturaleza y origen, a saber: — empobrecer 
ai país, a fuerza de arrancarle prestado su dinero, para pro- 
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digarlo en comprar su dominación a los ociosos que viven de 
vender votos y sufrágios. 

Habría que perseguir como erímenes de lesa pátria Ias 
altas tarifas de aduana y los empréstitos de toda forma. Ha- 
bría que temblar de Ias obras públicas y de Ias grandes cam- 
panas de libertad, de Ias guerras gloriosas y de los héroes y 
campeones de Ia prodigalidad dei dinero dei país en que con- 
siste su manera de amarlo y servirlo. 

No perder de vista esta verdad: que no hay mejor ni más 
seguro médio do empobrecer un país que ei de dar a su go- 
bierno ei cuidado de enriquecerlo. 

§  XVII.   Los EMPHÉSTITOS. —  Su EMPLEO. 
Su LIMITACIÓN. 

Su   ABUSO. 

Si riqueza es poder, como deeía Hobber; si ei poder y 
grandeza do Ias naciones depende de su riqueza, como creía 
Adam Smith, es indudable que los Estados de Ia América dei 
Sud, que pareceu crecer bajo un aspecto, se vau debilitando 
en otro sentido con rapidez creciente, a medida que sus go- 
biernos los empobreceu por ei uso inmenso que hacen de su 
crédito público. 

Comprendido ese crédito, es decir, Ia facultad de tomar 
dinero a préstamo, entre los recursos habituales dei tesoro, 
.sus gobiernos han dado en vivir dei empréstito, más bien que 
dei impuesto. Sus mismas constitueiones así lo han estable- 
cido; en ei Plata, por ejemplo, por ei artículo 4o. de Ia suya 
vigente. 

No bastándoles el impuesto ordinário para sus gastos 
de guerras y obras de utilidad, no siendo bastante fuertes 
para desafiar el descontento que provoca el aumento de los 
impuestos, han echado mano dei crédito, es decir, dei dinero 
ajeno tomado a préstamo con Ias garantias de Ia nación. Es 
el camino más rápido de empobrecimiento que un Estado 
nuevo pucde  abrazar por su  desgracia. 

Una vez entrado en él. Ia deuda pública erece por mo- 
mentos, hasta que sube su valor a un grado que el tesoro dei 
país no basta a pagar su capital. 

Entonces se limitan lots gobiernos para no perder su 
crédito, a pagar los intereses dei capital, perpetuando su 
deuda o eonsolidándola en rentas de un tanto por ciento. 

Pronto el impuesto mismo no basta a cubrir los inte- 
reses aumentados por nuevas emisiones de fondos públicos; 
es decir,   de nuevos  empréstitos,  por nuevas deudas. 

Así es como Ia América dei Sud, a los sesenta anos de 
su independência, se encuentra agobiada bajo el peso de su 
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deuda consolidada, de que no puede pagar ni aun los inte- 
resGS. 

De sus diez y seis Estados, solo hay três que pagan hoy 
(1876)   los  intereses de su deuda. 

Las repúblicas italianas de Ia Edad Media introdujeron 
Ias primeras ese sistema de finanzas y en sus exeesos inevi- 
tables sucumbieron Venecia y Gênova. La Espana, que Ias 
imito, tuvo Ia misma suerte, como Estado solvente, desde un 
siglo  antes  que  Inglaterra  debiese  un  real. 

Los pueblos americanos de descendência espanola y de 
gobierno veneciano, pareceu buscar hoy ei destrozo de su ri- 
queza pública en esa costumbre de vivir dei dinero de los 
otros, que perdió  a Ia Itália y a Ia Espana. 

Se levantan los empréstitos para empresas de guerras 
de honor, de gloria nacional, de libertad; siempre son Ias pa- 
labras de orden con que se invita a subscribirlos. La ver- 
dad es que se emprenden esas guerras para tener razón de 
levantar empréstitos. 

Casi nunca es invertido ei producto de los empréstitos 
en   los  objetos .invocados  para  contraerse. 

En Sud América se ha vuelto un recuriso habitual para 
cubrir los  défieits   dei  gasto  anual. 

"Guando ei gasto público es sufragado por Ia creación de 
fondos, es sufragado entonces por Ia destrvicción anual de 
algún capital que ya existia, por ei desvio de alguna porción 
dei producto anual que estaba destinada a alimentar ei tra- 
bajo produetivo y que va a servir de alimento ai trabajo no 
productivo.  (Adam Smith). 

"No hay, según él, colocación de capital que más dane ai 
progreso de Ia riqueza nacional que Ia dei dinero prestado 
a los gobiernos, que jamás Io invierteu en otra cosa que en 
pagar salários dei trabajo improductivo de sus agentes. 

"La práctica de crear fondos perpétuos (deuda conso- 
lidada), dice, ha debilitado gradualmente a todo Estado que 
Ia ha adoptado. 

"Guando Ia deuda nacional ha engrosado una vez, agre- 
ga, hasta cierto punto, no hay un solo ejemplo de que haya 
sido real y completamente pagada. Si alguna vez Ia libe- 
raeión dei tesoro público se ha operado totalmente, ha sido 
siempre por médio de una bancarrota, algunas, veces por una 
bancarrota abierta y declarada, pero siempre por una ban- 
carrota real, bien que a menudo disfrazada por una apariencia 
de pago. 

"El expediente más ordinário que se haya puesto en 
obra para disfrazar una bancarrota nacional bajo Ia apa- 
riencia de un pretendido pago, es ei de levantar Ia denomi- 
nación de Ia moneda." 
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Es decir, dar ei noinbre de libra esterlina a Io que en 
realidad es un chelín; Ia denominación de un -peso fuerte a 
Io que es en realidad mcdio real. 

Este escamotaje q"ue tiene por objeto aparentar un pago 
que no se ha heeho, se liace en los metales, alterando el peso, 
Ia ley y Ia naturaleza de Ias monedas. Pero su mecanismo 
favorito, en este siglo de moneda fidueiaria, es Ia emisión 
de un papel que vale como uno, con Ias denominaciones dei 
que antes de Ia quiebra valia como diez. Esa transformaeión 
se opera con solo multiplicar Ias emisiones de papel inconver- 
tible en oro. 

"Casi todos los Estados, dice Smith, los antiguos como 
los modernos, cuando se han visto reducidos a tal extremi- 
dad, han eehado mano de ese recurso de verdadero escamo- 
taje." 

Smith opina,que "cuando un Estado se ve forzado a lia- 
cer bancarrota franca, abierta y declarada, es siempre una 
medida menos deshonrosa para el deudor y Ia menos danosa, 
íil imismo ticmpo. pára el  acreedor". 

El mal de Ia crisis es muy difícil de remediarse en el 
Plata, porque tiene sus raíees en Ias leyes fundamentales de 
Ia nación y de Ia província, en institueiones consagradas 
por largos anos, en intereses y costumbres formadas por esas 
institueiones y, por íin, en Ias eonvieciones o preocupaciones 
dei  país mistao. 

Esas leyes, institueiones y costumbres, son ias que orga- 
nizan el crédito en Ia forma viciosa y peligrosa que hoy tiene. 

El crédito es considerado como elemento regular dei te- 
soro público, a Ia par de ia contribución, por el art. 4.° de ia 
Constitución nacional, y un manantial de recursos para cu- 
brir los gastos públicos tan ordinário como Ia contribución 
de aduana y otros. Así, el gobierno que se endeuda, sea por 
emisiones de bonos o por empréstitos simples, para formar su 
presupuesto, no sale de Ia Constitución. 

La misma Constitución (art. 67 inc. 5.°) autoriza al go- 
bierno para crear un banco de Estado; es decir, para levantar 
empréstitos interiores por Ia emisión de un papel que, conver- 
tible o no, tendrá como papel de Estado el rango de papel- 
moneda, es decir papel de curso forzoso revestido dei poder 
legal de extinguir toda deuda. 

Todo eso es fuera dei poder expreso y terminante que Ia 
Constitución da al gobierno de levantar empréstitos directos 
y regulares con Ia garantia de Ia nación. 

La Constitución provincial de Buenos Aires y a su ejem- 
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pio, todas Ias de província, consagran bases seme.iantes para 
Ia organizaeión dei crédito público provincial. El Banco de 
Estado de Ia Provincia de Buenos Aires, que cuenta médio 
siglo de existência, está confirmado por esa Constitución y 
garantizado por ambas leyes fundamentales, nacional y pro- 
vincial, contra toda intervención y jurisdicción nacional en 
esa institución soberana y suprema de crédito público. 

Nadie tendría ei poder de suprimirlo, sino Ia misma pro- 
víncia de Buenos Aires y tal supresión equivaldría a una 
revolución política y social de esa provincia en Io que tiene 
de más caro y decisivo—su fortuna y su poder. 

Ese Banco tiene clavado y paralizado a Buenos Aires, en 
médio dei camíno de su progreso, con clavos de oro. El pri- 
vilegio que Io hace existir excluye toda institución de bancos 
y de papel convertible en oro, pues Ia mera institución de un 
banco de emísión comercial, haría desaparecer ei de Buenos 
Aires. El Banco impide a Buenos Aires tener un puerto para 
servido de su comercio, pues adoptar ei de Ia Ensenada seria 
uislocar Ia contribución de aduana, que es ga.je dei crédito 
público emitido por ei Banco en forma de papel-moneda. 

El Banco impide a Buenos Aires ser capital de Ia nación, 
a Ia nación tener una capital y ai gobierno nacional tener ei 
poder inmediato, exclusivo y directo que le falta en Ia ca- 
pital ajena hoy de Ia nación, en que reside. La razón de esto 
es clara. Nacionalizar Ia ciudad de Buenos Aires, seria nacio- 
nalizar ei Banco como todas Ias instituciones que en ella 
existen. 

El papel-moneda inconvertible dei Banco oficial de Bue- 
nos Aires, como deuda pública de esa provincia convertida 
en moneda nacional, permanente y definitiva, es Ia crisis 
intermitente garantida en sus raíces y manantiales más ge- 
nuínos, para todos los mercados argentinos, simples sucur- 
sales dei mercado de Buenos Aires. 

A Ia reforma de ese mal así consagrado por Ias leyes. Ias 
eostumbres y Ias opiniones, se opone Ia saneión absolutoria 
que reeibe de Ia política, que casi todos los Estados civili- 
zados han puesto a Ia moda, de acudir a los empréstitos 
públicos en busca de los médios de atender a sus necesida- 
des de todo orden. 

En cxianto a los bancos y su sistema, lejos de ser los de 
emisión libre, ai estilo de los de Escócia, Inglaterra y Nueva 
Inglaterra, son los bancos de Estado ai estilo de su ideal 
francês; y peor que todo, ai estilo imperial de los bancos de 
Rusia, Áustria, Itália, Turquia, Brasil, los que pareceu exten- 
derse en Ias modernas instituciones de crédito de Ias naciones 
más ricas. 
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^Qué liacer para prevenir Ia repetieión de Ia crisis?— 
Lo contrario de Io que se hizo para prodiicirla í,Qué Ia pro- 
dujo?—El crédito usado hasta ei abuso. 

Pero ei solo médio de no abusar dei crédito es no usarlo 
dei todo. 

El uso más legítimo dei crédito toma ei nombre de abuso, 
euando ei negocio emprendido a su favor resulta desgra- 
ciado. 

Al contrario, ei abuso mismo dei crédito es considerado 
uso prudente, euando ei resultado dei negocio es favorable. 

El dilema es duro: o recurrir ai uso dei crédito y abdicar 
así cl primer instrumento de riqueza, o valerse de él con 
peligro de hundirse en Ia pobreza. Es como ei alimento: da 
vida o muerte según Ia cantidad. Pero como ei bolsillo no 
tiene Ia facilidad dei estômago, de repeler lo inneeesario, 
solo ei temor de Ia pobreza puede ensenar a distinguir ei 
uso dei abuso. 

En países nuevos y desconocidos en sus recursos, pobla- 
dos de habitantes educados en Ia ignorância de Ia industria 
y dei trabajo, sin gobiernos estables, en que Ias instituciones 
y Ias garantias públicas y privadas apenas existen escritas, 
en que Ia paz es una suerte de loteria, ei crédito es casi un 
acto de mala fé en ei que toma prestado y de locura en ei 
que presta, porque todo es azaroso y tiene algo de Ia especu- 
lación. 

Entre ei crédito y el robô Ia diferencia es de un matiz, 
tíi.robar es usar de lo ajeno sin ia voluntad de su dueno, 
tomar prestado es saquearlo con su mejor voluntad. 

En todo caso un hombre honrado, un pueblo que no es 
una horda de salvajes, debe manejar el crédito con el terror 
que inspira el manejo dei ácido prúsico o de Ia dinamita. 
Como esos agentes de Ia medicina y de Ia mecânica, su empleo 
puede ser útil y necesario a Ia salud dei bolsilío en casos 
dados, pero siempre con peligro de su existência (dei bol- 
sillo). 

Esto es lo que sucede a los Estados Unidos, donde dura 
ya três anos Ia erisis de que no pueden librarse con todos lo» 
esfuerzos curativos de sus emisiomes de papel-moneda. 

Tales emisiones son un remédio que en algo alivian el mal, 
pero que no lo dejan sanar dei todo, es decir, liquidarse dei 
todo—cicatrizar. 

Eso mismo acontece a Ia Rusia, ai Áustria, a Ia Itália, 
países de papel-moneda de circulavción forzosa, que viven en 
una espécie de crisis permanente e inacabable, a causa de Ia 
perdida que impone a Ia nación, de su capital nacional, Ia co<n- 
tribución que paga con Ia depresión inevitable dei papel-mo- 
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neda inconvertible y Ia difieultad de convertirlo, porque esc 
mismo papel es causa de que ei oro no vuelva. 

Los países como Francia e Inglaterra, en que ei oro es ei 
instrumento de los cambies, están sujetos a crisis económica.s 
como los países de papel-monoda, es decir, a esas ausências dei 
metal precioso que ocasioimn los cambies contrários; pero ese 
mal tiene su remedie fácil, oonoeido y eficaz, en Ia convertibi- 
lidad dei papel «oexistente con ei oro en Ia circulación mixta 
y en ia alza dei descuento por los bancos: Io cual no puede 
suceder donde los bancos tienen por banquero ai Estado, ban- 
quero soberano que puede dar por un decreto, a una tira de 
papel, Ia virtud legal que tiene ei oro de extinguir ias deudas 
y Ias contribucioines adeudadas ai Estado, sin perjuieio dei de- 
reelio soberano dei pueblo de valorar en dos Io que ei gobierno 
valora en cuatro. 

Eemediar una crisis naeida de los abusos de crédito, con 
nuevos abusos de crédito, es hacer una apliioación peligrosa 
de Ia medicina homeopática a Ia curación de Ias enfermedades 
sociales. 

Esto es, por tanto, Io que ei gobierno argentino acaba de 
hacer levantando nuevos empréstitos para curar el mal nacidíi 
de los empréstitas pasados. 

Sabido es que los empréstitos se levantan en el interior 
por emisiones de papel-moneda, cuando no se pueden obtener 
dei extranjero por falta de crédito. 

Una emisión de papel-moneda es un empréstito, y el pe»r 
de los empréstitos, por todas estas razones: 1.", que es obteni- 
do por fuerza; 2.', que es empréstito arrancado a los argenti- 
nos ; 3.', que lejos de ser sin interés, es más caro ai país porque 
paga un beneficio mayor en Ia depreciación inevitable que el 
papel sufre apenas emitido. Por esa depreciación, el país pres- 
ta cuatro y solo recibe três en pago, porque los cuatro que ha 
comprado el dia de Ia emisión solo valen três ai dia siguiente. 
Ese veinticinco por ciento de perdida, es una eontribución for- 
zosa que le impone el gobierno cuando le obliga a prestarle sii 
dinero en cambio dei papel-moneda que le fuerza a recibir. 

Es una eontribución forzosa en Ia forma de un empréstito 
forzoso, es decir, dos extorsiones legales dei gênero de Ias 
que imponían a Ia Rioja y a San Juan los gobiernos de Qui- 
roga y de Aldao. No hay en esto Ia menor exageración. Es 
preciso ignorar Ia economia, como Ia ignora un Abipón, para 
no saber que una emisión de papel moneda de curso forzoso 
es un empréstito forzoso. 

Pues bien: con remédios de ese gênero no se cura una 
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crisis; no es posible curar Ia crisis con Ia crisis, como Ia vi- 
ruela con Ia viruela. ! 

La pobreza en ei Plata no es crisis, es vida normal, he- 
rencia de sus dos sistemas colonial y pátrio. Los dos han 
BÍdo Ia razón eficaz de ser de su pobreza y ei nuevo no ha 
valido má'á que ei viejo para darle Ia riqueza. 

Vamos a ver como y por qué. 
No ha sido de él ui dei país ei oro que ha corrido a mares 

antes de Ia crisis y terminado con ella. 
Ha sido ei oro dei extranjero, venido ai país en busca 

de los intereses que cl país le paga con todo Io que hoy entra 
en Bu tesoro público. 

Los últimos gobiemos, lejos de sacarlo de Ia pobreza, 
so Ia han agravado, como Io demuestra ei hecho que todos ven. 

{Como así?—Ocupando Ias fuerzas dei país, no en ei 
trabajo que produce Ia i-iqueza, sino en Ia guerra cuyas em- 
presas son Ia fuente más fértil de pobreza, es deeir, de gasto 
y dispendio de hombres y de eapitales: Ias dos cosas de que 
mâs carece Sud América. 

El país gasta hoy toda su renta pública en pagar Ias 
glorias  de   sus  últimos  presidentes. 

Ellos Io han tenido absorto en ei culío de Ia gloria mi- 
litar—Io más caro, dispendioso y estéril en riqueza que pue- 
de haber en  ei  mundo. 

Para deificar a guerra se ha delicado a los guerreros. 
Toda Ia historia argentina ha sido redueida a Ia historia dei 
general Belgrano, dei general San Martin o dei general Qui- 
roga, o dei general Benavides, o dei general Aldao, etc,, los 
dos lados dei escudo de armas. 

Naturalmente, los historiadores militares han sido mi- 
litares; y los Plutarcos han sido presidentes: nada más na- 
tural, puos este era ei objeto que convenía a Ia gloria ar- 
genlúna,  ya  que  no  a  Ia  riqueza  argentina. 

ji Donde  no  está  Ia  prueba  de  esta  verdad? 
Toda Ia deuda extranjera de estos últimos anos, es de- 

eir, easi Ia totalidad de Ia deuda pública dei país, es hija 
de ia gloria, se ha gastado en gloriosas empresas de guerra. 

Estudiemos cada empréstito extranjero, cada emisión o 
empréstito interior, uo solo en su origen sino en su fin y des- 
tino práctico. 

Todos han sido levantados para obras públicas y apli- 
cados easi todos a obras de guerreros, a comenzar por ei de 
1824, que se contrajo en Londres para hacer ei puerto de 
Buenos Aires y se gasto en ia guerra dei Brasil. 
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El Único que declaro su origen y lin militar fué ei de 
1868, gastado eu comprar Ia gloria de borrar ei Paraguay 
de entre Ias nacionalidades dei Plata. Es por csa razón que 
los ingleses Io cotizan hoy más alto en su Stock Exchange. 

Los primeros millones recibidos dei empréstito de 1871, 
levantado como de refresco para obras públicas, fueron los 
pagados ai Banco de Ia Província de Buenos Aires por los- 
adelantos que hizo para proseguir y concluir Ia guerra dei 
Paraguay; los que siguieron fueron empleados en Ia gloriosa 
empresa de arruinar ai Entre Rios y a Corrientes. 

Es Ia última Memória de Hacienda quien Io confirma. 
Casi todas Ias emisiones de deuda interior en fondos 

públicos y papel-moneda, se gastaron en Ias guerras contra 
Ias províncias, contra ei Paraguay, contra Ias províncias que 
derrocaron ei régimen colonial de Rosas, gobernador de Bue- 
nos Aires. 

jQuién no sabe y no confiesa que esas guerras y esos 
empréstitos son Ia causa y origen fecundo de Ia crisis aetual, 
es decir, ei restablecimiento de Ia pobreza tradicional dei país 
mantenido estacionario en Ia infância do su edad heróica 
o guerrera? 

Todos los países bellos y desgraciados han tenido su edad 
heróica, es decir, su período de luchas para conquistar Ias 
condiciones de su moderna existência más feliz y libre: Ho- 
landa, Inglaterra, Estados Unidos, Francia. 

Pobres de ellos si se hubieran quedado vegetando eu 
su edad  heróica,  como hace  ei Plata! 

De Orange, Cromwell, Washington, Nap(oleón, fueron 
héroes de Ia edad heróica y excepcional de esos países rege- 
nerados por sus guerras de revolución, de regcneraeion. 

Pero esos países no vivieron absorbidos en Ia admira- 
eión de sus héroes, a quienes dejaron quietos en sus altares 
y en los reeuérdos de su tiempo pasado y excepcional, ocu- 
pando ei todo de su vida ulterior en los trabajo^ fecundos 
de Ia paz y de Ia industria, que enriqueceu y engrandecen a 
Ias  naciones. 

En nombre dei progreso los progrosisbas argentinos mau- 
tienen perpetuamente a su país en ei atraso de su vida he- 
róica, en ei tiempo de sus héroes de Ia independência; cs de- 
cir, en Ia disipaeión más necia y sin objeto, dei tiempo, dei 
trabajo y dei caudal dei pobre país. 

Todas ias guerras han sido acometidas para indtar su 
guerra heróica, excepto Ia única guerra nacional, Ia guerra 
contra Ia barbárie, mantenida en ei corazón dei país por los 
salvajes que ocupan de hecho ei Chaco, arrancado nominal- 
mente ai Paraguay, y Ia Patagônia y Ia Pampa por los sal- 
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vajes, más temidos que los cultos republicanos de Chile, her- 
manos de armas en ei Chaeabuco y Maipú. 

Todos los objetos de Ia revolución de Mayo contra Espa- 
na, han sido casi obtenidos, menos vmo: ei de concluir Ia cons- 
titución dei gobierno nacional argentino, para reemplazar ai 
gobiero metropolitano espanol. 

Al nuevo gobierno pátrio le falta Ia eabeza, nada menos: 
Io que primero se forma en todo cuerpo orgânico. 

Lo que hace difícil ei remédio de Ias er.sis, es que ei cré- 
dito cuyo uso y abuso Ias origina, es uno de los elementos dei 
tesoro público formado para sufragar los gastos dei Estado, 
por sus constituciones mismas. 

La Constitución nacional argentima, art. 4.", hace de los 
<>m.préstitos y opcraciones de crédito uno de los três principa- 
les eleimentos de que se forma ei tesoro naciomal, con cuyos 
fondos provee a los gastos de Ia nacion ei gobierno federal. 
Los otros dos manantiales dei tesoro son ei impuesto y Ia ven- 
ta o locación de tierra pública. Así, ei gobierno hace los gastos 
(lei Estado con ei dinero propio y ei ajeno. 

La Constitución de Buenos Aires, que es ia segunda Cons- 
titución de Ia nación, sin ser tan explícita es más decisiva en 
Ia eonsagración virtual de ese -principio de sus finanzas, pues 
si falta un artículo que lo consagre con Ia elaridad que lo ha- 
ce Ia Constitución nacional, en cambio existe ei hecho anterioj- 
a Ia Constitución y más fuerte que ella, en virtud dei cual se 
compone ei tesoro de Buenos Aires, dei crédito público más 
que dei impuesto y de Ia renta de sus tierras públicas, estan- 
do ia Ia historia de sus finanzas por espacio de médio siglo. 

Sin embargo, su Constitución vigente lo admite y sancio- 
na por ei tenorde sus artículos 37, 38 y 39, ei primero de los 
cuales atribuye a Ia câmara de diputados Ia iniciativa de todo 
cmpréstito sobre ei crédito general de Ia província y de toda 
emisión de fondos públicos. 

En cuanto ai crédito ejercido por Ia emisión de papel-mo- 
ueda, que hace Ia oficina de Ia tesorería llamada Banco de Ia 
Província, Ia Constitución da por supuesto ei hecho de BU 
existência como ei de Ia província misma. por lo cual se abs- 
tiene de estatuir sobre Ia deuda pública o cmpréstito interior 
que ella levanta por su Banco de Estado, en Ias emisiones de! 
papel-moneda ínconvertible, que son su monopólio soberano, y 
cuyo papel coustituye ei elemento principal dei tesoro con que 
su gobierno provee a sus gastos de Ia provincia. 

El artículo 34 se refiere más bien a Ia deuda particular 
(pie emiten los bancos eomerciales, cuaudo debelara ilegal toda 
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circulaeión de papel ineonvertible y Ia de sus billetes como mo- 
meda corriente. Lejcs de estar en contradicción, ese artículo 
afirma y corrobora Ias atribuciones priviUgiarias dei Banco ofi- 
cial de Ia Província. 

Para sacar ese elemento perpetuo de crisis de entre Ias 
manos de los gobiernos, seria preciso reformar Ias constitucio-^ 
lies que consagran ei empréstito como elemento ordinário dei 
tesoro. 

Desgraciadamente a esa reforma se oponen dos sanciones, 
— ia que resulta de un precedente histórico de ia América 
libre y rica, es decir, sajona, y otra que dan a ese principio 
peligroso ias opiniones mismas ds Adam Smith, que con tanta 
indulgência menciona los bancos de Estado de que usaron al- 
gunos gobiernos de Ia América antes inglesa, para emitir Ia 
ãeuda dei papel-moneda con que ayudaron a sufragar sus gas- 
tos ordinários. 

"El provecho de un banco público ha sido una fuente de 
renta o entrada para Estados más considerables; es Io que sa 
ha visto no solamente en Hamburgo, sino también en Venecia 
y en Amsterdam. Aun han pensado algunos que una entrada 
de esta clase no sería indigna de Ia atención de un império 
tan poderoso como Ia Gran Bretana" (1). 

Es de advertir que Smith, que no aprobaba ei sistema 
para su país, tampoco hablaba de esa deuda pública interna 
levantada por emisiones de papel-moneda ineonvertible, bo- 
chas por bancos de Estado, o mejor dicho, por los gobiernos 
de euya hacienda son esos bancos meras oficinas de crédito 
público. 

Smith hablaba de los bancos financieros o rentísticos por 
fiu lado comercial, o mejor dicho, dei comercio, de bancos como 
toedio de crear entradas para sufragar los gastos dei gobier- 
no dei Estado. 

En este sentido es que decía que "no hay dos caracteres 
más incompatibles que ei de comerciante y ei de soberano". 

Notaba que "Ia villa libre de Hamburgo había estableci- 
do una espécie de oficina de préstamo público, que prestaba 
dinero a los súbditos dei Estado, sobre gajes y ai interés dei 
6 o]o. Esa oficina producía ai Estado una entrada de ciento 
eincuenta mil escudos", o pesos fuertes. 

"El gobierno de Pensilvania — observa ei mismo — siu 
amontonar dinero encontro una manera de prestar a sus go- 
bernados, no plata, a Ia verdad, pero Io que eqüivale a Ia 
plata. Avanzó a los particulares, a interés y con seguridade» 
de doble valor, papeles de crédito o billetes de Estado, reem- 
bolsables a los quince anos de su fecha, transmisibles de mano 

(1) Riqueza dd Ias naciones — Lib. V, Cap. 1. 
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en mano como billetes de banco, y declarados aptos, por una 
ley de Ia Asamblea, para efectuar ei pago de toda deuda, 
Por ese médio se hizo de una entrada, que, aunque pequena, 
no dejó de mejorar ei pago de los gastos anuales dei gobierno 
reglado y econômico, cuyas cargas ordinárias no excedían de 
4.500 libras". 

Ese precedente es americano y perteneoe a Ia América 
antes inglesa, que aun en su tiempo colonial supo ser tan rica 
y libre hasta dar ejemplo y ensenanza a Ia madre pátria, como 
Io prueba ei caso que Smith hacía de sus cualidades y condi- 
ciones econômicas. 

"El mismo recurso, dice, ha sido aceptado en diferentes 
ocasiones por muchas otras colônias americanas; pero por fal- 
ta de moderaciôn, ha producido en Ia mayor parte de Ias co- 
lônias más desordenes que ventajas. 

"Pero en todo easo. Ia naturaleza môvil y pereeedera dei 
crédito y de los capitales, no permite que se pueda descansar 
en ellos para formar Ia base principal de esa entrada o renta 
segura, sólida y permanente que unicamente puede dar ai go- 
bierno Ia seguridad y Ia dignidad". 

Sabido es que ese precedente de Ia América inglesa colo- 
nial, ha sido confirmado y desenvuelto en dimensiones y con 
una franqueza sin ejemplo por Ia gran república, en que esas 
colônias se cambiaron, ya para llevar a cabo ese cambio, es 
decir, para hacer Ia guerra de su revoluciôn de independência, 
ya para desenvolver Ia unión,-y, por fin, para defenderia y 
salvaria contra Ia reacciôn que amenazó desmembraria en 
1865. 

El papel-moneda emitido por bancos de Estado, o por 
bancos libres autorizados para efectuarla por ei Estado, ha 
sido ei recurso extraordinário de sus finanzas en más de una 
ocasiôn, sin que ese recurso, bueno o maio, haya estorbado ei 
movimiento de progreso, que ese gran pueblo ha seguido sin 
interrupeión, bajo todos sus sistemas de gobierno, desde su 
origen y fundaciôn. 

Al ejemplo de los Estados Unidos, que ya contaba con 
Ia sanción que le daban los de Inglaterra y Francia, más de 
una vez sostenidos sus gobiernos en grandes crisis por ei re- 
curso dei papel-moneda inconvertible, ha venido a ofrecerse 
en Ia segunda mitad dei presente siglo, ei de Ia Europa, si no 
Ia más rica y civilizada, ai menos Ia que más se ha distingui- 
do en sus progresos recientes, en que sobresalen Ia Eusia, lá 
Itália, ei Áustria Hungria. 

En Sud América los ejemplos de Buenos Aires y dei Bra- 
sil, han sido repetidos por Chile, con reservas, es verdad, y 
limitaciones que Io haeen más digno de ser ejemplo y modelo 
de sus dos predecesores. 
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En América, por fin, como en Europa los gobiernoa pare- 
cen entrar de más en más en Ia práctiea peligrosa de echar 
mano dei dinero ajeno, es decir, de los empréstitos levantados 
por emisioues de toda espécie de deuda, — en Io interior por 
femisiones de fondos públicos y de papel-moneda, en Io exte- 
rior por Í0710S dados en cambio de dinero tomado a crédito 
dei extranjero. 

Por este médio moderno de los Estados para cubrir los 
gastos de su vida pública, Ias crisis tienden a volverse más 
generales y más frecuentes, en todas partes, pero sobre todo 
en los países de moneda fiduciaria, es decir, en que ei crédito 
sirve y suple ai instrumento de los câmbios. 

La repeticiái de Ias crisis econômicas es ei mayor mal 
que puede ocurrir a los nuevos Estados de Sud América, por- 
que sus efectos afeetan de frente y desastrosamente a Ias 
grandes necesidades econômicas de su progre.so en todo gê- 
nero, principalmente de capitales aplicables a Ia producción 
dei suelo y de Ia industria. La crisis, destruyendo grandes 
masas de capitales, priva ai país de ese resorte natural dei 
aumento de su población. La inmigración de trabajadores eu- 
ropeos, que es Ia salud y panacea de todos los males de Sud 
América, viene trás de los capitales quo les dan ocupacióii, 
saJario y subsistência. Despoblando ai país de su población 
trabajadora. Ias crisis disminuyen ei valor de su producción, 
de su comercio de exportación y de importaeión, de Ias entra- 
das dei tesoro, dei valor de sus fondos públicos. 

"Todo aumento o disminución en Ia masa de los capita- 
les (dice Adam Smith), tiende naturalmente a aumentar o 
(lisminuír realmente Ia suma de Ia industria, cl número de Ia 
población productora y, por consiguiente, ei valor en cambio 
dei producto anual de.Ias tierras y dei trabajo dei país, Ia 
riqueza y Ia entrada real de todos sus habitantes. Los capita- 
les aumentan por Ia economia; disminuyen por Ia prodigali- 
dad y Ia mala conducta". 

§   XVII.—Los EMPRÉSTITOS FORZOSOS Y LOS  BANCOS DE ESTADO. 
SUPEESIÓN   DE  UNOS Y  OTllOS 

Los bancos de Estado y los empréstitos foi'zosos, que por 
su conducto emiten los gobiernos en esa deuda que ellos con- 
vierten en Io que se llama papel-moneda, son de ordinário lo-i 
efectos naturales de Ias crisis econômicas. 

De una serie de crisis de ese gênero nació ei papel-mone- 
da de Buenos Aires y probablemiente vamOs a ver nacer de 
Ia crisis presente ei papel-moneda de Ia República Argentina. 

Lo raro no es que estos efectos se hayan producido sino 
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-que no se hayan produeido más pronto, a causa dei estado de 
crisis permanente en que viven Ias cosas de ese país. 

Nada más comprensible y sinuple que Ia repíoducción de 
ese fenômeno. 

Como un empobrecimiento general toda crisis econômica 
se manifiesta por Ia ausência o desaparición de Ia moneda d« 
plata y oro dei país que Ia sufre. 

jQué ]iace, cn general, ei que no tiene dinero para sus 
negócios?—Tomarlo prestado si encuentra quien se lo preste; 
si no lo encuentra entrega sus bienes a sus acreedores; y aqui 
termina  Ia  crisis. 

Esto liaoc ei común de los deudores; pero cuando es uu 
gobierno cl que ise lialla sin dinero y no encuentra quien le 
preste, eso gobierno sale de su posición crítica por este cami- 
no, que no está en Ia mano de un particular: — emite un 
empréstito, cuyos bonos son comprados por necesidad con 

solo revestirlos dei caracter de moneda legal o papel monetá- 
rio de deuda pública. 

Los bonos de esa deuda son los billetes dei papel decla- 
vnão moneda nacional. 

Esa es ai mencs Ia única forma de tomar prestado que le 
({ueda a un gobierno que no encuentra quien le preste. 

Es un empréstito forzoso y violento; pero evidentemente 
Ia emisión de <\se papel es Ia emisiôn de un empréstito. Es un 
mero papel de deuda pública, garantizado con Ia renta de uu 
deudor que puede carecer a veces de dinero, pero nunca se 
verá sin renta. 

Basta ei poder de Ia necet-sidad de recibir ese papel como 
única moneda dei Estado, para hacer forzosa su circulación, 
sin afiadir un mandato directo dei gobierno. 

Pero es preciso que una insolvencia extrema y absoluta 
obligue a un Estado a tomar prestado de ese modo; porque 
liaeer de un papel de deuda pública Ia moneda dei país, es 
'como suprimir Ia calidad que hace de Ia moneda una medida 
de valor, a saber: Ia fijeza que no puede tener jamás ei valor 
de ia deuda pública. 

Eomediar una crisis por ese médio, es substituir una cri- 
sis a otra. El mero liecho de hacer dei papel de deuda pública 
Ia moneda dei país, constituye un estado de crisis comercial 
funesto a Ia riqueza de \\n país que vive dei comercio. 

Puede ser excusado como im expediente transitório, en 
caso de extrema necesidad. Pero es \in crimen de lesa civiliza- 
eión ei dejar que ese expediente se convierta en institución 
durable, porque Ia moneda como medida fija de valor, es de 
ia primera necesidad para una sociedad civilizada, como Ia 
rueda que hace andar a todas Ias de su organismo. 

Un país colocado en e.sa situación, está sin moneda, y sus 
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Câmbios se reducen ai trueque como en ei estado de barbárie- 
primitivo. Cada cosa es Ia moneda con que se compra otra 
cosa, cuando no haj' ese tercer objeto que se cambia contra 
todos llamado el dinero efectivo. 

La crisis comercial, econômica y monetária de un país n» 
se acaba dei todo y radicalmente sino cuando desaparece de! 
todo esa deuda pública que sirve de moneda. 

Así, vemos que Io primero que hace un país civilizado 
3" culto, que se ha visto forzado a emplear ese expediente te- 
rrible, es desmonetizar a todo trance esa deuda, convirtiéndo- 
la y transformándola en otra de caracter ordinário, apenas 
ha salido de Ia crisis de su insolvencia. 

Los bancos de Estado y los empréstitos forzosos emitidos 
en forma de papel-moneda, que son el efecto ordinário de la« 
crisis econômicas, es decir, un sintoma de enfermedad, pue- 
den, hasta cierto grado, servirles de remédio, como Ia inocula- 
ción de Ia viruela; pero a condición de usarlos con Ia reserva 
y medida de esos venenos con que Ia medicina cura ciertas. 
enfermedades. 

Ese remédio es menos peligroso que una revolución, es 
decir, que Ia violência hecha ai gobierno deudor, porque Ia 
revolución es el agregado de una tercera crisis a Ias otras dos. 

Una consideración superior debe fortificar Ia confianza 
dei país, que se presta Ia fortuna a si misrao en cambio de ese- 
papel que obliga su tesoro; y os que Ia nación es un deudor 
inmortal, cuya riqueza crece con su vida, y cuya renta es^ 
una función natural inseparable en su  existência misma, 

Decir que Ias crisis nacen de los abusos dei crédito es- 
afirmar Io que nadie niega. Pero, de donde nacen los abusos, 
es Io que importa saber para remediar Ia causa que los origina. 

Para abusar dei crédito se necesitan dos cosas: tener cré- 
dito y tener ei poder de usarlo con exceso, ya sea por ia vo- 
luntad libre dei que presta o ya por Ia fucrza dei que toma 
prestado. • 

Este poder es el que convierte ei uv;o dei crédito en abuso. 
El que puedp liacerse prestar por fuerza tiene un grau poder,, 
de que rara vez deja de usar y de abusar. 

Por supuesto, que nadie sino cl gobierno dei Estado tiene- 
ese poder (sin perjuicio dei qiie usan Ias bandidos). 

La fuerza que emplea el gobierno para hacerse prestar 
dinero o servicios, no consiste en Ia espada, sino en Ia ley, que 
éi mismo tiene el poder de sancionar. 

Aun ese mismo poder de Ia ley no procede abiertamente 
para arrancar prestado el dinero de Ics otros. Como cl dinero 
mismo es un poder. Ia fuerza de Ia ley tiene que sedueirlo y 
apoderarse de él sin que él Io sienta, 

Ese es el poder que usan los gobiernos cuando díin leyes 
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que obligan a recibir, como moneda capaz de saldar toda Ia 
deuda, sus promesas escritas en billetes que ei país tiene que 
comprar con su dinero o con sus servieios. 

Emitir esas promesas es emitir papel de deuda pública; 
Emitir ese papel de deuda píiblica es levantar empréstitos. 
Cada emrsión es un empréstito. Recibir ese papel es prestar 
su dinero ai que Io da. 

Y como ese empréstito y Ia deuda que de él nace no pagan 
interés, en realidad es una contribución a Ia vez que un em^- 
préstito: contribución fovzosa y extraordinária, como es Ia 
deuda con que Ia cubre y disfraza. 

El que presta sin interés y además presta cuatro para 
recibir dos en pago, paga dos contribuciones, y dos contri- 
buciones forzosas, porque solo por Ia fuerza se puede prestar 
en  esas  condiciones. 

Cuestión ai caso. 
{Puede un Estado arrancar por fuerza empréstitos y con- 

tribuciones extraordinárias (como Io son Ias incluídas en los 
empréstitos) a los extranjeros que habitan su território, cuan- 
do ha renunciado en favor de esos extranjeros, por tratados 
internacionales, ei poder de imponerles tales exaceiones? 

Esta cuestión puede presentarae un dia entre los poderes 
econômicos dei país y los poderes econômicos dei extranjero, 
de pedir y de negar empréstitos, si los abusos dei crédito pú- 
blico emitido por los gobiernos de Sud América en forma de 
papel-moneda, toman tales dimensiones que hagan imposible, 
por ruinoso, ei comercio y ei trabajo industrial, por otra parto 
prometido a los extranjeros en toda Ia integridad de su goce 
más libre, por tratados internacionales igualmente. 

El dia que Ia diplomacia de Ia Europa se dé euenta dcv 
esta cuestión de vida o muerte para su comercio en América, 
podrá considerarse encontrada Ia palanca de Arquímedes para 
resolver ei problema de Ia supresión radical de los bancos de 
Estado, máquinas de guerra montadas contra Ia soeiedad in- 
defer';a, para arrancaxle prestada su fortuna por Ia fuerza de 
Ia ley apoyada en Ia ley de Ia fuerza. 

Se puede de veras llamar de guerra ese empréstito y esa 
contribución extraordinárias, que los gobiernos ponen en prác- 
tica por Ia emisión de su deuda pública en forma de papel- 
raoneda. 

La deuda dei papel-moneda, rama de Ia deuda general 
dei Estado, nace casi siempre de Ia guerra y erece al favor 
de Ia guerra. 

Evento casi siempre extraordinário en Ia vida de Ias na- 
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cioiies, Ia guerra paga sus gastos extraordinários esenciaimen- 
te con los recursos extraordinários dei Estado que Ia hace. 

De ahí ei heelio atestado por Ia historia de todas Ias na- 
ciones, que sus deudas públicas han tenido origen y causa en 
sus guerras civiles o extranjeras (1). 

La paz se costca con Ia contribución; Ia guerra con Ia 
íleuda o ei empréstito. Así, ei crédito público que debía ser 
un médio extraordinário de produeir ia riqueza, cs a meiiudo 
ei raedio excepcional de destruiria, que los gobiernos practican. 

No se liacen Ias guerras sino con dinero ajeno y por esa 
sola causa. iSi fuere ai menos con ei dinero dei enemigo! No 
es con su sangre que los pueblos pagan Ias guerras que les 
hacen hacer sus gobiernos. Las pagan en último resultado con 
su pan, con sius muebles, con sus vestidos, con las comodida- 
des de su vida, que dejan de toner. 

Así se explica eómo ei abuso dei crédito, convertido ou 
abuso dei poder de los gobiernos, es Ia causa ordinária de esps 
accesas de empobrecimiento público, que se llaman crisis en Ia 
América dei Sud. 

La máquina de poder y de guerra, por médio de Ia cual 
obligan los gobiernos a los países de su mando a prestarles 
toda su fortuna para destruiria en guerras de dominacióu, 
es Io que se Uama por sarcasmo un banco de Estado: una 
casai de comercio dei gobierno, que tiene por objeto ma- 
tar ei comercio dei país y que en vez de sei-vir a su ri- 
queza, sirve pai'a empobrecerlo hasta sumirlo en Ia crisis. 

Un banco de Estado en esc sentido, es el poder ilimitado 
ãel gobierno; es más que cl poder de un soberano: es el po- 
der de un Schá de Pérsia, de un Czar de Rusia; dispone de 
Ia fortuna entera dei país de su mando, siu iiecesidad de que 
una ley Io invista de facultados extraordinárias. 

Ni Ia libertad, ni Ia paz, ni el comercio, ni Ia riqueza, 
pueden existir a Ia isombra de esa institución nefasta, como el 
poder omnímodo dei gobierno que Ia tiene a su servicio. 

Bien podia declararse crimen de alta traición Ia ley dei 
Coügroso que da facultades extraordinárias. Al lado de esa 
declaración escrita, existirá de hecho y legalmente el podei- 
omnímodo más extraordinário, eu Ia mera institiición de un 
banco de Estado, que pone a Ia discreción dei gobie]'no toda 
Ia fortuna dei país. 

En esa institución residia, en realidad, todo cl poder dic- 
tatorial de Rosas, gobernador da Buenos Aires y administra- 
dor supremo dei Banco de esa j)rovincia. La ley de Abril de 
1833, que le consagro el poder extraordinário, fué Ia expre- 
sión y resultado de ese hecho anterior a ella, no Ia causa. En 

(1) A. Sraith.   Tomo 111.   P.-igs. 287, :m. 
Toados Unidos, dp Ia Tl-usia, do! Plata. 

308, '3ol.    Ejemplos   do l''raiicía, de los 
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«sa institucióu, restaurada con Ias instituciones loeales de 
Bueuos Aires de su géuero, ei 11 de Septiembre de 1852, ha 
constituído ei poder con que Buenos Aires ha disuelto Ia na- 
ción que organizo ei vencedor de Rosas, y en ella consiste ei 
poder con que Ia tiene despojada hoy mismo . de todo su po- 
der, dejado ai)arentemente en manos dei aparente gobierno 
nacional. 

IIoj',. como antes de 1852, ei gobierno ef ectivo de Ia Ee- 
pública Argentina está en manos dei que posee ei Banco de 
Ia Província de Buenos Aires, es decii', ei poder de liaeerse 
prestar toda Ia República, no ya solamente por Buenos Aires, 
toda Ia fortuna de sus habitantes, obligados a daria en cambio 
(lei papel de deuda pública que emite ei gobierno de Buenos 
Aires por médio de su banco político o gubernameutal. 

La crisis actual, que no es sino Ia décima repeticióu do 
una misma dolencia, se repetirá diez veces aún, y de paor eu 
peor, mientras queden en pie Ias siguientes causas loeales y 
promotoras dei malestar econômico en ese país: 

Desde luego, ei Banco de Ia Província de Buenos Aire.s, 
verdadera oficina pública fiscal, constituída para emitir Ia 
deuda i)ública que allí se llama papel-moneda. La deuda pú- 
blica y ei empréstito forzoso será un médio habitual y ordi- 
nário de gobierno, mientras exista ese médio sordo de levau- 
tarlos bajo Ia apariencia de una simple   operación de banco. 

Cambiad mil veces ei banco, mientras dejéis ai hanquero 
ei papel-moneda inconvcrtible renacerá cien veces. 

No es ei banco, cs ei hanquero Io que conviene cambiar. 
El hanquero es Ia província, ei Estado, o mejor dicho, ei 
gobierno de Ia província. 

Puede metalizar diez veces su papel — diez veces su me- 
tal se volverá papel. Al lado dei papel veinticinco veces men- 
tiroso, vendrá ei papel diez veces mentiroso, que será seguido 
por otro cinco veces mentiroso; todo papel, por metálico que 
sea en su origen, quedará en mero papel escrito, o valor no- 
minal, mientras tenga ei mismo origen y rcpose en ei mismo 
terreno. 

No liay más que un médio de garantir Ia conversión dei 
papel en oro: es Ia sanción dei castigo ai hanquero que no 
paga. 

Si ese hanquero es un gobierno, ia sola sanción aplicable 
seria un remédio peor que Ia enfermedad. Ia de derrocarlo. 
Pero Ia revolución es Ia guerra y Ia guerra es ei dispendio de 
dinero, de trabajo, de tiempo, de hombrcs. 

El gobierno de Buenos Aires emitirá, mientras su papel- 
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moneda tenga quien Io reciba por ei valor que le garante Ia 
renta de aduana. 

La aduana estará en mano dei gobierno de Buenos Ai- 
res, mientras ei puerto de embarque y desembarque este en Ia 
ciudad de Buenos Aires. 

La ciudad de Buenos Aires, con ei puerto y ia aduana, 
y ei papel por ella garantido, estará en manos dei gobierno 
de Buenos Aires, mientras conserve esa província su autono- 
mia de Estado indivisible. 

La integridad provincial de Buenos Aires dará a esa 
provincia ei gobierno de toda Ia nación, con solo quitarle para 
6u autoridad local Ia ciudad, que no será, por Io tanto, capi- 
tal de Ia nación. 

Ilay quien ve todo el remédio dei mal dei papd-moneda 
en Ia conversión de ese papel en oro por un empréstito da 
veintioeho millones de pesos fuertes, con que podría convertir 
el papel todo que circula. 

Pero si ese oro queda como capital de un banco nuevo, 
ese banco emitirá billetes como todo banco. 

Nada habria en ello de maio si el banquero es una socie- 
dad o companía particular. 

Pero si el gobierno sigue siéndolo, el nuevo papel no tar- 
dará en volver a ser inconvertible, porque será emitido se- 
gún Ias necesidades dei banquero, es decir, dei gobierno, no 
según el capital dei banco. 

Hablar dei capital de un banco de Estado, es puerilidad. 
Su capital es cuanto Ia provincia o el Estado tiene en bienes, 
pues su poder de emitir es tan extenso como el valor de Ia 
fortuna dei Estado. 

Un banco de Estado es un absurdo; o ai menos no ea 
banco como los de Inglaterra, Prancia, Amsterdam, etc. 

El banco oficial es el verdadero poder ilimitado. La die- 
tadura es su efecto y expresion, no su causa. El banco hizo a 
Rosas, no vioeversa. Sin el banco no hubiera podido vivir su 
dictadura. 

Cambiad, reformad el Banco de Ia Provincia, sobre Ia 
base de Ia supresión total dei papel-moneda actual, no habréis 
cambiado nada, si el gobierno queda de banquero. 

Nuevos billetes pagables en oro, ai portador y a Ia vista, 
serán emitidos y sustituídos a los actuales, naturalmente. Eso 
parece un gran bien y no será sino un gran mal, porque será 
Ia renovación o resurrección dei mal que se creyó sepultar. El 
nuevo billete acompanado dei poder soberano de emitir, no 
tardará en verse deprimido por nuevas e inevitables emisio- 
nes; y su historia, en cincuenta anos más, será ia misma que 
ia dei actual papel moneda: a 25 pesos de papel por un peso 
de plata. 
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Valdría más dejar subsistente ei actual billete ruinoso, 
porque su vista diária será ai menos un aviso dei peligro de 
Ias emisiones y de los bancos que emiten deuda pública sin in- 
terés ni promesa de reembolso, en forma de papel o billetes 
de banco. 

Así, 110 tieue otro remédio ei mal dei Banco de Ia Pro- 
víncia, que cambiar cl banquero. En lugar de serio el ga- 
bicrno, que Io sea una sociedad de comercio. Es decir, hacer 
dei Banco una casa de comercio, como son los de Londres y 
Paris, en lugar de ser una casa de gobierno, una oficina fiscal 
dei Estado. 

Pero este remédio es casi impracticable, porque pedir ai 
gobierno que deje de ser banquero en Ia forma aetual, es 
pedirle que se desarme, que abdique su poder más efeetivo, 
que SC suicide, como poder. 

Quien diee el gobierno, dice Ia província; y esto es Io 
píor. 

Así es que siempre que se pída el parecer dei ãirectorio 
dei Banco, será naturalmente adverso a su desaparieión como 
banco oficial o de Estado, porque el directorio es el gobierno, 
es como una junta de crédito público. 

La idea de bancos províneíales o nacionales, fundados por 
gobiernos insolventes, es ridícula. Serían bancos sin capitales, 
como rios sin água, para navegar en Ia arena. 

A no ser que solo tsngan de bancos el nombre, y que, 
en realidad, sean meras oficinas de crédito público, para le- 
vantar empréstitos forzosos por emisiones de papel de deuda 
pública en forma de billetes de banco, inconvertibles, bien 
entendido. 

Tales bancos no pueden convertir su papel en el oi'o que 
no tienen. 

Su capital cs el capital dei público, que deposita en ellos 
los valores que ellos descuentan. 

Su único gaje es el producto de Ia contribución públi- 
ca, pagada por el país, no para que el gobierno haga el co- 
mercio con ella, sino para costear los gastos de Ia administra- 
ción pública. 

Tales bancos no sirven sino para desterrar Ia cosa en nom- 
bre de Ia palabra que es el signo de Ia cosa. Es decir, que 
su objeto y resultado práctico es impedir que se funden ver- 
daderos bancos. 

Pero prohibir el establecimiento de bancos ai estilo dei 
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de Inglaterra o Francia, por ese camiiio, es oerrar Ias puer- 
tas dei país a los capitales extranjeros, que Ia Constitución 
manda que ei gobierno llame y atraiga. A los capitales en oro 
y plata especialmente, pues ei dinero como mercancía no pue- 
de venir, sino para, ser objeto de comercio y de ganâncias; y 
Ia casa y forma de ese comercio de monedas es cabalmente ei 
banco, casa de comercio que liace vivir y marchar a Ias de- 
más, porque su objeto es vulgarizar el uso dei capital. 

Entre un banco verdadero y ei llamado banco de Estado, 
hay Ia diferencia dei ser ai no ser: de tener capital a tener 
deudas. 

Si en Londres o Paris se proyectase un banco por ei sis- 
tema dei de Ia Província de Buenos Aires, los promotores s<'- 
rían masacrados como inoendiarios o malhechores públicos. 

Querer proteger ei trabajo nacional, y detener ei capital 
extranjero, que debe ser instrumento de ese trabajo, es que- 
rer dos cosas que se excluyen y repelen. 

No hay más que un médio de dotar ai comercio dei Pla- 
ta de esos bancos que hacen Ia prosperidad de Inglaterra, 
Francia, Estados Unidos, Bélgica, etc.: es suprimir esas ofi- 
cinas ipúblicas de gobierno que usurpau ei nombre y Ias for- 
mas externas de verdaderos bancos, y no son, en realidad, má>!. 
que oficinas de gobierno fundadas para tomar prestado por 
fuerza ei dinero ajeno con ei íin de prestarlo a Ia vez con Ia 
peor de Ias condiciones, que es Ia de volverlo disminuído y 
menguado, es decir, Ia de tomar diez y devolver cinco. 

El Banco de Ia Província de Buenos Aires no os un ban- 
co. Es una casa, una oficina fiscal dei gobierno. Es una jaula, 
es una trampa en que está tomada de una pierna ia libertad 
Uamada a poblar y enriquecer ei suelo argentino: — Ia liber- 
tad dei capital. ; 

En esa Bastilla está presa y engrillada Ia libertad de los 
bancos. Es a ese título que se Uama banco. 

La Constitución puede llamar los capitales extranjero? 
(art. 4o.). El país puede necesitarlos. Que venga y ei estí- 
mulo que les espera es Ia prisión perpetua en Ia Bastilla que 
se Uama ei Banco de Ia Província de Buenos z\.ires. 

Banquillo de los bancos, el de Buenos Aires es el cadalso 
eu que entrega su existência Ia libertad dei capital extran- 
jero inmigrado en el país. 

Si hay un cstablecimiento público eu Buenos Aires que 
pertenezca a Ia Naeión Argentina, es el llamado Banco de ia 
Província, que, en realidad, no es banco, como hemos diclio, 
aunque haga algunas operaeiones de banco, sino simple oficina 
(lei crédito público de esa provincia. Es Ia oficina encargada de 
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omitir Ia denda pública de ia provineia;, que afecta Ia forma 
tle papel de banco o de comercio, para servir de papel moneda 
o instrumento de los câmbios y medida de todos los valores. 

{Por quê razón pertenece a Ia nación?—Por dos razones 
evidentes: 1.% (lue ei crédito que emite como crédito público 
provincial, es crédito público nacional; y en esto es única Ia 
província de Buenos Aires, por Ia razón si'íuiente: que solo 
ella garantiza y basa su crédito en Ia renta de aduana que 
pertenece a Ia nación, porque Ia nación Ia paga y pi'oduce; 
2.", que ei papel-moneda consistente en Ia deuda pública, que 
cse banco emite, como medida c instrumento de los câmbios, 
es un efecto comercial como equivalente oficial y obligatorio 
de todos los câmbios comerciales y sociales. Por cuya razón 
pertenece naturalmente ai poder nacional encargado por Ia 
Constitución de reglar Ia legislación y los intereses dei co- 
mercio, base y o)'igen de Ia renta, dei tesoro y dei crédito 
público de Ia nación, como Io es de su poblamiento, enriqueci- 
miento y mejoramiento general. 

Siendo por esto, ei Banco diclio de Ia Província, ei vei'- 
dadero banco de Ia naeión argentina, su gestión debe pasar a 
Kus manos o al menos a su control. 

Pero esto es Io que Ic niega a Ia nación ei pacto de incor- 
poración de Buenos Aires, por cuya reserva o limitaeión Ia 
incorporación no lia sido incorporáción, sino simulacx'o ,cap- 
cioso de tal, para cubrir Ia persistência de un despojo. 

{Qué sucederia si Buenos Aires se obstina en mantener 
ese despojo? —Que el gobierno nacional, para equilibrar el 
poder de Buenos Aires, se verá obligado a expropiar, por 
causa de utilidad pública, el banco particular que lioy se 11a- 
;.;a Nacional; y constituído como el de Buenos Aires en spüma 
dei crédito y dei tesoro público nacional, emitir deuda pública 
en forma de papel de banco y hacer de ese papel Ia única 
moneda forzosa de Ia naeión. 

El mal dei papel-moneda o dei empréstito forzoso se toa- 
ria entonceís doble más grave, porque habi-ía dos monedas hos- 
tiles entre si, que, lejos de apoyarse, se desacreditarían por 
>m de guerra. 
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Cap. IX.—ESPERANZAS 

§ I.—LAS CRISTS DE SUD AMéRICA.—BASES DE ESPèKANZA 

Los países de América tienen motivo para ser petulantes 
y confiados en su futuro. BI pasado les da dereeho a ssrlo 
con su enseíianza. Su historia nos demuestra que esos países 
no han cesado de hacer progresos desde sus primeros ebtable- 
cimientos fundados por los europeos. Ellos han adelantado 
bajo todos sms sistemas, bajo todos sus gobiernos, con las peo- 
res instituciones; como colcaiias Io mismo que como Estados 
independientes. Luego deben su desarrollo natural y espon- 
tâneo a una fuerza vital de que están dotados por Ia natura- 
leza de sus , condiciones de existência excepcionalmente f avo- 
Tables. 

Como su nacimiento y existência de Estados civilizados 
deben también su crecimiento y progreso a Ia acción de Ia 
Europa, que los formo en servicio de su propio desarrollo y 
progreso. 

Esa acción vital dei viejo mundo en ei nuevo, ha obrado 
sin interrupción antes de ahora por Ia mano de los gobiernos 
y de los pueblos europeos, y después de abolida Ia autoridad 
de los gobiernos europeos en América, por Ia acción inme- 
diata y directa de Ia sociedad europea, que no ha sido sino 
más grande desde que ha sido libre su juego trasatlántico. 

Al poder creador de su intercâmbio libre, han unido su 
acción otras fuerzas que ei arte ha conquistado a Ia natu- 
raleza para acercar entre si a las dos Europas, por decirlo así, 
que habitan los dos mundos, mediante ei vapor aplicado a Ia 
navegación, Ia electricidad a Ia posta telegráfica, ai progreso 
creciente dei comercio marítimo, que han hecho de ambos mun- 
dos uno solo, consolidando su existência de países civilizados 
en una suerte idêntica y solidaria. 

"Aunquo Ia América Septentrional (decía Adam Smith, 
antes de Ia independência de los Estados Unidos) no sea to- 
davia tan rica como Ia Inglaterra, ella está mueho más flore- 
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ciente y marcha con miieha mayor rapidez hacia Ia adquisi- 
ción de nuevals riquezas. La ísenal más decisiva de Ia prospe- 
ridad de un país, es ei aumento dei mimero de sus habitantes. 
Se supone que en Ia Gran Bretana y Ia mayor parte de loa 
otros países de Europa, no se duplica ese número en menos 
de quinientos anos. 

"En la>s colônias de América Septentrional, se ha encon- 
trado que se duplicaba en 20 o 25 aiíos; y este aerecentamien- 
to de población, es debido mucho menos a Ia inmigración con- 
tinua de nuevos habitantes que ia Ia multiplicaoión rápida de 
Ia espécie. Se dice que los que llegan a una edad avanzada 
cuentan allí frecuentemente de cincuenta a cien, y a veces 
más, sus propios descendientos. El trabajo es allí tan bien 
recompensado que una família de muclios hijos, en lugar de 
ser una carga, es una fuente de opulencia y de prosperidad 
para los parientes. Se cuenta que ei trabajo de cada cliico, 
antes que pueda dejar su casa, les produce como cien libras 
de beneficio neto ai ano. Una viuda joven con cuatro o cinco 
hijos, que tendría tanta dificultad en encontrar un segundo 
marido en Ias clases médias e inferiores dei pueblo en Europa, 
es allí comunmente un partido que se busca como una espé- 
cie de fortuna. El valor de los hijos e's ei más grande de los 
estímulos para  ei  matrimônio"   (1). 

Así prosperaban Ias colônias americanas, que son hoy los 
Estados Unidos, aun antas de salir de Ia dependência inteli- 
gente y liberal de Inglaterra. 

..."Las mismas colônias espanolas han hecho, sin duda, 
progresos muy grandes y muy rápidos en cultura y en pobla- 
ción. Según ei informe de Ulloa, Ia eiudad de Lima fundada 
desde Ia conquista, contenía hace treinta anos, cincuenta mil 
habitantes. Quito, otro tanto, y Méjico cien mil habitantes. 
La población de estas ciudades excede en mucho a Ia de Bos- 
ton, de Nueva York y de Filadélfia, las três más grandes ciu- 
dades de las colônias inglesas" (2). 

"Las colônias espaííolas,—"rdice en otra parte de su gran- 
de obra—están bajo un gobierno, en muclios respectos menos 
favorable a Ia agricultura, a Ia prosperidad y a Ia población, 
que ei de las colônias inglesas. A pesar de eso, ellas hacen 
progresos en todas estas cosas con mucha más rapidez que 
ningún país de Europa. En un fértil suelo y bajo un clima 
feliz. Ia grande abundância de tierras y su bajo precio, cir- 
cunstancias que son comunes a todas las nuevas colônias, 
Eon una ventaja demasiado grande para compensar muchos. 
abxjsos en ei gobierno civil" (3). 

(1) Riquezas de las !faciones - 
(2) .        »    » .        - 
(3) » »     € . - 

■ Lib. I, Cap. VIII. 
• Lib. IV, Cap. VII. 
■ Lib. I, Cap. XII. 
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Esta ley econômica de progreso espontâneo y natural, que 
Ia mala política no ha podido anular en Ia América antes 
espanola, ha triunfado con doble vigor en los progresos de Ia 
riquezia y do Ia opuleneia en Ia Gran Bretana. Oigamosi Ias 
palabras de Adam Smith, en esite punto consuelo cierto sobre 
ei prospecto de Ia América dei Sud. 

"La experiência parece, por tanto, demostrarnos que en 
en casi todas ias circunstancias, Ia economia privada y Ia jui- 
ciosa oonducta de los particulares, bastan no solamente para 
compensar ei efecto de Ia prodigalidad y de Ias impru.dencias 
de los particulares mismos, sino también imra balancear el 
de Ias profusiones excesivas dei gobierno. Este esfuerzo cons- 
tante, uniforme y jamás interrumpido de todo indivíduo por 
mejorar su suerte; este principio que es Ia fuente primitiva 
de Ia opuleneia pública y nacional, también como de Ia opu- 
leneia privada, tiene a menudo bastante poder para mante- 
ner, a despecho de Ias locuras dei gobierno y de todos los 
errores de Ia administración, el progreso natural de Ias cosas 
hacia una condición mejor. Semejante a ese principio desco- 
nocido de Ia vida que llevan consigo Ias espécies animales, da 
comunmente a Ia constitueión dei indivíduo Ia salud y el vi- 
gor, no solamente a pesar de Ia enfermedad, sino también a 
despecho de Ias absur-das recetas dei médico. 

"Para aumentar el valor dei producto anual de Ia tierra 
y dei trabajo en una nación, no hay otros médios que au- 
mentar, en cuanto ai poder. Ia facultad productiva de los 
obreros anteriormente empleados. Bespecto dei número de los 
obreros, es evidente que no puede crecer mucho sino de re- 
sultas de un aumento de los capitales o de los fondos destina- 
dos a haoerlos yivir. En euanto ai poder de producir, solo 
puede aumentar en los obreros multiplicando o perfeccionan- 
do Ias máquinas © instrumentos que faeilitan y abrevian el 
trabajo. 

"En uno y otro caso, se necesita siempre de un exceden- 
te de cajjital, sin el cual no puede el empresário dotar a sus 
obreros de mej ores máquinas, o de mej ores métodos y proce- 
dimientos. 

"Así, cuando comparamos el estado de una nación en 
dos períodos diferentes y bailamos que el producto anual de 
sus tíerras y de su trabajo, es evidentemente más grande en 
el último de esos dos períodos que en el primero, podemos 
estar ciertos de que en el intervalo que ha separado esos dos 
períodos, su capital ha forzosamente aumentado y que Ia bue- 
na conducta de algunos le ha aííadido más que no le ha dis- 
minuído Ia mala conducta de otros y Ias locuras y los erro- 
res dei gobierno. 

"Veremos entonces que tal ha sido ia marcha de casi ,to- 
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das Ias naciones en los tiempos en que han gozado de alguna 
paz y de alguna tranquilidad, aun para aquellos que no han 
tenido Ia felicidad de poseer ei gobierno más prudente y eco- 
nômico. Para juzgar en ello con acierto, es menester oompro- 
bar ei estado dei país en períodos bastante lejanos uno de 
otrp. Los progresos se operan tan lentamente de ordinário, que 
en períodos aproximados no solo es imperceptible ei avance, 
sino que a veces se equivoca con ia declinación. 

"En Inglaterra, por ejemplo, ei producto de ia tierra y 
dei trabajo es ciertamente mucho más grande que Io era ha- 
ce más de un siglo, cuando Ia restauración de Carlos II. 
Aunque haya hoy dia poças gentes que Io pongan en duda, 
sin embargo, durante ei curso de este período no han pasado 
cinco aüos contínuos en los cuales no se haya publicado algún 
libro o algún panfleto, escrito hasta con bastante talento para 
impresionar ai público, en que ei escritor pretendia demostrar 
que Ia riqueza de Ia nación marchaba rapidamente a su de- 
cadência, que ei país se despoblaba, que Ia agricultura estaba 
abandonada, Ias manufacturas postradas y ei comercio en 
ruina: y estas obras no eran todas engendradas por ei espí- 
rita de partido, origen desgraeiado de tantas producciones 
venales y embusteras. Muchas de entre ellas eran escritas por 
gentes muy inteligentes y de buena fe, que solo eseribían Io 
que pensaban y solo porque así Io pensaban." 

La Inglaterra, siegún Smith, ha visto crecer ei producto 
anual de Ia tierra y dei trabajo en todos y cada uno de los 
períodos de   su historia, sin excerpción   de los   menos felices. 

"En cada uno de esos períodos, sin embargo, — dice, — 
hubo mucho de prodigalidad particular y general, muchas 
guerras inútiles y dispendiosas, grandes cantidades dei pro- 
ducto anual desviadas dei sostén de gentes productivas para 
sostener a los que nada producen (empleadcs públicos), sino 
que aun hubo algunas veces en los desordenes de Ias guerras 
civiles una destrucción y aniquilamiento tan absoluto de ca- 
pitales, que puede ereerse que no solamente ha sido retardada 
Ia acumulaeión de Ias riquezas,, como no hay lugar a duda, 
sino que ei país mismo ha quedado ai fin de ese período más 
pobre que no Io estaba ai principio. Aun en «1 más feliz y 
brillante de esos períodos, ei que siguió a Ia restauración, 
cuánto no ha ocurrido en trastornos y desgracias, que si hu- 
bieran podido preversie, se hubiera creído que iban a traeí no 
solamente Ia pobreza dei país sino su misma ruina total: — 
ei incêndio y Ia peste de Londres, Ias dos guerras de Holanda, 
los distúrbios de Ia revolución, Ia guerra de Irlanda, Ias cua- 
tro guerras tan dispendiosas con Ia Francia en 1688, 1701, 
1742, 1756 y además, ^as dos rebeliones de 1715 y 1745 (todo 
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Io cual costó a Ia Inglaterra más de doscientos millones de 
libras esterlinas). 
 " Bero aunque Ias profusiones dei gobierno han de- 

bido, sin duda, retardar ei progreso nataral de Ia Inglaterra 
hacia su mejoramiento y opulencia, no han podido, sin embar- 
go, detenerlo. El producto anual de Ias tierras y dei trabajo 
es hoy mueho más grande que Io era en Ia época de Ia restau- 
raeión y en Ia época de Ia revolución. 
 "A pesar   de todas Ias  contribuciones exorbitantes 

exigidas por ei gobierno, ei capital nacional ha crecido insen- 
siblemientc y en silencio por Ia economia privada y Ia juicio- 
sa conducta de los particulares, por ese esfuerzo universal, 
constante y no interrumpido de cada uno de ellos en mejorar 
su suerte individual. Es Ia acción de este esfuerzo, obrando 
sin césar bajo Ia proteeción de Ia ley y que Ia libertad permi- 
te ejercerse en todo sentido y según su juicio propio, él es 
ei que ha sostenido los progresos de Ia Inglaterra hacia Ia 
opulencia en casi todos los momentos durante ei pasado, y 
que hará Io mismo en ei futuro, debemos esperarlo"  (1)   . 

§ II.—BASES DE ESPERANZA 

El régimen colonial espanol, prohibiendo ei trabajo en 
Ia América que fué colônia de Espana, hasta que dejó de ser- 
io, ha hecho un bien a Ia Europa industrial, dándole prepara- 
do un mundo rico en território, que tiene que vivir de Ia in- 
dustria más adelantada dei mundo entoro por no tener rique- 
za propia. 

Por su parte, Sud América viene a reportar un bien en 
cso mismo, de resultas de su mala condición pasada. En lugar 
de heredair una mala industria, tiene como suya Ia más ade- 
lantada de Ia Europa dei siglo XIX. 

El hecho es que todo Io que hizo Espana para mantener 
a Sud América bajo su dependência por su nulidad indus- 
trial, ha venido a servir para que América viva bajo Ia de- 
pendência de Ia Europa industrial más civilizada, sin perjui- 
eio de su independência política. 

Tal ha sido ei resultado de Ia revolución en Id condición 
econômica de Ia América dei Sud. 

Ese cambio externo, dejando intacto el hecho secular de 
Ia ineapacidad de Sud América para el trabajo, le ha dado el 
remédio de este mal en Ia libertad de introducir y establecer 
en el seno de su território el trabajo y el trabajador de Ia 
Europa más adelantada, para explotar su riqueza natural e 
inereada. i 

(1)  Riqueza de la3 Naciones — Lib. II, Cap. III. 
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Este es ei resultado más práctieo de Ia libertad dei tra- 
bajo proclamada por Ia revolución de América: no meramente 
ia consagración escrita y abstracta de esa libertad, sino ei 
hecho inmediato de Ia existência dei trabajo inteligente, faci- 
litado por Ia inmigración dei trabajo, ya educado y formado, 
dei trabajador europeo en Ia América, de que estuvo excluído. 

Es así como de un golpe Ia revolución ha hecho posible 
Ia riqueza en Sud América, haciendo posible su fuente, que 
es ei trabajo inteligente dei trabajador inglês, alemán, fran- 
cês, italiano, belga, espanol mismo. 

La riqueza así inmigrada en ei trabajador europeo, trae 
consigo otra riqueza moiral: y es Ia educaoion que su ejemplo 
trae ai trabajador indígena. 

De ese modo ei régimen externo viene a ser ia llave dei 
régimen interno de riqueza y de libertad. 

íEsto es un hecho practicable o es un paralogismo? 
Es ei régimen a que los Estados Unidos deben su admira- 

ble engrandecimiento. 
Es ei régimen a que ei Rio de Ia Plata debe sus progresos 

ulteriores a Ia caída de Rosas, que excluía ai extranjero, y a 
Ia sanción de Ia Constitución de 1853, que lo atrae y hace de 
su instalación en ei país ei fundamento de su prosperidad. — 
La crisis ha nacido de Ia reacción contra ese sistema, por una 
semirestauración dei rosismo. 

Eso es lo que debemos tomar a los norteamericanos: sus 
condiciones econômicas, no Ias exterioridades de su federalis- 
mo. Su riqueza es más grande que su libertad, y Ia deben a 
Ia inmunidad que sus leyes han dado ai trabajo extranjero 
en ei país. 

§ IIL—BASES DE ULTERIORES PROGRESOS 

Le quedan, sin duda, ai país, intactos elementos precio- 
sos de reparación para su fortuna, que son otras tantas de 
Ias fuentes naturales: 

1.' La tierra o ei suelo, que no ha disminuído, ni en su- 
perfície, ni en fertilidad, ni en condiciones geográficas. La 
tierra en si, no es riqueza, pero en manos dei trabajo inteli- 
gente es ei rey de los instrumentos de Ia riqueza. 

2.' El trabajo nacional ha quedado y se conserva intacto; 
como fuente de riqueza, en Ia industria grande y única dei 
país, que es ei pastoreo. Los ganchos no han emigrado, no 
han disminuído, porque Ia pobreza no mata como Ia guerra. 
Las campanas que representan Ia riqueza real argentina no 
se han despoblado, ni empobrecido en sus mejores y más 
útiles pobladores, que son sus gaúchos, trabajadores sin ri- 
yales. 
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De esa gran fuente ha salido Io principal de Ia riqueza 
argentina y de ella volverá a salir diez veces. 

El pueblo trabajador en Ias campanas es Ia base, Ia glo- 
ria, ei honor de Ia República Argentina. 

Y para mayor gloria de él, no son sus enemigos sino los 
que en nada concurren a producir Ia riqueza dei país, ni 
como rurales, ni como agricultores, ni como comerciantes, ni 
como artistas, ni sábios: quiero nombrar a los tinterillos, que 
solo son maestros en destruir Ias fortunas, ya que no son ni 
escolares en producirla. 

Esos son Ia peste de Ias ciudades: más destructores que 
los Índios pampas, porque los indios no producen crisis que 
destrozan millones y millones de fortuna, y cubren de misé- 
ria y de lágrimas Ias ciudades que pretendeu amai". 

3.' Ferrocarriles, lineas ãe vapores, rios navegahles, telé- 
grafos, puertos: cuenta hoy ese trabajo soberano, que es ori- 
gen de nuestra riqueza — ei pastoreo, — eon instrumentos 
auxiliares, que antes no tuvo y son los que arriba nombro. 

4.' Como pertenecientes a Ias campaíías, que son teatro 
de nuestra fortuna, guardan intactas Ias colônias agrícolas> 
planteles estimulantes de otras muchas, que serán fuente de 
nuevos productos y nuevas riquezas. 

5." Al lado de ellas, y como consecuencia de ellas, vol- 
verá ei comercio a renacer, rehecho de nuevo por Ia produc- 
eión rural y agrícola; y Ias demandas naturales de brazos y 
capitales de todas esas industrias, traen de nuevo una y diez 
veces Ias grandes inmigraciones, que Ia Europa industrial, 
exuberante en población, necosita enviamos en su interés pro- 
pio, más que en ei nuestro. 

§ IV.—BASES NATURALES DE LA RIQUEZA ARGENTINA 

Todas ias causas econômicas naturales que han hecho 
siempre dei Rio de la Plata un país más rico relativamente 
que los demás de Sud América, quedan en pie; y como natu- 
rales que son no pueden ser destruídas por ningún poder hu- 
mano: ni por los maios gobiernos, ni por Ias maniobras envi- 
diosas de sus vecinos. Así, aunque quedan en pie todos los 
inconvenientes eon que esas causas luchan, ellos serán más 
fuertes que todos los obstáculos en Io futuro, como Io han 
sido en Io pasado. BI progreso de la riqueza argentina viene 
de un siglo atrás, des-de Ias leyes espanolas de 1767, que die- 
ron Ias primeras libertades a su comercio. La revolución de 
la Independência dió a esas libertades un ensanche, que trajo 
naturalmente ei de su riqueza, y Ias instituciones europeístas 
fundadas después. de la caída de Rosas, en ei mismo sentido 
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liberal, levantaron su riqueza ai grado asombroso en que Ia 
vimos en los más recient.es afios. Esto se concibe y explica 
facilmente. 

El trabajo, que es Ia causa principal de Ia riqueza, tiene 
allí ventajas especiales y privilegiadas que Io haccn ser más 
productivo y fecundo que en otros países de Sud América, na 
obstante estar mejor gobernados que ei Eío de Ia Plata. 

Esas ventajas consisten en ias grandes vias, fluviales 
abiertas lioy ai mundo entero, que dan a su navegación y a 
su tráfico internos, facilidades con que solo cuentan los Esta- 
dos Unidos. Esas facilidades ayudan admirablemente a Ia co- 
lonizaeión de su suelo, fertilizado por el clima más feliz dei 
mundo. 

El clima europeo de esa región y su proximidad de Ia 
Europa latina, le aseguran corrientes de inmigración europea, 
con Ias cuales se puede decir que inmigra y se establece el 
trabajo europeo, que es el más productor de riqueza, por ser 
cl más inteligente. 

Con esas poblaciones de Ia Europa, es decir, con sus há- 
bitos y sus costumbres, inmigran el ahorro y el juicio en los 
gastos y economias, que es Ia segunda causa natural de Ia 
riqueza. 

La substitueión dei vapor a Ia vela, en Ia navegación 
inter-oceánica, ha disminuído Ia distancia, el riesgo, el preci» 
y Ia moléstia de los viajes atlânticos; y Ia inmigración dei 
colono, dei trabajo, dei capital, de Ia inteligência y cultura, 
que dan ai trabajo europeo el primer rango, aseguran ai Plata 
un porvenir econômico que no tendrá país alguno de Sud 
América. 

La naturaleza, Ia escala. Ia variedad de los productos dei 
trabajo, en esa feliz región, Io harán siempre un país de cuca- 
ra. Esos productos son Ias lanas, Ias carnes, Ias pieles, in dis- 
pensables para Ia vida dei hombre, esperando que Ia agricul- 
tura, ayudada por un suelo nivelado, cruzado de rios nave- 
gables y de ferrocarriles, se desenvuelva, así como los teso- 
ros que eontiene su vasto território en los reinos vegetal, mi- 
neral y animal. 

Sin duda que buenos gobiernos harían de ese país otro 
ejemplo de los Estados Unidos; pero los peores gobiernos dei 
mundo no le impedirán ser el más rico de Ia America dei 
Sud, sin excluir al Brasil. 

La demanda creciente que Ia Europa industrial tiene de 
Ias matérias primas que produce el suelo argentino, tales como 
sus lanas, cueros, carnes, sebos, etc, etc, justifica esa espe- 
ranza. 
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La revolución de Ia Independência, como propiamente se 
denomina, lejos de ser un cambio interno con consecuencias 
externas, ha sido un cambio externo con consecuencias in- 
ternas. 

Saliendo de Ia dependência de Espafia con Ia plena in- 
capacidad de bastarse a si misma en matéria de industria, que 
esa nación le dió como ei mejor médio de prevenir su inde- 
pendência, ha pasnjdo a Ia dependência industrial de Ia Euro- 
pa más rica y comercial, no solo sin detrimento, sino en pro- 
vecho de  su  independência política misma. 

Esa dependência libre y de pura civilización, si es posible 
decirlo, lejos de danar a su riqueza es su mejor garantia de 
enriqueeimiento y progreso, pues en virtud de ella es hoy 
parte integrante dei mundo más civilizado, que necesita de 
los frutos do su suelo, como América necesita de su industria 
para que le cxplote y manufacture los productos de su suelo. 

El efecto de Ia independência no ha sido ei mismo en los 
Estados Unidos, porque ese país recibió su educación indus- 
trial de Ia Inglaterra, su madre pátria. 

La industria en ese país no es de ayer. 
Hace cuarenta anos que Io visito de Toequeville y según 

él, ya entonces ei estado de su in;dustria era próspero y flo- 
reeiente. 

La condición de sus recientes progresos con ei proteccio- 
nismo hostil y vengativo, contra Ias naciones que favoreceu 
su desenvolvimiento en Ia reciente guerra de esciisión, ha hecho 
creer a algunos que ese proteccionismo era Ia causa de sus 
progresos. 

Lo real es que sus progresos eran tantos que su proteccio- 
nismo antieconômico, no ha podido impedir su desarroUo cre- 
eiente. 

El hecho es que en Ia última exposición de Filadélfia, Ia 
industria americana rivaliza con Ia de Francia, desde los tra- 
bajos dei fierro hasta los artículois fantásticos de Paris. 

La crisis misma será una garantia contra su repetición, 
por Ia regia de que 7io hay mal que por iien no venga. 

En existências jóvenes Ia predica es estéril. El único 
doctor que se hace escuchar es ei sufrimiento. 

Las crisis, como Ias guerras, tienen su parte en Ia civili- 
zación dei mundo. 

Los Estados Unidos debieron su existência en parte a dos 
calamidades: 1", una crisis 'econômica ocurrida bajo ei rei- 
nado de Elisabeth, que hizo emigrar de Inglaterra a los pri- 
meros colonos que se establecieron en América; 2", una gran 
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peste que despobló a Ia Nueva Inglaterra de sus habitantes 
indígenas en ei momento que allí se establecían los inmigra- 
dos puritanos venidos 'de Europa. 

Cada dia desapareceu Ias trabas que ei error econômico 
de los gobiernos de Europa, ponían a Ia emigración libre de 
sus poblaciones hacia nuevos países: Io que es una garantia 
de los progresos ulteriores de Ia inmigración, que ei suelo 
americano demanda en bien de los dos mundos. 

El Plata es, de toda Sud América, ei país mejor situado 
para atraer Ia inmigración ^de Europa, después de los Esta- 
dos Unidos. 

§ V.—BASES DE ULTEEIOEES PROGRESOS A ESPERAR 

Fácil seria demostrar por una serie de comparaciones que 
ei porvenir de Ia República Argentina, en punto a riqueza ,y 
progreso, cuenta con bases y garantias más fuertes, que no 
Ias tienen relativamente estos países: Peru, Méjico, Venezuela, 
Brasil, Turquia, etc, ete., también adolecientes de Ia misma 
crisis actual. 

Con Ia Turquia especialmente, toda comparaeión seria 
absurda. La Turquia es asiática; Ia América dei Sud es euro- 
pea de raza. La Turquia es mahometana, Sud América es 
cristiana; liabla Ias lenguas de Europa, tiene sus eostumbres, 
sus instituciones, su legislación, suB gustos. Todo su comer- 
cio es tenido por un personal europeo. 4 Donde estaria con 
Turquia, cuyo idioma, gobiemo, costumbres, usos, institucio- 
nes, todo es asiático y antieuropeo? 

Para enriquecer a Ia Turquia es preciso reliacerla do pies 
a cabeza, y en un molde europeo. La América dei Sud está 
ya hecha en ese molde y nada tiene que cambiar para ser 
rica, Io que conserva de su civilización europea o espaüola 
corregida. 

El Brasil tiene cuatro veces más território que Ia Repú- 
blica Argentina, y cuatro veces más población, pero no por 
eso es más eapaz de ser mayor en riqueza. 

Ya está dicho y sabido, que Ia tierra en si no es riqueza, 
y Ia tierra ecuatorial menos que otra alguna, porque es Ia 
menos apta ,para poblarse de trabajadores europeos. Sin el 
trabajo dei inmigrado europeo, su vasto território es pobre 
como el de África o Ásia, para ia producción de Ia riqueza. 

El capital europeo no inmigra donde no inmigra el tra- 
bajador eturopeo. 

El trabajo europeo, es decir, inteligente, enérgico, es el 
único que merece el calificativo que Adam Smith le da de ser 
f uente de Ia riqueza. 
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Ese trabajo no será jamás ei inmigrado dei Brasil, si- 
tuado enteramelnte en Io más bajo y ardiente de 'Ia zona tó- 
rrida. 

El trabajo iprincipal dei Brasil será siempre ei de los 
únicos habitantes y trabajadores de que es capaz, — de ne- 
gros, mulatos y chinos. 

Trabajo sin libertad, es deeir, sin Ia calidad que, según 
Adam Smith, Io hace manantial de riqueza. 

Mal poblado, por su mal clima, ei Brasil será império o 
república dei molde que han presentado como muestras Ias 
Islas occidentales de América, — un Santo Domingo, un Haiti, 
una Jamaica: en escala colosal; esperando ser otro Indos- 
tán, puesto por sus posibles y futuras disenciones ai alcance 
de otro Império britânico. 

No habrá combinaeión, ni artificio, ni sistema que le evi- 
te ese destino, que está escrito en su suelo, a.siático o africano. 

Si Ias grandes fuentes de Ia riqueza de todo país sudame- 
ricano — que son ei trabajo y ei capital europeos, inmigra- 
dos y establecidos en ei suelo, — no presemtan grandes pers- 
pectivas en ei futuro dei Brasil, j sucede Io mismo con esos 
abismos en que se hunden los eapitales, los trabajadores y Ias 
riquezas, y se llamain consumos de Ia riqueza nacional? 

El primero de ellos que devora por mares y rios los cau- 
dales de Ia América dei Sud, Ia gran locura en que sus nue- 
vos estados disipan sus fortunas y Ias ajenas, es Ia guerra. 

Para ver si ei Bi^asil está exento de esa enfermedad no 
hay que salir de los ejemplos que ofrece su historia contem- 
porânea o dei momento. La más loca, Ia más desastrosa de 
ÍBJS guerras de que presenta ejemplo Ia historia de Sud Amé- 
rica, guerra que ha coinsumido millones de pesos y más de 
médio millón de habitantes, en su larga duraeión de cinco 
anos, — Ia guerra dei Paraguay — ha sido obra principal dei 
Império dei Brasil; y sus'armamentos y gastos de guerra, 
que son un pcontraste con ei poder militar de los Estados Uni- 
uos, dieen bien claro que ei Brasil no está exento de Ia causa 
que empobrece a toda Ia América dei Sud. 

jSe justificai! esos gastos, con Ias perspectivas de adqui- 
siciones y conquistas teirritoriales ? — En buena lógica no es 
sino una razón de más de temer, que Ia causa de pobreza se 
aumente con tales planes. 

Yo lamento estas disposiciones dei Brasil. No por su 
cuenta y en su interés: esto seria hipocresía de mi parte. Si- 
no por cuenta y en interés de mi país; pues yo considero Ia 
pobreza dei Brasil, aomo parte de Ia pobreza de mis vecinos 
y vice versa. 

Un país que para completarse aun temtorialmente y ha- 
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cer Ia vida civilizada de Ia Europa civilizada, necesita hacer 
guerras de conquista, o conquistas sin guerras, no pueden te- 
ner gran porvenir en matéria de riqueza. Lo que tiene es un 
gran prospecto de gastos seguros y de pobreza más que pro- 
bable. 



EPÍLOGO 

I.—EEMEDIOS DE LA  CEISIS 

Un empobreeimiento nacido de ideas viciosas sobre ei 
médio de enriquecer sin Ias virtudes dei trabajo y dei ahorro, 
es una enfertaedad moral como su causa, y solo puede ser 
curada por medicamentos morales igualmente. Esos remédios 
consisten, desde luego, en ei abandono de Ias ilusiones que 
buscaron riquezas improvisadas en combinaeiones y artificios 
ingeniosos que no pueden suplir ai trabajo y ai ahorro, consi- 
derados como manantiales de riqueza y bienestar. Esta cu- 
raeión moral no puede ser sino lenta, penosa y difícil, como 
es siempre Ia reforma de los usos y de Ias costumbres entra- 
das en mal camino. 

BI crédito sirvió a Ia Praneia para escapar de su crisis 
de 1871, porque no fué el crédito mal usado ei que Ia trajo. 
Otro tanto puede decirse de ia crisis que Ia ünión Americana 
debió a Ia gran guerra, y que pudo curar por el crédito. 

El crédito tenía, además, por base en esos dos grandes 
países. Ia capacidad productiva de sus pueblos, compuestos 
de muchos millones de habitantes inteligentes, laboriosos y 
educados en el trabajo industrial. 

Ni Ias causas dei mal, ni los médios de curarlo, son los 
mismos en el Rio de Ia Plata, donde el crédito, como elemento 
moral y auxiliar de Ia producción de Ia riqueza, está recién 
en formación, a Ia par de Ias costumbres morales dei trabajo 
inteligente y perseverante, y dei ahorro como costumbre mo- 
ral dei orden, de Ia moderación, de Ia simplicidad en Ia vida 
y en Ia conducta de los negócios de Ia vida. 

El ahorro, manantial más productivo de riqueza que el 
trabajo mismo, es, sin embargo, más penoso y difícil para el 
americano dei sud. Es que el ahorro, como costumbre, es toda 
una educación; es una virtud que se compone de muehas otrafs 
y supone un grande adelanto de civilización. Sus elementos 
son: Ia previsión, Ia moderación, el domínio de si. Ia sobrie- 
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dad, ei orden. Es imposible llegar a ser rico sin Ia posesión 
de estas cualidades morales. Guando ellas abundan en una 
nación, esa nación no es, no puede ser pobre, aunque habite 
un suelo pobre. Mejor, sin duda, si posee un suelo fértil, 
pero no es más ei suelo que un instrumento de su poder pro- 
ductor, que se compone todo de sus fuerzas morales. Un 
ejomplo de un pueblo rico en este sentido es ei pueblo francês. 

Lo que hace ai francês más rico que ei espafíol, es que 
ei francês ,es más econômico. Si ei inmigrado europeo en 
Sud Améíica enriquece más pronto que ei nativo, no es por 
ser más trabajador, sino porque es más capaz de economizar. 

Los sudamericanos descuentan con orguUo Ia riqueza dei 
suelo y ,del clima, que toman por su riqueza, cuando solo es 
rico ei pueblo que puede descontar Ia excelência de su condi- 
ción moral, ei poder productor de 3u cultura y civilizáción, 
de que dimana su riqueza. 

Comprender* Ia riqueza en su origen moral y en su natu- 
raleza moral, por material que sea ei produetò que Ia repre- 
senta, cs tomar ei camino de su adquisición. Desconocer, ol- 
vidar, desdenar ei hecho de que ia riqueza es hija de ias vir- 
tudes morales dei trabajo y ei ahorro, es marchar derecho y 
fatalmente a ia pobreza. Aisí, Ia riqueza y ia pobreza residen 
en Ia manera de ser moral de una nación, en Ia inteligência 
o ignorância de los miembros de su sociedad, en sus costum- 
bres de labor y de orden o en sus costumbres de holgazanería 
y de dispendio. 

Esta manera de entender Ia riqueza en sus fuentes', no es 
Ia doctrina de un místico. Es Ia dei más práctico, más posi- 
tivo y más sensato de los economistas britânicos. Es toda Ia 
doctrina de Adam Smith, sobre Ias causas de Ia riqueza y de 
Ia pobreza de Ias naciones reducida a su última expresión. 

II. PUERA   DEL  TRABAJO  Y EL  AHORRO,   TODO REMÉDIO DE  LA 
POBREZA ES  MENTIROSO 

Todas Ias teorias que pretendeu explicar Ia produoción de 
Ia riqueza y Ia supresión de Ia pobreza, por otros médios que 
el trabajo y ei ahorro, en vez de Ia ociosidad y ei dispendio, 
son teorias falsas, de engano y de ruina, que, lejos de servir 
para remediar Ias crisis, solo sirven para producirlas o agra- 
varlas. 

El remédio de una crisis nacida dei abuso dei crédito, di- 
ficilmente puede estar en el uso de ese elemento comprome- 
tido. El primero que sufre de los efectos dei ahuso es el uso 
mismo de ese recurso. El mayor estrago que produee el abu- 
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SC dei crédito, es ei descrédito que trae sobre ei uso más co- 
rrecto. 

Endeudarse para pagar deudas, solo es dado ai que se ha 
empobrecido por causas accidentales que han. dejado intactos 
los hábitos de tr)Libajo inteligentic y perseverante, y de eco- 
nomia juiciosa y honrada; porque estos hábitos morales, que 
son ei origen de Ia riqueza, son otras tantas garantias de que 
será producida de nuevo Ia que debe pagar ios débitos con- 
traídos. 

Todo crédito que no cuente con ,ese gaje, ni descanse en 
esa garantia, es un recurso ^in valor; es un valor nominal y 
fieticio, que no puede ser objeto de comercio en ningún mer- 
cado monetário. El crédito que no es metálico, quiero decir 
que no es convertible total o parcialmente (intereses), en pla- 
ta u oro, no puede ser emitido en títulos capaces de circular 
como bonos o como billetes de banco. Solo ei trabajo y ei 
ahorro saben producir Ia riqueza que tiene por base esencial 
esa clase poculiair de crédito, equivalente más o menos ai di- 
nero circulante. 

La tierra más fértil y extensa, ei clima más generoso, por 
esenciales que sean a Ia producción de Ia riqueza, no son ni 
pueden ser jamás. Ia base y gaje de ese crédito que girve 
para tomai prestado ei dinero ajeno, con obligación de reem- 
bolsarlo. Solo cl pueblo capaz de producir por ei trabajo y ei 
ahorro, será ei que goce de ese crédito fundado en ei capital, 
que solo saben formar y aumentar esas fuerzas o capacidades 
morales de una soeiedad civilizada. Elias mismas, esas fuer- 
za.s morales creadoras de Ia riqueza, son ei primer elemento 
de Ia civilización moderna. Este es ai menos ei crédito comer- 
cial y circulante, por su naturaleza, que es objeto de esas 
casas de comercio llamadas bancos. La idea de banco es inse- 
parable de Ia idea de dinero, y de todo Io que puede ser con- 
vertido en dinero a Ia vista y ai instante, sin discusión ni 
proeeso. 

§ III.—EL CRéDITO HIPOTECáRIO COMO CAUSA DE CRISIS 
DE    POBREZA 

El .crédito puede, sin duda, tener por gaje Ia tiert-a y Ias 
riquezas naturalos de Ia tierra; pero ese crédito es aparte y 
excepcional. No puede reemplazar ai otro en Ias funciones 
dei comercio porque Ia tierra, inmóvil por su naturaleza, solo 
puede tener una circulación nominal y fictícia o figurada. 

El crédito raiz o territorial, puede tener sus conveniên- 
cias o aplicaciones dadas para servir a Ia creación de Ia ri- 
queza; pero no es ei que conviene para sacar ai comercio de 
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una crisis pecuniária, producida, en gran parte, por ei mal 
uso dei crédito mismo. 

Lèjos de servir para curar Ias crisis, los bancos hipote- 
cários han sido concebidos para produciiias. En vez de ser- 
vir paia afianzar y desarrollar un orden existente, iian s do 
concebidos para disolverlo y cambiarlo por otro diferente. 
En Francia, ai menos, han sido máquinas de revolución social. 
Los bancos hipotecários fueron una institución sansimoniana, 
es decir, socialista. Uno de los objetos de ia revolución socia- 
lista que San Simón promovia, fué Ia movilización dei suelo 
como base de Ia reorganización dei sufrágio y de Ia autori- 
dad modernas: Ia tr'ansformación de Ia propiedad territorial 
en propiedad industrial, de Ia propiedad raiz en propiedad 
mobiliária y circulante. jPor cuál mecanismo debía de ser 
movilizado ei inmueble? — Muy particularmente por Io qu« 
ei mismo San Simón Uamaba bancos territoriales o foncières. 
Movilizar ei suelo por ese médio, era, según él, verter en Ia 
circulación treintá mil millones de francos, — casi toda Ia 
fortuna territorial de Ia Francia en su tiempo — y dar una 
impulsión inmensa a los negócios. Era hacer de Ia sociedad 
entera una gran casa de banco o de comercio de títulos o 
cédulas territoriales, no siendo Ia hipoteca o empeno de Ia 
tieíra sino un primer paso de su venta. 

Pero hipotacair no es meramente vonder; es vender mal; 
vender por Ia mitaxi: quemar en lugar de vender. Y si Ia 
quemazón en vez de ser de una casa es de todas Ias ca?as de 
Ia ciudad a Ia vez, Ia liquidación eqüivale a un incêndio cu- 
yas Uamas envuelven a Ia sociedad entera; 

En cierto modo los argentinos estamos siendo víetimas 
dei sansimonismo sin saberlo. Pero Io curioso que ese país 
presenta, es que mientras de un lado estamos empeilados en 
movilizar los inmuebles, nos hemos empenado de otro en in- 
movilizar los objetos que hay de más esencialmente mobiliá- 
rio, como Guando liemos pretendido fijar de un modo perma- 
nente ei valor de esa deuda piiblica, emitida en bonos con Ia 
forma y aparieneias de billetes de banco. Poço nos ba faltado 
para ver proyectos de decreto fijando Ia altura permanente 
dei tei-mómetro, como médio econômico de ahorrar Ia multi- 
plicación dispendiosa de trajes y vestidos, ocasionada por Ia 
variación de temperaturas. 

Tales doctrinas econômicas recuerdan un juego d? pren- 
das, que hemos jugado todos en Buenos Aires, siendo mucha- 
ehos, en ei cual es condenado a pagar prenda o multa, ei que 
hace volar un edifício como si fuera un pájaro, y ei que da 
raíces a un pájaro como si fuese un árbol o una casa. Hipo- 
tecar un feudo, es ponerle alas y ccharlo a volar, hollando Ia 
ley penal que Io hace inmóvil. No volará ei edifício ciertamen- 
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te, pero si ei derecho de propiedad de su dueno, ripe en casti- 
go de su error, no verá más ei polvo a su domínio, cs ei caso 
de decirlo sin metáfora. Así, aunque sea verdad que Ias 11a- 
mas metafóricas de esos incêndios de retórica dejan intactos 
ei suelo y ei edifício quemados o mal vendidos, no es menos 
cierto que para ei propietario que los quemó hipotecariamen- 
te, quedan tan perdidos como si ei fuego los hubicse devora- 
do. Es decir, que ei cambio se reduce a un cambio de propie- 
tarios no de propiedades, pero ese cambio empobrece a los ri- 
cos sin enriquecer a los pobres, en cuyo sentido ei banco que 
le sirve de instrumento socialista, es tan ruinoso como ei 
juego, que Io es todavia más que ei mismo fuego. 

§ IV.—EL PAPEL-MONEDA O EL CEéDITO MONEDA 

Admitiendo que el crédito pudiera aplicarse de algún 
modo a Ia curación de una crisis o-empobrecimiento y descré- 
dito general, jpodría un remédio local serio de una crisis que 
ee extiende a toda una nación? En el orden regular de Ias 
onfermedades naturales, no se curan con rem.edios parciales 
los achaques generales. Nadie pretenderá que sea local una 
crisis que paraliza el crédito de lc«s argentinos, es decir, todo 
su crédito nacional en Lon-dres mismo. 

Sin embargo, en ese naufrágio de su crédito. Ia Kepública 
Argentina es feliz de tener una tabla en que salvar su honor; 
y esa tabla es el empréstito indirecto e insenaible, que se emite 
por esos bonos de deuda consolidada sin interés ni amortiza- 
ción, en forma y bajo Ia apariencia de billetes de banco que 
constituyen nada menos que el papel-moneda de Buenos Aires: 
papel que no necesita ser obligatorio y forzoso por Ia ley, 
porque Io cs ya por Ia sanción de una costnmbre de médio 
siglo. El nombre de Banco que tiene Ia oficina fiscal que Io 
fabrica y emite en nombre de Ia Província, y el nombre mo- 
netário de pesos y de billetes que llevan sus bonos, les viene 
dei origen particular y comercial de esa institución fundada 
en 1822. Adquirida por el Estado y convertida en oficina pú- 
blica de su hacienda provincial, conservo el nombre y Ia apa- 
riencia de banco, sin serio propiamente, a pesar de Ias fun- 
ciones que de tal siguió ejerciendo dei modo más.irregular 
y anormal dei mundo; pues un Estado que abre casa de co- 
mercio y se hace comerciante, adultera todo el orden consti- 
tucional de su gobierno. El hecho es que el papel emitido 
en forma de papel de banco, es mero papel de deuda pública 
consolidada desde que no es reembolsable; pero consolidada sin 
interés, Io cual es una ventaja para el Estado deudor y una 
desventaja para su acreedor, que compra esos bonos, es decir. 
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que los recibe en pago. Si esa deuda no paga interés, ipor qué 
compra ei público esos títulos o bonos? — Porque son Ia mo- 
neda forzosa dei país. Convertir Ia deuda pública en moneda 
o medida de valor es como hacer dei azogue o dei alcohol una 
medida de extensión. El crédito es menos capaz de fijeza que 
Ia temperatura, y sin fijeza no hay moneda, pues no es Ia 
moneda si no Ia medida dei valor de todos los objetos en que 
consiste Ia riqueza. Pretender dar un valor fijo a Ia deuda 
púbUca dei papel-moneda, es tan posible como fijar, por una 
ley, Ia temperatura dei ambiente. Sin medida fija de valor ei 
comercio es imposibe. Comprar y vender en tal caso es jugar 
a Ia ruleta. Una moneda sin fijeza no es moneda; y donde 
los câmbios se hacen sin moneda. Ia compraventa cede su lujar 
a Ia permuta o trueque, que es Ia forma de los tratos en ei 
catado primitivo y semibárbaro. 

Lo cierto es que no son otra cosa que bonos de deuda 
consolidada, los billetes dei papel-moneda de Buenos Aires, 
en que se leen estas palabras: La Província re.conoce este hi- 
llete por tantos pesos. Bs un mero reconocimiento de deuda; 
sin promesa de interés ni reembolso. Como promesa de un 
Estado cuyo tesoro tiene una renta anual positiva y verda- 
dera, tal reconocimiento no puede carecer de valor. El valor 
puede variar, pero no desaparecer. No por esto ei Estado 
deudor es incapaz de quebrar. Puede quebrar ei Estado más 
rico dei mundo con solo suspender ei pago de su deuda; pues 
Ia quiebra no es otra cosa; y toda quiebra, por simple que 
sea, trae deshonor y descrédito. 

Emitir ese papel de deuda pública consolidada, sea cual 
fuere su nombre y forma, es emitir un empréstito. Tanto me- 
jor para ei gobierno que lo emite, si ei país no sabe o no 
quiere ereer que hace un empréstito cuando lo recibe, porque 
en ese caso ei gobierno le saca ei dinero de su bolsillo sin que 
lo sienta; y se lo saca prestado ese mismo dendor a quien no 
le prestaria un peso, por su descrédito, si pudiera negárselo. 
Todo ei que recibe esos billetes es un prestamista y acrcedor 
dei gobierno que los emite. Si es un gobierno provincial ei 
que los emite y todas Ias províncias de Ia nación Ias que los 
reciben, por. ese acto mismo todas Ias províncias se constitu- 
yen en prestamistas de ese gobierno y en aereedores de su 
ttsoro local. Resta saber si puede haber província bastante 
rica para tomar prestada a Ia nación toda su fortuna. Ahí 
está ei peligro presente de Ia crisís argentina, en vista de Ia 
medida que obliga a Ias oficinas nacionales a recibir ei papel- 
moneda de Ia província de Buenos Aires. 

Si Ia nación entera se embarca en esta tabla de Ia nave 
de su crédito náufrago que ha quedado flotante—papel-mo- 
neda de Buenos Aires—Ia nación y Ia província se expouen 
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a insc a pique. Esa tabla no puede servir de barca comtán, 
sino de mero apoyo auxiliar para sobrenadar hasta tocar tie- 
rra firme. No hay más tierra firme en matéria de crédito pú- 
blico, que Ia responsabilidad unida de toda Ia nación, o Ia 
unificación de todas sus deudas en una sola deuda pública 
consolidada. Unir todas Ias deudas es ei solo médio de hacer 
efectiva Ia unión nacional argentina: es hacer vivir y de- 
pender Ia unión de todo ei país dei interés pecuniário de 
todos y cada uno de los argentinos. Mejor que por Ia Consti- 
tución, por los tratados y por los ferrocarriles, Ia consolida- 
ción, que ei país busca desde 1810, seria encontrada ai fin 
por ese médio, en ese solo arreglo. 

El modo práctico de operar esa uniór.s partiendo de los 
hechos actuales, seria más o menos ei siguiente: Colocar a Ia 
nación a Ia par de Ia província en ei texto o tenor de los 
billetes de papel-moneda actual de Buenos Aires, declarando, 
que: Ia Província y Ia Nación Argentina reconocen ei presente 
iillete por tantos pesos, etc. 

Un billete así concebido tendrá doble responsabilidad y 
valor que ei actual, porque detrás de Ia oficina que Io emite 
estarán Ia província de Buenos Aires y Ias otras trece pro- 
víncias argentinas para responder con cuanto ellas valen. Un 
billete así deelaratorio de una deuda común de Ia provincia 
y de Ia nación, no puede ser emitido sin Ia participación e 
intervencinn de Ia nación entera, pues emitir Ia deuda públi- 
ca que en esns billetes consiste, es emitir un empréstito que 
obliga ai tesoro y ai honor de todo ei país que Io levanta, y 
que le hacen a él todos los que reciben sus bonos o billetes 
en cambio de los valores que por ellos dan. La nación no pue- 
de dejar ei poder de levantar sus empré^titos en Ias manos de 
una de sus províncias, por rica que sea. El Congreso Nacfo- 
nal no puede abdicar ef^a facultad soberana en Ia asamblea lo- 
cal de Buenos Aires, sin infringir Ia Constitución. El Banco 
de Ia Província de Buenos Aires debe ser nacionalizado y en- 
trar c^n Ias manos dei Congreso, si sus billetes han de ser re- 
cibidos como dinero por Ias oficinas fiscales de Ia nación. Se 
conicibe que una provincia embarque toda su fortuna en ei 
papel emitido por una nación, pero es imprudência inconce- 
bible que una nación coloque toda su fortuna en ia deuda pii- 
blica de una de sus catorce províncias. 

El que toda Ia provincia de Buenos Aires este detrás de 
su Banco para responder de sus billetes, no es garantia com- 
pleta de insolvencia. 

Nacionalizar ei Banco provincial de Buenos Aires es 
transferir a Ia nación Ia deuda de Buenos Aires, dicha dei 
papel-moneda. — Es buena medida en ei sentido que es un 
paso a Ia unificación de Ia deuda argentina. 
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Para que esa transformación sea sincera y verdadera, Ia 
nación debe tomar em sus manos ei manejo de esa deuda lo- 
cal de Buenos Aires, desde que ella Ia hace suya. Sus billetes 
deben expresar ese cambio en estos términos: — La Nación 
argentina reconoce por tantos pesos este billete emitido por su 
Banco llamaão de Ia Provincia de Buenos Aires. — La amo- 
nedación y circulación de los billetes dei Banco de Ia Provin- 
cia de Buenos Aires, debe ser reglada exclusivamente por le- 
yes dei Congreso. La legislatura de Buenos Aires debe césar 
de intervenir en Ias cosas dei Banco de Ia Provincia, desde 
que su papel pase a ser deuda nacional. Lo demás seria de- 
jar en manos de Ia provincia de Buenos Aires ei poder de en- 
deudar a Ia nación, o, lo que es lo mismo, tomarle a crédito 
toda su fortuna, equivalente a todo su poder, para gobernar- 
la con su propia moneda y su propio poder. , 

Si Ia nación tuviera Ia imbecilidad de aceptarlo, ei buen 
juieio de Buenos Aires debía evitarlo, en su propio interés 
bien entendido, porque todo arreglo artificioso obtenido en 
detrimento de Ia nación de que es parte, es una simiente de 
futuras guerras civiles, o dei país contra si mismo, que solo 
pueden aprovecliar a Ia ambición dei extranjero. El que en- 
gana a los suyos se engana a si mismo. 

Se dice que un Estado no puede quebrar, lo cual no es 
cierto, pues ei Estado más rico dei mundo puede suspender 
ei pago corriente de su deuda, y basta eso solo para incurrir 
en ei deshonor de Ia quiebra, no siendo Ia quiebra otra cosa que 
una suspensión de pagos. Y Ia quiebra no podrá dcjar de su- 
ceder si Ia provincia se hace deudora y responsable para con 
Ia nación de toda su fortuna piiblica y privada, recibida co- 
mo empréstito en cambio de sus billetes. 

Otra consideración de honor y de decoro nacional lo re- 
siste. Emitir un papel como ei de Buenos Aires, no solo es 
emitir empréstitos, sino ei peor de los empréstitos para ei 
que da prestado, porque no solo pierde ei interés de lo que 
presta, sino que presta por Ia fuerza a un deudor armado 
doblemente dei poder de legislar sobre Ias condiciones dei 
préstamo, y dei poder de eneareelar ai prestamista renitente 
como culpable de sedición o rebelión contra Ia autoridad le- 
gítima. Ah ora bien: cuando ei que emite ese empréstito for- 
zoso y arranca por ia fuerza ai prestamista su dinero es un 
gobierno de provincia, y ei que lo reeibe, cediendo a esa fuer- 
za, es un gobierno nacional y ei pueblo todo de una nación, Io 
natural es eolegir de ese hecho que ia provincia es más fuerte, 

. Bino más rica, que Ia nación. 
No hay que olvidar que el papel-moneda de Buenos Ai- 

res de curso forzoso, es el empréstito impuesto y arrancado, 
más o menos cortesmente, como los que arraneaban los gober- 
nadores de) Ia Rioja, de Santiago y de San Juan, eou el nom- 
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bre de contrihuciones en los tiempos de Quiroga, de Ibarra 
y de Benavides; o peor que esos en su origen, si se recuerda 
que Io creó ei régimen dei terror dietatorial de Buenos Aires 
por ese mismo tiempo. Habiendo desaparecido en aquellas 
oscuras provineias ei sistema econômico de los empréstitos 
forzosos, á seria concebible que solo quedara en Ia que pasa 
por ei cuartel general dei liberalismo y dei progreso argen- 
tino ? 

Se diria que ei crédito en eisa forma es, en lugar de un 
remédio, un agravante cuando menos de Ia crisis, si no fuese 
un achaque crônico, tan viejo como el de Ia violência. Es el 
crédito mutilado por Ia guerra civil que marcha en un solo 
pie natural, teniendo el otro artificial y de paio. Lo que eons- 
tituye sus crisis, no son sino los dolores que siente, en los dias 
de mal tiempo. 

La crisis actual es Ia misma crisis de 1870, Ia de 186.5, 
Ia de 1860, Ia de 1852, Ia de 1840, etc. El país ha vivido en 
esa crisis desde que dejó de ser colônia de Espana. Podría 
decirse que no es econômica, sino política y social. Reside en 
Ia falta de cohesión y de unidad orgânica dei euerpo o agre- 
gado social que se denomina Naeiôn Argentina, y no es sino 
un plan, un desideratum de nación. La diversidad y lucha de 
sus instituciones de crédito. Ia anarquia de sus monedas, Ia 
emulación enfermiza que preside a sus gastos dispendiosos en 
obras concebidas para ganar sufrágios y poder, vienen dei 
estado de descomposición y desarreglo en que se mantienen 
lais instituciones, los poderes y los intereses dei país. 

§ V.—LA EEVOLUCIóN, COMO GUERRA, NO ES REMéDIO snsro 
CAUSA DE POBREZA T DE CRISIS 

Revolucionar ese desorden, para remediarlo, no seria sino 
aumentarlo. La revolución, de cualquier gênero que fuere, no 
serviria para resolver Ia crisis, sino para agravaria. Hecha 
contra el gobierno establecido, seria destruir ai deudor públi- 
co como médio de hacerle solvente. Un gobierno protestado, 
no puede tener crédito, aunque no llegue a ser destruído. 

De todas Ias causas de empobrecimiento y de crisis nin- 
guna hay más poderosa que Ia guerra, y de todas Ias formas 
de guerra Ia más desastrosa a Ia riqueza, es Ia guerra dei 
pais contra si mismo. La razón de esto es muy simple. En Ia 
gueixa internacional cada país beligerante hace Ia mitad de su 
gasto; en Ia guerra civil el pais costea Ia guerra toda entera, 
porque son suyos los dos ejéreitos beligerantes. 

La revolución paraliza todas y cada una de Ias fuentes 
de Ia riqueza, es decir, el trabajo y el ahorro en su formas 
infinitas, y abre   todos los ^nanantiales   dei empobrecimiento 
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general en que Ia crisis consiste, y son Ia ociosidad y ei des- 
orden dei caudal público y privado. Arranca los hombres ai 
trabajo; les quita de Ias manos ei arado y ei lazo, y los arma 
de fusiles. Aleja ia inmigración. Precipita ai comercio en Ia 
bancarrota. Falto de rentas, ei Estado se cubre de deudas, 
fíue no le impiden faltar a sus pagos y perder su honor y 
crédito, es decir, su mayor caudal. 

Así se relacionan los efectos de Ia revolución con los 
fenômenos de Ia riqueza de Ias naciones, no solo en Sud Amé- 
rica, sino en todas partes. 

"íQué sucede — dice un sábio economista, — en ei mo- 
mento en que ese ruido sordo de Ias revoluciones que se acer- 
can, comienza a dejarse oir y mantiene ai mundo emocionado! 
En Io alto reina ei lujo. A Ia riqueza formada bajo ia influen- 
cia de Ia paz social y de Ia seguridad pública, se afiade un 
movimiento factício de valores. Nada se tiene en Ia medida. 
ÍYa no es Ia vida con sus movimientos reglados, es Ia fiebre. 
Esta fiebre está en todo: en Ia especulación, en ei placer, en 
Ias modas, en ei afán por todo Io que brilla. Las clases mé- 
dias toman su modelo en Ia vida lujosa de las clases elevadas. 
La masa hace euanto puede por imitarlo.  La miséria misma 
quiere tener su lujo Siéntese por todas partes fermentar 
Ia levadura de grandes câmbios, ei disgusto de Ia situación, ei 
fastidio dei trabajo, ei deseo ardiente dei goce. Los apóstoles 
de Ia igualdad absoluta denuncian Ia propiedaü como una 
usurpación: una apariencia de generosidad, planes de refor- 
mas, tal vez sinceros, pero quiméricos, adulaciones interesadas 
dirigidas a Ia clase pobre, vienen en auxilio de ese trabajo de 
Ia envidia. Fórmase una alianza de todos los descontentos. 
La guerra de las clases no espera más que un pretexto para 
«stallar. No faltará tal pretexto. Lo hará nacer un motivo 
cualquiera. Entonces se hunden las instituciones establecidas. 
Esto es Ia revolución, parece creerse, pero no lo es,- apenas es 
Ia superfície, ei preâmbulo. Un poço tiempo más y se verá, tal 
vez, realizada Ia vieja y terrible sentencia de Ia Escritura: 
Dives et pauper ohviaverunt sibi", "el pobre y ei rico se han 
encontrado". 

"jQué país, qué tiempo acabo de apuntar? {Tienen esas 
verdades una fecha? jSon más de Ia Prancia que de cual- 
quiera otra nación? 4 Se pasa esta escena en una más que en 
otra de las grandes datas de nuestra revolución, que cuenta 
más de un siglo? Todas sus épocas difieren, pero todos estos 
rasgos les son eomunes".  (1) 

(1)    Henri Baudrillart. 
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§ VI. — TRATAMIENTO CRôNICO DE UN MAL CRôNICO. — CON- 

DICIONES DEL TRABAJO PARA SER CAUSA  DE RIQUEZA. 

Tiene de peculiar Ia erisis argentina, que no es Ia mera 
perturbación de un órgano, sino ei desarreglo de Ias funciones 
de todo ei organismo econômico. Consiste en un empobreci- 
miento real y verdadero, traído por una gran destrucción de 
capital y riqueza, menos por vieios sociales que por errores 
econômicos. Venido de causas crônicas, más que una erisis, ese 
empobrecimiento constituye un mal crônico, que no puede 
irse sino por remédios crônicos. El trabajo es ei primero que 
participa de ese caracter. Quien dice trabajo como or.gen de 
riqueza, dice tiempo, paciência, espera, condiciones naturales 
e inseparables de toda producciôn de riqueza. Una fortuna 
es una vida entera de labor y de paciência. Un momento puede 
bastar para destruiria, pero no puede ser reconstruída sino en 
anos. Todos los específicos para enriquecer con Ia rapidez dei 
vapor y de Ia electricidad, son simples médios para prolongar 
Ia erisis de pobreza. Las finanzas no son ei arte de sacar ei di- 
nero de ia nada; no son ia alquimia, ni ia magia, sino en paí- 
ses semi-civilizados y en tiempos semi-bárbaros. El trabajo 
produetor es ei rasgo distintivo de Ia civilización moderna. 

Las finanzas se llaman Ia economia, es deeir, ei ahorro 
g]*adual y paciente, con que ei trabajo forma ei capital. El 
hombre o ei pueblo que no son capaces de esa paciência no 
son capaces de ser ricos por los médios civilizados con que 
se produce Ia riqueza moderna. Fuera de esos médios que, 
reunidos y organizados, formaii Ia industria, ei comercio, eí 
pastoreo. Ia agricultura, no hay otros médios de salir de ia 
pobreza que ei robô, ei fraude, ei crimen, único trabajo que 
suprime ei tiempo y que enriquece como ei salvaje dei de- 
sierto en una noche, como ei ladrôn privado en un momento, 
como ei conquistador militar en euatro dias de campana. 

Es un signo de estos tiempos civilizados, que Ia riqueza 
bien nacida y bien adquirida, es un título de honor; y que 
toda fortuna improvisada es sospechosa. 

Pero ei trabajo mismo no es causa de riqueza sino cuando 
reúne estas condiciones morales, a que debe su poder produc- 
tivo: 

1'. Debe ser constante y persistente, es decir, un hábito, 
una educación. 

2*. Debe ser estudioso de su objeto y no meramente ru- 
tinario. 

3°. Debe ser libre y estar exento de toda traba colonial 
o rcstrictiva y monopolista. 

4*. Dobe estar armado de capitales, de vias de comunica- 
ciôn y transporte, de telégrafos, puertos, muelles, postas. 
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5'. Seguro en sus funciones, establecimientos y resulta- 
dos. 

6°. Ha de ser deseimpeííado con gusto, con amor dei esta- 
do u oficio o profesión o earrera. 

7°. Ennobleeido y glorificado, si es posiHe, como ei pri- 
mer título de reeomendación aíl aprecio y corusideración dei 
país. 

8' Hacer de él Ia virtud democrática y republicana por 
excelência y ei arma predilecta de Ia libertad dei liombre, co- 
mo causa de riqueza, es decir, de poder, eys decir, de autori- 
dad y de independência personal. 

9°. Debe tener-el rango y honor que en Ias monarquias y 
aristocracias se da a Ia sociedad elegante y dispendiosa. 

10. Habituado a Ia amistad inseparable e indispensable 
dei agente que le da valor y honor, quiero hablar dei hábito 
dei ahorro, dei juicio y dei buen gusto, simple en los gastos, 
sin Io cual ei traba,io es una vana y estéril tarea. 

Para vivir ;como ei inglês y ei francês, vida civilizada y 
confortable y lujosa, es preciso trabajar, producir como ei in- 
glês y ei francês,     j 

El que solo trabaja y produce como un africano o un 
turco, no puede gastar como un europeo. El lujo no pertenece 
moralmente sino ai que sabe producir abundantemente, por 
un trabajo inteligente y viril. 

No todo traba.io es causa de riqueza. El trabajo como do- 
te y carga natural dei hombre, no falta donde hay hombres. 
Hay trabajo en Egipto, en Pérsia, en Bulgária; Io hay en Ia 
misma América salvaje; no hay riqueza en esos países que 
sea resultado y producto de ese trabajo. íPor qué? Porque no 
es.trabajo inteligente, capaz, moral, culto, civilizado, en fin, 
como ei trabajo inglês y francês. Porque ese trabajo primi- 
tivo no está acompanado dei ahorro, que guarda y conserva 
ei producto dei trabajo civilizado y Io hace fecundo. Sin ei 
ahorro ei trabajo deja de ser causa de riqueza. Puede ser inte- 
ligente, pero es injuieioso, loco, pródigo, perdido. El ahorro 
es Ia economia, es decir. Ia condieión más esencialmente dis- 
tintiva dei hombre y de Ia vida civilizada. 

El trabajo y ei ahorro son virtudes que se aprenden por 
Ia educación y Ia ensenanza como costumbre y como instruc- 
ción. Requieren ambos un aprendizaje largo y serio. El mo- 
nitor, ei apóstol natural de ese aprendizaje, es ei ejemplo vi- 
vo dei trabajador europeo y civilizado, inmigrado en los pai- 
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ses donde ei trabajo dei hombre es un mero instinto coma 
ei de Ia abeja, Ia hormiga y ei pájaro: ei suficiente para cons- 
truir su nido y buscar su alimento de cada dia. 

jY ya quisiera ei hombre ser como Ia abeja en Io econô- 
mica y guardosa! Si su ahorro es hoy produetivo es porque 
tiene Ia fuerza que falta a Ia abeja para defender su col- 
mena. 

El ahorro es Ia eivilizaeión a doble título que Io es el 
lujo. 

El ahorro es Ia dignidad, Ia independência, el decoro en 
Ia vida, por sus efectos en Ia suerte y condición dei que Io ob- 
serva. 

"La causa inmediata dei aumento dei capital (dieeAdam 
Smith) es Ia economia y no Ia industria. A Ia verdad. Ia in- 
dustria suministra Ia matéria do los ahorros que hace Ia eco- 
nomia; pero cualquiera ganância que haga Ia industria, sin 
Ia economia, que los áhorra y los acumula, el capital nunca 
seria más grande". 

§  VII.—CONDICIONES DEI, AHORRO PARA  SER CAUSA 
DE RIQUEZA 

súl ahorro es una causa de riqueza más fecunda que ei 
trabajo mismo. Sinônimo su nombre dei de economia, es el re- 
samen dei arte de enriquecer. Lejos de confundirse con los ví- 
cios de Ia avaricia y de Ia codicia, el ahorro «s una virtud mo- 
ral. Ia más bella cualidad de un hombre de buena educaciôn y 
de buen gusto. Es una virtud que se compone de muchas otras: 
de previsiôn, de moderaeión, de dominio de .si mismo, de so- 
briedad, de orden. Es imposible llegar a Ia riqueza que da ho- 
nor, sin Ia posesión de estas eualidades morales. La naeiôn en 
que ellas abundan no puede ser pobre aunque habite un suelo 
estéril. Mejor, sin duda, si posee un suelo vasto y fértil: pero 
no es más el suelo que un instrumento de su poder productor, 
el cual se compone de sus fuerzas morales. 

El ahorro es una renla, y Ia más segura de Ias rentas, 
pues ya está guardada en eaja. 

El ahorro no es otra cosa que el orden en Ia vida, el buen 
juicio en los gastos. Es un rasgo de buen gusto y de buen sen- 
tido. No hay más que ver como gasta un hombre su fortuna, 
para saber cuál es su educaciôn, su moral, su inteligência. 

ün una palabra:—saber gastar es saber enriquecer sÍD 
empobrecer a nadie. 

§ VIU.—^RECAPITUIJACIóN DE LAS CAUSAS DE LA POBREZA 

Las erisis econômicas,  en países que ignoran el trabajo 
como hábito y «dueaeiôn, son erisis de ignorância, de holgaza- 
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nería, de inmoralidad. La riqueza está ausente porque faltan 
estas virtudes o calidades morales e intelectuales que son su 
causa natural. 

Las causas de Ia pobreza son morales y consisten en dos 
vicios:—Ia  ociosidad  y  ei   dispendio  muy principalmente. 

El no poseer tierras y dinero no es causa de pobreza. Pe- 
ro si Io es poderosamente ei carecer de Ia inteligência y de Ia 
costumbre dei trabajo y dei ahorro, cuyas faltas morales son 
ei origen principal de Ia pobreza, que, por Io tanto, es hija 
dei hombre, no dei suelo. 

•6i cupiese duda de esto, bastaria ver que Ia América dei 
Sud, Ia más rica en suelo, es Ia más pobre en fortuna acumu- 
lada. 

Enfermedad moral por sus causas, por su naturaleza y 
por sus remédios, Ia pobreza, en que Ia crisis consiste, está en 
Ia sociedad y su modo de ser; y para curar Ia crisis no hay 
otro médio que curar Ia sociedad, por otros recursos que los 
dei clima, suelo, orden geográfico, productos naturalos, etc. 

Las causas de Ia pobreza general y depresión de valores 
en que consiste Ia crisis presente de Ia Kepública Argentina, 
pueden ser enumeradas de este modo: 

1*. La sustitución o suplantación dei trabajo por los ai*- 
tificios dei crédito, como médio de producir Ia fortuna en po- 
ço tiempo y sin moléstias. 

J\ El olvido y desdén de los hábitos dei ahorro, que es; 
Ia primer renta, nacidos de un sentimiento presuntuoso de 
confianza en las riquezas naturales dei país. 

3*. El dispendio y destrozo de capitales ajenos tomados 
a crédito para empresas públicas y privadas, acometidas por 
Ia inexperiência en los negócios, que os natural ai que no ha 
ganado en ellos ei capital de que dispone. 

4\ Las guerras dei Paraguay y de Entre Rios, cn que hau 
desaparecido miles de hombres perdidos para ei trabajo y mi- 
llones de pesos que hubieran enriquecido ai país si se hubie- 
sen empleado en su mejoramiento material e inteligente. 

í>. Los emnréstitos levantados para esas empresas de des 
trucción de millones de pesos, cuyos intereses absorberán por 
siglos Ia mitad de las entradas dei Estado (1). 

(1) Es un consuelo ei pensar en un fenAmeno psicológico inherente a Ia naturaleza 
moral de Ia riqueza humana, oue ei crédito, es decir, Ia fe, Ia creenoia. Ia confianra de 
ânimo, en Ia solvência dei deudor, descansa en su prcstieio de solvência y en sus médios 
aparentes más bien que en su solvência real y en sus médios positivos de solvência. 

Este es un heeho econômico inseparable de Ia naturaleza humana: y a mec^ida que 
Ia moneda fiduciaria, entre más y más en los usos de Ia vida moderna, ei prestigio de 
solvabilidad que inspire en ei acreedor Ia buena apariencia dei deudor, tendrá tanto 
valor como base de crédito, como ia solvência más positiva y bien fundada. 

En ei crédito público, sobre todo, es decir, en ese crédito llamado a solverse por 
un deudor inmortal. como es ei Estado, Ias garantias y gages de su pago están cn ei fu- 
turo vago y prestigioso de su existência: y en ei pueblo que eqüivale siempre como deudor 
a un hombre jóven, ei porvenir es siempre un tesoro de esperanzas y de fe, susceplible 
de emitirse en una deuda que nunca dejará de hallar suscritores, aunque no sea mâs 
que en virtud de esa ironia de Ia comedia humana, .-seguu Ia cual dice una de sua mi» 
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6' La revolución que, para colmo de esas calamidades, y 
como resultado natural de ellas, ha venido a perturbar todas 
Ias funciones dei organismo econômico dei país. 

7". El edifício inacabado, ruinoso, gótico, extravagante 
dei gobierno de un país que no tiene dos millones de habitan- 
tes, subdividido en quinee gobiernos, compuesto cada uno de 
ti^s poderes, cuyo resultado natural y lógico es Ia falta de un 
gobierno supremo en realidad, y Ia presencia de todos los in- 
convenientes consiguientes a Ia falta de autoridad: Ia insegu- 
ridad ei primero. 

8'. Las irrupciones periódicas y frecuentes de los Índios 
ealvajes que devastan Ia propiedad privada de Ia industria 
rural, única propia que ei país posee, y retardan ei pobla- 
miento en que estriba toda su saliid. 

9°. El proteeeionismo y los monopólios en favor de indus- 
trias que no cxisten y enyo solo efecto es alejar los capitales 
y las inmigraciones extranjeras por ei enearecimiento de Ia 
vida y Ia supresión de Ia libertad dei trabajo, que es todo ei 
tngen de Ia riqueza. 

10*. El lujo público y privado en obras innecesarias, en 
edifícios monumentales para instituciones apenas ensayadas. 

11^ La especulación sustituída a Ia industria, como ca- 
raino de improvisar fortunas por los artifícios dei crédito, en Ia 
Bolsa, en los bancos y en sociedades por aceiones, para empre^ 
sas abandonadas y olvidadas apenas emitidas las aceiones y 
reunido ei capital. 

12*. La falta de nociones econômicas en Ia masa dei país, 
sobre Ia naturaleza y las causas de Ia riqueza y de Ia pobreza. 

13*. El lujo de subvenciones y estímulos prodigados a las 
empresas industriales y a los establecimientos de instruceión 
pública, so pretexto de servir ai progreso dei país, pero sin 
otras causas que Ia debilidad de los poderes que no pueden 
resistir esos médios de asegurarse en ei favor popular. 

14*. EI lujo de los viajes a Europa, que privan ai país de 
preciosos capitales emigrados para no volver y de habitantes 
nativos que salen para educarse, y vuelven educados a Ia má- 

ximas que cada âia nacen mil fontos. En especial es esto cierto cuondo ei Estado deudor, 
tiene por patrimônio un suelo inmfnso dotado de todos los climas dei globo, aptrs todos 
para ei europeo que puede explotar de su seno cuanta riqueza natural abripa ei suelo 
más privilegiado, nivelado por Ia naturaleza rrisma; cruzado de los más esplêndidos 
rios navegables que corren en Ia faz de Ia tierra, y stti ado geograficamente en ei más 
bello Cfotro dei liemisferio dei Sud, como es, sin Ia menor exageración, d país que tiene 
por frente exterior a un Buenos Aires. Armaoa de todas las teorias de Ia economia para 
demostrar que el suelo por sf solo no es riqueza, ni meclio de solvência, jamas conse- 
guireis destruir el prestigio de solvabiLdad de semejante país; y bastará ese prestigio 
para probar ai mundo que en cosas de crédito, vaien tanto los buenos airea como los 
buenos lingt.tes. 

En las naciones, como en las personas. Ia hermosa apariencia fué siempre una bueoa 
fortuna. 

La República Argenlina y el Rio de Ux Plata, tendrán siempre en Ia mera riqueza 
de sus nombres, una base de prestigio taa real como es real Ia causa genérica de sua 
nombres 
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nera europea, en laa artes dei consumo, pero no dei trabajo. 
Al revés de Ias inmigraciones de europeos en Sud América, 
que son causa de riqueza, Ias emigraeiones de touristas ameri- 
canos para Europa, son causa de pobreza. Venidos a Paris y 
Londres para imbuirse en usos de Ia vida moderna, toman de 
su cultura Ia parte más cômoda, que es Ia dei lujo y los con- 
sumos elegantes. El lujo es Ia civilizaeión,—dieen ellos,— y 
toda Ia civilizaeión que toman a Paris y Ijondres consiste en 
los usos dispendiosos y elegantes de su vida moderna. Pero 
olvidan Ia otra mitad más esencial de esa vida civilizada, que 
es Ia dei trabajo inteligente y Ia prodncción laboriosa de que 
son grandes talleres Paris y Londres. La olvidan por estas dos 
causas: que ei producir requiere estúdio y trabajo, y de esto 
no se ocupa Ia nqbleza y ei gran mundo, cuyos dispendios ele- 
gantes son ei principal punto de estúdio y de iraitación de Ia 
juventud americana que viaja en Europa. De modo que Ia 
pobreza de Ia Europa es importada en Ia América dei Sud, 
no por los europeos, sino por los americanos que ia visitan pa- 
ra instruirse. 

15°. La ignorância que consiste no en Ia falta de instruc- 
ción amena y brillante, sino en Ia carência de esa educación 
que consiste en Ias artes y costumbres dei trabajo produc- 
toi* (1). 

16". Sobre,todo, ei precio exorbitante que cuesta su go- 
bierno compuesto de quince gobiernos, asalariados hasta en 
sus últimos funcionários, cuando más que nunca se necesitaría 
un gobierno barato y «ficaz. 

§   IX.-—ÜE   GUANDO   DATAN   LAS   CAXTSAS   EXPRESADAS   DE Xi.\ 

ACTUAL   CRISIS   ARGENTINA 

La acción de Ias causas de Ia pobreza, nunca cs instantâ- 
nea. Nunca sus efectos se hacen sentir de un golpe. Las crisis 
no se improvisan. Vienen de lejos. Se advierten cuando esta- 

(1) La ignorância, sin embargo, tiene sus buenos lados econômicos, como fuerUe 
de credvlidad, es decir, de crédVo. 

En Sud-Améri'a es una mina como Io ea en todas partes. Es una mina creciento, 
que aumenta con Ia instrucción paralela y rorrelativa. 

Coderido, paisano y amigo de Bolívar, establecido en Chile, solfa decir, que cada 
dia nace un tonto, Era un eumplimiento herho a Ia humanidad, oueriendo decir un epí- 
grama. •— Ia verdad es qre rada dia nace un millón de tontos. Otros que han ido má« 
leios que Corderido, han dicho que ei mundo se compone de cre^/enles de Ia boca abierta. 
Hientra^ Ia humanidad trague sapos, y comulgue con ruedas de carretas, habrá ricos 
que no tienen un real y s.lbios que no sabcn deletrear. 

No habrá emiíión de parei de crédito, por estúpida y absurda que sea, que no en- 
cuentre compradores. Dé Vd. en hipoteca Ia luna y tendrá prestamistas hipotecários: 
~- icómo no los bailará un suelo lleno de n inas de oro y plata, y de sales y productos 
Tegetales y animal s, que ei trabajo transforma en oro y plata? 

Pero Io cierto es que ei atraso mismo es un recurso, en cuanto sirve de instrumento 
de Ia credulidad y c'el crédito. 

Y ese atraso existe no solo en Ia América misma, euyo pueblo ignora ei abecedario 
dei crédito, sino en Europa, para euyo pueblo rico y capitalista, ia América dei Sud es 
un enigma. A no ser esa ignorância no le prestaria sus millones. 
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llan y se les da Ia data de sn explosión por este ei*or itiuy 
comprensible. Guando sembramos trigo^ no vamos a recogerlo 
ai dia siguiente; hallamos natural y obvio ei esperar seis u 
ocho meses para cosecharlo. Guando plantamos naranjos u 
otros árboles frutales, sabemos que tenemos que esperar al- 
gunos anos para tomar' los frutos. Solo en Ia plantificaeión y 
formación de nuestras instituciones soeiales desconocemos esta 
colaboración dei tiempo. Por Ia razón de que Ia ley es hecha 
para vivir más que Ia encina y ei naranjo, exigimos que pro- 
duzca sus frutos más presto que ei trigo, que Ia fresa o ei 
garbanzo. 

La mayor y más genuína causa de Ia pobreza, en que 
nuestra erisis actual consiste, reside en su mal gobierno (que 
no confundo con sus gobernantes). Este heeho no es más que 
Ia sanción de Io que ensena Adam Smith, cuya ciência entera 
está reducida a demostrar que ei empobrecimiento de un país 
dotado de un território extenso y fértil, es fruto exclusivo y 
natural de su mal gobierno o régimen social. Pero sucede siem- 
pre que ei país que reeoge ese fruto nunca Io atribuye a Ia ma- 
no que Io planto, sino ai que gobierna cuando ei fruto está 
maduro. Y como sucede Io mismo con respecto a Ia riqueza, 
que es el fruto natural de un buen gobierno, los países demo- 
cráticos, que cambian periodicamente de gobierno y de gober- 
nantes, adjudican a menudo el honor de su bienestar y rique- 
za ai que planto su miséria, y el baldón de su miséria ai que 
planto su riqueza. Un ejemplo de este hecho se produce en Ia 
historia de los gobiernos argentinos de los últimos veinte aííos. 

Hubo ai principio de ellos un gobernante que eoncluyó 
en dos meses el sitio de Montevideo, que duraba hacía nueve 
anos; acabo en três meses con Ia dictadura de Eosas, que Ue- 
vaba un quinto de siglo; abrió los afluentes dei Rio de Ia Pla- 
ta ai comercio libre dei mundo, por Ia primera vez desde el 
descubrimiento de América; suprimió Ias aduanas provincia- 
les de su país; reunió a Ia nación en un congreso, que promul- 
go una Constitueión calculada para poblar y enriquecer ai 
país rapidamente; garantizó sus princípios más fecundos por 
tratados internaeionales con los grandes poderes comerciales 
dei mundo; negocio el reconocimiento de Ia independência de 
su país por Ia Espaíia, que había sido su metrópoli; y descen- 
dió dei poder, concluído su período constitucional de seis aíios, 
sin dejar endeudada a Ia nación en más de diez millones de 
pesos. 

El enriquecimiento extraordinário dei país, que fué el 
fruto de esos câmbios, no se produjo, como era natural, sino 
algunos anos más tarde, y como su madurez eoincidió con Ias 
presidências que sucedieron a Ia suya, se adjudicaron estas a 
si mismas el honor de esa prosperidad que estuvieron lejos de 
sembrar. 



898 JUAN B.   ALBEKDI 

íQué hicieron estas a su tiempo?—Reaccionaron contra 
todos esos câmbios, por reformas en que fueron restauradas, 
bajo aparieneias de progreso, todas Ias viejas causas dei om- 
pobrecimiento dei país, que no reapareció en ei instante eier- 
tamente, pero que no ha dejado de producirse y madurar ai 
cabo de algunos anos, según ia evolución natural de todas ias 
instituciones. 

Por esas reformas de restauración fué debilitado ei poder 
nacional en provecho de los poderes de província, y reinsta- 
lado virtualmente ei orden de cosas que represento ei dicta- 
dor de Buenos Aires. 

Reformaron ei artículo de Ia Constitución que haeía de 
Buenos Aires Ia capital de Ia República Argentina, y dejaron 
a Ia nacinn sin capital; Io que vale decir: ai gobierno nacional 
sin Io más esencial de su poder, que consiste en ei mando in- 
meãiato, local y exclusivo de Ia ciudad capital de su residên- 
cia obligada. Sabido es que ei actual gobierno nacional no tie- 
ne ese poder en Buenos x\ires. 

Hicieron três guerras largas y sangrientas. que desolaron 
ai Paraguay y a Entre Rios, como para cegar cn Ia fuente 
ulteriores campafias dei gênero de Ia que, en 1852, liberto a 
Ia nación de su dictadura de veinte aiios. 

Despoblaron a esos países, por Ias três guerras, de más 
de médio millón de sus habitantes y destruyeron millones de 
su riqueza pública y privada, que reemplazaron por otros tan- 
tos millones de dinero ajeno, en que endeudaron ai país, hasta 
ei grado de tener que invertir por anos y afios, en ei pago de 
intereses de esas deudas, Ia mitad de su renta pública ordi- 
nária. 

Por alianzas insensatas trajeron de Ias regiones eenato- 
riales vecinas, sin quererlo, bien entendido, Ias epidemias dei 
cólera, y dei vômito, deseonocidas hasta entonces en cl país 
qu? tenía por nombre Buenos Aires, convertido así en una es- 
pécie de ironia. 

Y para coronar su pronaganda de veinte anos contra los 
caudillos, que hacían dei gobierno su propiedad y su industria 
de vivir, contribuyeron ambos apostolados, cada uno por su 
lado, a revolucionar y empobrecer Ia nación, primero que re- 
nunciar a su gobierno como industria de vivir. 

Conforme a Ia ley natural a que hemos aludido, los fru- 
tos de esa política, que son Ias crisis y ei empobrecimiento ac- 
tual, han empezado a madurar bajo un gobierno que no los 
planto, y ei hecho de coincidir su existência con Ia madii^-ez 
de esos frutos, sirve a Ia porción de sus opositores para adju- 
dicarle su responsabilidad, que, en realidad, pertenece a los 
que eran gobierno cuando esos frutos se plantaron. 
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§ X. — Es PRECISO DESANDAR EL CAMINO QUE NOS HA TRAÍDO 

A LA POBREZA Y RECOMENZAR EL QUE NOS DIÓ LA PRCSPERI- 
DAD PASADA. 

Para salir de Ia antigua pobreza crônica dei país, reno- 
vada en 1876, no hay más remédio que ei ya conocido: de vol- 
ver a Ia política que nos libro de ella por los câmbios iniciados 
después de 1852, en ei sentido de Ia unión de todos los argen- 
tinos bajo un gobierno nacional, eficaz y serio, fundado en un 
comercio libre y seguro eon todas Ias naciones civilizadas; en 
Ia paz interior y exterior, que es Ia mayor fuente de riqueza; 
en ei respeto al orden por parte de los ciudadanos y eu ei 
respeto a ia libertad por parte dei gobierno; en una vida de 
labor y de economia, que es Ia mina de Ias naciones; en ei 
cumplimiento fiel de los deberes pecuniários dei país; en Ia 
consolidaeión y unificación de su crédito; en ei espíritu de 
compromiso y de transaeción, a ia manera inglesa, sustituido 
al espíritu intransigente de partido, como médio de resolvei 
ias dificultades ocurrentes de su existência de país libre y ci- 
vilizado; en una palabra—en Ia reforma liberal de Ia Consti- 
tución, hecha según Ia Constitución misma y sin sombra de 
violência. 

La crisis de Ia situación es grave y profunda porque vie- 
ne de un estado de cosas virtualmente ei mismo que precedió 
a 1852, y ha vuelto ei caso de emplear médios tan sérios y ra- 
dieales como entonces para traer de nuevo Ia prosperidad na- 
cida de los câmbios liberales y juiciosos que sucedieron a Ia 
caída de Ia tirania de Rosas. Tenemos que retroceder modes- 
tamente de un camino equivocado y reeomenzar nuestra obra 
da progreso por ei que nos probo tan bien antes que vinieran 
los maios tiempos. 

El hermoso suelo que nos lego ei pasado colonial, no es 
bastante causa para sacamos dei empobrecimiento, que es me- 
nos una crisis que un estado crônico. Su mera posesión no nos 
impedirá vegetar en Ia miséria por anos y aüo3. La"> ti^rrjs 
valen según que Ia sociedad que Ias ocupa es inteligente, labo- 
riosa, rica en garantias y en buenas eostumbres, abundante en 
número de brazos, bien constituída economicamente, y bien 
gobernada sobre todo. La riqueza está en Ia sociedad, no en ei 
suelo, y solo es rica Ia sociedad civilizada.—j Depende de nos- 
otros ei formaria?—Mejor que Ia formación de Ia tierra, que 
no es obra nuestra. Todo ei arte de enriquecer a Sud .^.mérica,^ 
consiste en poner su suelo a Ia disposición de nn pueblo rico 
en Ia inteligência y costumbre dei trabajo, en los hábitos dei 
ahorro y dei orden.—jlnfundiendo por decretos esta manera 
de ser a su presente pueblo?—Esto seria Ia comedia dei go- 
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bierno de progreso. La gran función de un gobierno serio a 
este respecto, consistiria en dar con un sistema por ei eual se 
deje que ei pueblo, ei capital y ei trabajo europeos, hagan 
producir ai suelo de Sud América toda Ia riqueza de que es 
capaz, no en perjuicio, sino en provecho de su independência. 
Esto es posible, pues no es otra cosa Io que ei Gobierno de los 
Estados Unidos realiza de un sigio a «sta parte. 

Copiar meramente Ias leyes de ese país sobre ei empleo 
de Ias tierras públicas, es una parodia inconsciente y absurda 
dei papel que allí hace ei suelo en ei engrandecimiento dei 
país. 

La tierra no tiene allí esa virtud y fuerzas de poblar, sino 
porque ei terreno moral e inteligente de ia sociedad que Io 
ocupa está fecundado y enriquecido con ei trabajo de un pue- 
blo inteligente y con Ias garantias de un gobierno libre. La 
simple tierra, donde una sociedad así formada falta, vale Io 
que vale en África o en Ia Europa otomana. 

La América cristiana y latina, aunque espanola, no está 
felizmente en ei caso de Turquia para esta asimilaeión de Ias 
poblaciones de Ia Europa civilizada, en ei interés de su en- 
riquecimiento y pfogreso territorial. Todo consiste en que los 
gobiernos de Sud América, lejos de restaurar ei sistema colo- 
nial espafíol en absurdos derechos y monopólios protectores 
contra Ia afluência y entrada de esa misma Europa rica y ci- 
vilizada que Ia Espana i^epelía, le abran de par en par Ias 
puertas dei necesitado suelo, conforme ai espíritu fecundo y 
grande que inspiro Ia Constitueión argentina de 1853, origen 
calculado y consciente de todos los progresos de estos últimos 
anos, malogrados por causa de sus reformas reaceionarias, 
retrógradas y disolventes, y, sobre todo, ruinosas y empobre- 
cedoras, como Io demuestra cl heeho de Ia crisis, que ha sido 
su resultado lógico y previsto. 
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